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  Para Leonor y Lucas,


  mis pequeños adalides.


  


  El gran anhelo de la humanidad, la magia, se hacía realidad ante nuestra atónita mirada. Ingenuamente, lo llamamos Rego Fatum. Rijo el destino. Llegó a nosotros cuando perdimos todo lo demás, pues la paz del Imperio milenario, que otrora permitiera nuestra prosperidad, se vio truncada por océanos de sangre azul. La Guerra de la Escisión. La conexión entre ambos sucesos, ahora lo sé, se remonta al origen mismo de los tiempos, cuando aquellos seres primigenios moraban la tierra y tomaban la forma de nuestros terrores ancestrales. Hace mucho que los Divinos dejaron de velar por nosotros, mas aún escriben sus designios en las constelaciones, pues el oscuro firmamento es su pergamino, y las estrellas, su tinta.


  El despertar de los nacidos del Aether es el primer volumen de la colección Rego Fatum. Un universo de épicas leyendas en el que se entremezclan las cuitas humanas y divinas, representadas por poderosos adalides largo tiempo atrás olvidados.
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  ENTRADA I
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  Os ruego que estudiéis con atención, estimado lector, las páginas que entre vuestras manos se hallan. Cómo llegaron hasta vos y su significado, lo entenderéis a su debido tiempo si así ha de ser, mas albergo fe en que nadie más que vos podría encontrar sentido en ellas. Me dispongo a relataros algo que confío os asistirá al enfrentaros a vuestro porvenir. Permitid que me remonte tiempo atrás, pues desde mi propia concepción quedó mi destino sellado. Al igual, así me figuro, lo hizo el vuestro.


  En el lugar del que procedo, es costumbre que las familias tomen el nombre de una constelación. Los Dioses nos hablan a través de ellas, pues las estrellas son su tinta en el oscuro pergamino del firmamento, y nosotros, los personajes de su historia. Mi casa parecía conminada a la grandeza cuando sus siete astros comenzaron a refulgir con intensidad una noche estival, la misma en la que al mundo vine. Decían los astrónomos que era un divino presagio de mi legendario destino. Sólo con mi último aliento podré saber con certeza si erraron, mas os digo que tortuoso habrá sido el camino hasta expirarlo. Baste decir que mi madre no superó el parto, y mi padre fue vilmente asesinado meses después, en la misma habitación en la que yo dormía. Nunca conocí, ni lo deseé, los detalles de tales sucesos. A buen seguro, mis mentores siempre agradecieron mi aparente desidia.


  De haber nacido en cualquier otro lugar, la indecorosa mendicidad habría sido mi sino, o la prematura muerte, antes de tener edad para ello. Sin embargo, los huérfanos, condenados a la miseria y al ostracismo en el resto del mundo, eran los recursos humanos más valiosos para Augis. Los Hijos del Reino, las puntas de sus lanzas, sus portaestandartes, aquellos que matarían y morirían por defender a la única madre que habían conocido. Su patria. Los Cuerpos de Élite se nutrían gracias a los hados inmisericordes. Se me educó con austeridad, mas no conocí jamás la soledad ni la pesadumbre del huérfano desvalido. Crecí con otros niños cuya infancia había sido truncada como la mía propia. Profundos fueron los vínculos creados, pues cada uno consideraba al resto su familia, la única que teníamos, bajo el amparo del más noble de los reinos, gobernado por el más noble de los reyes.


  Al cumplir mi décimo invierno, la elección de mi vida me reclamó, pues la nación necesitaba formar a sus futuros astrónomos, soldados y edecanes. Mi decisión había sido tomada largo tiempo atrás, pues ninguna otra podría satisfacerme. La Academia de las Artes Ocultas.


  Ingresé junto a otra decena de infantes, y su pueril imaginación desbocada ante la épica ensoñación. Canciones sobre sus futuras hazañas copaban nuestros frecuentes encuentros. Inclementes tormentas lanzadas contra enemigas huestes; espectrales escudos protectores interponiéndose entre el Palacio de Cristal y meteóricas lluvias conjuradas por oscuros taumaturgos; invocaciones de legendarias criaturas que acudían prestas a la orden de sus magnánimos soberanos. De tal forma, prevalecimos durante los primeros meses de nuestra formación. Mas no albergó reparos la realidad en mostrarnos cuán cruel podía ser, una vez más.


  Tras años de aprendizaje, conocíamos las palabras, el momento en el que debían ser pronunciadas y lo que se esperaba de ellas. Una solitaria vela sobre el atril, ojos cerrados, unos susurros cuyo significado escapaba a nuestra comprensión. Y algunas veces, libros eran desplazados unas pocas pulgadas, una inesperada brisa agitaba las pardas túnicas de los presentes, o una débil llama iluminaba los atónitos rostros de los estudiantes neófitos.


  Había poder en aquellas palabras, no podía dudarse de tal evidencia. Sin embargo, todos los que permanecían en la Academia el tiempo suficiente, se percataban de la aterradora verdad. No entendíamos nada, y nunca lo haríamos. En cierto modo, tal era la naturaleza de cualquier disciplina, pues los herreros sabían que calentar el metal lo hacía más maleable; los alquimistas, que la prolongada exposición al azogue provocaba alucinaciones; los médicos, que tratar al herido con ungüentos de hierbazul prevenía las infecciones. Ninguno de ellos podría explicar el motivo de tal causalidad, pero la mera aceptación de lo cotidiano lo tornaba en algo real, sustancial, sólido. Los ocultistas nos hallábamos al margen de la cálida protección que ofrecían los axiomas. Navegábamos a la deriva, atravesando un desconocido océano, sin saber siquiera si era agua aquel cristalino líquido que surcaban nuestras naves temerosas.


  Los inviernos se sucedieron y alcancé el rango de precludeus con notable brillantez. En virtud de mi nueva posición, se me permitió acceder a la Biblioteca de la Academia. Al inicio, en mi exaltación, me sumergí en cada libro, cuaderno o pergamino que prometiera desvelarme los secretos que nos habían sido cruelmente ocultados hasta entonces. Aún albergaba la secreta esperanza de que los pasados años no hubieran sido sino una prueba para fortalecer nuestra tenacidad. Recuerdo aquellos tiempos como un pesado sueño, una vaporosa figura deslizándose en silencio entre incontables páginas vacías. Recorría casi a diario los interminables pasillos de aquel ciclópeo salón. Aún puedo evocar esas columnas color aguamarina con extraños grabados en doradas hebras, las antiguas estanterías de madera noble, repletas de volúmenes polvorientos, y ese inconfundible olor a papel y cera fundida. Y la soledad. Incluso en los momentos en los que centenares de figuras entunicadas recorrían sus pasajes o estudiaban afanosas sus secretos, aquel lugar siempre parecía vacío.


  Me sumergí con febril excitación en la lectura de los más célebres documentos que sentaron las bases de nuestro ocultismo. Algunos de aquellos tomos eran obra de los más altos rangos de la Academia misma, o de instituciones similares en diferentes reinos. Otros provenían de Terra Incognita, más allá de los confines de nuestro mundo explorado. Los libros antiguos se centraban en la traducción de las palabras utilizadas en las fórmulas quiméricas. Se asumió como idioma arcaico, olvidado eras atrás, sin similitud alguna con las lenguas actuales. Lo llamaron Rego Fatum. El modo y la razón por la que llegó hasta nosotros, no los supe hasta largo tiempo después, mas sea como fuere, aquello desencadenó el inicio del ocultismo como ciencia, con la fundación de la propia Academia. En su origen, no fue más que un centro de intensiva traducción y descifrado.


  A pesar de los denodados esfuerzos de nuestros predecesores, jamás pudieron extraerse patrones fiables, y la ausencia de contexto hizo imposible atribuir significado alguno a las extrañas runas que constituían (o eso creíamos) las palabras. Dichos símbolos eran, en sí mismos, de una abrumadora complejidad, llegando a decenas e incluso cientos de trazos cada uno. Algunos presentaban abruptos rasgos lineales; otros, suaves contornos circulares, o cualquier combinación de ambas. Diferían en el tamaño relativo entre ellos, el grosor de los trazos, e incluso en el espaciado entre una runa y la siguiente. A pesar de todo, los criptógrafos continuaron su trabajo con admirable audacia, pero la desolación les sobrevino cuando se hizo patente algo más inquietante que todo lo anterior. Durante los primeros años de la Academia aprendimos nuevas runas, sin que nadie ajeno a los herméticos círculos superiores conociera la procedencia de tal conocimiento. Transcribimos cientos de ellas, miles, mas nunca se repetían. Incluso fórmulas quiméricas que aparentemente desencadenaban un efecto idéntico al utilizarse, presentaban una composición completamente distinta. Muchos desistieron, e incluso aseguraron que Rego Fatum no podía tratarse de un dialecto real, pues no obedecía a las más elementales normas que todas las lenguas del mundo compartían.


  El ocultismo, en su faceta más práctica, se demostró, empero, más gratificante. De alguna manera, aprendimos a pronunciar aquellas palabras. La magia, el gran anhelo de la humanidad, se hacía realidad ante nuestra atónita mirada. Los efectos fueron leves al principio, y lo cierto es que continuaron siéndolo siempre. Décadas después, seguíamos sin entender de donde procedía ese poder, o como utilizarlo, aunque fuéramos testigos de él.


  Mas el momento llegó en que no se describieron más runas, como si aquella fuente desconocida se hubiera agotado. La expectación acabó tornándose en desidia y desesperación ante la ausencia de progreso.


  Las investigaciones, no obstante, continuaron, y la siguiente generación de ocultistas se centró en la heurística. La mayoría de los archivos recientes de la Biblioteca pertenecían a aquella disciplina. Pretendían ser minuciosas memorias de investigación, recogiendo todo tipo de información en torno a cada experiencia y el resultado obtenido. Momento del día, fecha, lugar, objetos presentes y su distribución, testigos, fórmulas quiméricas empleadas. Los resultados de tales experiencias divergían notablemente. Efectos inesperados e irreproducibles. En ocasiones, el objeto sobre el que se concentraba la quimera ni siquiera era el que experimentaba los efectos, sino cualquier otro cercano. Parecía más probable obtener ciertos resultados en algunos momentos de la jornada, como prender unas velas durante la noche. Algunos objetos podían desplazarse instantáneamente, o incluso desaparecer si el experimento se realizaba en algunos lugares, mas no en otros. La esperanza renació entre la comunidad ocultista cuando ciertos autores describieron un extraño fenómeno que llamaron «distorsión metafásica»; una suerte de ondulación del espacio alrededor del foco del sortilegio al desencadenarse el efecto. Tomaron dicho fenómeno como algo inherente a toda fórmula quimérica, pero únicamente visible al alcanzar cierta intensidad. En los libros más recientes, se establecía una conexión entre la distorsión metafásica, la intensidad del sortilegio y la fórmula quimérica empleada, aunque las divergencias entre los diferentes textos eran demasiado pronunciadas como para establecer conclusiones canónicas. No faltaban los manuscritos en los que se describían efectos dirigidos, reproducibles, controlados y de gran intensidad. Tales trabajos, normalmente firmados únicamente por ocultistas de elevado rango, eran raramente reproducidos por otros miembros del gremio. El escepticismo acerca de su veracidad se propagó con presteza, aunque nadie osara cuestionarla abiertamente.


  La naturaleza aleatoria e inextricable de Rego Fatum inspiró, incluso, corrientes filosóficas que cuestionaban su propio origen. A diferencia de muchos de mis coetáneos, no desdeñé tales obras, y en mi búsqueda no dudé en analizar ejemplares desacreditados por la comunidad ocultista más ortodoxa. Algunos autores sugerían que las fórmulas quiméricas eran en realidad órdenes transmitidas a otro ente de naturaleza desconocida que las ejecutaban (o no) según su predisposición hacia el ocultista, la claridad de la orden en un idioma inteligible para ellos y la naturaleza misma de las instrucciones. Esta hipótesis atribuía nuestro fracaso al antojo de otros seres conscientes con capacidad de decisión sobre lo que se les ordenara. En diferentes textos, aquellos seres no eran otros que los mismos Dioses, y nuestras quimeras, una suerte de plegarias rogando por su gracia. Las Deidades decidían entonces si el ocultista era digno de su bendición o desprecio. Cualquiera que fuese la verdad, la humanidad parecía haber encontrado la puerta hacía un mundo desconocido, mas era aquel un umbral cruelmente vedado. Si debido a nuestra incapacidad o vileza, no habría sabido responder en aquellos tiempos. Ahora, tengo la certeza de que nunca podremos gobernar Rego Fatum, pues aquello que nos lo impide pertenece a nuestra propia naturaleza, es la esencia misma de la humanidad.


  Tras años de infatigable búsqueda, mi determinación comenzó a tambalearse. Imaginaba cuántos de mis predecesores iniciaron una cruzada similar, con idéntico ahínco, para saborear, tiempo después, la amarga realidad. Regresaba a mi oscura alcoba a diario, la mente exhausta por la ingrata tarea de perseguir etéreos fantasmas. Cuando la oscuridad se adueñaba de la estancia prendía la mecha del único candil. Recuerdo que durante los primeros meses solía utilizar para ello mis aptitudes ocultistas, recitando esmeradamente las runas de la fórmula quimérica apropiada. Un esforzado proceso que a menudo se prolongaba varias horas, pues había de reiniciarse en caso de errar. Poco tiempo después, al sentir el peso de la frustración derrotar mi inicial entusiasmo, acudía al corredor a tomar la llama de una de las teas. Tras ordenar y revisar las notas tomadas durante el día, me desplomaba en el austero catre y perdía la consciencia con presteza nacida de la extenuación. Con frecuencia mis sueños me transportaban de vuelta a la Biblioteca, pues tal era mi obsesión. En ellos, pequeñas figuras se deslizaban por entre los pasillos, demasiado fugaces para que pudiera percibirlas con claridad. Sentía su presencia, escuchaba sus murmullos, sus risas. Vislumbraba las sombras tras cada estantería y corría tras ellas, pero se desvanecían antes de que pudiera alcanzarlas. Rogaba por su bendición, entre sollozos o gritos amenazantes, sin obtener jamás respuesta.


  Una mañana invernal desperté tras un agitado sueño. Es poderosa la tentación de relataros que percibí algo distinto; que, de alguna manera, sabía ya que aquel día los hados me serían propicios. Si lo hiciera, no obstante, estaría faltando a la verdad, y, por ende, al lector de estas páginas, a quien debo la mayor de mis lealtades. Lo cierto es que completé con premura mis abluciones habituales, me pertreché con la túnica carmesí, distintiva de mi rango, así un cuaderno de notas y me dirigí al refectorio. Tras un frugal desayuno de gachas con miel y pan de centeno, me encaminé a la Biblioteca sin demora, como dictaba mi diaria rutina. Se interpuso en mi camino una alta figura ataviada con un hábito púrpura. Reconocí al instante a aquella mujer de dorados cabellos y mirada esplendorosa. Era la maegus Astrid Sorelaen, la misma que había sido mi tutora durante la logica[1], cuatro años atrás. Me dedicó una cálida sonrisa, que acentuó brevemente las tenues arrugas alrededor de sus comisuras. Sin duda era una mujer de gran belleza, mas el tiempo comenzaba a recordarle la fragilidad de lo efímero. Me saludó con cortesía y preguntó por el progreso de mis investigaciones, pues pronto se celebraría el concilio que habría de evaluar mi scientia[2]. Tras devolver el saludo con el debido respeto, respondí con cierto remordimiento que consideraba esperar un año más antes de presentar mis resultados. Argumenté que necesitaba más tiempo a fin de analizar con detenimiento los datos de un buen número de cuadernos y extraer conclusiones de ellos.


  Recuerdo como su sonrisa se desvaneció. Fue reemplazada por una mueca de desagrado y una adusta mirada. Sus ojos color esmeralda parpadearon y perdieron súbitamente su brillo en favor de un tono oliváceo mate.


  “Por los Dioses, joven, hace meses que nadie te ha visto trabajar en el laboratorium[3], no acudes a los seminarios ni discutes tus avances con ningún otro académico de rango superior”, me espetó la maegus.


  Traté de defenderme con escaso éxito, aduciendo que prefería centrarme en la lectura, tratando de encontrar resultados similares en la literatura.


  “¿Y qué resultados son esos, precludeus?”, inquirió mi antigua mentora, sin atisbo alguno de decoro.


  “Las runas C141sA[4], C223c2B, M16sB y LHe9sC presentan una llamativa similitud en los trazos centrales. Mis experimentos sugieren que son intercambiables en diversas condiciones sin alterar el resultado. Mi hipótesis, que son en realidad variaciones de la misma runa y que sus alteraciones corresponden a instrucciones específicas de coordenadas espaciales del foco más que al efecto en sí. He observado asimismo una probabilidad mayor de distorsión metafásica con la runa LHe9sC, y estoy tratando de encontrar los trazos responsables de la misma”, recité con toda la seguridad que fui capaz de reunir.


  Mi estrategia fue en vano, no obstante, puesto que la maegus Sorelaen ostentaba una magnífica memoria, y me manifestó que aquélla fue la misma respuesta que emití, palabra por palabra, la primera vez que se aventuró a preguntar, tres años atrás. Antes de que pudiera responder, ella volvió a hablar, suavizando el gesto y adoptando una expresión de preocupación.


  “Reconozco ese comportamiento huraño, las largas horas en la Biblioteca, ojos hundidos, espalda encorvada al caminar y la vista perdida en soledad. Son los síntomas de la obsesión. Una que ha destruido la carrera de muchos brillantes precludi. No deseo tal destino para ti”, añadió, recuperando la viveza de su mirada para otorgarla una expresión casi compasiva.


  “Agradezco vuestra preocupación, maegus, pero no tenéis motivo para albergarla. Tan sólo trato de completar la investigación de la manera más precisa posible, y para ello necesito saber si alguien ha hecho las mismas observaciones antes. Es por eso que he dejado a un lado la experimentación y frecuento la Biblioteca estos últimos meses”, respondí con fingida serenidad.


  “Celebro oír eso, precludeus, pues no puedo garantizar que la prórroga que deseas vaya a serte concedida”.


  Aquella nueva me sorprendió sobremanera. Debió reflejarse en mi rostro, pues mi interlocutora se apresuró a responder la pregunta que mis labios no llegaron a pronunciar.


  “El Consejo de Eruditi[5] ha determinado que un número preocupante de precludi se desorientan en sus investigaciones. Tienden a buscar respuestas para las que no están preparados, y ése no es el objetivo de su rango”.


  Sus ojos se entornaron, su expresión se endureció.


  “¿Quieres llegar a los límites de nuestro conocimiento? Preocúpate de conseguir la túnica cian. El resto vendrá después”, sentenció.


  “Entiendo que quieren deshacerse de los estudiantes demasiado incautos”, dije, sin meditar mis palabras.


  “Yo también lo comprendo. Es tentador, ¿no es así? Un mínimo de seis años estudiando poco más que caligrafía incomprensible, acumulando infinidad de preguntas que nadie se molesta en contestar. Y súbitamente, de la noche a la mañana, tienes acceso a la gran Biblioteca de la Academia. El lugar donde se encuentra toda nuestra ciencia. Así que, necesariamente, debe contener todas las respuestas”.


  Adoptó de nuevo un tono conciliador, casi maternal.


  “Pero no es así…”.


  “¿Dónde se encuentran entonces?”, pregunté ingenuamente.


  “Algunas, en los archivos privados de los Eruditi. Otras, únicamente los Dioses las conocen”.


  Permanecí en silencio un tiempo, sin saber qué contestar.


  “Como consiliarius podrías acceder puntualmente a algunos archivos de tu magister supervisor. Y no tendrías que presentar ningún resultado hasta seis años después. Puedes planteártelo como una inversión, si lo prefieres”.


  Mantuvo su mirada un tiempo, me dirigió una última sonrisa, se tornó y comenzó a caminar hacia la salida del refectorio. No obstante, se detuvo unos pasos después, girándose nuevamente hacia mí.


  “Sólo te digo todo esto porque detestaría ver un maravilloso talento, como el que te presupongo, desperdiciado, precludeus”.


  Acto seguido, continuó su camino y abandonó la sala.


  Proseguí mi diaria rutina, caminando hacia la Biblioteca con la mente turbada por la circunstancia que acababa de conocer. Mi ofuscación me había conducido al aislamiento en la Academia, y, por ende, a una peligrosa ignorancia de todo cuanto ocurría en ella. Debería presentar mi scientia en un futuro cercano, y lo cierto es que no la había dedicado la atención requerida durante los dos últimos años. Contaba con un curso más, uno que casi con toda certeza ya no llegaría. Me prometí que aquella sería mi última jornada descuidando mis obligaciones académicas, y que acudiría al laboratorium con regularidad para finalizar mi trabajo, si acaso era aún posible.


  Cuando atravesé el umbral de la Biblioteca, me detuve brevemente. Sin saber muy bien dónde dirigirme, deambulé por los pasillos que tan bien conocía. Atravesé las secciones en las que había invertido los últimos meses. Lingüística, caligrafía rúnica, experimentación clásica. Continué caminando. Filosofía, geometría, semiótica, semántica, astronomía. Lo cierto es que había revisado la mayoría de los manuscritos de aquellas secciones, sin hallar el verdadero entendimiento de aquello alrededor de lo cual giraba la existencia misma de la Academia. Como dictaban las corrientes actuales, me había centrado, sin éxito, en los aspectos más técnicos de Rego Fatum. Aquel día necesitaba algo menos inalcanzable, buscar una suerte de conocimiento tangible, humano. Y no lo había más que preguntarse el origen de algo.


  Nuestros inicios en el ocultismo databan de unas tres décadas atrás en aquel momento, por lo que la mayoría de los estudios que pretendían rastrear su creación o hallazgo se centraban en los últimos años del Imperio. La propia hermeticidad de la Academia dificultaba enormemente obtener información relativa a ese periodo, pues los círculos de ocultistas de más alto rango guardaban celosamente tales secretos. Al principio, consideré que su motivación era el puro egoísmo, la inherente necesidad humana de acaparar los valiosos recursos para utilizarlos en propio beneficio. En realidad, se trataba de algo tan simple y frustrante como la ignorancia. Una incluso más turbadora que la que nos dominaba a los demás, pues al menos nosotros vivíamos en la ingenua certidumbre de que debía existir alguien que conociera las respuestas. Y en verdad así era, mas no se hallaba entre aquellos muros.


  No por primera vez, me planteé en aquel momento que el mero hecho de que Rego Fatum fuera un lenguaje, indicaba que fue creado y utilizado por alguna civilización anterior. Había indudable poder en sus palabras, y no imaginaba lo que una cultura que dominara aquel idioma habría conseguido, o cómo desapareció.


  Teología e Historia. Me interné en el oscuro corredor que correspondía a aquella sección, uno que jamás hollara antes. Los documentos no obedecían a orden alguno, y la pátina de polvo denotaba un notable grado de abandono. Los libros más modernos se centraban en la historia de la división del Imperio en los cinco reinos actuales, tras la Guerra de la Escisión, desde la perspectiva de diferentes autores. Otros describían las diversas religiones del mundo conocido y su influencia cultural en los pueblos que las adoptaron. Del mismo modo, no faltaban volúmenes referentes a los antiguos pobladores de la era Pre-Imperial, más de cinco milenios atrás. Entre ellos, los más conocidos eran los Kha’ultori o Kultori. Hablaban la lengua Antiqua, de la que deriva nuestro Imperatum, y que aún seguimos utilizando en nomenclatura de diversas disciplinas como el mismo ocultismo. El propio nombre de Rego Fatum significa «Rijo el Destino» en aquel arcaico dialecto.


  Lo cierto es que mi conocimiento sobre nuestros antecesores era muy escaso, algo que me propuse enmendar, pues prometía al menos una sugestiva lectura libre de la cotidiana frustración. Tomé un volumen titulado «Los moradores pre-imperiales», me acomodé en un deslustrado pupitre y comencé a ojearlo. Los Kultori fueron la civilización compleja más antigua de la que teníamos noticia. El momento en el que llegaron al continente de Annakronos era completamente desconocido. Existían registros sobre numerosos asentamientos kultoricos, desde pequeños campamentos hasta inmensas urbes, sobre las que, de hecho, se construyeron casi todas nuestras ciudades actuales aprovechando complejas ingenierías que aún hoy somos incapaces de reproducir. Lo que me sorprendió descubrir fue la ausencia de una progresión lógica en su técnica. Aparentemente, pasaron de construir aldeas compuestas por moradas de adobe y paja, a edificar maravillas del mundo antiguo como el Palacio de Cristal, cincelado hasta la última pulgada a partir de una gigantesca roca de cuarzo. No se tenía constancia alguna de estadios intermedios. El dominio de un poder como Rego Fatum, bien podría haber explicado esta prodigiosa evolución, mas si nuestros antecesores lo conocieron, no dejaron rastro alguno de ello. Y si así fue, tampoco podía imaginar de dónde lo obtuvieron ellos. Lo cierto es que se conservaban muy pocos documentos escritos por los Kultori, pues se fueron degradando con el paso del tiempo, y a causa de la indiferencia que mostró el Imperio por retener la propia historia desde su fundación. No conocíamos nada acerca de sus creencias religiosas, si acaso las tuvieron, pues no se había encontrado ningún templo, altar, necrópolis o cualquier otra construcción dirigida a la veneración de sus Deidades. Tampoco documento alguno de tal naturaleza que sobreviviera a la cruel iniquidad del tiempo.


  Revisé decenas de volúmenes aquel día, buscando alguna relación entre nuestros antepasados y Rego Fatum, aun sabiendo que posiblemente no existiera tal conexión más que en mi enfervorecida mente. Tomé algunas transcripciones de textos kultoricos originales y comencé a estudiarlas con detenimiento. Nunca había aprendido formalmente Antiqua, pero las similitudes con nuestra lengua permitían extraer ideas generales. Los escritos no parecían tener ninguna relación entre sí. Algunos relataban fábulas moralistas de personajes ficticios, entre ellos animales, en una suerte de cuentos infantiles. Otros eran compendios de flora y fauna autóctonas de regiones que no pude reconocer. Había, de igual modo, referencias a técnicas de agricultura, caza y pesca, orfebrería, minería o metalurgia. Algunas de ellas de prodigiosa complejidad para el indocto.


  La nocturna oscuridad ya se cernía sobre mí, y me percaté de que no había interrumpido mi lectura ni tan siquiera para aliviar las más mundanas necesidades. Varios acólitos comenzaron a prender las teas, y la hipnótica danza de sus llamas iluminó la enorme estancia. Estaba derrochando mi tiempo, lo sabía con la certeza del que sentía lo mismo cada día durante años. Arrojé a un lado las transcripciones y me incorporé para desentumecer las piernas. Caminé hacía otra estantería y tomé dos volúmenes más, prometiendo en silencio que serían los últimos. Uno de ellos llevaba por título «Religión y cultura de los primeros pobladores»; el otro, «Guía ilustrada de la arquitectura kultorica». El primero únicamente mencionaba a los Kultori para indicar el completo desconocimiento de sus creencias y prácticas religiosas, y dedicaba la mayoría de sus páginas a las tribus septentrionales contemporáneas de éstos. La guía de arquitectura resultó más atractiva, pues no era común que un libro contuviera tal cantidad de esbozos. El autor de los mismos debía ser un artista consumado, dado el realismo y la abrumadora cuantía de detalles que plasmaba en su obra. Todas las grandes construcciones kultoricas estaban representadas, desde el Palacio de Cristal hasta la Arena de Eyffengard, el Muro de Gaussys o las torres Albeith. Mi mirada se sintió atraída súbitamente por un dibujo del Salón del Trono de Illyathar, la antigua capital imperial, y la actual de la República de Eyssen. Había algo que me resultaba profundamente familiar, a pesar de no haber estado nunca allí. Levanté la vista del libro durante unos instantes y me froté los ojos, cansados por ser forzados a leer en la penumbra. Al abrirlos me encontré observando fijamente una antorcha que se hallaba a unos pasos de mí y que, crepitando con furiosa intensidad, acentuaba el brillo de las hebras doradas que salpicaban sin orden aparente la columna que la sostenía.


  Las columnas. Esos extraños grabados bruñidos que ornamentaban los pilares eran muy similares a los representados en los diseños del Salón del Trono de Illyathar. Aquello, por sí mismo, nada tenía de extraordinario. El edificio de la Academia bien pudo haber sido erigido sobre alguna construcción kultorica previa, aprovechando estructuras como los balaustres. Lo sorprendente fue comprender que, aunque se evidenciaba la similitud entre ellos, los trazos nunca eran idénticos entre sí. Había algunos relativamente simples, otros extraordinariamente complejos. Un sudor frío comenzó a resbalar por mi espalda. Una idea reverberaba en mi mente, pero me resistí a que me dominara. Necesitaba verificar todas las posibilidades antes de permitirme la brizna de júbilo que a buen seguro terminaría por fenecer ante la perpetua saña del cruel realismo. Tomé mi cuaderno y un carboncillo, y comencé a dibujar los trazos de la columna más cercana desde todos los ángulos posibles. Me dispuse a hacer lo propio con todas las columnas de la Biblioteca, mas el alba amenazaba con despuntar; tal fue el tiempo invertido en mi tarea. El resultado final fue, no obstante, razonablemente fiel al original. Sentí entonces el abrumador peso de la fatiga, el hambre y la sed, pues había pasado un día entero en aquel lugar sin satisfacer las más elementales necesidades. Asimismo, por algún motivo, la idea de que otros ocultistas me sorprendieran dibujando los trazos de las columnas de la Biblioteca me resultó profundamente incómoda. Decidí retirarme, no sin antes ordenar todo el material utilizado.


  Salí de la Biblioteca y me dirigí a mis aposentos, deteniéndome brevemente en el refectorio para saciar las acuciantes carencias. Cuando llegué a mi alcoba, dejé mis notas sobre el pupitre, realicé mis abluciones y me desplomé en el catre. Desperté cuando la oscuridad volvía a imponerse a la magnánima luz en su eterna pugna. Abrí mi cuaderno y me dispuse a analizar mis bocetos. Durante largo tiempo contemplé dubitativamente los dibujos desde los diferentes ángulos, intentando extraer alguna conclusión. No eran simétricos, eso fue pronto evidente. Los trazos presentaban diferente grosor en algunas áreas y el espaciado entre ellos era asimismo variable. Coloqué los dibujos juntos, uno tras otro, como si la columna fuera un pergamino que pudiera desenrollarse. De nuevo, me invadió un sentimiento de familiaridad, pero fui incapaz de descifrar nada concreto de aquellas líneas. La frustración comenzó a hacer mella en mí, no por primera vez, y sacudí las hojas de un manotazo. A continuación, me froté las sienes, saboreando de nuevo la sensación de desesperación. Me incorporé y caminé por el habitáculo, meditando, sin saber como abordar la situación. Me dispuse a sentarme de nuevo y contemplé una vez más los bocetos. Ahora se encontraban aleatoriamente dispersos a causa de la furibunda reacción anterior. Uno de ellos, se había posicionado perpendicularmente respecto a su dibujo contiguo.


  Entonces reconocí un patrón, uno que llevaba años estudiando, en dos de las hojas que se situaron en tan particular posición. Las manos comenzaron a temblarme mientras colocaba todos los bocetos de aquella misma forma. Un círculo, cada hoja junto a su contigua, y variando su ángulo acorde a la circunferencia formada. De esta manera, era como si estuviera mirando el pilar desde arriba, concentrando todos los trazos dentro de su sección circular, quedando los más cercanos al techo en el interior de la circunferencia, y alejándose estos del centro a medida que descendían en altura.


  Paradójicamente no recuerdo mucho de aquel momento. No albergo en mi memoria más que unos fragmentos inconexos. Debí gritar, pues al poco se presentaron en mi cuarto varios estudiantes preocupados. Posiblemente sollocé, pues recuerdo la sensación de escozor en mis mejillas. Lo que hice, con total certeza, fue tomar un carboncillo y un papiro, el de mayor tamaño que pude encontrar, y comenzar a dibujar lo que tenía antes mis ojos. La proyección en un plano, de los trazos de una columna cilíndrica. En otras palabras, una perfecta runa, de sección circular, de Rego Fatum.


  


  CAPÍTULO I


  ◆◆◆


  
    
  


  Tras ocho leguas de camino, el grupo de seis jinetes pudo atisbar como las imponentes murallas exteriores de la ciudad fortificada de Starys se perfilaban en el horizonte. Uno de los bastiones más septentrionales del Antiguo Imperio, perteneciente ahora al Reino de Augis, había sido construido siglos atrás por alguna pretérita civilización, cuyo recuerdo el posterior absolutismo se esforzó denodadamente en suprimir.


  A Ruthgerus Tyberian, capitán del Cuerpo de Exploradores, siempre le invadía una sensación de melancolía cuando avistaba la ciudadela. Pese a ser una fortaleza en activo, con una guarnición de más de un millar de hombres, su nivel de actividad estaba lejos de lo que debería, considerando su importancia estratégica y dimensiones.


  Podía distinguir los centinelas que custodiaban las puertas, y los que patrullaban en lo alto de las murallas que conectaban las dieciséis altas y angulosas torres; doce en las murallas exteriores y cuatro en la propia ciudadela. Los hombros hundidos, paso lento y vacilante, indicaban que su turno había sido largo, mas aún no próximo a su fin. Cuando se encontraban a media milla de distancia, un cuerno bramó con su grave lamento. Demasiado tarde, pensó. Ruthgerus ya había informado a Lord Arthur, y a su padre Lord Shandor antes que a él, de la vulnerabilidad del enclave a ataques de reducidos grupos organizados; en parte por la propia situación de sus murallas, y por la indolencia de los centinelas para dar la voz de alarma. Turnos largos y almenas demasiado extensas para ser patrulladas por unos pocos hombres, más preocupados por regresar a un cálido hogar que por velar por la seguridad de unos muros inexpugnables que no esperaban el inminente ataque de enemigo alguno.


  Las inmensas puertas principales de la muralla exterior, construidas en madera noble de dos pies de grosor, aún se hallaban abiertas, y varios transeúntes entraban o salían saludando a los hastiados vigilantes. Los escasos y poco fiables registros históricos describían el pórtico de Starys como una maravilla arquitectónica construida en ébano y marfil, con dorados grabados que plasmaban una hermosa ave lira. Era aquél el escudo de armas de la Casa Benethalys, y por extensión, del reino que gobernaban. Si aquella obra existió alguna vez, había sido reemplazada tiempo ha por una alternativa más funcional para las bélicas vicisitudes a las que habría de hacer frente durante los siglos posteriores.


  Los seis exploradores atravesaron el pórtico sin aminorar el paso, saludando a los centinelas, y sólo detuvieron su avance cuando llegaron a una pequeña plaza una treintena de varas más adelante. Los recién llegados desmontaron y cedieron las riendas a varios mozos que acudieron raudos a su encuentro, abandonando momentáneamente la partida de quarktz que los mantenía ocupados en el interior de una destartalada caseta. Ruthgerus observó como los muchachos tomaban los correajes de los animales y los conducían con diligencia hacía los establos de la muralla exterior, lugar que les correspondía al no formar parte de la caballería marcial.


  Ninguno de los hombres habló mientras atravesaban la calle principal de la urbe, en dirección al muro interior que albergaba a la propia ciudadela. A pesar de que los últimos rayos solares agonizaban entre los picos de las cordilleras vecinas, el bullicio aún inundaba la avenida. Varios tenderos promocionaban, vociferantes, sus últimas mercancías, ofreciendo a los viandantes tentadoras rebajas para deshacerse de los remanentes de su género. Otros vendedores habían dado por finalizada la faena y se apresuraban a desmontar los tenderetes y cargar los carromatos. No faltaban alborotados chiquillos corriendo entre el gentío sorteando toda suerte de obstáculos, ni grupos de mozos, ya más crecidos, que alardeaban de sus conquistas o logros en el patio de armas ante sus compañeros. Algunas tabernas iniciaban ya su vespertina actividad, las primeras pintas de cerveza e hidromiel comenzaban a circular y los hornos de leña se prendían, expeliendo prometedores aromas para sus hambrientos comensales.


  Nada de aquello detuvo a la comitiva, que continuó su camino hacia la siguiente muralla. Llegaron a su entrada, otra puerta de un color más oscuro que la exterior, sobria y descuidada, sin grabados cincelados más allá de algunos relieves que parecían distribuidos al azar, sin representar ninguna figura evidente. Saludaron a los dos centinelas apostados a ambos lados, que permitieron la entrada del grupo sin reticencias. Al franquearla, los seis hombres se encontraron en un patio de armas que bullía actividad, más por sus reducidas dimensiones que por el número de sus ocupantes. Se encontraron esquivando jóvenes escuderos que portaban todo tipo de útiles de entrenamiento. Algunos soldados dedicaban sus horas de permiso a enseñar el oficio prematuramente a los futuros guerreros, generalmente de su propia sangre. Ruthgerus observaba con ojo crítico algunos de los movimientos. Demasiado alto, bajo, lento, predecible. Era consciente de que se necesitaban muchos inviernos de adiestramiento para formar a un soldado, mas nunca era demasiado pronto para corregir malos hábitos. No se detuvo, no obstante, pues no tenía tiempo que perder. Lord Arthur aguardaba expectante el informe que le había encomendado aquel mismo día a tempranas horas.


  Continuaron su avance hacia otro portón, que marcaba el final del patio de armas y el inicio del recinto de la fortaleza. El acceso se encontraba flanqueado por dos centinelas que portaban sendas alabardas.


  —Capitán —dijo uno de ellos inclinando ligeramente la cabeza.


  —Nolan, debo presentar un informe a Lord Arthur. Ten la amabilidad de hacerle llegar mi petición de audiencia —respondió el aludido, devolviendo el saludo.


  Ruthgerus se había criado junto al señor de aquellas tierras, pues eran hermanos de leche. La madre del actual señor de Starys falleció durante el parto y su padre había consentido que una de las sirvientas, que acababa de alumbrar, se hiciera cargo de su heredero. Pese a ello, Ruthgerus nunca consiguió, ni deseó, traspasar completamente el protocolo requerido para hallarse en presencia de Lord Arthur. Cualquier indicio público de familiaridad habría menoscabado la autoridad de su deudo, y el capitán del Cuerpo de Exploradores, como todo buen soldado, comprendía bien el valor de la jerarquía.


  —Ahora mismo, señor. Podéis esperar en vuestro alojamiento si lo deseáis. En cuanto Lord Connell dé su consentimiento, os haré llegar un mensaje.


  Ruthgerus asintió y se giró. Ya caminaba cuando le interrumpió la voz del otro guardia que había permanecido en silencio.


  —¿Es cierto? Lo que dicen… ya sabéis, ¿habrá guerra de nuevo?


  Era mucho más joven que su compañero, tendría más que perder si la historia del continente volvía a ser escrita en la tinta carmesí. Ruthgerus fue consciente del temor que aquella posibilidad despertaba en el muchacho, mas no podía culparle. Sueños que perseguir, doncellas que desflorar, torneos que ganar, canciones que componer. La juventud es el mayor tesoro que los Dioses otorgaron a los hombres. El futuro se halla repleto de posibilidades, el pasado no ofrece más que una, por muy gloriosa que ésta sea.


  —Siempre habrá alguna —respondió Ruthgerus—, aunque no creo que nadie ose atacar Augis. Será porque la bravura de nuestros jóvenes soldados es proverbial.


  Depositó su mano sobre el hombro del joven al tiempo que hablaba, y una sonrisa se dibujó en el rostro del muchacho.


  —Sí, señor, nadie sería tan temerario como para enfrentarse al más grande de los reinos.


  Ruthgerus se dio la vuelta sin mediar más palabra y observó a sus hombres.


  —Podéis retiraros —anunció.


  —Capitán —respondieron al unísono los exploradores.


  Saludaron con un asentimiento y partieron con evidente alivio. Ruthgerus, por su parte, se dirigió a su hospedaje, situado dentro de la muralla interior. A pesar de ser propietario de una confortable casa heredada de sus padres, siempre había preferido ocupar el alojamiento que le correspondía por su rango. Era lo apropiado si un soldado no contaba con esposa o hijos, nadie que esperara su regreso al final de la jornada. Atravesó varias callejuelas, cruzándose únicamente con una pareja de guardias a los que dirigió un breve saludo. Al poco, llegó a una pequeña plaza que contenía un modesto y deslustrado parterre. Apenas algunas enredaderas alrededor de un pozo central y varios árboles secos adornaban el jardín, junto a sus dos bancos de carcomida y oscura madera. Lo cruzó y se dirigió a una pequeña caseta que se hallaba al otro lado. Los muros eran de piedra gris, cubierta de musgo de algunos en cada resquicio, mas la robusta puerta mostraba signos evidentes de haber sido recientemente reemplazada. Al abrirla, se encontró en una pequeña alcoba, amueblada con un catre relativamente cómodo, un escritorio, una silla, un armario, un pequeño hogar y una estantería con varios libros y mapas. Se hallaban enrollados como pergaminos y ordenados según los puntos cardinales. Una pequeña sala contigua contenía una jofaina con agua limpia y algunos útiles de aseo.


  Se desprendió de la capa y la depositó doblada en el interior del ropero. Se acomodó en la silla y tomó uno de los mapas de su estantería. Se trataba de la cartografía correspondiente al lugar que había transitado aquella jornada; las Llanuras Ogenbrandt, o del Destierro, como las llamaban las tribus del norte. Una enorme pradera que definía difusamente la frontera septentrional del Antiguo Imperio. Un erial durante el invierno y un inmenso océano de exuberante hierba el resto del año. Limitaban al norte y al este con las montañas Aureus, al oeste con el lago Baykar. La zona oriental pertenecía al Reino de Augis, la occidental a la República de Eyssen. Su mirada se detuvo en aquel último nombre, no sólo por tratarse de la tierra natal de sus padres y de él mismo, sino porque un oscuro presentimiento le decía que guardaba relación con el informe que se disponía a presentar a su señor.


  ¿Por qué ahora, después de tanto tiempo?


  Eyssen fue el corazón del Antiguo Imperio, hogar de la familia Galassegaram, que durante siglos gobernó el destino de todos los hombres libres tras derrocar a la dinastía precedente. Mas caprichosos fueron los hados, y quisieron los Dioses que Ruthgerus naciera al final de tan esplendorosa era. La Guerra de la Escisión desmembró el Imperio en sus cinco reinos primigenios, y finalizó como todas lo hacían: miseria y tribulación. Las batallas entre los reinos cesaron, en parte al menos, pero tras ellas la plebe dirigió su furia contra los gobernantes cuya codicia había provocado toda su desdicha. Los reinos de Gunderlann, Eristal y Damantys presenciaron la ejecución de todos los miembros de su linaje real. Únicamente Augis esquivó tan funesto destino. Illyathar, la antigua capital del Imperio, y la actual de Eyssen, se encontraba dominada por el ejército, pues la Familia Imperial temía compartir la fortuna de la nobleza de otros lares. Fue en vano, no obstante, y pronto acabaron alcanzados por los hados inmisericordes, si bien de una forma del todo inesperada.


  Dos golpes firmes en la puerta le devolvieron a la realidad.


  —Capitán, Lord Arthur os concede audiencia —anunció una voz al otro lado.


  Ruthgerus abrió la puerta con presteza.


  —Gracias —respondió lacónicamente, mientras abandonaba su habitación al punto y se situaba al lado del joven mensajero.


  Mientras caminaban se percató de que no se había cambiado de atuendo. Seguía portando el jubón de cuero, propio de los exploradores, encima de una raída camisa que en algún pretérito tiempo debió ser blanca. Unos pantalones negros de tela y unas botas bajas, también de cuero, completaban el conjunto. Una fina capa de polvo envolvía toda su vestimenta. Casi habría podido parecer un mendigo de no ser por las espadas que pendían del cinto. A la derecha, una vieja y corta spatha, que le había servido fielmente en toda su carrera militar. Reparada e incluso reforjada varias veces, mantenía la misma empuñadura del arma original que le regalara su padre tanto tiempo atrás. A la izquierda, una larga y fina rapier, de manufactura mucho más reciente. Eran armas poco comunes entre los caballeros de los reinos del norte, mas el padre de Ruthgerus insistió en que adoptara un estilo menos ortodoxo, adecuado para su constitución ligera, basado más en la velocidad y precisión que en la fuerza y la pesada coraza que eran tan del agrado de los fornidos guerreros septentrionales.


  Confiaba en que su familiaridad con Lord Arthur fuera suficiente para pasar por alto su aspecto desaliñado, mas imaginó la expresión severa que mostraría el chambelán. No pudo evitar una media sonrisa. La diligencia del mayordomo Andrex para dar debido cumplimiento a los protocolos contrastaba llamativamente con el aspecto de abandono de la fortaleza, al menos en lo que a decoración palaciega se refería. Era una dependencia militar, la pomposidad y elegancia propias de la corte parecían fuera de lugar entre aquellos muros, mas el chambelán había sido un fiel sirviente de la familia Connell durante años, y Lord Arthur no parecía tener intención de prescindir de sus superfluos servicios.


  Ruthgerus y su acompañante atravesaron el parterre con paso decidido. Continuaron en línea recta hasta llegar a la avenida principal de la ciudadela, única vía que conducía a la entrada de la fortaleza. Giraron a la izquierda para subir una ligera pendiente, esquivando en el proceso a varios vigilantes. Unos pasos más adelante ya se divisaban los dos caballeros de la Guardia Palatina, el cuerpo de élite que velaba por la seguridad del señor de Starys. Custodiaban una pesada puerta de madera al otro lado de un terraplén que hacía las veces de barbacana. Ambos lucían la panoplia completa de su sección, la ostentosa armadura de placas, una larga alabarda y la capa con el emblema augisai, el ave lira bordada en dorados hilos sobre fondo magenta.


  Los guardias saludaron con una ligera inclinación de cabeza. El acompañante de Ruthgerus abrió la doble puerta que había conocido tiempos mejores y se internaron en el patio principal. A la derecha se encontraban las caballerizas privadas de Lord Arthur, donde varias monturas daban apacible cuenta del forraje dispensado mientras algún mozo las cepillaba con diligencia. Dejaron atrás un pozo, situado en el centro del patio, en el que varios sirvientes se afanaban colmando tinajas. Al fondo, se veía la entrada al torreón, donde residía Lord Connell, dejando a la izquierda unos barracones que constituían los alojamientos reservados a la Guardia Palatina.


  Al abrir la puerta del torreón se hallaron en un salón de heterodoxa decoración. Butacas, sillones, alfombras, cuadros y mesas, de diversos gustos y calidades, inundaban un espacio que parecía bregar denodadamente para no permanecer vacío. No se distinguía patrón alguno en distribución o estilo, ni tan siquiera la preocupación de nadie por remediarlo. Ruthgerus sabía bien que Lord Arthur no sentía ningún respeto por la ornamentación, y el chambelán había hecho cuanto estaba en sus manos con los enseres recibidos sólo los Dioses sabían de dónde. Atravesaron la estancia y ascendieron al piso superior por unas marmóreas escaleras, siguiendo la senda marcada por una maltrecha alfombra carmesí. Ésta puso fin a su trayecto frente a una sobria entrada, custodiada por otros dos caballeros de la Guardia Palatina. Uno de ellos sonrió levemente al ver llegar a Ruthgerus.


  —Te veo más que a mi propia esposa, Ruud —proclamó con jovialidad.


  —Podría decir lo mismo, si tuviera una —respondió el aludido.


  El centinela abrió la puerta mientras hablaban y se apartó ligeramente para dejar paso al recién llegado. Ruthgerus entró en la estancia echando la vista atrás para agradecer brevemente a su escolta los servicios prestados. Súbitamente se encontró en un pequeño despacho tenuemente iluminado. A ambos lados, se extendían estanterías repletas de viejos y polvorientos volúmenes que, Ruthgerus sabía bien, tiempo hacía que no mostraban sus páginas a lector alguno. Al fondo, una robusta mesa de madera, ocupada por un gran mapa desenrollado entre otros papeles, se hallaba presidida por una magnífica armadura plateada que otrora fue portada por un hombre digno de ella. Ante sus ojos, únicamente vio un muchacho perdido, que no lucía tal regio pertrecho, sino que era prisionero de él. Lord Arthur era más que un amigo suyo, sentía por él el afecto que sólo los hermanos podían profesarse. A pesar, o quizá a causa de ello, conocía mejor que nadie las limitaciones del actual señor de Starys, que tan poco se asemejaba al anterior. Lord Arthur había heredado casi todo de su madre, según declararan los labios de Lord Shandor en incontables ocasiones.


  Cuando el señor de Starys levantó la mirada, proyectó en la mente de Ruthgerus la imagen de aquel niño de suaves rasgos y mirada inocente e insensata. Mantenía esa larga cabellera castaña, signo de rebeldía de su pubertad, aunque ahora la portaba recogida. Rebasaba la treintena de inviernos, como se manifestaba en las incipientes canas y sus cada vez más evidentes ojeras, mas su casi absoluta carencia de vello facial le confería un sutil aire infantil. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro al ver aproximarse a su hermano. Se incorporó y acercó a rápidos pasos para recibirle con efusividad.


  —Ruud, me alegro de verte —exclamó mientras depositaba la mano derecha en el hombro del capitán del Cuerpo de Exploradores.


  —Mi Lord, os agradezco el pronto recibimiento —una media sonrisa se dibujó en el rostro de Ruthgerus.


  —Vamos, deja eso. Andrex no está por aquí, tenía otros asuntos que tratar. No me dijo cuáles, y tampoco cometí el error de preguntar.


  No estaban solos en la habitación. Ruthgerus hizo una leve inclinación de cabeza para saludar a la imponente figura que permanecía en pie tras la silla que instantes antes había ocupado su señor. El capitán de la Guardia Palatina, Sir Bladen Kerst, le devolvió el saludo desde sus seis pies de altura. Ataviado con su armadura completa de aceradas placas y su capa magenta, era la viva imagen de un caballero de leyenda. La adusta mirada y rostro poblado de oscura barba, que enlazaba con el corto cabello del mismo color, otorgaban al hombre un aspecto de curtido e implacable soldado que muy cerca se hallaba de la realidad. La larga empuñadura que sobresalía del hombro derecho contribuía notablemente a esta impresión. Aunque no eran visibles para Ruthgerus, sabía que los cinco pies de acero que completaban la magnífica arma de Sir Bladen, habían enviado a incontables almas a los salones del Gran Dios durante Las Batallas Fronterizas que se sucedieron tras la Guerra de la Escisión.


  Lord Arthur ocupó de nuevo su asiento y conminó a Ruthgerus a que hiciera lo propio en una silla al otro lado del escritorio.


  —¿Y bien?, ¿qué tenía de cierto el mensaje portado por el halcón de Siredek? —inquirió, la anterior sonrisa ya desvanecida de su semblante.


  —Todo. Tienen motivos para estar inquietos —respondió Ruthgerus.


  —¿Y nosotros?


  —Sugeriría tomar precauciones. Puede que nos sobrevengan algunos contratiempos.


  Ruthgerus intuyó la siguiente pregunta.


  —¿Qué coño ha pasado allí, Ruud?


  —Los berseykungs trataron de atravesar las Llanuras Ogenbrandt, como hacen todos los años al acercarse el invierno. Demasiado pronto quizá, pero nada imprevisible. Alguien les cortó el paso.


  —¿Quién? Se supone que nadie debía entablar batalla hasta decenas de leguas más al sur. No era un ejército de Augis, eso seguro, y a juzgar por el mensaje de Siredek, en Eyssen están tan sorprendidos como nosotros —respondió el señor de Starys, con evidente nerviosismo.


  —No dejaron estandartes. Unos dos centenares de cadáveres es todo lo que queda de ellos.


  —¿Y los berseykungs? —inquirió Lord Arthur, frunciendo el entrecejo.


  Ruthgerus se movió incómodo en su asiento antes de responder.


  —No llegamos a contarlos todos, pero a buen seguro más de dos millares se dejaron allí la vida.


  —¿Dos millares? —balbuceó Lord Arthur, estupefacto—. ¿Cómo ocurrió tal cosa?


  —No sabemos con certeza cuántos sobrevivieron, pero, por el rastro que dejaron, no regresaron más de los que perecieron —apuntó Ruthgerus—. Eran sin duda tropas de élite, Arthur. Debían serlo para rechazar a los berseykungs en tales condiciones y sufriendo tan escasas bajas.


  —Es una catástrofe, ¿te has parado a pensar en las consecuencias que puede acarrear esto? Los berseykungs creerán que Los Reinos se han replanteado su permisiva política después de la muerte del beckthar con el que la establecieron. E incluso puede que Eyssen piense que hemos sido nosotros, como estrategia para lanzar las huestes de esos salvajes contra ellos.


  —Lo mismo podríamos pensar nosotros —intervino por primera vez Sir Bladen Kerst, mostrando la sobriedad de la que carecía Lord Connell.


  —Lo cierto es que los cadáveres no parecían eyssendar, ni augisei. Al menos no todos ellos —informó Ruthgerus.


  —Pudieron contratar mercenarios —apuntó el capitán de la Guardia Palatina.


  —Si hubiera mercenarios capaces de derrotar a un enemigo que les supera en número en una proporción de diez a uno creo que los conoceríamos —razonó Lord Arthur, frotándose las sienes mientras hablaba.


  —Tal vez ya los conozcamos —respondió Sir Blanden, clavando la mirada en Ruthgerus.


  No quería creerlo, no podía. Mas las similitudes eran demasiado evidentes como para ignorarlas. Notaba la mirada inquisitiva de sus dos interlocutores, consciente de que únicamente el respeto contenía sus palabras.


  —Yo... creo que es posible que sean ellos. Los mismos que tomaron Illyathar, al final de la Guerra de la Escisión —pronunció Ruthgerus, lentamente.


  —¿Quieres decir aquellos mercenarios que terminaron con la Familia Imperial? —inquirió Lord Arthur—. Cuando eras niño siempre hablabas de ellos.


  —A ellos me refiero, la Guadaña de Ónice —respondió Ruthgerus lacónicamente.


  —¿Qué te hace pensar que son los mismos? —demandó el señor de Starys—. Han pasado tres décadas, y nunca volvimos a tener noticias de ellos.


  —Las coincidencias son innegables. Cadáveres desnudos, de diferentes etnias, abandonados en el campo de batalla, ausencia de estandartes o cualquier otro distintivo, tatuajes con extraños símbolos.


  —Todos esos rasgos pueden ser imitados —apuntó Lord Arthur. Era evidente que prefería cualquier alternativa a la posibilidad que parecía más plausible.


  —Cuatro o cinco centenares de aquellos caballeros, luchando a pie, acabaron con más de dos mil berseykungs e hicieron huir al resto. —Ruthgerus hizo una breve pausa—. A buen seguro, el nuevo beckthar no pretendía comenzar así el caudillaje de su pueblo, por lo que debió apreciar un serio riesgo de completa aniquilación si dio orden de retirada. Su padre nunca lo hizo, y ellos se toman muy en serio la comparación con sus predecesores. Si existe un grupo de mercenarios capaz de tal proeza, no creo que necesite obtener renombre a costa de las acciones de otro anterior.


  —No lo entiendo, Ruud — añadió Lord Arthur tras un pesado silencio—. El Primus Minister de Eyssen, junto con otras familias acaudaladas, dilapidaron su fortuna familiar para liberar al pueblo de Illyathar contratando a ese contingente de élite. ¿Quién podría pagar ese enorme coste, y con qué objeto, para detener a los berseykungs en una de sus inofensivas incursiones anuales?


  —No lo sé.


  Hubo unos instantes de silencio.


  —Supongo que ahora mismo no importa —añadió el Señor de Starys, a la vez que posaba su mirada sobre el mapa expuesto sobre el escritorio. Unas gotas de sudor habían comenzado a recorrer su frente.


  Ruthgerus conocía bien a su hermano, así como la verdadera preocupación que le atormentaba. Se inclinó ligeramente para leer las anotaciones escritas en la cartografía. Las fortalezas de Starys, Siredek, Brunyk y Altaryan se hallaban marcadas. Los posibles caminos que atravesaban las montañas Aureus hacia cualquiera de ellas, delineados. Se preparaba para la respuesta de los berseykungs.


  —Es poco probable que el contraataque sea inminente —trató de sosegarle Ruthgerus—. Además, no emplean armas de asedio. Optarían por otros emplazamientos menos protegidos como primera opción.


  —No quiero asumir ningún riesgo en esto, Ruud. Son unos salvajes, no puedo adivinar que es lo que piensan, si es que hacen tal cosa. Y desde luego no los tengo por grandes estrategas.


  —Thoriak lo era. Si su hijo aprendió algo de él, puede que se haya percatado de que hay detalles que no encajan. O incluso que haya llegado a la misma conclusión que nosotros —respondió Ruthgerus.


  —¿Qué sabes del nuevo beckthar? —inquirió el Señor de Starys, tras otro lapso de silencio.


  —No mucho. Pero el mero hecho de que fuera elegido beckthar ya es un logro. Los berseykungs no comulgan con la herencia de los títulos. Por lo demás, nada sé de él.


  —¿Crees que hablará nuestra lengua? —inquirió Sir Bladen.


  —A su padre le resultó útil. No sería extraño que hubiese obligado a su hijo a aprenderla —apuntó Ruthgerus—. Pero si estás pensando en enviar un emisario, no creo que sea la mejor idea. No escojas uno que tenga familia, al menos.


  Lord Arthur se inclinó hacia el escritorio, apoyando los codos sobre la robusta madera mientras se frotaba de nuevo sienes y cabellera. La situación lo superaba. Ruthgerus lo veía en su mirada. Por vez primera, debía sentir que el peso de la responsabilidad lo estaba asfixiando. Su padre habría actuado con resolución, mas él debía sentirse como el muchacho que nunca consiguió dejar atrás.


  Es hora de crecer, hermano.


  —¿Cuál crees entonces que es la mejor idea, Ruud? —preguntó Lord Arthur, desesperado.


  —Informar a Onyrika, si es que no se ha hecho ya.


  —Lo sé, sólo quería hablar contigo antes. Iré inmediatamente a las halconeras cuando hayamos terminado aquí.


  —Esperar su respuesta. Tu tío forma parte del Consejo, a buen seguro su preocupación por Starys estará muy presente en las decisiones que tomen.


  —Excelente idea, Ruud —contestó Lord Arthur, con sarcasmo.


  —Asimismo, deberíamos tratar de averiguar de dónde vino ese ejército, rastrear sus pasos tras la batalla —continuó Ruthgerus.


  —Oh, también había pensado en eso. Según el mensaje de Eyssen, ellos ya se están encargando. Y parece que están dedicando considerables recursos a esa tarea. Dicen que nos informarán en cuanto vuelvan sus exploradores.


  —Eso no nos impide tratar de obtener nuestra propia información —apostilló el explorador.


  —Pues resulta que sí lo hace, hermano. Para seguir el rastro que dejaron necesitaríamos adentrarnos en Eyssen, para lo que tendríamos que solicitar un permiso de paso. Hacerlo supondría explicar por qué, y eso sería interpretado exactamente como la realidad —respondió Lord Arthur.


  —Que no confiamos en la información que vayan a compartir con nosotros —sentenció Ruthgerus.


  —Exacto. Puede suponer un conflicto diplomático, y sinceramente, esa no me parece la mejor idea —anotó el señor de Starys, esbozando una media sonrisa mientras se esforzaba por disimular su creciente nerviosismo.


  —Respecto a ese permiso de paso, yo nací en Illyathar. Mis padres poseían allí una pequeña hacienda. Sería razonable que quisiera comprobar en qué estado se encuentra, y si sigue siendo parte de mi herencia. En los tiempos que corren, el generoso señor de Starys no permitiría que uno de sus oficiales viajara desprotegido —comentó Ruthgerus.


  —Eso está fuera de cuestión, Ruud. De hecho, te necesito aquí. Se terminaron los juegos de aventurero. Quiero que vuelvas a ocupar tu puesto en la Guardia Palatina —respondió Lord Arthur, con forzada severidad.


  Ruthgerus dirigió su mirada a Sir Bladen. Sabía que el adusto capitán no había aprobado nunca que solicitara a su señor una excedencia en el cuerpo de élite para dedicarse a tareas menores, y no albergaba duda de su influencia en la decisión de Lord Connell.


  —Nunca lo abandoné, Arthur. Sólo necesitaba un poco de aire fresco, sabes que no soy hombre de interiores. Lo que sea que necesites de mí, lo tendrás, como siempre. —Tras estas palabras se incorporó de su asiento y saludó a su señor y al enorme caballero que guardaba su espalda.


  —Ruud, lo siento, no quería decir…


  —Lo sé. Si no hay nada más que tratar, debería retirarme —añadió Ruthgerus.


  —Sir Ruthgerus —le interrumpió Sir Bladen—, tengamos unas palabras. Con tu reincorporación hay ciertas cuestiones operativas que debemos discutir.


  —Capitán —fue toda la contestación de Ruthgerus, mientras inclinaba la cabeza.


  El caballero abandonó su puesto tras el asiento de su señor y se encaminó a la puerta. Antes de llegar dio media vuelta y dirigió un saludo a Lord Arthur.


  —Mi Lord, por favor, excusadnos. Ordenaré que os escolten como es debido durante mi breve ausencia.


  —Está bien Sir Bladen. Haced lo que debáis. Ruud, procura descansar.


  Ruthgerus asintió y abandonó la estancia junto a su inmediato superior. Al salir, Sir Bladen se dirigió a los dos guardias que flanqueaban la entrada.


  —Escoltad a Lord Arthur mientras me ausento.


  —Sí, mi capitán —respondieron ambos al instante mientras se cuadraban.


  Un momento después, Sir Bladen se encontraba ya caminando por el pasillo, sin siquiera mirar atrás para comprobar que Ruthgerus lo siguiera. Éste hubo de forzar el paso en aras de no quedar rezagado. Descendieron por las escaleras con celeridad y giraron a la derecha. Tras una puerta, otro pasillo se abrió ante ellos, uno que conectaba el torreón con los barracones. Ruthgerus siguió a la ondeante capa magenta hasta que se detuvo cerca del final de la galería. Sir Bladen abrió la puerta situada a la izquierda y penetró en su interior. Ruthgerus hizo lo propio, cerrando tras de sí.


  Ante él apareció una pequeña sala con varias estanterías repletas de libros y manuscritos, una modesta mesa de madera y dos sillas. Parecía el estudio del capitán de la Guardia Palatina. Ruthgerus nunca había imaginado que tal lugar existiera.


  —Puedes sentarte si lo deseas —dijo Sir Bladen.


  —Me quedaré en pie, si no os importuna, capitán —respondió Ruthgerus, consciente de lo difícil que resultaría para su superior ocupar una de las sillas portando la armadura.


  —Como quieras.


  El capitán de la Guardia Palatina se situó tras la mesa y contempló adustamente a su subordinado.


  —Te trasladarás a esta residencia. Tu habitación se encuentra al final de este pasillo, última puerta a la derecha. Formarás parte de la escolta personal de Lord Arthur. Respondes con tu vida.


  —A la orden, capitán.


  —No me importa la confianza que tengas con el señor, tu vestimenta debe ser apropiada y te dirigirás a él con el debido respeto. Cuando hayamos acabado aquí ve al piso inferior. Dile a Rhomin que te facilite una armadura adecuada. Puedes mantener esas armas, a estas alturas poco se puede hacer con eso.


  Ruthgerus inclinó la cabeza como única respuesta.


  Sir Bladen dejó de observar por un momento a su contertulio, y fijó su mirada en una de las estanterías. Al poco, volvió a examinar a Ruthgerus.


  —Tu informe. No es tan completo como nos tienes acostumbrados, Sir.


  —¿A qué os referís, capitán? —respondió el aludido, arqueando una ceja.


  —Estoy bastante seguro de que tienes una idea de cómo ocurrió. Puede que Lord Connell no se preocupe por esos nimios detalles, pero a mí me interesan enormemente —expuso Sir Bladen, con mirada inquisitiva—. Nunca he tenido el placer de cruzar mi espada con esos salvajes, mas tengo entendido que son magníficos jinetes y arqueros. ¿Cómo contrarrestaron nuestros misteriosos soldados tales cualidades? —continuó.


  Aunque había mostrado el respeto suficiente para no poner en duda las palabras de Ruthgerus sobre los números de la batalla, el justificado escepticismo del capitán de la Guardia Palatina fue evidente desde el principio.


  No respondió de inmediato. Repasó mentalmente, no por primera vez, la distribución de los cadáveres y enseres, la forma de las heridas, así como los rastros en el barro y la hierba pisoteada.


  —Es difícil asegurarlo, capitán, pero sí, tengo alguna idea —contestó tras meditarlo.


  Como única respuesta, Sir Bladen hizo un gesto con la mano indicándole que continuara.


  —Parece obvio que casi toda la refriega se produjo en el mismo lugar en el que los vencedores plantaron su primera formación. A juzgar por la cantidad de flechas en dicho emplazamiento, diría que los berseykungs hostigaron sus filas con varias ráfagas de arco en primer lugar. No obstante, sólo hallamos un puñado de cadáveres desnudos con heridas perforantes, por lo que no pareció ser muy efectivo.


  —Debían ser soldados muy hábiles para evitar las flechas berseykungs de esa manera.


  —Sin duda lo eran. Lo son. Parece que el joven beckthar se hartó de tal estrategia y decidió cargar con la caballería contra su formación. Demasiado impulsivo, a juzgar por el resultado.


  —¿Cómo detuvieron la carga?


  —Aquello debió ser una masacre. Había numerosos cuerpos berseykungs con grandes heridas de armas perforantes que les atravesaron de lado a lado. Muchos caballos perecieron de la misma forma, algunos debieron entrar en pánico y derribar a sus jinetes, dejándolos a merced de los cascos de otras enloquecidas monturas. Casi seguro que usaron lanzas largas, y debían ser armas magníficas y blandidas con gran maestría para causar tal tribulación.


  —Parece algo temerario iniciar una carga de caballería contra un muro de lanzas. El resultado era previsible incluso en inferioridad numérica —argumentó Sir Bladen.


  —Los berseykungs confían mucho en sus habilidades como jinetes, y en la bravura de sus monturas —respondió Ruthgerus, que se había cuestionado lo mismo con anterioridad.


  —Aquellos soldados, ¿no poseían caballería? —inquirió Sir Bladen.


  —Ni una sola unidad. Eso puedo asegurarlo. No hay rastros de cascos en las huellas que dejaron al llegar o al marcharse.


  —Tengo entendido que participaste en tu juventud en esas batallas de invierno contra la berseykungs… ¿cómo las llamabais en Eyssen?


  He pasado toda mi vida en Starys y sangrado por Augis tanto como tú y aun así siempre seré un eyssendar para ti, pensó con amargura. Era dolorosamente consciente de que el capitán de la Guardia Palatina aceptó la entrada de aquel extranjero en sus filas, tan sólo porque el deber le obligaba a ello. Había manifestado, a veces con escasa discreción, sus serias dudas sobre las capacidades de aquel joven, cuyo ascenso al puesto de alférez bien podría estar motivado más por vínculos personales con la familia Connell que por su preparación.


  —Guerras Florales —respondió—. Y sí, mi padre insistió en que luchara en ellas, a pesar de no residir en Eyssen desde mi más tierna infancia.


  —Atendiendo a tu experiencia, ¿cuántos soldados sería razonable que llevara el nuevo beckthar a una de esas contiendas?


  —Lo habitual era que no participaran más de un millar de hombres por bando. Pero el número de bajas entre los berseykungs ya supera ampliamente ese número.


  —En esas batallas suelen combatir soldados poco experimentados, ¿no es así? —continuó interrogando el capitán de la Guardia Palatina, mientras se mesaba la barba.


  —Así es.


  —¿Fue tal el caso?


  —Los berseykungs no tienen permitido combatir a caballo hasta que no son consumados guerreros. Las monturas son demasiado valiosas para ellos. Es difícil criarlas y mantenerlas en las estepas del norte. Por otro lado, hay trazas de muchas huellas a pie que se dirigieron a marchas forzadas hacia la refriega desde una colina cercana, probablemente al ver a sus compañeros en situación de franca desventaja. Aquellos soldados sí podían ser inexpertos, dejados atrás por algún motivo. —Ruthgerus hizo una pausa antes de proseguir—. Quizá el nuevo beckthar confió demasiado en el poder de su caballería.


  —El motivo es irrelevante. Lo que sí importa es otra cuestión.


  —¿Cuál? —preguntó Ruthgerus.


  —¿Salió el joven beckthar vivo de aquella batalla? —inquirió el corpulento soldado, bajando la voz.


  —Temo que eso no puedo saberlo. Nunca he visto a Bladnir en persona, y los berseykungs no portan distintivos de su posición en las batallas, que yo sepa.


  —Pero sería lógico que liderara la carga de caballería, ¿no es así?


  —Con toda seguridad, sí. No permitiría que lo acusaran de cobardía en su primer combate.


  —Y en tu opinión, ¿cuántos jinetes crees que pudieron sobrevivir a ella?


  —Eso tampoco puedo asegurarlo. Mas la primera línea de choque, de la que seguro formaba parte Bladnir, debió llevarse la peor parte.


  —Eso nos lleva a varios escenarios posibles. Lo más natural sería que estuviera muerto, entonces. Eso implicaría que ahora mismo deberían estar nombrando un nuevo beckthar.


  —¿Sospecháis que intentaban asesinarlo para que otro ocupara su lugar?


  —Es una posibilidad. ¿Quién sería el mayor beneficiado de ello?


  —No lo sé, capitán. No estoy al corriente de sus luchas internas por el poder. Pero imagino que habría maneras más sencillas de conseguir tal fin.


  —Por otra parte, si hubiera salido vivo de allí por un casual, también deberíamos tomar en consideración que fuera algo intencionado —alegó Sir Bladen, ignorando la respuesta anterior.


  —¿Creéis que lo podrían haber dejado escapar deliberadamente? Así pues, tanto si está vivo como si no, sospecháis de una conspiración.


  —Nada de esto encaja, salvo que alguien buscara una reacción de los berseykungs.


  —¿Con qué propósito, capitán?


  —Si Bladnir fue derrotado, pero consiguió escapar, su sangre debe hervir con ansias de venganza. Reparar tal afrenta en su primera batalla será su prioridad. Si murió allí, es posible que ese fuera el objetivo. En cualquier caso, alguien con grandes recursos debe tener intereses en ello. Necesitamos saber si el corazón del heredero de Thoriak sigue latiendo. Eso nos permitirá seguir indagando al menos.


  —No tenemos manera de saberlo, capitán.


  —Lo sabremos con sus siguientes movimientos. Ese Cuerpo de Exploradores tuyo, espero que los adiestraras como es debido. Puede que tengan mucho trabajo que hacer en los tiempos venideros.


  


  CAPÍTULO II


  ◆◆◆


  
    
  


  —Los halcones portan noticias de guerra; las palomas, de paz; los cuervos, de muerte.


  —Creo haberlo leído antes en algún sitio, preceptor.


  —Lamento aburriros, mi príncipe. Pero es más importante de lo que parece. —El viejo maestro tomó sus anteojos y limpió los cristales con su violácea túnica. Un característico gesto que Valkyran recordaba desde que su memoria lo permitía—. Conocer los mensajeros os permitirá predecir las noticias que portan. En cierto grado al menos.


  —Convendréis conmigo, preceptor, que eso no parece tan importante si el mensaje va a hallarse en mis manos unos instantes después —apostilló el joven.


  —Temo que no siempre seréis vos el destinatario del mensaje cuyo contenido desearíais saber. Vuestros enemigos, si algún día los tenéis, usarán este mismo código —respondió el instructor.


  —¿Por qué no derribar a todas las aves y leer los mensajes?


  Habían tenido esa misma conversación decenas de veces. Valkyran conocía las respuestas correctas, pero sabía que la reiteración extenuante formaba parte del aprendizaje que su maestro le imponía.


  —Los halcones son difíciles de abatir, vuelan a mayor altura y más velozmente que otras aves. Asimismo, es habitual que los mensajes se envíen cifrados. Aunque lo tuvierais en vuestras manos, tardaríais días o semanas en comprender su contenido.


  —Yo usaría diferentes especies para confundir a mi enemigo. —Valkyran sonrió a su mentor con fingida complacencia durante un breve lapso. Aguardó la respuesta del anciano tutor, que le miraba con cierta condescendencia, a su vez simulada.


  —Y os equivocaríais. —El maestro devolvió la sonrisa a su joven pupilo—. Las especies de aves no se han elegido arbitrariamente. Los halcones son los más difíciles de amaestrar, pero mucho más resistentes a otras rapaces. La vía más segura. Los mensajes de guerra siempre deben ser recibidos con la mayor brevedad posible. Los cuervos llegarán a su destino habitualmente, aunque es posible que tarden más. Son impredecibles y pueden detenerse durante días si encuentran carroña. Los muertos pueden esperar. En cuanto a las palomas, nunca tendréis que reunir un ejército ni diseñar una estrategia de batalla a causa de las noticias que porten.


  Siempre la misma respuesta, viejo preceptor, palabra por palabra.


  —Tengo la sensación de haber leído asimismo sobre eso —dijo Valkyran. El joven esbozó una sonrisa pícara. Era consciente de que su preceptor sentía un gran afecto hacia él. No como el amor que un sirviente profesa hacia su señor, sino como el calor de un padre protector. Su mentor nunca pudo tener hijos, las fiebres de verano se llevaron a su primera y única esposa largo tiempo atrás. Quizá a causa de ello, se había esforzado en educar a su príncipe más allá de lo que dictaba su deber, como si pretendiera dejar en él un legado que, de otra forma, moriría con él.


  —Príncipe, pronto alcanzaréis la edad para ser nombrado heredero. Vuestra formación está lejos de concluir, y aún más si no prestáis la debida atención.


  —Siempre pensé que el aprendizaje terminaba con el nombramiento —argumentó el muchacho.


  —El aprendizaje nunca termina, Valkyran.


  El príncipe permitió, como siempre había hecho en el pasado, la deliberada omisión de las apropiadas fórmulas de cortesía. Tan sólo los miembros de su familia tenían el derecho de dirigirse a él sin las correspondientes introducciones. Nadie osaría interrumpirle ni alzar la voz por encima de la suya. El joven sabía que, con ello, su mentor pretendía hacer hincapié en el mensaje, como si la verdad estuviera por encima de cualquier hombre, sin importar el color de su sangre. Era agradable emerger eventualmente del océano de reverencias y suntuosidad en el que buceaba cada día de su vida.


  —Sí, sí, lo sé. —Aquella conversación también reverberaba en la memoria del muchacho —. La mente del hombre debe evolucionar con la Historia. La de un rey, escribirla.


  —Hoy no me refiero a eso, príncipe. Mañana hablaremos de una de las habilidades más relevantes que deben caracterizar a un monarca. Una lección que no todos vuestros predecesores tuvieron la fortuna de recibir —continuó el preceptor.


  —¿Y qué puede ser tal cosa? —inquirió Valkyran con sincera curiosidad.


  —Os he instruido en lingüística, leyes, historia, diplomacia, justicia, estrategia, matemáticas, teología y astronomía. Lo único que os queda por aprender es cuándo y cómo ignorar todo lo aprendido.


  Valkyran desvió la mirada del escritorio, pensativo. Durante unos instantes, meditó sobre la afirmación de su preceptor.


  —Pensar, hablar, actuar, asumir —murmuró para sí. Palabras largamente repetidas por el hombre que tenía frente a él.


  Durante el silencio que sobrevino, su vista paseó por el estudio, en el que tantas horas de su vida había pasado. Conocía cada detalle de la lujosa alfombra de un blanco inmaculado, procedente Tabarthia; de las cortinas aterciopeladas de un color añil, con dorados ribetes dibujando una suerte de cielo estrellado en el que se perfilaba la constelación de su casa, el ave lira; de la robusta mesa de pulida madera de ébano repleta de libros y manuscritos. Su inspección se detuvo, como solía, en la gran estantería atestada de pesados tomos de toda clase y apariencia. Viejas y sobrias encuadernaciones en cuero raído, pequeños volúmenes en pulida madera, pergaminos unidos con poco más que unos hilos desgastados. Algunos había adornados con motivos plateados y joyas; otros se hallaban encuadernados con sobriedad, y unos pocos destellaban a causa del frío metal. Valkyran había leído todos ellos, mas los libros de acero siempre coparon su mayor atención a causa de un pueril interés en las figuras heroicas del pasado. Aquello aún se mantenía pese a sus diecisiete inviernos recién cumplidos. Aún en esos tiempos, no dejaba escapar ocasión de leer sobre la épica antigua, el único lugar en el que Sir Glaymour de Radyant o el poderoso Verethyaku, el Primer Emperador, podían todavía habitar y protagonizar sus legendarias gestas. Por el contrario, siempre encontró tediosa la política. Aunque sabía que debería dominarla más que ninguna otra disciplina, veía el momento de su coronación como un hecho muy lejano. No le faltaría tiempo, se decía, para aprender de su padre.


  El sonido de la madera percutida le devolvió a la realidad. Llamaban a la puerta. Su preceptor se hallaba sentado a su lado, observándole, limpiando nuevamente sus lentes. Jamás interrumpía a su alumno mientras reflexionaba.


  —Adelante —respondió el viejo maestro.


  Un sirviente entró silenciosamente en la habitación, la vista clavada en el suelo, como dictaba el protocolo. Lucía un cabello largo y castaño, lavado y peinado con esmero. La edad comenzaba a dejar su plateada traza en ellos, mas no podía decirse que el hombre fuera viejo. Una nariz prominente y unos ojos grandes y atentos eran los rasgos que Valkyran siempre había distinguido en aquel familiar rostro. Conocía bien al Primer Chambelán y, por ende, criado personal de su padre. Su mente era incapaz de retroceder a un tiempo en el que Erwyn no caminara, solícito y presuroso, por los anchos pasillos del Palacio de Cristal. Vestía la misma indumentaria que el príncipe recordaba desde su infancia, aquella casaca beige abrochada con gruesos cordeles de lana, unas calzas de raso, largas y blancas, e impecables mocasines de negro cuero tintado.


  El hombre esperó con la cabeza inclinada hasta que le dirigieron la palabra. A diferencia del preceptor Rossmyr, Erwyn jamás se había tomado la libertad de omitir el más leve fleco del protocolo cortesano.


  —Habla, buen sirviente.


  El joven príncipe tardó algo más de lo estrictamente necesario en enunciar tal orden.


  —Mi príncipe, Su Majestad solicita vuestra presencia en la reunión del Consejo.


  —¿Y cuándo se celebrará tal reunión? —inquirió Valkyran.


  —Ha comenzado hace escasos instantes, Alteza.


  Valkyran permaneció un momento en silencio. No era la primera vez que su padre le permitía, o le ordenaba, presentarse en una reunión del Consejo, aunque siempre era avisado con antelación y jamás había interrumpido sus clases para ello. Finalmente se incorporó de la silla con agilidad y dirigió la vista hacia su maestro.


  —Preceptor, temo que haya terminado hoy nuestro tiempo. Mañana continuaremos.


  —Así será, príncipe. Escuchad y aprended en el Consejo, esos hombres han dedicado gran parte de sus vidas a las artes que vos deberéis dominar algún día.


  Valkyran se dirigió hacia la puerta, mas se detuvo al escuchar las siguientes palabras de Erwyn.


  —Preceptor Rossmyr, también se requiere vuestra presencia. —El mayordomo miró directamente a los ojos del maestro, dejando clara la escasa diferencia de rango entre ambos.


  Aquello representaba una novedad. Que Valkyran supiera, ningún preceptor había asistido a una reunión del Consejo de Onyrika. Su cometido era adiestrar la mente de los jóvenes nobles, como los maestros de armas les adoctrinaban en el noble arte de la guerra.


  Rossmyr se incorporó con premura, tratando de disimular en vano su estupefacción.


  —Obediencia a Su Majestad —declaró, inclinando la cabeza.


  Maestro y pupilo siguieron a Erwyn. Avanzaban con grandes zancadas ignorando un escenario que habría provocado la perplejidad de cualquier foráneo. El Palacio—Fortaleza de Cristal era el hogar ancestral de la familia Benethalys, aunque erigido largo tiempo antes de que ésta existiera. Parecía tallado todo él a partir de una descomunal veta de zafirino cuarzo. El sol penetraba por todas las paredes con una intensidad que dependía de su grosor. Algunos ventanales no eran más que adelgazamientos de los muros, haciéndolos apenas visibles, mientras que en otras salas las paredes podían alcanzar varios pies de espesor, siendo completamente opacas. Según las leyendas, los Dioses mismos lo habían construido para que los reyes de la humanidad residieran en un lugar parecido a su propia morada, los Salones de Irysthorian. Tampoco faltaban estudiosos que atribuían su construcción a civilizaciones pasadas, mas Valkyran estaba convencido de que ninguno de ellos había contemplado la magnificencia de tan colosal maravilla desde su interior. De otra forma, ningún mortal podría cuestionar su divino origen.


  Continuaron su camino atravesando varios ciclópeos pasillos de pulidas paredes, sus pasos amortiguados por la alfombra escarlata que cubría gran parte de los suelos del palacio. Soldados de la Guardia Palatina flanqueaban cada puerta, con sus brillantes armaduras pesadas, sosteniendo una espada de doble empuñadura con la punta apoyada en el suelo. Sus capas magentas descendían orgullosamente desde sus hombreras, con un ave lira bordada en dorados hilos. Todos ellos inclinaban la cabeza a su paso, y el príncipe les correspondía con un leve asentimiento. Los gobernaría a todos algún día. Sería su rey, su soberano, el hombre más próximo a la divinidad, designado por las Deidades para la gloria. Sería sabio, justo y fuerte. Sería como su padre.


  Descendieron al primer nivel del palacio y dejaron atrás la puerta que conducía al Salón del Trono. Se encontraba abierta, y Valkyran desvió la mirada hacia ese asiento que algún día habría de ocupar. No parecía cómodo. Estaba tallado en madera de heralno; blanca como el marfil, dura como el acero forjado, pesada y robusta. Los bosques de aquel árbol eran muy diferentes a los convencionales robledales o pinares. Cuando las plantas alcanzaban unas varas de altura, el peso de sus propias ramas las hacía inclinarse y quebrarse. Se asemejaban a una tétrica danza fantasmal, criaturas moribundas, agónicas sombras retorcidas, miserables almas encadenadas al terrenal mundo. Recordaba a su padre sentado en aquel trono infinidad de veces, escuchando las interminables audiencias de peticionarios de todos los estratos. Desde acaudalados mercaderes hasta humildes campesinos, todos eran atendidos por igual y sus demandas valoradas con sabiduría y justicia. Desde ese regio asiento había enviado hombres a la ejecución o al destierro, otorgado o retirado títulos, iniciado y finalizado guerras, sufrido y maldecido. Mas jamás, ni una sola vez, recordaba haber visto a su padre sonreír. El preceptor Rossmyr le había aleccionado sobre ello. Un rey no debe ser más feliz que el más desgraciado de sus súbditos, recordó. Por ese motivo se empleaba la madera de heralno, un símbolo de lo que significa la pesada carga del liderazgo.


  Erwyn abrió una pesada puerta de madera de roble y se internó en un largo pasillo seguido por dos hombres sumidos en sus pensamientos; de incertidumbre los de uno, de inquietud los del otro. Varias puertas aparecían a ambos lados del corredor cada pocos pasos. Despachos, bibliotecas y salones secundarios. Al fondo se encontraba la única puerta de la galería custodiada por la Guardia Palatina, la Sala del Consejo.


  Los soldados se hicieron a un lado para permitir el paso a la comitiva. Erwyn abrió la puerta y esperó con la vista clavada en el suelo a que pasara el más noble de sus acompañantes. El príncipe Valkyran entró en la estancia e inclinó levemente la cabeza.


  —Honorables miembros del Consejo, os saludo y comparezco ante vosotros con humildad —declaró al cruzar el umbral.


  El joven príncipe levantó la mirada y observó la recia mesa de madera de ébano. Había doce asientos, de los cuales únicamente siete se hallaban ocupados. Algunos de los presentes vestían elegantes trajes cortesanos. Seda y lino, broches de oro, marfil y joyas reflejaban el sempiterno azul añil del Palacio de Cristal con irisados reflejos. Otros portaban ropajes de corte marcial y austero. Todos le devolvieron el saludo con el mismo gesto de asentimiento y un murmullo.


  Sus ojos se detuvieron en el hombre que presidía la mesa. Su Majestad el rey Eynnor I de Benethalys, Señor del Reino de Augis y de su gloriosa capital, Onyrika, inclinó asimismo la cabeza y le señaló el vacante asiento de su derecha.


  Al joven príncipe siempre le sorprendía la velocidad con que su padre había envejecido. No contaba más de medio siglo, mas parecía tan anciano como su propio preceptor. Su poblada cabellera, antaño oscura como la mesa en la que sus manos reposaban, se hallaba surcada por innumerables hebras plateadas. Su mirada, proyectada desde unas cuencas hundidas y ojerosas, revelaba un sempiterno cansancio. El poder debe ser el sacrificio de los aptos, no el privilegio de los ambiciosos, recordó haber escuchado en aquellos mismos labios ocultos por la tupida barba canosa. En aquella ocasión el monarca había tratado de mostrar a su hijo la futilidad de la llamada democracia, implantada en el antiguo Reino de Eyssen tras la Guerra de la Escisión. El joven no pudo evitar, no obstante, evocar aquellas palabras al descubrir en su padre la diaria abnegación con la que ejercía la responsabilidad de su cargo, y el precio que parecía pagar a causa de ello.


  —Príncipe Valkyran, os damos la bienvenida. Si os place, ocupad asiento junto a nosotros y entrad en el Consejo como igual. —La mirada del soberano no se detuvo en su hijo durante un instante más de lo necesario—. Preceptor Rossmyr, sed tan amable de acompañarnos en esta sesión, necesitamos de vuestra sabiduría si acaso tenéis a bien prestárnosla.


  —Obediencia a su Majestad —respondió el viejo maestro, acomodándose en una de las sillas libres con gesto adusto.


  Valkyran reparó entonces en que había un hombre moviéndose con nerviosismo entre la densa niebla de la opulencia. Lo conocía, era el preceptor Luibert, maestro halconero de palacio. Era algo más joven que Rossmyr, aunque pocos inviernos los separaban. Portaba una túnica parda que cubría todo el cuerpo, la misma que acostumbraba a vestir en su diaria rutina. Un signo inequívoco de que había sido llamado, como ellos mismos, sin la antelación que permitiera un mayor decoro. Mantenía su vista fija en la mesa y sus manos se movían continuamente, tratando de encubrir su incomodidad.


  —Permitid que explique brevemente las normas a las que debe atenerse el Consejo mientras nos hallamos reunidos, ya que algunos de los presentes no tienen motivo para estar familiarizados con el protocolo a seguir —exclamó una voz extraordinariamente aguda, demasiado para un hombre de la talla de Blastorn Kendrall.


  Se mesaba su aceitada perilla con un bien calculado gesto mientras entornaba sus pequeños ojos en dirección a los dos preceptores. Su piel era blanca como el mármol, contrastando con un vello facial de color azabache. Un sombrero de terciopelo, con franjas azules y verdes, ocultaba la absoluta calvicie del consejero, algo que no siempre se tomaba tantas molestias en disimular.


  —Desde este momento nos encontramos en Parlamento, por lo implícitamente todos juramos guardar silencio sobre cualquier materia que sea revelada en esta reunión. Además, cada uno de nosotros puede expresarse libremente sin temor a que sus opiniones puedan ser utilizadas en su contra. La ley no permite que un consejero sea juzgado por sus declaraciones en esta sala.


  La primera vez que Valkyran escuchó similares palabras contaba doce inviernos. Ni siquiera a tan tierna edad, presente en aquella cámara como el muchacho inocente que era, fue tan ingenuo como para creer que el Parlamento otorgaría inmunidad absoluta a un consejero. Como su propio mentor le indicara más tarde, nadie había sido tan necio como para poner a prueba la integridad de tal cortesía.


  —Gratitud, Blastorn —respondió el rey con un aura de autoridad que ninguna ley podría disipar—. Preceptor Luibert, hace unos instantes estabais informando a este Consejo de algo. Hemos efectuado un pequeño receso para convocar al preceptor Rossmyr y al príncipe Valkyran, cuya presencia es recomendable por las noticias que traéis. Exponed nuevamente, si os place, las informaciones de que sois portador.


  —Sí Majestad, consejeros. —La frente del preceptor Luibert relucía a causa del sudor mientras hablaba—. Esta mañana hemos recibido un halcón. —Hizo una pausa a fin de comprobar el impacto de sus palabras en los recién llegados. Noticias de guerra, pensó Valkyran—. Traía un mensaje del norte, de la ciudadela de Starys. Sus exploradores informan de una batalla en las praderas cercanas a las montañas Aureus, las llanuras Ogenbrandt, en la frontera con Terrivernum[6].


  —¿Qué ejércitos se enfrentaron? —demandó Alhian Rosswett, un hombre rubio y espigado de vivos ojos del color del óxido.


  —Uno de ellos, sin duda los berseykungs. El invierno se aproxima y todos los años se internan varias leguas en nuestras fronteras para dar pasto a sus rebaños. Nosotros solemos permitirlo con una resistencia simbólica…


  —Preceptor, estamos al tanto de la cortés visita anual de los berseykungs, cualquier ciudadano del Antiguo Imperio lo está. Por favor, continuad con el informe —interrumpió el rey Eynnor.


  —Sí, eh, lo siento. El mensaje habla de más de dos mil bajas por parte del ejército berseykung y dos centenares de cuerpos desnudos de diferentes orígenes que, suponen, formaban parte del contingente adversario —prosiguió el maestro halconero.


  —Dos mil muertos por parte de un ejército y apenas doscientos en el otro. No hay muchas dudas sobre el vencedor de la batalla. —La aguda voz de Blastorn taladró los tímpanos de todos los presentes. Valkyran notaba como se aceleraban sus pulsaciones.


  —Preceptor Rossmyr, ¿algo de lo que habéis oído os resulta familiar? —inquirió el monarca.


  —Sí Majestad, he visto antes algo así. —El viejo maestro hizo una pausa. Sus ojos se habían abierto desmesuradamente y contemplaba algún punto distante e indefinido—. Al final de la Guerra de la Escisión, cuando la Guadaña de Ónice entró en la capital de Eyssen y destruyó completamente todo su ejército, tuve ocasión de ver como trataban a sus caídos. Les despojaban de sus armas y armadura y dejaban sus inertes cadáveres allí donde cayeron.


  —No parece un tributo muy honorable a sus soldados —intervino un hombre de mandíbula ancha y una enorme cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha. Se trataba de Galiax Connell, hermano del anterior y tío del actual señor de Starys, Lord Arthur.


  —Temo que encierre un significado más allá de nuestras costumbres y comprensión —respondió Rossmyr. Parecía profundamente turbado ante las noticias. De todos los presentes, era el único que residía en Eyssen durante la Guerra de la Escisión, y había visto, por tanto, a la Guadaña de Ónice combatir. Por eso te han hecho venir, viejo maestro.


  —Preceptor Rossmyr, ¿creéis posible que unos centenares soldados de la Guadaña hayan sido capaces de vencer a un adversario como los berseykungs?


  —Consejeros, es difícil para un hombre poco ducho en el noble arte de la guerra valorar la habilidad de un ejército. Entraron en Illyathar por las puertas principales, abiertas de par en par por el pueblo. Portaban armaduras negras como la obsidiana, largas lanzas, y dos espadas cada uno. Redondos escudos colgaban de sus espaldas. Se enfrentaron sin titubeo alguno contra soldados profesionales, afamados por su carácter aguerrido. Al parecer, su acero era formidable, se lo oí decir a un herrero.


  Valkyran había leído sobre ello, mas las Crónicas eran extrañamente escuetas en la descripción de aquella batalla. Preguntó en multitud de ocasiones a su preceptor, sin obtener resultados. Por algún motivo parecía incomodarle tratar aquel asunto.


  —¿Sufrieron entonces numerosas bajas? —demandó Oldwyn Karshik, señor de Winford.


  La familiar voz sacó a Valkyran de su concentración. Recordaba cuando, siendo niño, conoció al moreno y robusto soldado por primera vez. Había sido su primer instructor con la espada. Oldwyn siempre fue un leal amigo de la familia Benethalys y su padre le correspondió otorgándole el título de Lord. Aunque nunca hablaba de ello, el joven príncipe sospechaba que el rey Eynnor se había arrepentido en más de una ocasión de haber ascendido a su maestro de armas. La ausencia de su viejo amigo no contribuía a aliviar las pesadas cargas de la monarquía.


  —Trescientas cincuenta y cuatro —respondió el preceptor Rossmyr sin atisbo alguno de duda. Los consejeros intercambiaron miradas de desconcierto, aunque no dijeron nada.


  —Nos encargamos de darles digna sepultura a todos ellos —añadió el viejo maestro. La sala volvió a enmudecer brevemente, un silencio que se quebró de nuevo ante las palabras de Oldwyn.


  —¿Y qué fue del ejército eyssendar? Sé que fue derrotado, aunque nunca he conocido los números precisos.


  —No quedó con vida un solo soldado de la Guardia Palatina. La Guardia Urbana fue igualmente diezmada. Tres millares de almas fueron enviadas a las estancias del Gran Dios aquel día. Tres legiones más se encontraban en campaña, pero no llegaron a tiempo. La Familia Imperial ya había sido depuesta para cuando entraron en la capital. El resto de la historia es bien conocida por los presentes.


  Y así era. La Guerra de la Escisión ya había acabado con tres de las monarquías milenarias antes de la aniquilación de la Casa Galassegaram. Únicamente la familia Benethalys sobrevivió. El rey Eynnor siempre fue un monarca justo, e incluso cuando ascendió al trono, contando únicamente once inviernos, mostró una sabiduría y prudencia inusitadas. Cuando la semilla de la rebelión fue sembrada en la profundidad de la miseria, la sublevación no fue secundada por todo su pueblo. El monarca eliminó entonces más de la mitad de los impuestos a la ciudadanía y privilegios de la clase noble, y abrió sus salones para ofrecer a todos los habitantes de Onyrika sustento y protección durante los momentos más críticos. Una decisión arriesgada, mas sus súbditos respondieron como Eynnor esperaba, mostrando una lealtad de la que los augisais, aún hoy, se enorgullecían.


  —No sabemos nada en realidad de ese grupo de mercenarios. De cualquier modo, deberíamos concentrarnos en su benefactor, aquél que haya contratado sus servicios para cometer esta fechoría que tan caro puede contarnos. La lista de sospechosos debe ser extremadamente corta, habida cuenta del precio que tuvo que pagar Hermigold —intervino Lord Margrand Brandt, un hombre fornido, aunque ya de edad avanzada, que se mesaba continuamente su morena barba rala con aire pensativo.


  —Yo diría que le llevó muy poco recuperar su fortuna tras la caída de la Familia Imperial. Por no mencionar el noble cargo que obtuvo después, y que sigue ostentando tras tres décadas —añadió Blastorn Kendrall maliciosamente—. En cualquier caso, es el único que sepamos que ha conseguido contactar con la Guadaña de Ónice, así que diría que es el principal sospechoso.


  —No tendría sentido que Eyssen se expusiera al ataque de los berseykungs, sería uno de los primeros objetivos de la represalia de esos salvajes —replicó Oldwyn.


  —Cierto, pero tal vez esté dispuesto a correr el riesgo si eso compromete igualmente a nuestro reino. Sería una excelente manera de debilitarnos, sobre todo si ellos pueden contar con la Guadaña de Ónice para defenderse —argumentó nuevamente el consejero Kendrall.


  —No podemos dar por hecho que el Primus Minister de Eyssen sea partícipe de esto. Debemos mostrarnos cautos en las interpretaciones. Una acusación en falso y podríamos desatar nuevos conflictos entre reinos como los que tanto nos ha costado dejar atrás. Por los Dioses, sólo hace seis inviernos que firmamos la paz —dijo Eynnor—. Nos centraremos en el problema inmediato. Mientras tanto, Blastorn, habla con nuestros agentes en Illyathar, veamos que han podido averiguar.


  —Al punto, Majestad —respondió el aludido.


  —Desearía saber quién ha entablado contacto con ellos y cómo ha conseguido pagar su precio, mas temo que debemos considerar antes otros problemas de mayor urgencia —continuó el monarca.


  —Los berseykungs contraatacarán. Y en esta ocasión no llevarán únicamente guerreros inexpertos —argumentó Galiax Connell. Su nerviosismo era evidente, pues sabía que, si aquellos salvajes consideraban al Antiguo Imperio como su enemigo, se centrarían primero en las fortalezas más septentrionales, entre ellas Starys. Sin duda alguna, la idea de que su sobrino se viera en esa situación le preocupaba sobremanera.


  El rey aguardó durante unos instantes para asegurarse de que nadie más tenía algo que añadir.


  —Galiax, envía un halcón a Lord Arthur. Que prepare Starys para el ataque de los berseykungs. Hazle saber que enviaremos parte del ejército hacia el norte para brindarle apoyo, lo antes posible.


  —Ya debe estar en ello, Majestad, si le conozco bien—respondió el aludido—.


  —Hay otro asunto que requiere nuestra atención. —El monarca hizo una nueva pausa—. Hemos recibido otros mensajes. Permitidme ahorraros los detalles. Los demás reinos solicitan que se adelante la reunión del Antiguo Imperio para dentro de seis semanas. Desean debatir con premura estos nuevos acontecimientos, aunque desconozco hasta que punto están informados. Esperan nuestra respuesta inmediata para preparar el viaje.


  —Creo que no hay mucho que debatir al respecto. Podemos adelantar los preparativos, daré la orden al maestro de festejos —respondió Blastorn con presteza.


  —Bien, si no hay nada más que discutir, podemos levantar el Parla…


  —Majestad. Perdonad la interrupción, pero debo preguntar. ¿No vamos a decidir nada al respecto de la Guadaña? ¿Alguien ha desencadena la guerra que llevamos años evitando y no tomamos decisión alguna al respecto? —inquirió Margrand Brandt.


  —No creo que sea prudente abrir dos frentes al mismo tiempo, consejero. Nos ocuparemos de ello, en su debido momento, cuando hayamos resuelto este malentendido con los berseykungs —contestó Eynnor.


  —¿Y cómo haremos tal cosa? —demandó Alhian Rosswett.


  —Tengo algunas ideas, pero necesito algo más de información antes —respondió el monarca, en un tono que indicaba su reticencia a discutir el asunto en aquel momento.


  La sala permaneció en silencio unos instantes, mas nadie se atrevió a aventurar la pregunta que permanecía en la mente de todos.


  —Majestad —intervino Blastorn finalmente—. Quizá os interese saber que hemos recibido una solicitud de audiencia para mañana a primera hora.


  El rey arqueó las cejas, aunque pareció aliviado en cierto modo por el repentino cambio de tema.


  —No creo que sea una materia de Consejo…


  —Creo que ésta en particular os interesará —Blastorn interrumpió de nuevo al gobernante—. El peticionario es un tal Sir Kylean Amberbane. ¿Os es familiar ese nombre?


  —¿Debería? —preguntó Eynnor.


  —No, por el momento.


  —¿Por qué es tan importante como para mencionarlo en esta reunión, consejero? —inquirió Alhian.


  —La solicitud de audiencia fue traída por un halcón negro. Y portaba un sello que nunca habíamos visto antes. Una suerte de ave rapaz en vuelo eclipsando un centelleante sol —respondió Blastorn, gesticulando teatralmente.


  El Consejo enmudeció durante unos instantes.


  —¿Un halcón negro? —repitió el preceptor Rossmyr.


  —Así es, he oído que no son muy comunes, ¿estoy en lo cierto, preceptor Luibert? —inquirió el consejero Kendrall.


  —Sí, de hecho, éste es el primero que he visto, aunque sabía de su existencia por tratados de fauna.


  —Hubo un día concreto, si mis informaciones son correctas, en que no fue nada extraño atisbarlos surcando el cielo —apuntó Blastorn, dirigiendo una mirada al preceptor Rossmyr.


  —Sí, sólo fue un día. El mismo que la Guadaña de Ónice entró en Illyathar —respondió el viejo maestro, con voz apagada.


  —¿Crees que pertenece…? —comenzó Galiax.


  —¿… a la Guadaña? —interrumpió Blastorn—. Sí, lo creo, son demasiadas coincidencias.


  —¿Ha manifestado el motivo de su solicitud? —preguntó Eynnor.


  —Al parecer tan sólo quiere presentarse ante Su Majestad para solicitar la inclusión de su orden en el Compendio Real[7]. Dice hablar en nombre del Gran Maestre de su organización —continuó aquella aguda voz.


  —En cualquier caso, le concederemos la audiencia —sentenció Eynnor—. Podría ser una oportunidad para averiguar sus intenciones reales.


  —La Guadaña nunca se ha presentado ante ninguno de los reyes del Antiguo Imperio. Tal vez deberíamos escuchar lo que tenga que decir antes de planear como sonsacarle información. Es posible que quiera explicar sus acciones para evitar posibles conflictos. Puede incluso que deseen ofrecernos sus servicios —intervino Oldwyn.


  —Tuvieron multitud de ocasiones para hacerlo en las Batallas Fronterizas, y sin embargo nunca volvieron a aparecer, hasta ahora —replicó Alhian—. Ni siquiera supimos nunca cómo contactar con ellos. No imagino como Hermigold pudo contratarlos en su momento. Nuestros agentes de espionaje jamás hallaron el modo de hacerlo.


  —Sin embargo, nosotros lo hemos conseguido recientemente… en cierta forma —intervino de nuevo Blastorn. Hizo una pausa dramática antes de continuar, con evidente deleite ante las estupefactas miradas de la cámara—. Y por añadidura, creemos conocer la localización aproximada de su asentamiento —sentenció.


  —¿Y qué lugar puede ser ese? —inquirió al fin Eynnor, tras lo que le pareció a Valkyran un interminable silencio.


  —Hacía el suroeste, yo diría que en las Montañas Wyglar —respondió Blastorn.


  —¿Cómo has averiguado tal cosa? —preguntó Galiax, evidenciando cada vez con mayor nitidez el recelo que sentía hacia el consejero Kendrall.


  —Para responder a la petición de audiencia enviamos al mismo halcón que la había traído hasta nosotros. Era la única opción posible, puesto que desconocíamos a donde dirigirla. Previamente, distribuimos equipos de avistamiento en varios puntos rodeando Onyrika y en algunas atalayas fronterizas de Augis para confirmar que el ave no cambiaba de dirección. No lo hizo. Fue avistada por última vez en una de las torres que circundan el Fuerte Darkax, cerca de la frontera con Eristal. Si mantuvo ese rumbo, como hizo sobrevolando tierras augisais, el destino más probable parece las montañas Wyglar.


  —Los halcones tienden a volar a gran altura, demasiada como para ser avistados incluso por el más avezado observador —puntualizó Luibert—. Utilizando un catalejo es posible atisbarlos, mas difícilmente identificarlo como el mismo halcón. Sería poco más que un punto en el cielo.


  —Eso es correcto, mi buen preceptor. Afortunadamente, nuestros ingenieros son tan capaces como nuestros centinelas, y desarrollaron, tiempo ha, una nueva lente muy superior a las que tradicionalmente se usan. Tremendamente costosas por motivos que no vienen al caso, mas la ocasión lo requería, como convendréis. En cuanto a la identificación, los halcones negros son extremadamente raros como hemos discutido antes, y, además… digamos que consideramos la solicitud digna de todos los honores, dada su importancia histórica.


  El consejero Kendrall paseó su mirada inquisitiva por todos los presentes, como si desafiara a los consejeros a adivinar el significado de sus palabras.


  —La respuesta fue enviada en estuche de pergamino dorado —apuntó Valkyran, recibiendo al instante la mirada de todos los presentes.


  —Exacto, mi príncipe —respondió Blastorn, con un asentimiento de aprobación, a la vez que le invitaba a continuar con el razonamiento.


  —Los destellos del pergamino serían un signo inconfundible para identificarlo —sentenció el joven heredero.


  Blastorn asintió una vez más.


  —Eso es brillante consejero Kendrall, pero dime, ¿cuándo recibimos la solicitud de audiencia? Y si la consideraste tan importante, ¿por qué motivo no fui informado de ello en su debido momento? —inquirió Eynnor, entornando los ojos. La sonrisa de autosuficiencia del aludido desapareció al punto.


  —Majestad, fuisteis informado sobre la petición de audiencia por los cauces habituales. No me cabe duda de que la hallaréis registrada en vuestros documentos. Tampoco quería importunaros con intuiciones sin fundamento o informaciones incompletas. La solicitud fue recibida hace tres semanas, pero en ese momento su importancia relativa era menor, pues no se había producido el incidente que ha reunido al Consejo con tal celeridad. Me disponía a informaros, pero pensé que esta sala sería el lugar más apropiado a la vista de lo que se iba a discutir.


  La mirada del rey se endureció por unos momentos, aunque finalmente pareció aceptar las explicaciones del consejero y asintió levemente.


  —Entiendo. En el futuro, toda información, sea contrastada o no, relativa la Guadaña de Ónice, debe serme comunicada de inmediato.


  —Por supuesto, Majestad —acató Blastorn, inclinando la cabeza, sumiso.


  —Lo cierto es que no disponemos de mapas precisos sobre esas montañas. Sabemos que su altura las hace impracticables, y que numerosas cavernas parecen atravesarlas, mas son laberínticas y traicioneras. Parecen un buen lugar para ocultar un secreto de tal magnitud —apuntó el preceptor Rossmyr.


  —Sea como fuere, mañana tendremos en el Salón del Trono a un soldado de la Guadaña de Ónice. Puede no mostrarse dispuesto a revelar nada sobre ella, pero deseo que todos los consejeros estéis presentes. Cualquier detalle que extraigamos de sus palabras o de sus actos, puede ser vital. Huelga decir que espero sea tratado con la cortesía que corresponde. Nadie hablará con él sin mi consentimiento expreso y su seguridad debe garantizarse.


  —Obediencia a su Majestad —clamaron varias voces al unísono.


  —En cuanto a la ubicación de su fortaleza, trataremos el asunto con Eristal durante la reunión del Antiguo Imperio. No podemos hacer gran cosa al respecto sin su consentimiento y colaboración, habida cuenta de que las montañas Wyglar pertenecen a su territorio. Ahora, si no hay más añadidos, declaro finalizado el Parlamento.


  Todos los consejeros se incorporaron y comenzaron a retirarse inclinando la cabeza en dirección a su rey.


  —Hijo, deseo compartir contigo unas palabras. Quédate —ordenó el monarca cuando Valkyran ya cruzaba el umbral de la sala.


  —Con gusto, padre —respondió el príncipe, ocupando de nuevo con diligencia el que había sido su asiento durante la sesión.


  La robusta puerta de la habitación se cerró y sólo dos hombres permanecieron en su interior. Un joven príncipe de viva mirada y un anciano rey de hombros hundidos. Eynnor mesaba su abundante barba, con la vista fija en algún punto inidentificable de la realidad presente. Un gesto que Valkyran conocía bien.


  Su padre detestaba la guerra. Como gobernante se había visto obligado a enviar a las estancias del Gran Dios a asesinos y traidores, a departir justicia a fin de librar al mundo de inhumanos monstruos. Mas en los bélicos conflictos se dejaban la vida los hombres inocentes, padres, hermanos e hijos. Soldados. De haber vivido en tiempos de paz, todos ellos bien podrían haber trabajado la tierra, la madera, la piedra o el metal. Él era responsable de cada vida perdida, de cada lágrima que surcara las enrojecidas mejillas de viudas y huérfanos. Luchaban y morían por su rey, y por las decisiones que él tomara.


  —¿Qué has aprendido hoy, hijo? —preguntó el monarca, súbitamente.


  —Escucha a tus consejeros, pero no permitas que piensen por ti. —Una respuesta automática. Había oído la misma frase decenas de veces de labios del hombre que tenía enfrente.


  —Eso no lo has aprendido ahora.


  —He aprendido por qué siempre insististe en que se encargara de mi formación el preceptor Rossmyr. La Academia te envió a varios jóvenes maestros con talento, pero tú preferías alguien que hubiera crecido durante la Guerra de la Escisión.


  —Que la hubiera vivido en Eyssen.


  —Pero creo que hoy no he venido por eso. Es obvio el motivo por el que requeriste la presencia de mi preceptor, aunque la mía era innecesaria. No sé mucho de los berseykungs, y menos aún de la Guadaña, aparte de lo que indican las Crónicas.


  El rey Eynnor miró fijamente a su único hijo y torció ligeramente sus labios. Lo más parecido a una sonrisa que cualquier humano habría de ver jamás en aquel severo rostro.


  —Puede que hoy se haya iniciado algo que permanezca ligado a la historia de este reino por generaciones. Es muy posible que los Dioses no me concedan el tiempo necesario para verlo finalizar y puesto que tú, sangre de mi sangre y carne de mi carne, serás mi heredero, creí conveniente que vieras el inicio de lo que habrás de terminar mientras te observo desde los Salones de Irysthorian.


  ¿Por qué siempre me recuerdas que deberás morir antes de que yo sea rey?, ¿que no estarás aquí cuando más te necesite?


  Eynnor contemplaba a su hijo con una extraña expresión.


  —Hijo, cuando llegue el momento, Augis deberá declarar la guerra a la Guadaña de Ónice. Esos soldados son impredecibles, y tarde o temprano tendremos que hacerles frente. No podemos permitir que una fuerza como esa permanezca tan cerca de nosotros, sin conocer sus motivaciones y con la capacidad de cambiar el destino de los hombres, más allá de los propios reyes. Debemos estar preparados, o en algún momento sufriremos la misma suerte que la familia Galassegaram.


  —¿Sus motivaciones? Es a su patrón a quien debemos encontrar y ajusticiar.


  —Hijo, no creo que sean un simple grupo de mercenarios.


  Valkyran enmudeció al instante, mas recuperó la compostura al poco.


  —Durante toda la reunión habéis asumido que lo eran —tartamudeó el joven, sin entender.


  —Nada tiene sentido si lo son —replicó Eynnor.


  —¿A qué te refieres, padre?


  —Como dijo Alhian, nunca volvimos a saber de ellos después de la Guerra de la Escisión. Unos soldados de una destreza inimaginable, que permanecen en el anonimato durante décadas. No parece un buen negocio para un grupo de mercenarios.


  —Entonces, ¿crees que son una unidad de élite de algún reino?


  —Los acontecimientos apuntan a Eyssen, mas la localización de su asentamiento, si debemos confiar en la información que acabamos de conocer, señalaría a Eristal. Pero tampoco creo que sea el caso.


  —¿Por qué no?


  —Por el mismo motivo. No creo que un reino con un ejército de tal habilidad hubiera evitado hacer uso de él durante las Batallas Fronterizas. Imagina cuán diferentes serían ahora nuestros mapas en tal caso.


  Aquello sólo dejaba una posibilidad en la mente de Valkyran.


  —¿Crees que no sirven a reino alguno?, ¿por qué luchan entonces?


  —No lo sé, y es lo más preocupante. Si no conoces las motivaciones de tu enemigo, no puedes predecir sus actos.


  —Entonces, ¿el Primus Minister Hermigold no los contrató en la Guerra de la Escisión?


  —No lo creo. Pero fue muy hábil al atribuirse el mérito. No sólo consiguió salvar su pellejo y el del resto de familias acaudaladas, sino que además convenció al pueblo para instaurar una República. Un maravilloso sistema en el que el gobernante puede ser cualquiera, sea su sangre del color que sea. Casualmente, ese honor recayó sobre él mismo. Muy astuto, el viejo zorro. Siempre lo ha sido, eso hay que reconocérselo.


  La mente de Valkyran trataba de asumir todas las informaciones que recibía, pero era demasiado para él. Las palabras del preceptor Rossmyr resonaron en su cabeza. Aprender a ignorar todo lo aprendido.


  —Padre, antes has dicho que deberíamos declarar la guerra a la Guadaña de Ónice… cuando llegue el momento.


  —El momento ha llegado hoy, entre las garras de un halcón, desde Starys.


  Valkyran no estaba seguro de entender el razonamiento de su padre.


  —¿Los berseykungs…?


  —Sí. Gracias a la maniobra de la Guadaña, ahora son tan enemigos suyos como nuestros. ¿Sabes quién es Thoriak, el primer beckthar?


  —Claro, unificó los clanes de los berseykungs e inició su migración anual hacia el sur, en tierras del Imperio.


  —Él murió en el último verano. Su joven y, al parecer, impulsivo hijo es ahora el rey. O lo sería si esa palabra significara algo para los berseykungs. Si nos acompaña la fortuna y ha sobrevivido a la batalla de las Llanuras Ogenbrandt es posible que su sangre esté ardiendo con deseos de venganza en estos momentos.


  —¿Quieres que nos aliemos con esos salvajes contra la Guadaña? —Valkyran no podía creer que estuviera pronunciando esas palabras.


  —En cierto modo, llevamos décadas aliados con ellos. Tan sólo hay que poner por escrito nuestro tácito acuerdo.


  —Tal vez no se hallen muy dispuestos. Según dicen, los berseykungs no son dados a negociar. Especialmente, después de haber sido aplastados por un ejército que tal vez consideren que hemos enviado nosotros. Por los Dioses, padre, ni siquiera sabemos si pueden hablar nuestro idioma, o simplemente leer, cualquiera que sea la lengua.


  —Thoriak hablaba el lenguaje de Los Reinos. Confiemos en que haya transmitido ese conocimiento a su heredero. Además, no les enviaremos el mensaje por escrito. Nuestras aves no tienen referencias tan al norte y no podemos perder el tiempo con problemas logísticos. Recibirán la propuesta en persona, y quizá sean proclives a la negociación si aparece un reino como el bando que capitula.


  —¿Capitular?


  —Ellos lo tomarán como una rendición, aunque no serán más que unas… pequeñas concesiones, incluyendo apoyo militar contra aquellos que los han deshonrado. Para empezar, tenemos una idea aproximada de dónde se halla su fortaleza.


  —Las montañas Wyglar…


  —Espero que Blastorn tenga razón en eso.


  —¿Enviarás un emisario desde Starys para negociar con los berseykungs?


  Por primera vez, Valkyran sentía algo parecido al peso de una corona sobre su cabeza. Ahora entiendo por qué no sonríes nunca. Su padre le había enseñado una de las lecciones más importantes que aprendería jamás. La responsabilidad de alguien sobre el cual escribirá la Historia.


  —No. Te lo dije, no tenemos tiempo para esperar la respuesta, debatir y enviar otros términos de negociación. Todo se hará en un viaje, desde Onyrika.


  Valkyran apenas podía dar crédito a lo que su padre sugería.


  —¿Y… a quién enviarás? Es una locura, padre, matarán al mensajero antes de que pueda abrir la boca.


  —Tal vez no, si porta una corona sobre su cabeza.


  


  CAPÍTULO III


  ◆◆◆


  
    
  


  Lo primero que sintió al despertar fue lo último que recordaba. Un lacerante dolor en ambos brazos que le hizo apretar los dientes para contener el grito que pugnaba por emerger. Su postrera memoria era haber caído del caballo en el que montaba de vuelta al karsth, el asentamiento semipermanente de su pueblo, varias leguas al norte del lugar en el que libró su primera batalla como caudillo de los berseykungs. Cerca estuvo de irle la vida en ello, mas se había dejado en aquella planicie algo mucho más doloroso. El honor.


  Recordaba nítidamente a sus enemigos. Unos pocos cientos de caballeros impertérritos, pertrechados con armaduras negras cual obsidiana. Pocos para hacer frente al hijo de Thoriak, había pensado. Menos soldados incluso de lo habitual en aquellas lides. ¿Acaso lo estaban subestimando?, ¿Enviaban un ridículo contingente, temerosos de que la ineptitud del nuevo beckthar pudiera hacer a su pueblo ser derrotado en una batalla que Los Reinos no deseaban ganar? Bladnir recordaba la punzada en su orgullo, y la creciente cólera por aquel desprecio. Pero algunos avezados guerreros que se hallaban a su lado le aconsejaron cautela, pues aquellos caballeros que les aguardaban al otro lado de la llanura no parecían ajenos a la batalla en modo alguno.


  Cuando el joven beckthar recuperó la calma, observó otros detalles. No se veía inscripción alguna en sus enseres, ni estandartes desplegados. Una empuñadura emergía cerca del hombro derecho de cada uno de ellos, y otra en la cadera del mismo lado. La forma de un escudo circular sobresalía de sus espaldas. Ningún regio soldado impartiendo instrucciones, o que pareciera ostentar un rango superior. Recordaba un millar de ojos devolviéndole la inquisitiva mirada desde la lejanía.


  Una tropa de élite. No necesitó más que unos instantes para saberlo. Formación impecable, seguros y altivos. No contempló los ojos llorosos del joven que empuña un arma por primera y última vez, ni las mandíbulas apretadas del nerviosismo mal disimulado. La respiración de cada uno de ellos era firme y acompasada; los músculos de los brazos, única carne que la armadura permitía entrever además del rostro, permanecían relajados.


  Bladnir se encontraba tumbado, completamente desnudo, envuelto confortablemente en unas pieles de caribú. Miró hacia el techo y supo al instante que yacía en su propia drak[8]. Se hallaba solo, como correspondía. Un guerrero herido no necesita nadie que lo vele. Lo que ocurra tras ser debidamente atendido, es asunto suyo y de los Dioses. Giró la cabeza a la izquierda y contempló sus más preciadas pertenencias. Entre ellas, el arco que él mismo había fabricado tanto tiempo atrás. Lo admiró con orgullo. Cuerno de cabra montés hacia el arquero y tendón de ciervo hacia delante, ambos materiales pegados con krhogec[9]. La madera de tejo servía como soporte. Un año entero para que toda la estructura quedara completamente rígida. Durante ese tiempo, permanecía atada con pelo de cola de caballo. Al finalizar, se tensaba el arco para encordarlo con lino y una mezcla de tendones de varios animales. Aún recordaba el día en que terminó su elaboración. Contaba diez inviernos. A esa edad hacía años que un berseykung conocía la utilización del arco, mas eran armas de aprendizaje, pequeñas y ligeras. Lo que tenía en sus manos únicamente podía ser manejado por un hombre. Había tratado de tensarlo numerosas veces, pero no tuvo fuerza suficiente hasta cinco inviernos más tarde. A diferencia de otros niños, él nunca pidió ayuda a su padre para la última fase de la fabricación. Sabía que era algo que debía hacer solo, dejando una parte de él mismo allí.


  A su mente acudieron otras vívidas imágenes. Evocó los nerviosos ponis resoplando, la primera de sus líneas comenzando la marcha, al paso al principio, al trote sostenido después. Sólo el millar de jinetes que llevó consigo lo seguían, sus mejores guerreros. Otros dos mil infantes, aquellos que aún no se habían ganado el derecho a montar, permanecían inmóviles. Quinientas varas, cuatrocientas, trescientas, doscientas. El violento cambio de ritmo al galope tendido. Las imágenes de los primeros compases de la batalla acudían con gran claridad a su mente todavía ofuscada. Sus jinetes tomando el arco con gran destreza y extrayendo una flecha del carcaj, manteniéndose erguidos sobre sus monturas, sirviéndose únicamente de la fuerza de sus piernas. Aquel familiar cosquilleo en los dedos al tensar. Patas delanteras, patas traseras. La espera hasta ese breve momento en el que ninguno de los cascos tocara el suelo. El sonido de la vibración de la cuerda al ser liberada, deslizándose repentinamente entre los dedos. Recordaba los cientos de saetas hendiendo el aire junto a la suya, y cómo todas ellas se estrellaron contra negras rodelas. Casi ninguna permaneció clavada en ellas. Buenos escudos. Los berseykungs disparando mientras sus monturas pasaban al galope cerca de los flancos de sus adversarios. No había visto caer a ninguno de ellos.


  Las trepidantes imágenes se sucedieron, presurosas, como si ansiaran llegar el momento álgido de la batalla. Al dejar atrás a sus enemigos, la caballería viró como una bandada de aves, reiniciando el galope y disparando de nuevo sus crueles dardos. En aquella ocasión, su trayectoria efectuó una parábola, cayendo los proyectiles desde arriba entre las filas de aquellas silenciosas figuras. Antes de que éstos llegaran a su blanco, los berseykungs ya habían cargado otra saeta, ejecutando un disparo directo a la primera línea. Era una táctica ideada por el joven beckthar, algo únicamente posible para arqueros de la destreza de su pueblo. Mas recordaba con asombro la perfecta respuesta. Los caballeros del interior de la formación alzaron los escudos, cubriendo a las líneas exteriores, y éstas, a su vez, detuvieron el disparo directo.


  Son tropas de élite. Los Dioses me han regalado esta batalla para que brille como el sol de verano.


  Se preguntó si su padre habría sabido ya en aquel momento que no había traído suficientes hombres, si él habría obrado de otra forma. Quizá se habría retirado de la batalla por primera vez en su vida para salvar la de cientos de los suyos. Si lo estaba observando desde el Tallhart[10], a buen seguro le consideraba indigno, y se arrepentía de no haber recomendado como sucesor a su hijo menor, Furiak.


  Abrió los ojos, sin recordar siquiera haberlos cerrado. También se hallaba allí su espada, apoyada sobre uno de los mástiles provisionales que ayudaban a sostener el techo. Un arma rústica, con escaso filo, y torpemente forjada. La maestría en la creación de arcos de los berseykungs no se extendía a la herrería. Requería demasiada especialización, y materiales que una cultura con tendencia al nomadismo difícilmente podría transportar en sus devenires. La hoja se encontraba sucia, marcada con el barro y restos de hierba. No había rastros rojizos en ella. Cayó sin derramar sangre enemiga. Sintió una profunda vergüenza, y rabia. Una herida más terrible que las que le tenían postrado como un indigno lisiado. Retrocedió hasta el momento en el que había extraído esa misma hoja de la vaina en el flanco derecho de su galopante montura.


  Un millar de poderosos ponis norteños cargaba ya hacia la mitad de ese número de soldados a pie, impasibles. A tan poca distancia, pudo distinguir los detalles de la armadura de sus rivales. Recordaba la sorpresa al descubrir que era ligera, con multitud de extraños signos grabados. La hombrera izquierda era mucho más fina y prominente que la derecha, y el yelmo tenía la forma del cuerpo de un halcón. La espada que colgaba a la diestra en su cinto era corta y robusta, la vaina ribeteada de hilos plateados y entrelazados, al igual que las grebas y los brazales. Sintió admiración hacía las tropas que tenía en frente. Su desafiante mirada no había variado mientras un diluvio de flechas caía sobre ellos. Las bajas fueron insignificantes, incluso para un contingente tan reducido. Mas mientras se acercaban a ellos galopando, acero en mano, una extraña sensación de inquietud le había sobrevenido. Cualquier unidad de infantería ligera en sus circunstancias habría huido en desbandada, pero aquellos guerreros mantuvieron la formación, incólumes. Unas decenas de pasos más y el choque entre ambos bandos habría de producirse. Y entonces, sin que nadie emitiera orden alguna, los caballeros se movieron. Después todo se tornó borroso, como si su mente se resistiera a retener los siguientes acontecimientos. Recordaba salir despedido del caballo y caer pesadamente sobre la hierba. Monturas enloquecidas, corriendo, piafando, coceando. Algunas sangraban abundantemente, aunque no conseguía recordar la causa. Gritos, cuerpos inertes, agonía. Todo se mezclaba en un caótico maremágnum de imágenes y sensaciones. Un furioso torbellino de sangre y acero.


  Se revolvió para liberar los brazos, sintiendo de nuevo ese agudo dolor. Los tenía vendados, y a través de la tela podía verse una costra negruzca. Gragh[11], dedujo. Bladnir había estado en verdad cerca de la muerte, lo sabía. Aquellas laceraciones daban fe de ello. Cortes profundos. Se incorporó sintiendo otra sacudida de dolor, que se inició en los dedos de sus manos, y se extendió hasta los hombros. La cabeza le daba vueltas, notaba un incesante martilleo que le producía náuseas. Se inclinó hacia la derecha y vomitó, o lo habría hecho de haber tenido algo en las tripas. En su lugar, tan sólo regurgitó un líquido amarillento. Con cada convulsión abdominal, una nueva oleada de agonía atravesaba su maltrecho cuerpo. Por primera vez, notó la acuciante necesidad de beber agua. No sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente. Encontró un vaso con el preciado líquido, cerca de donde reposara su cabeza yaciente. Alargó la mano para asirlo, y al cerrar los dedos sobre él, recibió otra punzada de dolor. Hizo acopio de voluntad para continuar y llevar el vaso a sus labios resecos. Bebió con avidez el tibio contenido, acabándolo de un solo trago. Mas sus entrañas reaccionaron con más arcadas que le hicieron retorcerse de nuevo. Al incorporarse, sus ojos se hallaban nublados con lágrimas producidas por el esfuerzo. Tras unos instantes recuperó la visión, y se encontró con otros objetos que no reconoció inmediatamente, hasta que recordó algunos neblinosos fragmentos inconexos que trataban de emerger desde lo más recóndito de su mente.


  No se enfrentaban a soldados, eran sombras que se movían en silencio. Espectros del Nubilum[12]. No distinguía sus rostros, ni los de sus propios hombres. Súbitamente, una figura se encontraba frente a él. Ya no portaba escudo, sus dos manos asían sendas espadas. Ambas brillaban con inusitado fulgor. Eran hermosas armas. Recordaba algunos de sus hombres dirigiéndose hacia él. Todos debieron caer, pues en la siguiente imagen habían desaparecido. Pero aquella sombra permanecía en pie, altiva. Bladnir atacó con su acero, mas aquel caballero se movió a gran velocidad, impredecible como la danza del crepitante fuego. No conseguía recordar el contraataque, pero sí el dolor. La sensación de un filo hendiendo la piel y el músculo como si fueran agua, y la cruel herida en su brazo derecho que lloraba lágrimas de vida carmesí. Se encontraba en el suelo, sin ser consciente de haber caído. El grito de una garganta atravesada y el sonido de un cuerpo desplomándose fue lo siguiente que pudo percibir. Se incorporó, sólo para ver a aquella sombra extrayendo su hoja del cuello de uno de sus soldados. El terror le dominó y, por primera vez en su vida, se sintió incapaz de luchar. Pero los Dioses amaban a Bladnir, hijo de Thoriak, y no permitirían que sufriera tal funesto destino; la muerte de un cobarde postrado. Lo supo al ver caer a aquel espectro, con la punta de una saeta atravesando su pómulo. Reconoció el sonido del hueso quebrado y esa mirada vacía, la que precede al tránsito entre los mundos. Y su sangre, manando a borbotones por su rostro. Podían ser heridos, y muertos. Tanto daba si eran hombres o no, después de todo. Debió haberse levantado, pues se hallaba en pie. Había otro enemigo en frente, negra su armadura y hojas escarlata, con la sangre de sus hermanos. Recordaba haber tratado de levantar la espada, pero su brazo herido le impedía blandirla. Súbitamente, era muy pesada. La distancia entre los dos se desvaneció en un parpadeo. Bladnir interpuso su brazo izquierdo para detener la artera hoja que hacia él se dirigía, y entonces apareció de nuevo el dolor, más cruel, más atroz de lo que nunca pudo imaginar. Antes de perderse en la oscuridad, recordó haber dirigido su mirada por última vez a aquella danza macabra. Sus hombres cayendo bajo el inmisericorde acero de sus enemigos. La sangre del norte surcando el aire a cada estocada, flotando alrededor de aquellos guerreros, sin atreverse a tocarlos. En otras condiciones, Bladnir incluso habría visto belleza en ello.


  Pero allí se encontraban. Una espada fina y alargada, de un oscuro metal, el filo recorrido por un brillante halo. A su lado, un yelmo en forma de halcón, negro y lustroso cual inmaculado ónice. Únicamente podía significar que había matado a uno de ellos. Eran sus trofeos. Cómo ocurrió, se escapaba a su memoria, mas Padre Cielo y Madre Tierra otorgaron su bendición al nuevo beckthar. De ello obtuvo consuelo, aunque fuera fugaz.


  Se deshizo de la cobertura de pieles y trató de ponerse en pie. Una vez más, tuvo que contener el grito que pugnaba por abandonar sus labios. Por primera vez se percató de que los brazos no eran las únicas partes de su cuerpo dañadas. Magulladuras y contusiones se extendían por doquier, aunque parecían menos preocupantes. Esta vez a un ritmo más acompasado, volvió a tratar de levantarse. Primero inclinándose hacia delante y deslizando las piernas hacia atrás. No necesitaba saber lo que ocurriría si trataba de utilizar la fuerza de sus brazos. A continuación, se puso de rodillas, plantó un pie en el suelo y se incorporó lentamente. Sintió un repentino mareo y hubo de apoyarse en un mástil, con tal violencia que hizo temblar toda la drak. Al instante, apareció un joven alto y moreno, ataviado con pieles de oso.


  —Beckthar, loados sean el Padre y la Madre. Temíamos por tu vida, perdiste mucha sangre.


  —¿Cuántos? —fue la única respuesta del caudillo, que apenas reconoció su propia voz.


  El joven guerrero le miró con extrañeza.


  —¿Cuántos de los nuestros murieron? —precisó, al no obtener respuesta inmediata.


  El soldado pareció meditar antes de proseguir.


  —Sólo… regresó un hombre de cada tres, beckthar.


  Cerró los ojos y apoyó la sien sobre el mástil. De haber sido un hombre inferior, habría sucumbido al llanto. Imaginaba cientos de draks, como la suya propia, habitadas por una familia desolada, maldiciendo su nombre. Sus almas ardiendo con la misma mezcolanza de tristeza y rabia que lo atenazaba a él.


  Esto no debería haber sucedido, no deberían haber estado allí. A los pocos días habrían retornado al karsth unos pocos exploradores anunciando que habían hallado un buen lugar para asentarse durante el invierno. Habrían tenido que combatir, por supuesto, mas los jóvenes lo habrían hecho bien. Alguna magulladura, algunas gotas de sangre en sus hojas. Siempre ocurría algún accidente, pero no era común. Algunos de ellos habrían obtenido su derecho a cabalgar, como guerreros consagrados.


  —¿Quién trajo eso? —inquirió Bladnir, señalando sus trofeos, y tratando de mostrar un tono autoritario.


  —Eorgulf, beckthar. Dijo que eran tuyos. Que habías matado a uno.


  Bladnir no lo recordaba, mas no podía dejar que aquel muchacho lo descubriera.


  —Esa espada está cubierta de la sangre de nuestros hermanos.


  —Entonces una parte de sus almas acompañará a su portador, beckthar.


  El joven caudillo meditó sobre aquellas palabras durante un instante.


  —¿Cómo te llamas, chico? —preguntó, a pesar de que sólo unos pocos inviernos le separaban de aquel hombre.


  —Brackner, hijo de Thorbald, beckthar.


  —Hay sabiduría en tus palabras. Thorbald debe ser un hombre sabio pues.


  —Lo era, hasta hace dos días.


  Aquello fue inesperado para Bladnir. No supo como reaccionar inmediatamente.


  —A buen seguro nos estará observando desde el Tallhart. Haz que se sienta orgulloso —respondió al cabo de unos instantes.


  Al menos ya sé cuanto tiempo he estado inconsciente.


  —Trae algo de comer y agua fresca. Haz saber a mi mujer que he despertado y me encuentro bien. Y reúne a los Ancianos. Deseo hablarles —ordenó a continuación.


  —Sí, beckthar. Los Ancianos ya habían pedido ser informados cuando despertaras.


  O cuando no pudiera despertar más.


  El hombre desapareció al punto para dar debido cumplimiento al encargo de su caudillo.


  Bladnir no temía a los Ancianos. Eran los representantes de cada una de las antiguas tribus que Thoriak consiguió unificar décadas atrás. Catorce en total. Eran ellos los que elegían al nuevo beckthar, cuando el anterior ya no se encontraba en condiciones de gobernar. Pero más allá de ese privilegio, su poder era globalmente limitado. Se encargaban de la gestión de los recursos y de resolver las disputas tribales, y debían actuar como consejeros del beckthar, al que debían, no obstante, absoluta obediencia. A pesar de todo ello, Bladnir siempre recordaba el respeto con el que su padre los trataba, y éste había aconsejado a su hijo que hiciera lo mismo cuando el peso del liderazgo cayera sobre él. El joven beckthar no era ningún necio. Sabía que la influencia de los líderes tribales sobre sus clanes podría minar la autoridad de un caudillo inexperto, mas no aún, no sin permitirle antes responder al desafío que Los Reinos habían lanzado a su pueblo.


  Tras unos instantes de meditación, decidió abandonar la seguridad del mástil. Sus primeros pasos tambaleantes lo condujeron hasta aquella maldita espada que viera blandir con cruel destreza a los terribles enemigos que habían diezmado a los suyos. Tomó cuidadosamente el arma y se sorprendió de su equilibrio y ligereza. La empuñadura representaba el elaborado diseño del cuerpo de un halcón, en el que las alas sobresalían para formar la cruz, y el cuerpo, envuelto en un extraño tejido endurecido, constituía el mango. Las garras del ave eran desproporcionadamente grandes y sostenían una esfera pulida del mismo color negro brillante que la armadura que portaban aquellos caballeros, haciendo las veces de pomo. La cabeza se hallaba dirigida hacia la hoja, recta y de doble filo, que emergía del pecho de la rapaz y se extendía una estimable longitud, especialmente considerando su pronunciada delgadez. Ambas partes del arma estaban fabricadas con el mismo metal de color plomizo que el joven beckthar fue incapaz de identificar. Lo más llamativo era, no obstante, el brillante halo que parecía envolver ambos filos, y que se correspondía en realidad con un fino recubrimiento de algún tipo de cristal. Se había resquebrajado en varios puntos, por impactos durante la batalla, dedujo Bladnir, mas aún conservaba su integridad. Al acercar la mano a aquel material notó al instante que la más leve presión le habría abierto un profundo corte, tal era la destreza con la que la hoja fue afilada. El beckthar había visto armas como esa atravesar las protecciones de cuero endurecido de su pueblo con asombrosa facilidad, y aunque no contempló nada similar en su vida, sabía que únicamente un herrero de extraordinaria pericia podría haberla forjado. La tomó por la empuñadura, pero acostumbrado a los pesados aceros norteños, la encontró pequeña y frágil. No pudo imaginarse a sí mismo blandiéndola. La depositó en el suelo y asió el yelmo, extraordinariamente ligero, asimismo, y de una manufactura no menos compleja que la de la espada. Había sido fabricado en una sola pieza, sin visor ni barbera. Al igual que la espada, representaba el cuerpo de un halcón. La cabeza de la rapaz se inclinaba hacia adelante, protegiendo el pico la nariz del portador. Las alas se desplegaban hacia abajo para cubrir los pómulos, y el resto del cuerpo envolvía la testa. Las plumas de la cola se alargaban y abrían en abanico para proteger la nuca. Nuevamente, Bladnir supo apreciar el trabajo necesario para fabricar tal objeto, aunque no pudo entenderlo. Los berseykungs eran pragmáticos. No se preocupaban de la ornamentación, menos aún en los útiles de guerra, pues debían ser continuamente reemplazados por su rápido deterioro. Dejó caer el yelmo sin miramientos y se dirigió hacia el otro lado de la drak, donde yacían sus armas. Mas en ese momento sintió una leve corriente de aire. La luz iluminó el interior y una figura masculina atravesó el umbral.


  —Beckthar, te traigo lo que me pediste —anunció Brackner, depositando en el suelo un plato con comida y una gran jarra de agua—. También he anunciado a tu mujer y a los Ancianos que has despertado. Ella insistió en venir, pero le dije que no lo habías ordenado. ¿Hice bien, o prefieres que vaya a buscarla de nuevo?


  Demasiado servil para un guerrero.


  —Has hecho bien. ¿Qué han dicho los Ancianos?


  —Piden reunirse contigo en cuanto estés en condiciones, beckthar.


  —Diles que los veré inmediatamente.


  —Sí, beckthar.


  El muchacho se aprestó a cumplir sus nuevas órdenes y salió de la estancia. Bladnir caminó hacia el fondo de la drak, abrió un viejo arcón de madera y extrajo una especie de túnica, que antaño debió ser blanca, y unos pantalones de piel oscura. Se vistió apresuradamente, relegando el dolor que sentía, al que ya comenzaba a habituarse, con cada movimiento. Amarró el pantalón a la cintura con un cordón, se calzó unas botas de cuero, y se cubrió con una capa de pieles de oso blanco. Una herencia paterna. Volvió al centro de la drak y bebió el contenido de la jarra de un trago. Tomó un buen pedazo de queso amargo y un trozo de pan ácimo y salió de la tienda mientras masticaba con avidez. Había recuperado el apetito a pesar de su malestar al despertar, y aquello le hizo sentirse más vivo.


  Bladnir trataba de ignorar las laceraciones que le recordaban su humillante derrota. Caminaba a grandes zancadas, permaneciendo impasible, mientras devolvía con altivos ademanes los saludos de las gentes que se cruzaban en su camino. Algunos esbozaban una sonrisa, otros expresaban poco más que indiferencia, e incluso vio reflejada alguna mirada de puro rencor. Su posición había salido seriamente dañada. Debía recuperar el control, ser un beckthar fuerte y orgulloso. Uno al que todas las tribus, que una sola generación atrás se consideraban diferentes pueblos, siguieran sin dudar. Los Ancianos representaban a esas tribus. Cada uno era elegido por los integrantes de la misma según el criterio que mejor les pareciera. En algunos clanes, era sencillamente el miembro de mayor edad. En otros, los hombres votaban al representante que consideraban más sabio. Tampoco faltaban las tribus en las que una familia ostentaba esa posición y lo transmitía como título hereditario. Poco importaba. Los Ancianos le escucharían. No se atreverían a cuestionar su liderazgo, aún no al menos. La sangre de Thoriak corría por sus venas. Era demasiado pronto para que una nación entera lo olvidara.


  Arribó finalmente a su destino, la única drak de mayor tamaño que las demás. Era, asimismo, perfectamente distinguible del resto a causa de la ornamentación. Los símbolos de todos los clanes la adornaban, tejidos con coloridos hilos sobre pieles de foca y caribú. Algunos eran enormemente complejos, contrastando con la sencillez de otros, que se limitaban a unos pocos trazos sin sentido aparente. Estos últimos, como Bladnir sabía, se correspondían con las tribus más antiguas, y su significado había sido olvidado largo tiempo atrás.


  Los dos fornidos guerreros que custodiaban el umbral se apartaron e inclinaron la cabeza en señal de respecto a su caudillo. Éste hizo lo propio y se internó en la estancia sin demora. Al hacerlo, un hedor dulzón invadió sus fosas nasales al instante, al tiempo que se halló envuelto en una suerte de neblina. Eran ambos efectos del incienso quemado, del que tanto gustaban utilizar los Ancianos en las reuniones con el beckthar para otorgar a sus palabras un poder místico. Allí se encontraban todos ellos, sentados en el suelo sobre espesas mantas de pelaje, formando un semicírculo. Cuando Bladnir se internó en la tienda, cesaron todas las conversaciones que mantenían y catorce miradas se dirigieron hacia él.


  —Beckthar, damos las gracias a los Dioses por haber permitido que permanezcas entre nosotros —saludó uno de ellos, un hombre que ya era viejo cuando Bladnir aprendió a caminar. Vestía una túnica añil holgada, que poco podía hacer para ocultar la extrema delgadez de su portador.


  Ropa de Los Reinos, hallada en alguna pasada incursión en la que no participaste. Hubo de contener una mueca de desprecio.


  —Aún no había llegado mi hora, venerables Ancianos —respondió el aludido, mientras se sentaba.


  —Parece que tus heridas todavía requieren reposo. Podemos aplazar esta reunión hasta que te recuperes como es debido, beckthar —añadió otro Anciano, mucho más joven que el anterior, que aún podría pasar por un guerrero con el atuendo adecuado.


  —Es sólo dolor. Debemos tratar asuntos más importantes que yo mismo, y no podemos demorarlos por unos rasguños —respondió Bladnir en tono monocorde.


  —¿Y qué asuntos pueden ser esos, beckthar? —inquirió un hombre, un poco mayor que el joven jefe, engalanado con una ornamentada túnica anaranjada. Su rostro era delgado y su mirada incisiva. Un pendiente de cadena, terminado en un cristal zafirino, colgaba de su oreja derecha.


  Bladnir tuvo que desplegar todo su autocontrol para mantener la calma ante la provocación. Las sienes empezaban a martillearle de nuevo, y un incómodo picor recorría sus brazos.


  —Debemos preparar el traslado del karsth. El invierno se aproxima y no podemos permanecer aquí.


  —¿Y a dónde iremos, beckthar? —preguntó el mismo Anciano.


  —A donde vamos todos los inviernos —respondió Bladnir, y esta vez no pudo contener una mirada furibunda.


  —Beckthar, nos preocupan lo ocurrido. Hemos hablado con varios supervivientes. Si lo que dicen es cierto, y no tenemos motivos para dudar, no parece que Los Reinos estén muy dispuestos a continuar permitiendo la migración invernal —añadió otro Anciano, de barba nívea y profundos ojos azules.


  —No necesitamos su permiso —bramó Bladnir, desafiante.


  —No parece que, después de lo visto, tengamos motivos para confiar en la… estrategia actual —intervino de nuevo el hombre de la túnica naranja.


  Bladnir lo fulminó con la mirada.


  —No nos interpretes mal, beckthar, no es culpa tuya. Te tendieron una emboscada. Sólo creemos que debemos buscar otro camino —argumentó otro de los Ancianos de mayor edad, que todavía no había intervenido. Una profunda cicatriz surcaba su rostro, atravesando una cuenca ocular vacía desde largo tiempo atrás.


  —Tres millares de guerreros, incluyendo mil de nuestros mejores jinetes, frente a unos pocos cientos de enemigos que combatían a pie. ¿Es lo que consideráis una emboscada? —exclamó el hombre de túnica naranja.


  Bladnir enrojeció de ira, mas no tuvo tiempo de responder, pues otro de los Ancianos, el primero que había hablado, se adelantó.


  —Ya basta, Gunfheim, nosotros no estuvimos allí. Los supervivientes aseguran que no eran hombres a lo que se enfrentaron. Algunos juran que se trataba de espectros del Nubilum. No creo que lo fueran, pero es evidente que no combatieron a un enemigo ordinario, ¿no es así, beckthar?


  —Así es —respondió Bladnir, apretando los dientes.


  —¿Cómo eran, beckthar? Necesitamos conocer a qué nos enfrentamos —preguntó otro de los Ancianos que hablaba por primera vez. Su tez era blanquecina, casi fantasmagórica, recorrida por una rojiza barba hirsuta.


  —Una unidad de élite, como nunca la hemos visto. Conocían nuestras tácticas. Nosotros ignorábamos las suyas. No volverá a ocurrir —respondió Bladnir.


  —Según hemos oído, no portaban estandartes. ¿Alguna idea de a qué reino pertenecían? —inquirió otro Anciano.


  —Eran mercenarios, guerreros pagados para luchar por una causa que no es suya. No podemos saber quién les enviaba.


  —Beckthar, por el momento deberíamos pensar en una forma de sobrevivir al invierno. Podríamos desplazarnos hacía el este y atravesar el Paso del Águila. Creo que tendríamos tiempo antes de que las nieves nos alcanzaran —añadió el primer Anciano, el hombre que parecía el más viejo de entre todos ellos.


  —No tengo intención de que nuestro glorioso pueblo se escabulla como una alimaña. Entraremos por donde siempre lo hemos hecho. De una manera o de otra —respondió Bladnir con determinación.


  —Puede que eso inicie una guerra, beckthar. No estoy seguro de que después de lo visto sea lo más sabio —intervino Gunfheim.


  —Se hará como ordeno, Ancianos. Los berseykungs no se esconderán más. Por respeto a mi padre, tenía intención de continuar con sus costumbres, mas parece que no todas las partes estaban de acuerdo. Si eso implica una guerra, así sea. No volveremos a estas estepas. No migraremos como animales al ritmo que marquen las estaciones. Nuestros caballos tendrán verdes pastos durante todo el año, y nuestros niños podrán volver a nacer en invierno. Es hora de ocupar el lugar que los Dioses nos tienen reservado.


  —Beckthar, tal vez podríamos… negociar con Los Reinos. Puede que no estén todos de acuerdo con este incidente y obtengamos el apoyo de alguno de ellos —señaló otro Anciano que aún no había intervenido, de semblante cerúleo y macilento. Unos extraños tatuajes recorrían sus mejillas, y un grueso colmillo de oso perforaba su oreja izquierda.


  —Si alguno de ellos quiere apoyarnos, tendrá que poner su ejército a mis órdenes. Son los únicos términos que aceptaré. Pero será después de que hayamos establecido el karsth en uno de sus asentamientos permanentes —respondió Bladnir.


  Un silencio inundó la estancia. Los Ancianos parecían haberse percatado de que su beckthar había tomado una decisión irrevocable. Quizá ellos dudaban, mas Bladnir sabía que la mayoría de los auténticos berseykungs, fueran de la tribu que fueran, lo apoyarían. Casi todos tendrían algún familiar o conocido caído en aquellas llanuras. Y todo hombre tiene derecho a la venganza. Ya los imaginaba reemplazando las cuerdas de sus arcos, y afilando sus hojas. La política de su padre permitió florecer a un pueblo unido, pero al mismo tiempo lo domesticó. Muchos de ellos nunca conocieron una batalla real, una en la que no hay piedad de ninguna clase. Aunque se habían criado con sus leyendas. Lo seguirían, estaba seguro de ello, lo aconsejaran o no los Ancianos.


  —Al menos deberíamos saber por qué lo hicieron, beckthar —intervino el viejo de los profundos ojos azules. Por algún motivo, Bladnir no se lo había cuestionado hasta aquel momento.


  —¿Quizá alguno de los reinos se ha cansado de este pacto no firmado y ha decidido ponerle fin ahora que mi padre ya no se encuentra entre nosotros?, ¿algún rey recién ascendido al trono, idealista u orgulloso, ha pretendido ganarse el sobrenombre de Inconquistable? Tanto da.


  —He oído que sus guerras terminaron hace pocos años. Quizá ya no teman embarcarse en otra, ahora que sus soldados se encuentran ociosos, llenando sus panzas con cebada en esos antros suyos —respondió el Anciano de la tez ajada y tatuajes en las mejillas.


  —¿Entonces por qué no enviar a sus propios soldados en lugar de a mercenarios? —se alzó otra voz.


  —Precisamente para que no sepamos quién ha iniciado la guerra —razonó el Anciano más viejo.


  —Siempre son los soldados del mismo reino los que se interponen en nuestro camino. Eyssen creo que lo llaman. No hay motivos para pensar que no hayan sido ellos. Quizá contrataron mercenarios porque saben que sus propias tropas habrían sido incapaces de superarnos. Empezaremos por allí. Y las acciones del resto de los reinos, nos revelarán sus intenciones —añadió Bladnir.


  Los Ancianos se miraron entre ellos. El joven beckthar observó la duda en sus miradas. No estaban unidos, y eso le complació.


  —Debemos obediencia al beckthar, tanto si estamos de acuerdo con sus decisiones como si no. ¿Cuáles son tus órdenes? —preguntó el de mayor edad.


  —Forjad nuevas armas, más afiladas. Reclutad a todo hombre mayor de quince inviernos que sepa disparar un arco. Disponed el karsth, nos movemos hacia el sur. Enviad exploradores, quiero saber los movimientos de los reinos del norte, si se preparan para nuestra llegada.


  —Tardaremos semanas, beckthar —dijo uno de los Ancianos.


  —Pues empezad ya —respondió Bladnir, que observaba, con regocijo, que los hombres que tenía delante le temían.


  —Como ordenes, beckthar —contestaron casi al unísono.


  Sin esperar más reacciones, Bladnir se incorporó. De nuevo sus heridas le hicieron saber cuán lejos se hallaba de su mejor momento, mas en aquella ocasión saboreó el dolor en lugar de ignorarlo. Salió de la drak apartando las pieles del umbral de un manotazo, y se alejó de la tienda sin siquiera saludar a los guerreros apostados a ambos lados de la entrada.


  Sus órdenes no tardarían en llegar a todos los berseykungs. Más de cien millares de almas, moradores de aquel inmenso valle, dependían de sus decisiones. La guerra contra Los Reinos, algo que ni su padre se atrevió a iniciar, sería el destino de una poderosa nación que había sido condenada a errar por los helados páramos del norte del mundo. Los elegidos de los Dioses merecían algo mejor que aceptar las migajas de unos reinos decadentes, gobernados por hombres incapaces de blandir una espada para defenderlos por ellos mismos.


  Mientras caminaba a buen paso, se percató de que la noche caía sobre el valle, y de lo cansado que realmente se encontraba. Una figura emergió de una drak y se interpuso en su camino. Se trataba de un hombre joven, rubicundo, con una espesa barba y ojos castaños. Su cojera en la pierna izquierda y una profunda herida de corte en el pómulo derecho evidenciaban que había entablado batalla reciente. Su expresión adusta se tornó en una sonrisa al punto.


  —Beckthar, me alegra ver que te encuentras bien. Loados sean el Padre y la Madre —saludó aquel hombre.


  —Eorgulf, amigo mío. Por lo que he oído no sólo se le debo a los Dioses —respondió Bladnir, abrazando a la única persona, a parte de su propia familia, en la que confiaba ciegamente.


  —Vienes de hablar con los Ancianos, ¿no es así? —preguntó Eorgulf con gesto serio.


  —Sí. Debemos prepararnos.


  —Para el invierno. —El joven no estaba formulando una pregunta.


  —Para la guerra —respondió Bladnir con decisión.


  —Beckthar…


  —Lo sé, yo también estuve allí —le interrumpió el joven caudillo—. No volverá a suceder, amigo. La próxima vez no serán tan sólo mil jinetes, y ya sabremos a lo que nos enfrentamos. Incluso es posible que no volvamos a verlos. Eran mercenarios, cobraron por su trabajo y se marcharon. Pagarlos para librar toda una guerra, es algo muy distinto.


  Eorgulf permaneció en silencio unos instantes, mas no dudó en su respuesta.


  —Lo que el beckthar ordena, yo lo hago. —Acompañó sus palabras con una torpe reverencia.


  Ambos rieron, recordando un juego de su infancia en el que uno de ellos era un rey y el otro su cortesano, imitando los modales de Los Reinos, o, al menos, lo poco que sabían de ellos.


  —¿Cuándo partimos, beckthar?


  —Lo antes posible. Aunque llevará algo de tiempo.


  —¿Quieres que haga algo en particular?


  —Descansa y recupérate, te necesito en perfectas condiciones para la batalla —respondió Bladnir.


  Eorgulf asintió.


  —Hay algo más, amigo. —El joven caudillo dirigió la mirada al suelo, con evidentes dudas sobre las palabras que se disponía a pronunciar—. Me dijeron que llevaste los trofeos a mi tienda. Me avergüenza, pero no recuerdo como ocurrió. No había sangre en mi hoja.


  —Eso es porque no la usaste, beckthar. Partiste el cuello de ese demonio con tu arco. Casi te atraviesa el cráneo en el proceso, mas su hoja se contentó con tu brazo. Después, te desplomaste. Tomé un caballo y te saqué de allí, ordenando la retirada. No nos persiguieron.


  El caudillo de los berseykungs agradeció en silencio que su camarada hubiera asumido tal ignominiosa labor, liberándolo de la vergüenza que le habría marcado por siempre. Abandonar la batalla en su primera lid, cuando su padre jamás hubo de hacerlo, habría supuesto una mácula que permanecería en la memoria de su pueblo.


  —Es todo borroso en mi cabeza. No consigo recordar muchos detalles.


  —Es normal, perdiste mucha sangre por tus heridas. Llegué a temer que no lo consiguieras.


  —Se ve que los Dioses no me quieren con ellos aún —dijo Bladnir, esbozando una nueva sonrisa. Eorgulf palmeó el hombro de su caudillo, un fraternal gesto que muy pocos hombres podrían mostrar hacia Bladnir.


  —Está oscureciendo. Debo ir a ver a mi familia. Me estarán esperando —señaló el jefe tribal.


  —Por supuesto, beckthar. Descansa tú también. Se acercan tiempos difíciles —dijo mientras se daba la vuelta, dispuesto a marchar.


  —Eorgulf —llamó Bladnir, cuando su amigo ya se encaminaba a su drak.


  Al instante, éste interrumpió el andar y se volvió para mirar a su líder.


  —¿Beckthar?


  El joven jefe se aproximó a su compañero. Miró alrededor y se inclinó para susurrarle al oído.


  —Hay algo más que puedes hacer. Algo que sólo encargaría a alguien de mi confianza.


  —No tienes más que decirlo, beckthar, y se hará realidad —respondió Eorgulf, prestando toda su atención.


  —Nuestro pueblo no se halla tan aislado de Los Reinos como creemos. Alguien debe tener contacto con ellos —susurró Bladnir.


  —¿Por qué dices eso?


  —Este año adelantamos nuestra incursión varias semanas. Nadie fuera de nuestro karsth tenía porqué saberlo. Y, sin embargo, allí estaban, esperándonos.


  —¿Crees que hay algún traidor entre los berseykungs? Quizá nos estuvieran vigilando, desde lo alto de las montañas.


  —Los picos que rodean este valle son inaccesibles. Por eso lo escogió mi padre. Además, desde que fui nombrado beckthar, ordené permanentes patrullas de exploración alrededor del karsth. No creo que sea fácil eludirlas, son expertos cazadores.


  Era evidente que la mera posibilidad de que hubiera desleales entre su pueblo desconcertaba y estremecía a Eorgulf. Era un guerrero excepcional, pero no estaba habituado a las batallas que no se libraban con acero.


  —Quieres que los encuentre, ¿no es así?


  —Al menos, que indagues. No te expongas tú, todo el mundo sabe de nuestra cercanía. Será difícil que consigas descubrir algo por ti mismo. Escoge únicamente a hombres de tu confianza, por los que respondas. Y cuanto menos conocida sea tu relación con ellos, tanto mejor.


  —¿Alguna idea de por donde empezar?


  —Si tuviera que elegir, diría Gunfheim, o alguien de su tribu. Pero son sólo conjeturas, no estoy seguro en absoluto.


  —Entendido, beckthar. Cuenta conmigo. ¿Qué quieres que haga cuando los encuentre?


  Bladnir sonrió.


  —Házmelo saber. Me encargaré de recompensar los servicios prestados.


  


  CAPÍTULO IV


  ◆◆◆


  
    
  


  El caballo caminaba a paso sosegado hacia aquella inmensa muralla que ocultaba a la más esplendorosa ciudad del Antiguo Imperio. El jinete mantenía un gesto adusto a pesar de estar contemplando por primera vez lo que podría ser considerado la mayor maravilla jamás construida. Tras los ciclópeos muros, las puntiagudas torres del Palacio—Fortaleza de Cristal de Onyrika se vislumbraban en el horizonte, emitiendo refulgentes destellos procedentes de la luz solar que reflejaban.


  El caballero, pues tal era, portaba un atuendo de viaje, negro todo él. Pantalones, camisa, botas y capa. Tan sólo un emblema, bordado en tela blanca sobre el manto, perturbaba tal oscura armonía. Un halcón remontando el vuelo con un llameante sol al fondo. El escudo de la Orden las Alas de Ceniza. Su incipiente barba y el polvo acumulado en su vestimenta atestiguaban el largo viaje, aunque sus ojos grisáceos mantenían una viveza que contrastaba con la fatiga que debía soportar. Sabía que no pasaba desapercibido, más aún si se consideraba la empuñadura de la espada que sobresalía de su hombro derecho. Una talla de la misma ave rapaz de su emblema, que sostenía en sus garras una brillante esfera del color de la obsidiana. Tanto daba. Poseía un salvoconducto real hasta la puerta misma de palacio, y la misiva sellada por Su Majestad Eynnor I de Benethalys le garantizaba seguridad mientras durara su estancia.


  Las puertas de la inmensa urbe amurallada se encontraban abiertas, y numerosos transeúntes entraban y salían bajo la distraída vigilancia de unos guardias ojerosos que trataban de minimizar el esfuerzo apoyándose en el muro. Sostenían una alabarda con ambas manos, y largas espadas pendían de sus cintos. Al percatarse de la presencia del viajero, se adelantaron varios pasos y se interpusieron en la trayectoria de su caballo mientras inspeccionaban con ojo crítico al recién llegado.


  —¿Nombre?


  —Sir Kylean Amberbane —respondió con profunda voz el jinete.


  —¿Sir Kylean Amberbane de dónde? —inquirió uno de los guardias con suspicacia.


  —De un lugar que no conoces.


  Los soldados se miraron durante un instante, y asieron con mayor firmeza las alabardas. Uno de ellos se dispuso a hablar, mas fue interrumpido por Kylean.


  —Permitid que os ahorre este intercambio de bravatas —dijo, mientras extraía un estuche dorado de pergamino de algún lugar del interior de su capa y se lo tendía al guardia que había hablado.


  El soldado no pudo ocultar su estupefacción. Con delicadeza, tomó el estuche y lo desenrolló para examinar su contenido. A continuación, volvió a plegarlo y se lo entregó al caballero.


  —Sed bienvenidos a Onyrika, Sir Kylean Amberbane. Haced la merced de desmontar, nos ocuparemos de que vuestro caballo sea bien atendido.


  —Preferiría mantenerlo.


  —Temo que eso no sea posible, Sir. No está permitido montar dentro de la ciudad. Mas perded cuidado, vuestro animal será acomodado en uno de los establos de palacio y recibirá todas las atenciones.


  —Sea —respondió el caballero, mientras desmontaba con destreza. Tomó un fardo de las alforjas del caballo, le ofreció las riendas al guardia que aún no había abierto la boca y se encaminó hacia la puerta.


  —Sir —le llamó el vigilante. Kylean no se volvió, pero se detuvo y ladeó ligeramente la cabeza.


  —Las armas tampoco están permitidas, pero en vista de vuestro rango podéis conservarlas. Os pediría que fuerais discreto, aun así, si tal cosa fuera posible.


  —Lo es.


  El guardia esperó unos instantes, pero al ver que el caballero no parecía tener intención de añadir nada más, continuó hablando.


  —Aún es temprano, pero si buscáis un alojamiento para esta noche digno de vos, en el Distrito Central, no lejos del palacio, hallaréis posadas en condiciones. Si os pasáis por La Blanca Vantia, decid que vais de parte de Edmund. Se os atenderá bien.


  —Agradezco la recomendación, Edmund. Lo consideraré.


  El aludido asintió y silbó a un mozo que atravesaba la gran avenida tras la puerta principal. Kylean continuó su camino, sin volver la vista atrás. Se cruzó con el muchacho que acudía, raudo, a tomar las riendas de su montura. Su nombre era Perfal, por lo que escuchó de labios del vigilante. Percibió como éste le impartía instrucciones sobre lo cuidadoso que debía ser con aquel caballo, y el establo donde debía cobijarlo.


  A pesar de que Kylean nunca había estado en Onyrika, sabía perfectamente donde se encontraba. Era el Distrito Comercial, al sur de la capital de Augis. Su privilegiada posición, junto a la entrada principal a la ciudad, permitía a los comerciantes y compradores foráneos acceder a él sin necesidad de atravesar otros distritos. Aquello que era de agradecer para sus residentes, considerando el bullicio que en esos momentos se hacía notar. Allí abundaban personajes pintorescos que vendían su mercancía o habilidades al ingenuo transeúnte. Músicos, tahúres, bardos y rufianes de toda índole poblaban la zona, confiriendo a Onyrika, durante un breve momento, la apariencia de la ciudad corriente que Kylean sabía que distaba mucho de ser. Atravesó el distrito a buen paso, consciente de las cabezas que se giraban tras su ondeante capa. Los murmullos empezaron a circular, mas nadie osó interrumpirle.


  Al final de la avenida principal se abría una inmensa plaza circular ajardinada, que, si bien se encontraba concurrida, su tranquilidad contrastaba con el barrio anterior. Representaba un bello panorama, donde una pequeña y exuberante arboleda era rodeada por edificios de nueva construcción y armoniosa arquitectura. Desde la misma plaza emergían diversos caminos empedrados, debidamente indicados en letreros. El Distrito Noble hacia el este, el Académico hacia el norte y el Artesano al oeste. Se encaminó hacia el segundo.


  Dejó atrás la plaza arbolada y continuó por la nueva avenida que allí comenzaba. Notó, una vez más, la mirada de los transeúntes curiosos. La mayoría sólo mostraban asombro, aunque no faltaban los que manifestaban admiración o abierta hostilidad. A medida que se adentraba en el Distrito Académico los edificios comenzaron a espaciarse entre ellos. Las tiendas escaseaban, y las que aún permanecían se dedicaban principalmente a la venta de libros o elementos cartográficos. Escogió una de ellas y se internó en la estancia ante la sorprendida mirada de un hombre enjuto de grandes cejas que trataba de leer un manuscrito con ayuda de unos anteojos. Kylean inspeccionó la tienda con presteza. Había decenas de estanterías repletas de libros de toda suerte de tamaños, colores y temáticas. Comenzó a ojear los volúmenes exhibidos en los estantes más cercanos, y comprobó que se hallaban ordenados alfabéticamente por el título.


  —¿Puedo ayudaros? Ehm… Sir, supongo —dijo el anciano tendero, retirando los anteojos de su rostro.


  —Acabo de llegar a la ciudad. Busco un mapa —respondió el caballero.


  —Habéis venido al lugar indicado, Sir. Aguardad, los mapas se hallan dentro, os los traeré.


  —Gratitud, buen tendero.


  El viejo se deslizó con sorprendente agilidad a través de una discreta puerta cercana al mostrador. En ese momento, Kylean tomó uno de los libros de la estantería y lo introdujo en su fardo. No le habría importado pagarlo, lo que deseaba evitar era el riesgo de que el librero pudiera atestiguar que ejemplar había tomado en particular. Un instante después, emergió el anciano del habitáculo anexo cargado con manuscritos enrollados de todos los tamaños, y los depositó en el mostrador.


  —Podéis elegir el que gustéis, Sir. Hay mapas de toda la ciudad, y de cada distrito individualmente, con mucho más detalle si os interesa alguno en concreto.


  —De toda la ciudad.


  —¿De qué tamaño, Sir?


  —Mediano, ése de ahí parece apropiado —respondió Kylean, señalando un pergamino de tamaño discreto.


  —Excelente, será un dinante de plata.


  —Por la ayuda prestada, anciano —dijo el caballero, mientras dejaba sobre el mostrador el doble de la cantidad requerida.


  —Mi gratitud, Sir.


  Kylean tomó el pergamino y lo introdujo en su bolsa. Se giró y se dispuso a salir de la tienda, pero se vio interrumpido por la voz del librero.


  —Sir.


  —¿Qué?


  —El emblema de vuestra capa, no me resulta familiar. ¿Podríais acaso decirme a qué orden de caballería pertenece?


  —Es la Orden de las Alas de Ceniza. Es natural que no hayas oído hablar de ella, se encuentra muy lejos de aquí.


  —Cierto es que no la he oído mencionar nunca, Sir. Mis disculpas.


  —No hay razón.


  —Sir, no es asunto mío, pero ¿puedo preguntar qué motivos os traen desde tan lejos?


  —Ciertamente, no es asunto tuyo. Mas he venido a representar a mi orden en una reunión —respondió Kylean, cuyo tono dejó claro que no admitiría preguntas adicionales al respecto.


  —Os deseo una estancia placentera, Sir. Y perdonad la curiosidad de este viejo.


  —Perdonada queda, librero.


  Kylean salió de la tienda y continuó caminando por la avenida que conducía al Distrito Académico. La tarde estaba bien avanzada cuando llegó a un portón de considerables dimensiones que se hallaba sin vigilancia y abierto, por lo que lo franqueó sin detenerse. Ante el caballero apareció una suerte de inmensa explanada empedrada que contenía numerosos edificios de diversos estilos arquitectónicos. Algunos eran de enormes proporciones, otros algo más modestos, pero todos ellos claramente dedicados al conocimiento y la formación. En su avance, el caballero dejó a la diestra la Academia de Astronomía y la de Senescales. A la siniestra, la antigua Academia de la Guardia Palatina, ya en desuso, y la de Crónicas e Historia. Entre cada edificio, verdes arboledas ofrecían al viandante un agradable paseo, algo que toda suerte de jóvenes estudiantes aprovechaba a aquellas tardías horas, cuando el horario lectivo tocaba a su fin. Kylean no necesitó consultar el mapa para saber que al final de la explanada se hallaban las academias de mayor envergadura, las de Artes Ocultas, Moneda, Ingeniería y Diplomacia. Aquellos cuatro edificios eran mucho más antiguos que el resto, aunque el gobierno de Onyrika se esforzaba en su conservación con notable éxito.


  Dirigió su vista durante largo tiempo a la Academia de las Artes Ocultas mientras continuaba caminando. Sabía que aquel lugar era de especial interés para el Gran Maestre. Quizá el motivo era que se asemejaba mucho más a su orden que cualquier otra institución en el Antiguo Imperio. A pesar de hallarse en pleno centro de la ciudad más conocida del mundo, casi nadie sabía qué se ocultaba tras sus muros. Su voto de silencio protegía sus secretos incluso de las preguntas directas del monarca, si tal caso llegaba a producirse. A diferencia del resto de academias, donde los estudiantes únicamente pasaban las horas lectivas, en la de Artes Ocultas éstos eran confinados dentro, y podían pasar años sin salir. La mayoría de los que lo hacían, asimismo, eran alumnos que abandonaban la formación tras cursos de frustración. Solían ingresar en otras academias poco tiempo después, con la obligación de mantener sus conocimientos sobre ocultismo en el más absoluto secreto. Siempre había maneras de obtener tal información, por supuesto, mas lo cierto es que los estudiantes que desertaban lo hacían tras pocos inviernos, y no parecían haber alcanzado el nivel suficiente para conocer detalles comprometedores de la institución.


  Kylean apartó aquel lugar de sus pensamientos y continuó su camino hacia el Distrito Central, al norte de su situación actual. Ya se cernía la noche sobre la esplendorosa Onyrika cuando arribó a su destino, la posada de La Blanca Vantia. Al entrar, un agradable olor a carne asada con especias inundó sus fosas nasales. La estancia era elegante, y no se veía la clásica chusma que tanto abundaba en otras ciudades, y seguramente en otras fondas de esta misma. Sencillamente, se encontraba demasiado cerca del Palacio de Cristal para que las autoridades permitieran algunos tipos de parroquianos. Un cierto aire aristocrático en la decoración contribuía a generar esa sensación de Realeza que el perfil del propio palacio, vislumbrado a través de las ventanas, completaba con magnífica elegancia. Incluso las dos camareras que trabajaban allí iban engalanadas con ficticios trajes de cortesanas, de vivos colores y costuras de hilo plateado. Una de ellas, la tal Vantia dedujo Kylean, se acercó solícita al nuevo cliente. Era de edad madura, mas aún lozana, llevaba su cabellera azabache recogida en una larga trenza, y sus ojos verdosos brillaban tanto como la gran sonrisa que acompañó a sus palabras.


  —Sed bienvenido, Sir, a la casa de La Blanca Vantia, la misma que os habla, y vuestra servidora —saludó con efusividad.


  —Mi gratitud —respondió Kylean sin alterar el gesto. —Un plato de esa carne asada que estáis cocinando, agua fresca y una habitación, si os place.


  —Marchando, Sir. Tomad asiento donde gustéis —respondió la propietaria del local, abarcando con un gesto de la mano toda la sala.


  Sin demorarse un instante más, se giró y fue a dar debido cumplimiento al pedido de su cliente. Kylean, por su parte, escogió una mesa junto a la pared, y se sentó, dejando su fardo en la silla contigua. Se situó mirando hacia la barra, donde el único cliente además de él daba buena cuenta de una jarra de hidromiel. El desconocido le dirigió una breve mirada, mas fue rápidamente abandonado por su coraje al percatarse de la elaborada empuñadura que sobresalía del hombro derecho de aquel taciturno caballero.


  Vantia regresó al poco, portando un humeante plato y una jarra de cristal tan transparente como su líquido contenido. Depositó su carga sobre la mesa de Kylean sonriendo alegremente.


  —Hay una habitación reservada para vos, Sir. Cuando os plazca, hacédnoslo saber y os conduciremos a ella.


  El caballero asintió como única respuesta, tomó los cubiertos y probó la carne asada que tenía ante él. Lo cierto es que estaba hambriento, pero su autocontrol le permitió comer a un ritmo razonable, alternando los pausados bocados con buenos sorbos de agua. Mientras degustaba su copiosa cena, el local fue recibiendo más clientela, aunque no en número excesivo como para que resultara opresivo. Vantia y su ayudante se deslizaban con premura entre los parroquianos, atendiendo peticiones con la eficacia del conocedor de su oficio.


  Kylean comenzó a sentir las miradas curiosas de varias figuras, que inmediatamente después rebajaban el tono de voz al dirigirse a sus contertulios y hacerles notar la presencia del extranjero. El caballero se levantó abruptamente de la mesa al ver terminado su plato y se dirigió a Vantia, que en ese momento cruzaba a su lado.


  —Haced la merced de conducirme a mi habitación —le solicitó.


  —Enseguida, Sir —respondió ella mientras continuaba su camino hacia una mesa en la que sirvió varias jarras de cerveza. —Tened la bondad de acompañarme —añadió a su retorno.


  Kylean tomó su equipaje y siguió a la mujer por la concurrida sala. Al final de la misma, tomaron unas escaleras que se dirigían al piso superior. Ascendieron por ellas y accedieron a un pasillo posteriormente ramificado. Una hermosa alfombra beige tapizaba todo el corredor y amortiguaba el sonido de las pisadas sobre la madera. Vantia se detuvo frente a la puerta de una de las primeras habitaciones tras un giro a la izquierda, dejando atrás el pasillo principal.


  —Confío en que sea de vuestro agrado, Sir —dijo la propietaria de la posada, abriendo la puerta e invitando a entrar con un gesto a su huésped. Kylean penetró en la estancia y sintió como su anfitriona le seguía.


  —Permitid que ilumine la sala, Sir — añadió, mientras tomaba varias velas de la habitación y salía con ellas al corredor.


  Al poco regresó y las depositó en su lugar originario con una tenue llama danzando en su mecha. A la luz de las candelas, Kylean pudo observar que la habitación era de espacio reducido, aunque limpia y confortablemente amueblada. El catre parecía cómodo y había un escritorio acompañado por una silla, ambos de madera de buena calidad. Un soporte para vestimentas y una mesa accesoria con una jofaina llena de agua, fresca al parecer, completaban el escueto menaje.


  —Mi gratitud, Vantia —dijo el caballero mientras depositaba su fardo en una silla.


  La aludida inclinó la cabeza y salió sin añadir palabra, cerrando la puerta tras de sí. Kylean abrió su fardo y extrajo uno de los volúmenes que contenía, aquel que había tomado de la librería. Se acomodó en la silla y lo posó sobre el escritorio. «La Nobleza de Augis», rezaba el título, y fiel a él, se trataba de un compendio con la historia de cada una de las treinta y tres familias nobles del reino.


  El caballero no era ningún necio. Sabía que su audiencia sería un acontecimiento de gran expectación, y posiblemente habría representación de la alta sociedad. Y todos los que formaban parte de ella tenían algo en común. La necesidad de que el resto de mortales supiera cuál es su posición. Para ello, cualquiera de sus prendas llevaba invariablemente un distintivo, un blasón. Quería recordarlos a todos ellos, saber quiénes fueron los testigos de lo que habría de acontecer. El informe que mandara al Gran Maestre debía ser exhaustivo, pues su superior no toleraría la mínima desviación de las pautas marcadas. Nunca lo hacía. Y en esta ocasión, fue especialmente explícito con sus órdenes.


  Comenzó a repasar los nombres y sus emblemas. La mayoría ya las conocía, aunque de unas pocas nunca había oído hablar. Varias de ellas fueron elevadas hasta su estatus actual más de cinco siglos atrás. Otras eran mucho más jóvenes, mas sea cuando fuere su origen, la historia de su nacimiento siempre se iniciaba igual:


  «Un día las estrellas de su constelación comenzaron a brillar con arrogante intensidad. Es la forma que tienen los Dioses de señalar el destino de los hombres, pues el nocturno firmamento es su pergamino, y las estrellas, su tinta.»


  Kylean sabía que poco importaba que tan divino mensaje no fuera evidente a simple vista para nadie, pues la Academia de Astronomía así lo certificaba gracias a instrumentos especializados empleados para tales menesteres, normalmente tras meses o años de negociaciones con la Corona. Aquel libro ofrecía otras informaciones sobre la genealogía de cada familia, mas las desechó al comprobar que databa de tres décadas atrás, por lo que probablemente la jerarquía de cada una de ellas habría variado sustancialmente. Cuando hubo terminado, se desvistió, extinguió la tenue llama de las velas y durmió.


  A la mañana siguiente, Kylean despertó al alba, como solía. Extrajo una vestimenta de su fardo, idéntica a la que llevaba durante el viaje, aunque limpia. Dejó la bolsa en la habitación, pues no sería apropiado presentarse ante la Realeza de esa guisa, y descendió las escaleras hasta el piso inferior.


  Tras un frugal desayuno, a base de gachas de centeno endulzadas y cocidas en leche, se incorporó de su asiento y se dirigió a Vantia.


  —Tened la amabilidad de custodiar mis enseres. Se hallan en la alcoba. Regresaré esta tarde, y pernoctaré aquí, si no es inconveniente.


  —Por supuesto, Sir. Pasad una buena jornada —respondió la sonriente propietaria.


  Kylean abandonó la posada y se dirigió directamente a palacio. A medida que se acercaba, el caballero hubo de admitir que entendía por qué aquella edificación era considerada la mayor de las maravillas del mundo antiguo, cincelada por los propios Dioses a partir de un inmenso filón de cuarzo. Sus reflejos azulados inundaban la ciudad durante las primeras horas del día, confiriéndole un aire espectral de insólita belleza. Una a la que ni siquiera un hombre como él era ajeno. Asimismo, Kylean había subestimado su tamaño, y no fue hasta que estuvo en la entrada, que se percató de sus titánicas dimensiones. En la primera puerta, dos guardias se hallaban apostados, uno en cada flanco. Portaban armaduras de placas, alabardas y una espada en el cinto. La ornamentación del yelmo y los grabados en hombreras y peto los acreditaban como miembros de la Guardia Palatina. Largas capas magenta ondeaban a su espalda, y aunque Kylean no podía verlo desde su posición, sabía que el ave lira de la Casa Benethalys se hallaba orgullosamente bordada en ellas. Al ver acercarse al desconocido, cruzaron las alabardas, obligándole a detenerse.


  —Buen día, Sir. Supongo que sabéis que no está permitida la entrada en el palacio sin invitación —dijo el vigilante que parecía de más edad.


  —Buen día. Lo supongo. Espero que esto sirva como tal —respondió el caballero, extrayendo de un bolsillo interior de su capa la aprobación de solicitud de audiencia.


  El guardia desenrolló el pergamino y lo leyó con atención. Al cabo de unos instantes lo plegó nuevamente y se lo devolvió a Kylean.


  —Todo en orden, Sir. Un chambelán debe estar esperándoos en el recibidor. Continuad todo derecho y lo hallaréis.


  —Mi gratitud, Sir —respondió Kylean, recordando que todos los miembros de la Guardia Palatina eran caballeros ungidos.


  Los vigilantes alzaron las alabardas y Kylean atravesó el pórtico principal, así como el puente levadizo que le permitía superar el profundo foso que rodeaba el enclave. Tras mostrar su acreditación dos veces más, el caballero se encontró esperando en el recibidor principal a que apareciera el chambelán que habría de conducirlo al Salón del Trono. Sospechó que aquel tiempo de espera era intencionadamente inducido a fin de que los invitados se maravillasen ante la magnificencia que los envolvía. En verdad, si los Salones del mismísimo Irysthorian se asemejaban a lo que Kylean tenía delante de sus ojos en aquellos momentos, ningún hombre que fuera admitido en ellos podría tener motivo de decepción. Se hallaba dentro de un cristal, que tornaba en un tono azulado toda luz procedente del sol que lo atravesara. El grosor de los pulidos muros variaba en determinados puntos, y, con ello, su traslucidez, causando un efecto de aleatoria luminosidad cuya progresión diaria debía ser un sobrecogedor espectáculo. A pesar de tales condiciones, o quizá a causa de ellas, el mobiliario era más escaso de lo que podría esperarse en un palacio de aquellas características. No había grandes espejos, ni armaduras u obras de arte. Sencillamente una alfombra roja, que tapizaba la parte del suelo por la que se debía caminar, algunas cómodas, sillas y lámparas colgantes pendientes de un elevado techo.


  Mientras Kylean inspeccionaba la estancia con ojo analítico, un hombre bien parecido emergió de uno de los múltiples pasillos que desembocaban en el recibidor. Iba ataviado con un traje cortesano azul oscuro, confeccionado en tela de seda brocada y numerosas ornamentaciones plateadas. Era moreno, de tez y cabello, y lucía una barba corta oscura cuidada con gran esmero.


  —¿Tengo el honor de dirigirme a Sir Kylean Amberbane? —inquirió, al tiempo que ejecutaba una leve reverencia.


  —Lo tenéis —respondió el aludido.


  —Haced la merced de acompañarme, Sir. Os conduciré hasta el Salón del Trono, donde ya aguardan vuestra llegada.


  El chambelán no esperó respuesta, e inmediatamente se dirigió a la entrada del mayor de los pasillos. Kylean le siguió sin demora. El corredor se ramificó en varias ocasiones, mas continuaron todo el tiempo en la misma dirección. Se cruzaron con varios caballeros de la Guardia Palatina, que inspeccionaron atentamente al recién llegado. Al final del pasillo, ya se vislumbraba un umbral de tamaño considerable custodiado por cuatro guardias de decorados yelmos. Al llegar hasta ellos, el chambelán se detuvo y se hizo a un lado.


  —Sir, debo pediros que dejéis vuestras armas aquí, si os place —dijo uno de los guardias.


  —No me place, Sir. Soy caballero y bien sabéis lo que eso conlleva —respondió Kylean, desafiante.


  —No os ataviáis como tal —respondió el centinela.


  —Eso no hace que deje de serlo.


  El caballero de la Guardia Palatina pareció dudar durante unos instantes.


  —¿Y cuál es esa orden en la que os habéis juramentado, Sir? —inquirió al cabo del breve lapso.


  —La Orden de las Alas de Ceniza.


  —No me es familiar.


  —No tiene motivos para seros tal —sentenció Kylean.


  El resto de soldados intercambiaron miradas, sin saber muy bien como proceder. Kylean entendía el dilema que se le planteaba al hombre con el que parlamentaba. Si bien era cierto que los caballeros juramentados debían mantener las armas a su lado de por vida según su propio código, no lo era menos el hecho de que su orden fuera desconocida y, por tanto, careciera de las credenciales oportunas. Cualquier necio con una espada podría inventar el nombre de una orden y hacerse pasar por caballero, una situación peligrosa en una audiencia con el monarca cuya protección era el único objetivo de los soldados con los que trataba.


  —El propio rey Eynnor I de Benethalys ha aceptado mi petición de audiencia sellada con el emblema de mi orden, respondiendo en un pergamino en estuche dorado, Sir. Si no se me permite mantener las hojas a mi lado, como dicta mi solemne juramento de caballero, tendréis que explicarle a Su Alteza que el motivo de mi marcha fue que uno de sus vigilantes me tomó por embustero, mientras él mismo concedió todos los honores a mi solicitud —añadió Kylean, tras los instantes de vacilación del guardia.


  Los caballeros de la Guardia Palatina intercambiaron miradas de nuevo, mas Kylean sabía que sus palabras habían hecho mella en la mente de sus interlocutores.


  —Sea —respondió el guardia al mando, tras meditarlo algo más. Acto seguido, miró al chambelán y asintió.


  —Sir, esperad a que os anuncie y después avanzad hasta el lugar en el que yo me hallaré. Una vez que lleguéis, me apartaré y os cederé el sitio —instruyó el ayudante de cámara.


  El mayordomo abandonó su puesto, abrió la doble puerta del gran salón y entró en la estancia seguido de dos de los caballeros de la Guardia Palatina. Éstos se colocaron junto a otros seis, que ya formaban al final de la extensa cámara que apareció ante la comitiva. El chambelán los siguió y se situó en medio de los ocho caballeros de la Guardia, cuatro a cada lado, que custodiaban el pasaje marcado por aquella alfombra bermellón. Ésta iba a morir al pie de una escalinata, varios pasos más atrás, encima de la cual se situaba el regio Trono de Cristal. Quizá en remotos tiempos, aquel nombre hizo honor a la realidad, mas el material con el que el actual regio asiento se había fabricado era una madera de pálida apariencia. Se encontraba ornamentado con diversos almohadones y tapizados en los que se podían distinguir varios de los blasones de las casas nobles de Augis. Detrás del trono, un enorme cortinaje mostraba la orgullosa ave lira.


  Sobre el trono descansaba un hombre de avejentadas facciones, pómulos marcados y barba espesa y aceitada. Gran parte de su cabello había encanecido tiempo atrás, acentuando su apariencia de ancianidad, mas su mirada, dominada por unos profundos ojos azul pálido, aún mostraban viveza. Sobre su cabeza reposaba una esplendorosa corona, forjada en oro y con gran variedad de joyería engastada. A su derecha, se sentaba, en un trono accesorio de menor tamaño, un joven que no podía negar ser hijo del monarca. Sus cabellos, no obstante, eran de un oscuro azabache. Su juvenil vello facial y la expresión de nerviosismo pregonaban su mocedad e inexperiencia. A ambos lados de sendos sitiales, permanecían en pie cinco hombres, engalanados con trajes cortesanos en los que podía verse el blasón de alguna familia noble. En todos salvo en uno de ellos, que vestía una túnica verde oliva y un llamativo sombrero del mismo color del que partía una pluma con franjas negras y amarillas. Tras el trono principal, un caballero de gesto adusto permanecía vigilante. Su yelmo y armadura mostraban grabados de mayor complejidad que el resto. Sir Borean Milford. El capitán de la Guardia Palatina.


  Observó detenidamente a todos los presentes. Los consejeros y el joven príncipe lo miraban, expectantes. Memorizó rápidamente los blasones de todos ellos, a fin de poder identificarlos posteriormente. Ocultó su sorpresa al percibir que no había más público en la sala. Aquello no suponía un serio contratiempo, pero habría sido deseable según las instrucciones del Gran Maestre.


  —Majestad, permitid que os presente a Sir Kylean Amberbane, noble caballero de la orgullosa Orden de las Alas de Ceniza —anunció el chambelán inclinándose. A continuación, hizo una señal al invitado para que entrara.


  Kylean avanzó pausadamente por la alfombra. Observó las ciclópeas columnas del salón, y los estandartes que colgaban de ellas, algunos de las mismas casas de la nobleza que conocía, mas otros le fueron desconocidos.


  Instintivamente, rastreó la estancia en busca de salidas. Halló dos puertas, una a cada lado, al fondo de la sala, tras el trono. A diferencia de otras estancias similares, aquella cámara no se encontraba conectada a balcón alguno. Los Dioses no pensaron en las veladas y los bailes al construir este palacio.


  Fijó entonces su mirada en los ocho caballeros de la Guardia Palatina que habrían de rodearle. Salvo los dos que habían accedido junto al chambelán, los demás portaban espadas de doble empuñadura, cuya punta permanecía apoyada en el suelo. Al llegar al mayordomo, éste se apartó, fiel a sus instrucciones. Kylean dio dos pasos más de los debidos, pues habría estado demasiado lejos de otra forma. Notó como la Guardia se tensaba, aunque permaneció inmóvil. Percibió el gesto de disgusto del sirviente del rey. No obstante, no parecía haber traspasado ningún límite de gravedad. Se detuvo e hincó la rodilla en el suelo.


  —Majestad, es un honor estar ante vuestra presencia. Humildemente os doy las gracias en nombre del Gran Maestre de mi orden, y del mío propio, por aceptar nuestra solicitud —anunció el peticionario, con voz servil.


  El chambelán torció el gesto, al ver el protocolo quebrado, mas al propio rey no pareció importunarle.


  —Sir Kylean, sed bienvenido a Onyrika. Permitid que os presente a mi hijo, el príncipe Valkyran, y al Consejo Real —respondió Eynnor señalando primero al muchacho que estaba a su derecha, y abarcando a continuación con ambas manos al séquito que le rodeaba—. Hablad libremente, expresad los motivos de vuestra solicitud y veamos como pueden ser satisfechos.


  —Comparezco ante su Majestad en calidad de representante de mi orden, pues desea ser incluida en el Compendio Real —respondió el caballero.


  —En verdad, nunca habíamos oído hablar de ella, Sir. ¿Es acaso de reciente creación? —preguntó el consejero que no lucía blasón alguno.


  Su aguda voz incomodó sobremanera a Kylean.


  —Fue fundada hace unos pocos inviernos, consejero.


  —¿Fundada por quién, Sir? —preguntó otro de los hombres que permanecían en pie, a la derecha del monarca. En su jubón destacaba un escudo dividido en cuatro secciones, dos de ellas ocupadas por una rosa y las otras por un yelmo. Casa Rosswett.


  —Temo no poder compartir esa información, consejero. Mi orden, al igual que otras muchas, mantiene un estricto voto de silencio en lo que se refiere a sus gestiones internas.


  Consejeros y rey intercambiaron miradas, mas nadie añadió palabra hasta que el monarca decidió intervenir de nuevo.


  —¿Y dónde se ubica la sede de vuestra orden, Sir?, ¿cuáles son sus preceptos?


  —Tampoco puedo revelarlo, Majestad —respondió Kylean, inclinando la cabeza.


  —Permitidme una pregunta, Sir. ¿Os presentáis ante Su Majestad, vos, un caballero de una orden desconocida, pretendiendo que esa misma orden sea incluida en el Compendio Real, pero sin ofrecer la información que sería necesaria para tal fin? —exclamó de nuevo el hombre vestido de verde.


  —Desconocíamos que fueran necesarios esos requerimientos, consejero —respondió el caballero, fingiendo desazón.


  Kylean observó como el capitán de la Guardia Palatina se inclinaba y susurraba algo al rey Eynnor. El monarca endureció el gesto y asintió tras meditar un instante.


  —Sir, por consejo de Sir Borean, debo pediros que cedáis vuestras armas a uno de los caballeros que se encuentran a vuestro lado. No saldrán de esta sala y os serán devueltas en cuanto abandonéis la estancia —dijo Eynnor.


  —Soy caballero, Majestad, no puedo desprenderme de mis hojas —respondió Kylean.


  —Entended, Sir, que si vuestra orden no está incluida entre las reconocidas por el reino, vuestro rango de caballero no puede otorgaros los privilegios que ello conlleva —replicó uno de los consejeros a la izquierda del rey.


  —En otras palabras, debo ser tratado como un plebeyo, pues no tenéis motivo para creer en mi palabra —contestó Kylean, fingiéndose desairado.


  —Creemos en vuestra palabra, Sir, pero no podemos establecer un precedente semejante. Sería peligroso para la seguridad de Su Majestad —intervino el hombre de la voz aguda.


  Kylean meditó durante un instante y asintió. Acto seguido llevó sus manos lentamente a las empuñaduras de sus armas al tiempo que se incorporaba.


  Los siguientes instantes se dibujaron en su mente a vertiginosa velocidad. Los dos guardias que se encontraban frente a él caerían antes de poder reaccionar, con sus rostros atravesados por sendas hojas de filo diamantino. Un impulso de sus piernas sería suficiente para evitar el ataque de los soldados que había detrás y llegar hasta el pie de la escalinata. Ascendería por ella en dos saltos y llegaría hasta el trono. Una vez allí, esquivaría la acometida del capitán de la Guardia, desplazándose hacia la derecha del rey. El movimiento del capitán de la Guardia Palatina sería sin duda un tajo vertical, pues el soldado rodearía al monarca por su izquierda para evitar el trono accesorio que ocupaba el príncipe, y evitaría un arco horizontal que pudiera golpear al muchacho en caso de errar. Perforaría la garganta de su regia Majestad utilizando la más fina de sus hojas y ejecutaría una cruz hacia arriba con ambas armas para detener el mandoble de Sir Borean. A partir de ahí, todo era más difícil de predecir, incluyendo la velocidad a la que el resto de caballeros pudiera llegar hasta arriba. Su misión estaría cumplida, en cualquier caso, y únicamente quedarían siete soldados. Unos que nunca se habían enfrentado a un adalid de la Negra Dama[13], a un caballero de la Orden de las Alas de Ceniza. Dejó que sus reflejos tomaran el control, vació la mente, relajó todos los músculos que habrían de moverse un instante después como el relámpago de una tormenta estival. Sus manos alcanzaban ya la empuñadura de sus armas, ambas en el lado derecho. La mano diestra se dirigió al hombro, la siniestra al cinto, y se cerraron para asir su destino e iniciar la mortal danza.


  Mas únicamente hallaron vacío.


  Hubiera podido pensar que había sido desarmado sin percatarse de ello, que tal era la destreza de alguno de los soldados de la Guardia Palatina que lo rodeaban. Ese pensamiento se desvaneció al divisar los rostros que tenía ante sí. Kylean fue adiestrado desde que podía recordar, e incluso antes de entonces, para no permitir que sus emociones afloraran en ningún momento, para actuar por instinto, sin permitirse un instante perdido en aquellos inútiles delirios tan humanos como la duda, el temor, la culpa o el dolor. Por ello, su rostro permaneció inmutable, pese a no encontrar explicación razonable para lo que acababa de suceder, mientras observaba la absoluta estupefacción en todos los allí presentes. El silencio se prolongó largo tiempo, y Kylean lo utilizó para calcular las nuevas posibilidades que se abrían ante él. No podría llevar a cabo su cometido. Al menos, no ahora. Pero se le presentarían otras oportunidades si el rey lo consideraba lo suficientemente valioso como para permitir que permaneciera a su lado unos días más. Aquello no parecía una ardua tarea considerando como lo observaba desde su trono, en ese momento, con atónita mirada. Los estudió a todos ellos, rastreando cualquier indicio de culpabilidad, mas fue en vano.


  —¿Quién sois vos, Sir? —inquirió Sir Borean, el primero en recuperar la facultad del habla.


  —Ya os lo he dicho —respondió Kylean lacónicamente.


  —¿Cómo… cómo lo habéis hecho? —preguntó con voz temblorosa el príncipe Valkyran, interviniendo por primera vez. En su mirada había algo más que asombro, una fascinación casi infantil. Como la del niño que observaba por vez primera la inmensidad del océano.


  —Entenderéis, Alteza, la razón de que no pueda satisfacer vuestra curiosidad.


  Los miembros del Consejo intercambiaron miradas de incredulidad. Era evidente que aquella manifestación de dominio ocultista estaba lejos de cualquier eventualidad esperada. Una ventaja táctica que Kylean no iba a desdeñar.


  —Sir, debo pediros que permanezcáis con nosotros un tiempo más. La hospitalidad del Palacio de Cristal es vuestra. La Guardia Palatina os acompañará a vuestros aposentos, y el chambelán se encargará de que vuestras necesidades se vean atendidas como corresponde —sentenció el rey Eynnor, con la frente perlada de sudor.


  Kylean sabía que habría podido escapar de aquella sala sin demasiadas dificultades, mas entonces las posibilidades de hallarse cerca de su objetivo en el futuro se reducirían drásticamente.


  —Me siento honrado, y acepto con humildad el ofrecimiento de Su Majestad —respondió el joven caballero, inclinando la cabeza.


  


  CAPÍTULO V


  ◆◆◆


  
    
  


  Caminaba apresuradamente por los luminosos corredores del Palacio de Cristal, mirada al frente y porte regio. No era la primera vez que recorría aquellos pasillos, mas nunca en las circunstancias que ahora se presentaban. Su ondeante túnica púrpura abría una extensa comitiva que incluía a un chambelán, seis caballeros de la Guardia Palatina, dos consejeros reales, y el mismísimo príncipe Valkyran I de Benethalys, un apuesto joven que mostraba la expresión del niño que acaba de percatarse de que ha llegado, súbitamente, el tiempo de dejar de serlo.


  El comunicado real había sido recibido en la Academia de las Artes Ocultas la jornada anterior, una solicitud urgente describiendo una insólita situación acaecida en la misma Sala del Trono. Según los detalles proporcionados por la nota, y la información que se pudo obtener de varios de los testigos presenciales, el caso tenía todos los visos de tratarse de una manifestación de Rego Fatum. Una jamás vista. Una aplicación dirigida e instantánea. Un efecto coherente, la resolución intencionada de una encrucijada imprevista. Y todo ello sin que nadie escuchara una sola palabra, ni siquiera un movimiento de labios por parte del ejecutor. Algo que superaba ampliamente las capacidades de cualquier ocultista que la Academia hubiera conocido en toda su historia.


  Aquello tenía inquietantes implicaciones. Entre ellas, que existían otras instituciones que habían llegado a dominar la disciplina del ocultismo permaneciendo en el más completo anonimato. Eso habría representado poco más que un problema menor de no ser porque el dominio demostrado era de un potencial abrumador. Representaba la consecución del objetivo último de la propia Academia de las Artes Ocultas, y procedía de un caballero que decía pertenecer a una ignota orden. Por supuesto, se valoraron otras alternativas durante la extensa reunión de los Eruditi, celebrada inmediatamente después de recibir las nuevas, mas todas ellas incluso más turbadoras. La fuente de poder utilizada podría ser de una naturaleza completamente ajena a Rego Fatum, una posibilidad que dejaría a la propia Academia en una posición muy delicada, pues quedaría patente su total desconocimiento en una materia que se le presuponía dominar. Si tal era el caso, sería extremadamente difícil mantener la confianza en la institución, pues nunca realizó ninguna demostración de sus capacidades como aquella de la que habían sido testigos nada menos que la Realeza y el Consejo. Siempre se escudaron en su voto de silencio para contener el constante flujo de preguntas sobre las aplicaciones presentes y futuras de los avances en materia de ocultismo. Pero ahora que tan ilustre audiencia había presenciado lo que un foráneo era capaz de hacer sin aparente esfuerzo, el hermetismo de la Academia bien podría ser considerado como una muestra de incapacidad manifiesta en vez del tan aducido proteccionismo de secretos de valor global. Lo que era completamente cierto, por otra parte.


  El tema debía ser tratado con gran cautela, y, por ello, el Consejo de Eruditi había aceptado enviar un representante en calidad de investigador. Su función era evaluar la veracidad de la información y las capacidades del supuesto ocultista, haciendo todo lo posible para desvelar cualquier fraude que hubiera podido pasar inadvertido ante ojos inexpertos. Tal delegado confiaba en que la abrupta ausencia de Su Majestad Eynnor I jugara en su favor. El joven príncipe debería ser más proclive a aceptar los argumentos de un experimentado ocultista de la Academia que aquel monarca que había vivido la convulsa fundación de la institución, tres décadas atrás.


  La comitiva continuó su paso firme por aquel onírico escenario hasta llegar a una doble puerta custodiada por cuatro caballeros de la Guardia Palatina. El hombre que se hallaba en el interior de la cámara había sido decorosamente retenido, mas no aprisionado, aunque la fuerte seguridad en torno a su estancia bien podría haber sugerido lo contrario. La encapuchada figura vestida con túnica púrpura detuvo su avance frente al umbral y aguardó a que el chambelán se adelantara a fin de cumplir su cometido. Éste abrió las puertas y se internó en la habitación, apartándose a un lado para permitir, a su vez, la entrada del príncipe Valkyran y del investigador. Los dos consejeros hicieron ademán de entrar, mas un gesto del emisario de la Academia los instó a permanecer fuera, tarea que cumplieron con evidentes muestras de desagrado.


  La habitación en la que el intrigante invitado había sido hospedado contenía todas las comodidades que cabría esperar. Constaba de dos amplias salas, un dormitorio y una suerte de salón presidido por una bella mesa y varias cómodas sillas de caoba. Una estantería al fondo de la estancia aseguraba el entretenimiento de su huésped si éste era aficionado a la lectura. Toda la superficie se hallaba tapizada por aquella ubicua alfombra carmesí que cubría todas las áreas transitables del Palacio de Cristal, proporcionando un contraste con el ambiente azulado que reinaba al penetrar la luz por los amplios ventanales y ser reflejada por los muros y techos zafirinos.


  —Permitidme que haga las presentaciones —comenzó el chambelán, haciendo una reverencia—. He aquí a Sir Kylean Amberbane, noble caballero de la Orden de las Alas de Ceniza —continuó, señalando a un joven vestido completamente de negro.


  Éste se había incorporado de su confortable asiento tras la extensa mesa de madera al ver entrar al príncipe. Inclinó la cabeza como muestra de respeto, ciñéndose al protocolo.


  —Sir Kylean, el príncipe Valkyran no necesita presentación. Mas cabe añadir que actúa en calidad de Señor del Palacio de Cristal en estos momentos, pues Su Majestad se ha visto obligado a ausentarse por asuntos de la máxima prioridad —añadió el chambelán.


  El joven caballero no dejó traslucir emoción alguna ante la inesperada declaración, más allá de un nuevo asentimiento.


  —La dama que se encuentra a su izquierda, es la maegus Astrid Sorelaen, Eruditus de la Academia de las Artes Ocultas de Onyrika.


  La aludida apartó su capucha, permitiendo que algunos mechones de sus largos cabellos dorados cayeran sobre su rostro.


  —Es un honor conoceros, Sir —saludó Astrid.


  —El honor es mío, maegus —correspondió el joven caballero lacónicamente, sin gesto alguno que dotara a sus palabras de una verificación emocional.


  El chambelán realizó una nueva reverencia y sin esperar más instrucciones abandonó la estancia, en la que permanecieron, no obstante, dos caballeros de la Guardia Palatina, uno a cada lado del príncipe. Astrid aprovechó ese breve lapso para estudiar al objeto de su investigación. Lucía largos cabellos oscuros recogidos en una suerte de coleta baja. Su intensa mirada, proyectada mediante unos grandes ojos de color gris acerado, contrastaba con la juventud de sus facciones. No necesitó más para concluir que era un hombre extraordinario, y aquello la preocupó sobremanera. La propia ocultista era mucho mayor que él, mas tenía la certeza de que no se disponía a tratar con un muchacho ingenuo ni impresionable en modo alguno.


  —Tengo entendido, Sir, que habéis sido artífice de un hecho singular. Uno que rebasa las más elementales normas de la cotidiana lógica —comenzó Astrid, tan pronto como escuchó la puerta cerrándose tras el chambelán.


  —Eso depende, maegus, de aquello que vos consideréis cotidiano —respondió Sir Kylean fríamente, sin alterar en lo más mínimo su expresión.


  Astrid se mantuvo impasible ante la provocación, y se disponía a añadir algo cuando fue interrumpida por el caballero.


  —Disculpad mi atrevimiento, Alteza, ¿mas sería posible saber acerca de esos asuntos que llevan a Su Majestad fuera de sus dominios? —interrogó Sir Kylean, en tono más respetuoso, dirigiéndose al príncipe Valkyran.


  El joven heredero pareció sorprendido ante aquellas palabras, aunque no se demoró en responder.


  —Mi señor padre debe asistir a una reunión de vital importancia para los intereses del reino. No necesitáis saber más, Sir —contestó el príncipe, con esfuerzos evidentes para evitar tartamudear.


  —Mi gratitud, Alteza, confiemos en que tales asuntos lleguen pues a buen término —replicó Sir Kylean. Acto seguido, dirigió su mirada a Astrid y continuó hablando.


  —En lo que se refiere a vuestros intereses, maegus, temo no seros de utilidad. El voto de silencio de mi orden me impide proporcionar detalles sobre nuestras tradiciones. Algo que, según tengo entendido, podréis muy bien comprender.


  Astrid esperaba aquello. Una conversación que sin duda sería escueta y resguardándose en unos convenientes votos. Ella misma había recurrido a tal estratagema en más de una ocasión y sabía que obtendría poca información de aquella entrevista. Aun así, no cejó en su empeño.


  —Lo comprendo, Sir. Mas haceos cargo de que debo evaluar toda posible contingencia a fin de garantizar que vuestras tradiciones no supongan amenaza alguna para los intereses y la seguridad de este noble reino —respondió Astrid—. Por fortuna para ambos, no es necesario perturbar vuestros votos, ni los míos —continuó.


  La maegus aprovechó los instantes de silencio que sobrevinieron para evaluar el impacto de sus palabras en la expresión del caballero, aunque no consiguió detectar el más leve cambio. Así pues, decidió proseguir.


  —Bastaría con que repitierais vuestra proeza, Sir. Revertid el efecto, haced aparecer vuestras armas nuevamente, y dispondré de toda la información necesaria. —Astrid se permitió acompañar sus palabras con una sonrisa.


  —Lo que pedís sería equivalente a quebrantar mis votos, maegus, especialmente ante la atenta mirada de una avezada ocultista —respondió con presteza el caballero.


  —Ni siquiera es necesaria mi presencia en la sala, Sir. Puedo abandonarla y regresar para contemplar como vuestras espadas se hallan nuevamente en sus vainas —replicó Astrid, sin un instante de vacilación.


  Una vez más el caballero no alteró su gesto, y continuó con idéntica convicción.


  —Temo que no entendáis lo que significan los votos de mi orden, maegus. No es únicamente el silencio lo que reclaman, asimismo la utilización de mis habilidades debe ser restringida salvo absoluto requerimiento. ¿Acaso no es así en la Academia de las Artes Ocultas?, ¿podríais hacer vos aparecer en este instante un arma sólo por petición de un desconocido? En tal caso, os conmino a ello.


  Astrid apretó las mandíbulas y apenas fue capaz de disimular la contrariedad. Sintió una cruel punzada en su orgullo al saberse completamente incapaz de realizar nada parecido a lo que le había sido demandado. Era una profunda herida con la que convivían todos los miembros de la Academia. Especialmente aquellos que llegaban a rangos tan elevados como el suyo para descubrir que la realidad era que Rego Fatum continuaba siendo un completo enigma tras varias décadas de denodado estudio.


  —Y decidme, Sir Kylean, ¿la orden directa del señor de esta Fortaleza no sería un absoluto requerimiento para vos? —inquirió la ocultista.


  —La única orden directa que estoy obligado a obedecer es la de Su Majestad. Con el debido respeto, Su Alteza el príncipe, incluso en representación de su señor padre, no se halla investido con autoridad que demande absoluta obediencia —respondió el caballero.


  Astrid no se sorprendió al comprobar que su adversario había estudiado con detenimiento los resquicios que la permisiva ley de Augis ocultaba. Todos ellos procedían de las peliagudas negociaciones que la Familia Real se vio obligada a acometer para recabar apoyos que aseguraran su supervivencia durante la Guerra de la Escisión.


  —Es cierto lo que decís, Sir. Mas mi señor padre se ausentará durante bastante tiempo. Por lo que parece que nos encontramos en una encrucijada —añadió el joven príncipe, que no pudo ocultar su herido orgullo.


  —Eso parece, Alteza —respondió lacónicamente Sir Kylean.


  Astrid no tenía una idea muy clara de como abordar la situación. Probablemente lo correcto habría sido aplazar el interrogatorio y consultar los pasos a seguir con el Regenti o alguno de los magistere, mas había algunas cuestiones que no encajaban en la historia. Si realmente Sir Kylean era capaz de realizar una proeza de ocultismo como los testigos afirmaban haber presenciado, y él mismo parecía insinuar, a la maegus se le escapaba la reticencia tan enconada que mostraba a exhibir, aunque fuera parcialmente, esas habilidades. Aquello le ahorraría un problema potencial, y sería un excelente motivo para que su orden fuera incluida en el Compendio Real, pues su singularidad sería apreciada. Astrid estaba familiarizada con el hermetismo, por los Dioses que bien sabía ella algo sobre aquella materia. Pero no había duda de que existían tortuosos derroteros para esquivar los incómodos juramentos si la ocasión lo requería. Nada de aquello parecía coherente, y algunas dudas comenzaron a surgir en su analítica mente.


  ¿Quién eres en realidad, caballero?


  —Aquí he terminado, Alteza —declaró, dirigiéndose al príncipe.


  Sin esperar respuesta, se tornó y avanzó hacia la puerta. El muchacho la siguió con expresión de incredulidad, mas no añadió palabra. Ambos abandonaron la estancia sin volver a dirigirse al caballero y escucharon la puerta tras de ellos. Al otro lado, los dos consejeros y cuatro caballeros de la Guardia Palatina aguardaban, con evidentes síntomas de impaciencia.


  —¿Qué habéis concluido, maegus? —preguntó, presto, uno de los consejeros.


  Astrid tardó unos instantes en recordar que le habían presentado antes con el nombre de Blastorn Kendrall.


  —No deberíamos hablar aquí, señorías. Sugiero un entorno más discreto —contestó Astrid en un susurro.


  Los consejeros y el príncipe intercambiaron miradas durante un instante. El joven heredero pareció confuso, mas comprendió pronto a lo que se refería la ocultista.


  —Podríamos acudir a la Sala del Consejo, si el asunto lo requiere —dijo tras su breve reflexión.


  —Lo merece, Alteza —respondió Astrid.


  Sin más demora, el príncipe abrió la marcha hacia la estancia escogida a través de los irisados pasillos. Tras lo que la maegus juzgó un período de tiempo demasiado prolongado, arribaron a la regia cámara y abrieron la doble puerta de madera que daba acceso a ella. La comitiva fue ocupando asientos alrededor de la gran mesa de madera de ébano mientras los seis caballeros de la Guardia Palatina que la habían escoltado permanecieron en el exterior. El príncipe ocupó el asiento de honor, presidiendo la reunión como le correspondía. A su derecha se acomodó Blastorn Kendrall y a su izquierda, Astrid y el otro consejero, Alhian Rosswett. La maegus comenzó a hablar tan pronto como todos los miembros de aquel Consejo provisional estuvieron dispuestos.


  —Creo que este hombre es un impostor, señorías —fue la sucinta introducción de la ocultista.


  —Lo vimos con nuestros propios ojos, maegus. Las armas de ese caballero se desvanecieron como la bruma matinal —respondió Alhian Rosswett.


  —Puede que fuera un simple truco de prestidigitación. A ojos inexpertos pueden resultar extremadamente convincentes, aunque no parece dispuesto a repetirlo delante de una ocultista —alegó Astrid.


  —¿No creéis pues que pueda resultar peligroso, maegus? —inquirió el príncipe Valkyran.


  —Al contrario, Alteza. Se trata, sin duda alguna, de un hombre extremadamente peligroso, mas no un ocultista.


  —¿En qué se sustenta tal conclusión? —preguntó el consejero Blastorn, con una aguda voz que le resultó a Astrid terriblemente incómoda.


  —A pesar de su juventud, es capaz de dominar sus emociones y lenguaje corporal con admirable eficiencia. Eso únicamente puede conseguirse mediante un intensivo adiestramiento. Uno que no se proporciona a hombres destinados a labrar la tierra y forjar armaduras. Ni tan siquiera a un caballero.


  —¿Y a un soldado de una unidad de élite? —intervino el príncipe.


  Los dos consejeros dieron un respingo ante las palabras del muchacho, pues revelaba una información confidencial a alguien ajeno al Consejo. Astrid no sabía en realidad si el caballero era ducho en el ocultismo, aunque lo dudaba, mas acababa de encontrar un resquicio que podría permitirle alcanzar un objetivo que la Academia consideraría igualmente importante. La fascinación de Valkyran por las Artes Ocultas no era ningún secreto. Sabedor de ello, el Consejo de los Eruditi había enviado a palacio un emisario que combinaba autoridad y belleza, algo que a buen seguro obnubilaría a un joven de la naturaleza del príncipe. La precipitada partida del rey fue de lo más conveniente, dejando un asunto de tal trascendencia en manos de su inexperto heredero. Astrid no perdió la oportunidad que se le presentó, mas decidió obrar con sutileza.


  —Asumiendo que aquello de lo que fuisteis testigos fue obra de un ocultismo real, ello significaría una exhaustiva formación durante décadas. Atendiendo a la juventud de Sir Kylean, ya sería algo inverosímil, más aún si consideramos que hubiera debido ser asimismo adiestrado como soldado de élite. Existe sencillamente una limitación temporal que hace ambas realidades incompatibles, por muy capaz que pueda ser el caballero —respondió, fingiendo no dar importancia a la información reservada que acababa de obtener gratuitamente.


  —Así pues, basta con comprobar cual de ambas facetas es la predominante en nuestro invitado, ¿es eso lo que proponéis, maegus? —inquirió Blastorn, con una incipiente sonrisa perfilándose en sus labios.


  —Eso mismo, si tenéis interés en verificar sus habilidades, cualesquiera que sean —respondió Astrid, correspondiendo con otra sonrisa.


  —Pe… Pero mi padre prohibió expresamente cualquier acto de hostilidad contra él —alegó Valkyran, con evidentes problemas para manejar su nerviosismo, especialmente cuando los resplandecientes ojos color esmeralda de la maegus se posaban en él.


  —Mi buen príncipe, no estoy sugiriendo hostilidad alguna. Simplemente un pequeño ensayo a fin de comprobar ante qué clase de hombre nos hallamos —argumentó Astrid, disminuyendo ligeramente su tono de voz.


  — ¿Qué… qué es lo que proponéis exactamente, maegus? —preguntó Valkyran.


  —Que dejéis marchar a Sir Kylean, manteniéndole vigilado con discreción, y le proporcionéis una situación en la que el uso de sus habilidades sea un… absoluto requerimiento —la ocultista no pudo disimular una franca sonrisa.


  —Puedo encargarme de ello, mi príncipe, si os parece apropiado —se apresuró a añadir Blastorn.


  Astrid observó cómo el entusiasmo de aquel consejero de voz aguda contrastaba frontalmente con el silencio taciturno de su compañero. El hombre llamado Alhian Rosswett se mantenía pensativo, mirando alternativamente al príncipe y al suelo.


  —Consejero Rosswett, ¿qué opináis vos? —preguntó directamente la ocultista.


  —Creo que Su Majestad no habría aprobado tal curso de acción —respondió el aludido, tras un breve instante de reflexión.


  —Es difícil inferir tal cosa, creo yo, ante los nuevos acontecimientos. Es por ello que se nombra a un soberano provisional en su ausencia, ¿no estáis de acuerdo? —inquirió Astrid.


  —Muy cierto, Alhian. Su Majestad habría hecho cualquier cosa para preservar la seguridad del reino, y no podremos obtener ninguna información si no es por estos cauces —alegó Blastorn.


  —Si Sir Kylean resulta ser lo que sospechamos, las consecuencias de un incidente podrían ser catastróficas, poco aconsejable para la seguridad de Augis —respondió el consejero Rosswett.


  Durante unos latidos de corazón, Astrid posó su luminosa mirada sobre el príncipe, que permanecía en silencio con gesto adusto.


  —Temo no disponer de toda la información que maneja el Consejo. Eso dificulta mi labor aquí y cualquier recomendación que pueda proporcionar —añadió.


  Los consejeros y el príncipe intercambiaron miradas. La ocultista se percató de que sopesaban las últimas palabras pronunciadas. Decidió pasar a la ofensiva.


  —No pasa desapercibido que este hombre es de excepcional importancia para sus señorías. Su audiencia fue presenciada por todo el Consejo al completo, además del propio príncipe y el rey, algo que según tengo entendido, es inusual. Y todo ello, antes de sospechar que fuera un maestro del ocultismo. No queda sino preguntarme el motivo de ello.


  —No necesitáis saber más, maegus Sorelaen. Apreciamos vuestra experta aportación, y obraremos en consecuencia. Vuestro cometido aquí ha sido completado con éxito. Informaremos a la Academia de vuestro buen hacer —sentenció Alhian.


  No os será tan sencillo, mi buen consejero.


  —Hay… una tercera opción, señorías, que creo no deberíamos dejar de considerar —añadió la maegus, ignorando deliberadamente al consejero Rosswett.


  —¿Y cuál puede ser? —inquirió Blastorn.


  —Lo que presenciasteis, pudo resultar ser verdadero ocultismo, mas no ejecutado por el hombre que se halla retenido.


  —¿Creéis que hubo un cómplice? —preguntó el príncipe, asombrado.


  —No he dicho que lo crea, Alteza, pero es una posibilidad que no deberíamos ignorar —alegó Astrid.


  La maegus sabía lo que acababa de desencadenar. Aquella perspectiva conducía directamente a la Academia. La colocaba bajo sospecha de conspiración, pues no podría ser otro que un poderoso ocultista de tal institución el eventual aliado de Sir Kylean. Por otro lado, esa tesis fortalecía la creencia de que la Academia de las Artes Ocultas era la única practicante de la verdadera magia. Y, por añadidura, se aseguraría mantener abierto el flujo de información con el Consejo, pues quién mejor que la maegus Astrid Sorelaen para realizar las pesquisas apropiadas dentro de tan hermética entidad. Sabía bien que no existía nadie en la Academia capaz de realizar tal hazaña, mas no estaba dispuesta a perder la oportunidad de encontrar a alguien que sí, fuera o no Sir Kylean Amberbane. Si la propia institución anquilosada e inútil a la que pertenecía debía arder hasta los cimientos para conseguirlo, sería un insignificante precio a pagar.


  —¿Un ocultista de la Academia? —demandó Alhian.


  —Eso me temo, no se me ocurre otro —respondió la mujer.


  —Tal persona, ¿debía estar en la misma Sala del Trono durante el proceso? —inquirió Blastorn.


  —Sí —respondió sucintamente Astrid, fingiendo una seguridad que estaba muy lejos de la realidad.


  Si existía algún maestro de Rego Fatum, que dominara aquel arte hasta límites que la Academia nunca había alcanzado, lo cierto es que no tenía la menor idea de lo que sería capaz de hacer.


  —Únicamente se hallaba presente el Consejo, mi señor padre y yo mismo, maegus. ¿Acaso estamos bajo sospecha? —preguntó el príncipe.


  —Oh no, Alteza. Consideraba más bien a los miembros de la Guardia Palatina que a buen seguro se hallaban asimismo allí —respondió Astrid con una leve sonrisa dirigida al joven—. ¿Sería posible conocer sus identidades?


  —Sir Borean selecciona los soldados que se encuentran de servicio en cada evento. Él debería ser capaz de proporcionaros la información que solicitáis. Creo recordar a otros ocho guardias durante la audiencia, aparte de él mismo. Y un chambelán —respondió Alhian.


  —Necesito acceso al historial de todos ellos —sentenció Astrid.


  —¿Y que pretendéis buscar exactamente, maegus? —preguntó Blastorn.


  —Cualquier anomalía. Algún vínculo con las Artes Ocultas suyo o de algún familiar. Periodos sin información en sus reseñas, especialmente para aquellos de edad más avanzada. Algún comportamiento inusual o cualquier hecho insólito del que fueran testigos —enumeró la ocultista.


  —Sir Borean podrá ser más específico, pero puedo adelantaros que únicamente los miembros de la Guardia Palatina más dignos son seleccionados para acontecimientos tan importantes como esa singular audiencia —añadió Alhian.


  —Imagino que la mayoría de ellos serán Hijos del Reino, ¿no es así? —inquirió la ocultista, disimulando su desdén.


  Astrid encontraba aquella exclusiva tradición de Augis especialmente contraproducente. Ella era uno de los pocos miembros de la Academia que consiguió alcanzar un alto rango sin pertenecer a aquel colectivo beneficiado por sus trágicas circunstancias vitales para acceder a los Cuerpos de Élite. El problema fundamental era que cualquier muchacho que hubiera perdido a su padre, especialmente si éste había caído en alguna contienda militar, podía obtener tal ventaja si contaba menos de dieciséis inviernos. En muchos casos, no se registraba nunca información previa de su familia por no pertenecer a la nobleza. Aquello dejaba un lapso de tiempo vacío en su historial extremadamente difícil de rastrear, pues los censos civiles se efectuaban cada cinco años y sin el mismo rigor empleado en otros catálogos.


  —Eso me figuro, el propio Sir Borean lo es —respondió Blastorn.


  —Os enviaremos toda la información de que dispongamos al respecto, maegus, tenedlo por seguro —añadió el príncipe, tratando, sin demasiado éxito, de demostrar que llevaba las riendas de la reunión.


  —También necesitaría saber todo acerca de Sir Kylean. Debería explorar la posible conexión con cualquier ciudadano de Onyrika, y sus motivaciones… o las de su supuesta orden, si es que tal existe —dijo la ocultista, mirando directamente al príncipe.


  —Eso no es posible, maegus. No sin la expresa autorización de Su Majestad —se apresuró a responder Alhian.


  Astrid vislumbró el momento que esperaba y atacó, implacable, el punto débil que ella misma había creado con tanta facilidad.


  —Temo que, sin la necesaria colaboración, mi investigación no pueda ser completada con éxito. Y dudo que podáis identificar algún indicio de prácticas ocultistas sin la ayuda de un Eruditus, ya sea procedente del propio Sir Kylean o de algún potencial aliado suyo —enunció Astrid, levantándose de su asiento.


  —Aguardad —interrumpió la voz del príncipe.


  El joven cervatillo cae en la trampa, pensó Astrid, con sumo deleite.


  —Al igual que mi señor padre requirió los servicios de los preceptores en la anterior reunión del Consejo, yo puedo solicitar la asistencia de la maegus Sorelaen en ésta. Bajo juramento, ella debe guardar confidencialidad ahora, y en todas las ocasiones ulteriores en las que sea requerida su presencia.


  —Alteza, debo protestar. A mi juicio es del todo improcedente. Ni siquiera estamos en una reunión del Consejo, no ha sido convocada formalmente. Además, la maegus Sorelaen puede hallarse en un conflicto de lealtades y sus votos como miembro de la Academia pueden oponerse frontalmente al secreto del Parlamento —espetó Alhian.


  Su mirada revelaba que había dado palabras únicamente a una pequeña fracción de todo lo que se arremolinaba en su mente. Astrid, por su parte, volvió a tomar asiento, fingiendo hallarse en profunda meditación.


  —No veo conflicto alguno, consejero Rosswett, pues el beneficio del reino y de la Academia son la misma cosa. Mas, al contrario, creo que la colaboración entre el Consejo y la Academia debería haberse establecido largo tiempo atrás —respondió Valkyran, mostrando una convicción inédita hasta ese momento.


  —Alteza, comprendo vuestra situación, vuestro padre os dejó una ardua tarea por delante y vuestro empeño en cumplirla es admirable. Pero no creo que estos sean los cauces adecuados, al menos, no sin consultarlos con todo el Consejo. Podríamos fijar una reunión con la mayor brevedad posible para discutirlo y… — comenzó a decir Blastorn.


  —No disponemos de tiempo, consejero Kendrall. Lord Galiax Connell ha partido junto a mi señor padre y el consejero Karshik ya se halla de camino a Winford. Se hará como digo, si la maegus Sorelaen acepta —interrumpió el príncipe fijando su mirada en la ocultista.


  —Obediencia —pronunciaron al unísono los dos consejeros, inclinando la cabeza, mas con evidente resignación.


  —¿Y bien, maegus?, ¿juráis cumplir las condiciones que conllevan lo que os pido? —preguntó el joven heredero.


  —Acepto este honor que me ofrecéis y juro preservar los secretos del Parlamento e informaros de mis pesquisas dentro de la propia Academia. Mas os pediría que mi asesoramiento a este nivel fuera mantenido bajo discreción, pues ello podría granjearme la desconfianza de mis superiores, dificultando así mi cometido —respondió Astrid, tras unos instantes.


  —Eso puede hacerse —sentenció el príncipe, con una amplia sonrisa—.


  —Mi gratitud, Alteza. Y permitidme que os diga que habéis actuado con un coraje digno de la sangre que corre por vuestras venas —contestó la ocultista correspondiendo la sonrisa de un embelesado Valkyran. Y como un perfecto necio.


  La habitación se sumió durante unos instantes en incómodo silencio. Mas la mente de Astrid nunca se detenía, y los utilizó para planificar cuidadosamente sus próximos movimientos.


  —A la vista de vuestra nueva condición, no parece que haya motivo alguno para vetaros la información que demandáis, maegus —declaró Blastorn—. ¿Os es familiar el nombre de la Guadaña de Ónice?


  —¿Os referís al grupo de mercenarios que liberó Illyathar al final de la Guerra de la Escisión? —inquirió Astrid.


  —A ese mismo. Tenemos motivos para pensar que Sir Kylean pertenece a esa… organización —continuó aquella aguda voz.


  —¿Y qué motivos pueden ser? —preguntó la ocultista, sin esfuerzo alguno en disimular su incredulidad.


  —Recibimos su solicitud de audiencia portada por una especie de halcón extremadamente infrecuente y que se dejó ver en Illyathar aquel funesto día para la familia Galassegaram —contestó Blastorn.


  —No parece que sea una evidencia muy concluyente —argumentó Astrid.


  —No lo sería, salvo por el hecho de que la recibimos tres semanas antes de que los berseykungs fueran inesperadamente aniquilados en su incursión anual hacia el sur. La gesta fue llevada a cabo por una unidad de soldados de élite que presentaba enormes similitudes con lo poco que sabemos acerca de la Guadaña de Ónice. Entenderéis ahora el motivo de que tal audiencia alcanzara aquel grado de expectación —añadió Alhian.


  —Comprendo. Y asumo que se desconoce quién contrató sus servicios.


  —En efecto, maegus. Nos preocupa sobremanera la respuesta de los berseykungs. Thoriak, su anterior líder, falleció el pasado verano, y es su hijo, Bladnir, el que los acaudilla ahora. Tememos que su joven sangre le lleve a tomar decisiones de consecuencias impredecibles para las fronteras del Antiguo Imperio, especialmente aquellas que conciernen a nuestro propio reino.


  —Sin embargo, los motivos expuestos para explicar su solicitud de audiencia se referían a su orden, según la información proporcionada a la Academia —intervino nuevamente Astrid.


  —Así es, maegus —respondió Valkyran.


  —¿Se tenía constancia alguna de la existencia previa de esa Orden de las Alas de Ceniza, a la que dice pertenecer Sir Kylean?


  —Nadie parece haber oído hablar de ella —contestó Alhian.


  —Según tengo entendido durante la Guerra de la Escisión, el actual Primus Minister, Hermigold Khrom, contrató a la Guadaña para derrocar a la Familia Imperial, ¿se le ha solicitado información al respecto? Podría sernos de gran utilidad conocer la forma en la que medió con ellos —añadió Astrid.


  —Su Majestad se opuso a ello. Dijo que abordaría tal asunto durante la reunión del Antiguo Imperio. Parece que todos los gobiernos se han preocupado por el asunto, aunque probablemente sepan al respecto mucho menos que nosotros —alegó Blastorn.


  —¿Y cuando se celebrará tal reunión?


  —En seis semanas —respondió el príncipe.


  —Durante nuestra entrevista con Sir Kylean señalasteis que vuestro señor padre se hallaría ausente durante largo tiempo. ¿Puede pues su viaje hacer peligrar su presencia en tan importante acontecimiento? —inquirió de nuevo la maegus, mirando directamente al joven heredero.


  —Es casi seguro que no llegará a tiempo —respondió éste.


  —Me pregunto qué puede haber sido tan importante como para justificar tal viaje entonces —alegó la mujer.


  Los consejeros y el príncipe mostraron una evidente incomodidad ante la velada pregunta de la ocultista. Mas al cabo de unos instantes, el príncipe decidió por todos ellos.


  —Mi señor padre ha emprendido viaje hacia tierras boreales. Primero a Starys. Después… hasta el asentamiento berseykung, para… parlamentar con su beckthar.


  Astrid no necesitó fingir en esta ocasión. Su tez palideció al instante y su atónita expresión habló en lugar de sus labios.


  —También creéis que es una locura, ¿no es cierto? Intenté disuadirle, mas sin éxito —musitó Valkyran.


  —Creo que es una estrategia… extremadamente arriesgada, por decir poco —consiguió articular la ocultista, tratando de medir sus palabras—. No se conoce a los berseykungs por su tendencia a negociar, precisamente, y menos aún después de lo sucedido.


  —Ya tenéis toda la información que manejaba el Consejo, maegus. ¿Cuál estimáis sería el curso de acción más oportuno en nuestra actual posición? —interrumpió Alhian, tajante.


  —Aguardad, consejero Rosswett. Aún hay algo que me inquieta —respondió Astrid.


  —¿Y qué puede ser, maegus? —respondió el aludido.


  —El verdadero motivo de la audiencia de Sir Kylean. Si es un soldado de la Guadaña de Ónice, su objetivo podría haber sido bien distinto al que ha manifestado.


  —Si insinuáis una tentativa de magnicidio, Sir Borean debió pensar lo mismo, pues instó a Su Majestad a que ordenara el desarme del caballero. Fue entonces cuando ocurrió el incidente por el que se solicitó la colaboración de la Academia —alegó Blastorn.


  —Incluso estando armado, un solo hombre tratando de asesinar al mismo rey de Augis en presencia de nueve caballeros de la Guardia Palatina es algo que me resulta difícil de creer, por muy habilidoso que sea. Pero si se tratara o contara con la ayuda de un poderoso ocultista, a buen seguro habría podido encontrar otras vías más plausibles, ¿no estáis de acuerdo, maegus? —intervino Alhian.


  —Eso es muy cierto, consejero —contestó Astrid—. Es evidente que nos falta información para extraer conclusiones sobre su verdadera misión.


  —¿Y qué proponéis para poner remedio a eso, maegus? —inquirió el príncipe.


  —Dejadle libre. Hacedle saber acerca del viaje de Su Majestad. Y vigilad sus movimientos. Pedidle que no abandone la ciudad. Sus acciones lo delatarán. Si tratara de ponerse en contacto con sus superiores, ese mensaje debe ser interceptado a cualquier precio, sea cual sea el medio. Si permanece en Onyrika unos días, poned a prueba sus capacidades, mas yo debo estar presente. Necesito verlo con mis propios ojos. Entre tanto, indagaré en la Academia acerca de movimientos sospechosos de cualquier ocultista que pueda estar colaborando con él. Asimismo, investigaré los historiales de los caballeros de la Guardia Palatina presentes en la audiencia.


  —Es posible que intente escapar de la ciudad —añadió el príncipe.


  —Entonces tendremos un motivo para apresarle —se apresuró a responder Blastorn.


  —Sin embargo, creo que no lo hará —aseveró Astrid.


  —¿Por qué creéis tal cosa, maegus? —inquirió Alhian.


  —Sería una forma inequívoca de admitir que ha mentido. Además, al saber de la arriesgada empresa que ha decidido acometer Su Majestad es posible que el nuevo objetivo de sus intenciones, sean cuales sean, pase a ser Su Alteza el príncipe Valkyran.


  —Nos ocuparemos de la seguridad de Su Alteza —dijo Blastorn.


  —No creo que el príncipe se halle en peligro. Como bien apuntó el consejero Rosswett, si las intenciones de Sir Kylean hubieran incluido el magnicidio, con los recursos de los que parece disponer directa o indirectamente, hoy nos encontraríamos llorando por el noble Eynnor I de Benethalys. Mas como nadie muere de precaución, creo que bastaría con evitar una audiencia privada con Su Alteza —razonó Astrid.


  —A mi parecer hay demasiados condicionantes en nuestras conclusiones. Deberíamos pues poner en libertad a Sir Kylean y vigilarle con la mayor discreción. Os informaremos al punto de sus movimientos, maegus. El consejero Kendrall se encargará de los detalles —anunció Valkyran.


  —Sea. Yo haré lo propio con las averiguaciones que haga en la Academia —respondió Astrid.


  El príncipe se incorporó en primer lugar, como dictaba el protocolo, haciéndolo a continuación los demás consejeros.


  —Enviaré un halcón a mi señor padre para mantenerle al tanto —añadió el joven heredero.


  —Con el debido respeto, Alteza, no creo que debáis hasta que dispongamos de más información. Al fin y al cabo, no hemos obtenido grandes avances aún y Su Majestad tardará al menos una semana en llegar a Starys. Esperemos a tener algo importante de que informarle antes de interrumpir sus pensamientos en el momento tan crucial en el que se encuentra, como es la salvaguardia del reino —respondió Astrid.


  —Tenéis razón, maegus. Apresurémonos pues a resolver este asunto. Sería deseable que mi señor padre tuviera noticias satisfactorias a su llegada a Starys. Consejero Kendrall, ¿cuándo estimáis que estará todo dispuesto para liberar a Sir Kylean?


  —Mañana al amanecer, Alteza. Me encargaré de ello personalmente —respondió el aludido.


  —Excelente. Nos volveremos a reunir para discutir los resultados que obtengamos. Hasta entonces, consejeros.


  —Obediencia —respondieron tres voces al unísono, mientras el mismo número de cabezas se inclinaba respetuosamente. El príncipe abandonó la estancia seguido del resto del improvisado Consejo.


  Astrid se dirigió a la puerta principal del Palacio de Cristal sin cruzar una sola palabra más con nadie. Caminaba sumida en sus pensamientos. No disponía de mucho tiempo para armar su estrategia ante el Regenti, que a buen seguro demandaría un preciso informe sobre su reunión. Le diría que se trataba de un impostor, que era, por añadidura, probablemente la verdad. El viejo no necesitaba saber mucho más. Ella se encargaría del resto. De obtener lo que la Academia llevaba buscando desde sus orígenes. Verdadero poder. Lo que hiciera con él después sería un problema de la futura Astrid, y se encontró a si misma tejiendo algunos planes al respecto. No obstante, una posibilidad aún la inquietaba. Alhian Rosswett no era ningún necio, y había llegado a la misma conclusión que ella. Si Sir Kylean o un aliado suyo tenían acceso al verdadero ocultismo, no podía explicarse por qué no utilizaron ese potencial para sus fines, y simplemente se limitaron a una exhibición que podría complicar la consecución de sus propósitos de una manera tan previsible. Que existía un maestro de las Artes Ocultas que había llevado a cabo una impresionante manipulación de la realidad era lo único de lo que la maegus estaba segura en todo aquel asunto. Todo lo demás escapaba a su imaginación.


  


  CAPÍTULO VI


  ◆◆◆


  
    
  


  Por vez primera en su vida, todo cuanto podía hacer era esperar. Aquella sensación resultaba del todo exasperante para un hombre habituado a la acción, a empuñar sus armas durante todas las horas de luz que el sol concediera a la jornada. Al principio fueron espadas de entrenamiento, utilizadas para castigar a otros niños por la insolencia de no saber detener sus golpes. Mas después, al alcanzar la edad adecuada, el acero reemplazó a la madera, y la sangre a las contusiones.


  Sir Kylean Amberbane se encontró frecuentemente añorando su cruel rutina durante los días que siguieron a su liberación. Sabía lo que debía hacer, mas no podía. Contactar con el Gran Maestre, e informarle de los acontecimientos que impidieron la consecución de la misión que le había sido asignada. Nada serviría de excusa, nunca ocurría, pero era su deber. Necesitaba nuevas órdenes, un curso de acción que se adecuara a las circunstancias actuales. Sabía que Augwyn no habría vuelto a Kal’torwen, no después de tan poco tiempo sin observarle desde el cielo. Se encontraría en aquellos momentos sobrevolando esos mismos parajes, desde alturas seguras que impidieran su detección, retirándose sólo esporádicamente a regiones circundantes para alimentarse. Sin embargo, no podía entrar en contacto con ella para que transmitiera su mensaje al Gran Maestre. No hasta que recuperara sus armas.


  Había fracasado. Aquella certeza le corroía las entrañas, aunque sabía que no podría haberlo evitado en modo alguno. Alguien interfirió. Y debía poseer un extraordinario poder. Uno que no alcanzaba a entender. Si bien aquello era preocupante, le inquietaba aún más la certeza de que no tendría otra oportunidad. El rey al que debía dar muerte había partido en largo viaje, hasta Terrivernum nada menos, para parlamentar con el joven beckthar de los berseykungs. Que el resultado final de aquello bien pudiera significar la defunción del monarca no le suponía alivio alguno. No cambiaría el hecho de que él retornaría a Kal’torwen con las hojas limpias, o peor aún, sin ellas.


  En un primer momento, Kylean había considerado la posibilidad de abandonar la ciudad, rumbo al norte, a fin de interceptar a Eynnor y cumplir su cometido. Mas pronto descartó tal opción al comprender que sus movimientos eran continuamente vigilados. Desarmado como se encontraba, le habría resultado imposible tal empresa. Cualquier tentativa de obtener unas nuevas espadas habría desvelado su incapacidad para recuperar las suyas propias, destruyendo la quimera de que su desaparición hubiera sido intencionada, como había permitido que se creyera. Contaba con que aquella estrategia le convirtiera en un valioso huésped del Palacio de Cristal y le otorgara la atención personal de Su Majestad y, por ende, una cercanía que le permitiría, de una manera u otra, alcanzar sus propósitos. La partida de Eynnor había disipado tal opción. En su lugar, el príncipe Valkyran ordenó su liberación y atrajo la incómoda atención de la Academia de las Artes Ocultas. Nada preocupante si el monarca hubiera actuado como esperaba, pero del todo indeseable en las nuevas circunstancias.


  Así pues, únicamente podía esperar. A que el rey regresara, o a recuperar sus armas. A ambas cosas, en realidad. Nada podía hacer por lo primero, así que concentró sus esfuerzos en lo último. Sus posibilidades se hallaban limitadas, no obstante, por la necesaria discreción, pues no deseaba despertar las sospechas de sus reservados vigilantes. Las primeras jornadas tras su puesta en libertad permaneció en La Blanca Vantia, meditando sus siguientes maniobras. Durante ese tiempo, a pesar de que trató de desterrar aquellos pensamientos, no pudo evitar recordar a la maegus Astrid Sorelaen. No formaba parte de su misión, y, por ende, nada debía tratar con ella. Mas no era la primera vez que sabía de aquel nombre, y hubo de hacer acopio de voluntad para no dejar traslucir emoción alguna cuando lo escuchó pronunciado en labios del chambelán.


  Al cuarto día, cuando el sol se hallaba en su cénit, dejó su fardo en la habitación, con sus pertenencias colocadas en una posición específica, y abandonó la fonda sin esforzarse en pasar desapercibido. Dirigió sus pasos al Distrito Académico. Una vez allí, se encaminó a la Academia de Crónicas e Historia y se internó en el edificio con paso decidido, sin detenerse a admirar los célebres capiteles de corte clásico, aunque de relativamente reciente construcción. Inmediatamente, atrajo las miradas de multitud de estudiantes y algunos miembros del profesorado. Un buen número de ambos paseaba distraídamente por el atrio principal, cuyo techo alcanzaba una altura sobrecogedora, ornamentado por toda suerte de obras procedentes de diversas épocas. Al punto, un individuo espigado se dirigió a él. Iba vestido con una túnica azul oscura, y sus cabellos blanquecinos perdían con demasiada evidencia la batalla contra la incipiente calvicie.


  —No me resultáis familiar, joven, ¿sois acaso un nuevo estudiante? —preguntó.


  —No, señor. Únicamente un viajero curioso. Había oído hablar de este templo del conocimiento y deseaba saber si sería posible visitar la Cronoteca —respondió Kylean, conociendo la respuesta.


  —Por supuesto, la naturaleza de nuestra empresa exige que toda la información sea de carácter público. Permitidme que os conduzca hasta ella. Por desgracia, algunos volúmenes no pueden ser consultados por su deficiente estado de conservación, mas nos esforzamos en transcribirlos continuamente. ¿Os interesa algún tema en particular?


  —Oh, me interesarían muchos de ellos. Sin embargo, sólo estoy de paso y no dispongo de tiempo para todo. Si lo tenéis a bien, mostradme la información más actual de que dispongáis sobre la propia ciudad de Onyrika —contestó Kylean.


  —Con gusto, señor. Seguidme, si os place —respondió el hombre, girándose con sorprendente agilidad e iniciando la marcha hacia el interior del edificio.


  No hubieron de caminar en demasía, pues la Cronoteca era la cámara principal en la que convergían multitud de pasillos secundarios. Erigida en sección circular, se hallaba organizada en una serie de estratos a los que se ascendía mediante pequeñas escalinatas dentro de la propia sala. Las colosales dimensiones de la estancia abrumaron a Kylean, que no necesitó fingir una expresión de asombro. Cientos de personas, engalanadas con túnicas de diferentes colores, circulaban entre las interminables estanterías, tomando libros con extremo cuidado, y llevándolos a pupitres de trabajo donde se afanaban leyéndolos o tomando notas. Todo ello, en un reverencial silencio, únicamente perturbado por el eco que amplificaba cualquier carraspeo, paso o roce de la tela contra la madera. Su improvisado guía continuó caminando hasta el centro de la sala, deteniéndose para abarcar con un gesto todo cuanto le rodeaba.


  —Os halláis en la Cronoteca de Onyrika, viajero —anunció en un susurro—. Aquí reside toda la historia conocida, desde sus albores hasta la actualidad. En la planta baja se almacenan los documentos más recientes, que a su vez se hallan ordenados por enclaves geográficos, y en cada uno de ellos, por temática. Toda el ala oeste corresponde a la ciudad de Onyrika —continuó el hombre de túnica azul, señalando una extensa área que abarcaba una considerable proporción de la planta baja.


  —Decidme, buen señor, ¿qué clase de información se registra exactamente? —preguntó Kylean.


  —Toda la disponible. Censos, registros de nobleza, decretos reales, leyes, nombramientos de cargos, eventos públicos programados, acontecimientos reseñables, biografías, genealogías. En general, cualquier suceso digno de mención.


  —Fascinante —dijo el joven caballero, mas su expresión ausente restó poder a su palabra.


  —Sentíos libre de pasear por la cámara, mas os pediría que no interrumpierais la labor de ningún estudioso, y tratarais con delicadeza los volúmenes que consultéis. Por supuesto, queda totalmente prohibido sacar cualquier documento de este lugar.


  —Mi gratitud, buen señor, y perded cuidado, no pretendo entorpecer la noble labor de los eruditos.


  —Ahora debo ocuparme de algunos asuntos, no dudéis en recurrir a mí si tenéis necesidad. —Acto seguido, el espigado hombre se giró e inició su salida de la inmensa sala.


  Kylean agradeció el ofrecimiento de aquel estudioso, y aún más el hecho de que éste no le hubiera indicado la manera de encontrarlo si requería su ayuda en modo alguno. Al parecer no existía un rígido control sobre los documentos que se exhibían en la Cronoteca al público general. Sin duda, se debía a que la información allí contenida no podría comprometer a nadie con cierto poder, y a que se habrían transcrito varias copias de seguridad de cada documento en caso de que algún accidente ocurriera. Los manuscritos originales se hallarían almacenados, con toda probabilidad, a buen recaudo.


  El caballero se hallaba ahora en el perfecto centro geométrico de la cámara. Se daba la circunstancia de que allí nadie parecía prestarle atención, a diferencia de lo que venía sucediendo en cualquier otro lugar visitado desde su estancia en la ciudad. Un escenario ideal para descubrir a cualquier posible delator.


  Se encaminó al ala oeste, mirando hacia ambos lados, tratando de abarcar la inmensidad que le rodeaba. A su vez, examinaba, como había hecho desde que entrara en la Cronoteca, a todos los individuos que accedieran a la sala después de él, con la intención de entrever cualquier característica sospechosa. Dejó atrás innumerables estanterías, repletas de volúmenes manuscritos, hasta llegar a la sección catalogada como «Gobierno y Realeza». Se internó en ella y ojeó las dataciones de los documentos, que podían leerse en la parte inferior de cada estante. Los libros que se hallaban más cerca del pasillo principal parecían corresponder a los más actuales. Se detuvo en ellos. Tomó el último volumen de lo que parecía ser una serie titulada «Consejo Real, historia y funciones». Se trataba de extensos ejemplares encuadernados en cuero tintado de rojo e hilos dorados, de reciente manufactura. Dichas hebras conformaban elegantemente el ave lira de la Familia Real, un símbolo recurrente en multitud de manuscritos de aquella sección. Encontrar lo que buscaba fue tarea sencilla, una ventaja de la literatura moderna, pues contaba con índices y glosarios. Blastorn Kendrall, Alhian Rosswett, Galiax Connell, Oldwyn Karshik, Margrand Brandt. Los actuales miembros del Consejo Real de Onyrika. Reconoció los emblemas de las nobles familias, que ya había asociado a los rostros de los hombres presentes en el Salón del Trono. Supuso que el primero de ellos se correspondía con aquel consejero vestido con una túnica olivácea que no lucía blasón alguno.


  A continuación, se dirigió a otra sección, «Biografías destacables», y buscó los registros de todos ellos. En realidad, Kylean no esperaba encontrar nada en la Cronoteca que vinculara a ninguno con el fenómeno acaecido durante la audiencia. Se hallaba más interesado en la información omitida.


  Las familias Connell, Rosswett y Brandt pertenecían a la nobleza desde hacía más de un siglo, y sus integrantes siempre habían ocupado puestos de relevancia en la corte de Augis. Aquello implicaba la abundancia de detalles en las biografías de Galiax, Alhian y Margrand. El primero era hermano menor del anterior señor de Starys, Lord Shandor Connell, y tío del actual, Lord Arthur. Nació y creció entre las murallas de aquella fortaleza, mas su posición como menor de los hermanos le alejaba de la posibilidad de heredar tal bastión, circunstancia que se agravó con el nacimiento de Arthur. Al alcanzar éste la mayoría de edad, hacía doce inviernos, Galiax decidió partir a la capital del reino, donde la recomendación de su hermano y su linaje le facilitaron conseguir un puesto como consejero. Habida cuenta de sus habilidades y formación, no era en absoluto desmerecido si podía confiarse en aquella biografía.


  La historia de Alhian Rosswett era similar. Su hermano mayor era señor de Gronnaburg, una de las fortalezas más meridionales de Augis, cercana a la frontera con Gunderlann. No obstante, su traslado a la capital fue motivado por su relación con Lady Alannys Elevyan, una joven a la que había conocido en una de las reuniones del Antiguo Imperio, celebradas cada cinco inviernos tras la Guerra de la Escisión. Si bien sangre noble corría por las venas de Lady Alannys, su casa no gozaba de la relevancia de la propia familia Rosswett, y la marcha de Alhian a Onyrika para unirse a ella le granjeó el rechazo de su parentela. Durante sus nupcias, el propio rey Eynnor, invitado a la celebración como correspondía a toda unión entre casas nobles, escuchó tal historia. La convicción de Alhian para abandonar su acomodada posición en Gronnaburg y afrontar un incierto futuro en la capital sólo por permanecer junto a su amada debió agradar al monarca, que contra todo pronóstico le ofreció el puesto de consejero para cubrir la vacante de Frennard Brandt, fallecido un mes antes.


  Margrand, por su parte, había nacido en Onyrika. Su padre, el mencionado Frennard, fue consejero durante más de dos décadas, lo que incluía gran parte del reinado de Eynnor I. Pese a que era el primogénito, Margrand siempre se sintió más atraído hacia la carrera militar, y alcanzó de hecho el rango de general durante las Batallas Fronterizas que siguieron a la descomposición del Antiguo Imperio. Fue protagonista en victorias claves que repercutieron en el éxito de Augis, haciendo que fuera, de hecho, el único reino limítrofe con todos los demás, propiciando la privilegiada posición comercial de la que gozaba en la actualidad. Al finalizar las guerras entre reinos, el monarca Eynnor debió considerar que un consumado estratega militar sería un activo valioso, y le ofreció unirse al Consejo Real. Por aquel entonces, Margrand ya había heredado las posesiones de su padre, y aceptó el honor que Su Majestad le propuso. Aquello contribuyó, además, a aliviar las tensiones con la familia Brandt, agraviada por su escasa influencia en el Consejo desde el fallecimiento de Frennard.


  El caso de Oldwyn Karshik era muy distinto. Fue maestro de armas del Palacio de Cristal durante quince inviernos e instructor personal del príncipe Valkyran. Una década atrás, su familia había entrado en la nobleza gracias a un convenientemente certificado aumento de la intensidad en el brillo de su constelación. Fue nombrado señor de Winford, una fortaleza abandonada cercana a Onyrika y reacondicionada para la residencia de la familia Karshik.


  Blastorn Kendrall se hallaba, no obstante, en la situación más inusual. La familia Kendrall no pertenecía a la nobleza, aunque sería inexacto afirmar que la sangre azul no corría por sus venas. Su madre era hija ilegítima de Rowan Bladburn, algo confesado por éste en su mismo lecho de muerte, y reflejado en su testamento. Al parecer, ella había nacido fruto de una relación con una hermosa sirvienta y recibió educación apropiada para labores serviles. No obstante, al fallecer Lord Rowan, contando ella quince inviernos, fue declarada Hija del Reino y admitida en la Academia de Senescales. Allí se supone que conoció al que sería a la postre el padre de Blastorn, Alain Kendrall, del que no se tenía mucha más información que su nombre, debido a su condición de plebeyo. Blastorn fue registrado en un censo civil de hace treinta inviernos, mas sin ninguna información adicional hasta que accedió a la Academia de Crónicas e Historia tras la muerte de sus padres durante el incendio de su residencia familiar. Finalizó sus estudios en tan sólo seis cursos y solicitó el acceso en la Academia de Senescal, donde consiguió entrar mediante decreto real. Fue el propio monarca el que le abrió sus puertas como chambelán seis inviernos atrás. Tras otros dos, Su Majestad, aparentemente impresionado por sus habilidades, le ofreció un puesto en el Consejo. Aquello fue considerado como un ejemplo de inspiración para todos los jóvenes del reino, pues atestiguaba que incluso un plebeyo podía acceder a tales posiciones de influencia independientemente de sus orígenes.


  Algo similar ocurría con Sir Borean Milford, capitán de la Guardia Palatina. Su padre cayó en el inicio de las Batallas Fronterizas, en Rohelgrad, una comarca situada entre los reinos de Eristal y Augis, perteneciente en la actualidad al primero de ellos. Borean contaba tan sólo once inviernos, y su madre, costurera de profesión, habría sido incapaz de mantener a sus cuatro hijos con los limitados recursos de los que disponía. Tres de ellos, todos varones, optaron por la Academia de Guardia Palatina, que por aquel entonces se hallaba aún operativa, y concluyeron satisfactoriamente su adiestramiento. No obstante, el limitado número de puestos de la misma, que siempre debía contar exactamente con quinientos integrantes, propició que únicamente Borean, el primero de su promoción, accediera al puesto. Las habilidades del muchacho pronto destacaron y alcanzó cierta fama gracias a su rígida disciplina y perspicacia. Con el tiempo, fue seleccionado para formar parte del cerrado círculo de seguridad de la Familia Real. Algunas notables actuaciones le granjearon el favor del monarca, que no dudó en nombrarle alférez primero y, más tarde, capitán, en cuanto la ocasión se presentó.


  Kylean decidió buscar una última biografía antes de partir. Astrid Sorelaen. Mas no se sorprendió al descubrir la ausencia de información alguna al respecto. Al parecer los miembros de la Academia de las Artes Ocultas no podían ser considerados como de interés público, dada la hermeticidad de sus prácticas, pues ni tan siquiera fue capaz de hallar el nombre de los fundadores ni los actuales o pasados dirigentes.


  Había permanecido en la Cronoteca más tiempo del recomendable, pero no percibió ojo indiscreto alguno atento a sus devenires. Dejó todos los volúmenes consultados en sus respectivos lugares y tomó las notas que había recopilado, plegándolas y guardándolas en un bolsillo del interior de su capa. A continuación, salió con paso decidido de la gigantesca estancia, hallando con facilidad la salida de la Academia. La franqueó agradecido de no cruzarse con el hombre que actuara como asesor unas horas antes.


  De todos los datos obtenidos, Kylean únicamente consideraba relevantes las reseñas de Oldwyn Karshik y Blastorn Kendrall, más escuetas en detalles que las biografías del resto de consejeros. Por supuesto, debía considerar asimismo a los caballeros de la Guardia Palatina presentes durante la audiencia y al propio chambelán, mas no podría obtener información de ellos fácilmente. No tenía forma de conocer sus identidades, y la mayoría de ellos serían Hijos del Reino, plebeyos que obtuvieron su posibilidad de acceder a los Cuerpos de Élite por la muerte de sus padres en acto de servicio a la Corona. Individuos insignificantes para la Historia, cuyas vicisitudes serían despreciables para los cronistas. La única certeza que tenía por el momento, era que el ocultista había actuado con el desconocimiento del resto de los presentes, o de la mayoría al menos, incluyendo al propio rey Eynnor I. De otra forma, nada tendría sentido.


  Al salir del edificio se sorprendió de hallarse inmerso en la nocturna negrura. Kylean no era consciente de haber permanecido en el interior durante tanto tiempo. Algo a lo que sin duda había contribuido el monótono e incesante trabajo que se llevaba a cabo en la Cronoteca por multitud de atareados estudiantes y empleados. El silencio reinaba en la amplia superficie arbolada que se abría ante él. Continuó el camino hacia su alojamiento temporal en el Distrito Central, lo que le obligó a atravesar la oscura explanada en dirección norte.


  El silencio, la quietud de la noche, la leve brisa que mecía las ramas de los frondosos árboles, todo lo que habría proporcionado a una ordinaria mente paz y sosiego, a él le produjo lo más similar al miedo que era capaz de sentir. Su psique no conocía el reposo y, por ende, aquello la perturbaba sobremanera, pues únicamente podía imaginar la amenaza latente, oculta tras el oasis de calma, que acechaba su cordura y existencia.


  Súbitamente, a su mente acudieron, prestos, inquietantes recuerdos del único hogar que había conocido; la fortaleza de Kal’torwen. Enclavada en un paraje montañoso, desde ella se dominaba un inmenso valle que contenía las únicas minas de hierro sidéreo que existían, la materia prima con la que se forjaban los pertrechos de los Dioses, y los de su propia orden. Recordaba las innumerables ocasiones en las que sus enemigos trataron de arrebatarles tal bendición. Había visto morir a cientos de sus hermanos para defender la fuente de su poder. Al principio, en las batallas del valle; más tarde, durante las incursiones dentro de la propia fortaleza. Desgarradores gritos de agonía le habían despertado en mitad de la oscura noche. Acudían raudos a auxiliar a sus hermanos, sólo para descubrir cadáveres ensangrentados, asesinados en sus propios lechos mientras dormían. Ocurrió una segunda vez. Después, una tercera. Y ya nunca cesó. Todo ello, siempre precedido de un silencio que ni las alimañas nocturnas osaban perturbar.


  Las cuatro figuras que se acercaban a él caminando en sentido contrario alertaron su instinto forjado en la más cruel tribulación. Podrían haber sido estudiantes que habían finalizado tarde sus tareas, pero no era así. Lo sabía. Demasiado erguidos, paso regular, avanzando en silencio.


  Kylean calculó sus posibilidades. Desarmado y en inferioridad. Incluso si aquellos cuatro hombres eran soldados experimentados, no sobreviviría ninguno. Él sería herido quizá, mas no de gravedad. Vació su mente y relajó sus músculos. Su pulso mantuvo la regularidad, su respiración se acompasó. Permitió que los reflejos tomaran el control. Se encontraba solo en la oscuridad. Acechado por adversarios inmisericordes. Estaba en su hogar.


  Cualquier caballero de la Orden de las Alas de Ceniza era un gran guerrero. Un rival terrible en singular combate, mas diestro asimismo en la batalla, donde uno debía hacer frente a varios enemigos simultáneamente. Una de las primeras lecciones que se aprendían era como evitar recibir al mismo tiempo los embates de todos los adversarios y, para ello, la manera más directa era posicionarse a diferente distancia de cada uno. A tal fin, Kylean se desvió hacia la derecha, fingiendo que cedía el paso al silencioso grupo. Al cruzarse sus caminos, sin que una sola palabra brotara de labios algunos, se desató el caos.


  Cuatro aceros se desnudaron al instante, reflejando la tenue luz lunar. Quizá contaban con que su objetivo fuera sorprendido, pero Kylean reaccionó a una velocidad casi antinatural. Antes de que su primer adversario tuviera tiempo de atacar, éste recibió un brutal impacto en el cuello que le aplastó tráquea y laringe. Murió en relativo silencio, entre espasmos destinados a reabastecer con el preciado aire un pecho moribundo. El arma que portaba fue liberada de su mano y asida por Kylean antes de caer una decena de pulgadas. El caballero giró sobre sus talones, rodeó en dos zancadas al cuerpo que aún se desplomaba, con objeto de utilizarlo como cobertura, y trazó un arco con su nueva espada que cercenó limpiamente la mano armada de otro de sus enemigos. Un alarido reverberó en la explanada, y el hombre herido cayó al suelo mientras se agarraba con fuerza la muñeca de la que fluía una ingente cantidad de tinta escarlata, la misma con la que se escribía la guerra, y la muerte que en ella moraba. Kylean saltó hacia atrás para evitar sendos ataques de los dos únicos adversarios que aún permanecían en pie. Ambos contrincantes acometieron nuevamente, mas el caballero se escoró rápidamente a un lado para recibir antes la estocada de uno de ellos. Detuvo un tajo vertical cruzando su espada por encima de la cabeza, agarró la muñeca de su adversario mientras cambiaba la orientación de su mano en la empuñadura, e impulsó la punta de su hoja hacia adelante a tal velocidad que la vibración del aire desplazado emitió un audible silbido. El acero penetró por la axila del desventurado hombre, hendiendo piel, músculos y órganos por igual. Kylean esquivó el segundo ataque, con su arma aún hundida en las entrañas del anterior rival, saltando hacia la izquierda, parapetándose en el cuerpo de aquel enemigo condenado. Trató de liberar su hoja en el proceso, rasgando la caja torácica, aprovechando el impulso en sentido inverso. Mas pronto se percató de su error. Tamaña maniobra se hallaba únicamente al alcance de un arma forjada con el metal escogido, el divino acero de filo de diamante que sólo los más elevados mortales eran dignos de empuñar. Incluso en manos de un guerrero de incomparable destreza, la hoja ordinaria que ahora blandía fue incapaz de emerger de su prisión de carne, y Kylean se vio obligado a liberar el arma para no ser arrastrado por el peso muerto. Se hallaba de nuevo desarmado ante un enemigo que ya le hostigaba para evitar que tomara otra de las espadas del suelo. Su adversario, prevenido por las capacidades de su terrible contrincante, mostró mayor cautela que sus compañeros, y no se lanzó en ataque frontal. Medía cada paso, manteniendo la distancia y ejecutando fintas y tajos cortos. Kylean los esquivaba con facilidad mientras retrocedía, aguardando una oportunidad, mas era consciente de que no podía prolongar el combate mucho más. Los gritos y choques del metal pronto atraerían indeseadas atenciones de consecuencias difíciles de predecir, pero poco aconsejables, en cualquier caso. Observaba a su rival, que mostraba un evidente nerviosismo y una expresión que reflejaba claramente que estaba viviendo una situación que no había considerado unos instantes antes. Indudablemente, los gemidos del hombre que se retorcía en el suelo a escasos pasos de él no contribuían a sosegarle. No eran consumados guerreros, después de todo.


  El caballero decidió no esperar más y provocar la oportunidad que esperaba. En uno de sus saltos hacia atrás, intencionadamente flexionó demasiado las piernas, lo que le hizo pisar su capa y trastabillar, cayendo de espaldas. Su contrincante no dudó en avanzar, tratando de aprovechar tal descuido, y lanzó un tajo al pecho de Kylean. Éste, que esperaba el movimiento, rodó hacia un lado, y proyectó su pie hacia la rodilla de su atacante, sirviéndose del impulso de su maniobra. El sonido de los huesos al quebrarse fue seguido de un alarido contenido, mientras su emisor intentaba denodadamente mantener el equilibrio y el arma en la mano. Kylean se incorporó y evitó con facilidad el lento mandoble del maltrecho hombre agarrando su muñeca, mientras lanzaba un rodillazo que hundió el tabique nasal de su adversario esparciendo abundantes salpicaduras de sanguíneo humor en todas las direcciones imaginables. Su cuerpo se desplomó hacia atrás con violencia y permaneció inmóvil en el suelo. El silencio retornó a la escena tan rápido como había sido interrumpido, únicamente perturbado por los sollozos del único superviviente consciente, tendido en el suelo en un charco de su propia vida carmesí. El pobre desgraciado se agarraba desesperadamente el brazo diestro que antaño albergara una mano. Kylean se agachó lentamente, tomó una de las espadas tendidas y se acercó al hombre. Se detuvo a un paso de distancia.


  —No tiene por qué ser hoy —dijo lentamente.


  —No me matéis, Sir, os lo ruego —balbuceó, apretando las mandíbulas para contener los gritos de dolor.


  —No depende de mí, sino de tu franqueza. Dime, soldado, o lo que seas, ¿eres lo bastante sincero como para merecer vivir?


  —Por los Dioses que lo soy —respondió el maltrecho individuo, con suplicante mirada.


  —Pronto vendrá alguien. Hasta entonces debes convencerme de que así es, pues cuando escuche los inconfundibles sonidos de que se acerca compañía tendré que decidir en un instante en qué estado te hallará —dijo Kylean, hablando en tono monocorde y deliberada lentitud.


  —Os diré todo, Sir, por favor.


  —¿Quién eres y quién te ha enviado?


  —Somos de… de la Guardia Urbana. El capitán nos envió para… interceptar a un hombre solitario que encajaba con vuestra descripción, con instrucciones de abatirlo sin mediar palabra. Nos dijo que tramaba… un regicidio, y que el Consejo había ordenado su… neutralización. Eso es, esas fueron sus palabras, Sir.


  —¿Os ordenaron que esa… neutralización fuera llevada a cabo en este preciso lugar?


  —Nos comunicaron que entrasteis en la Academia de… Crónicas y que atravesaríais la explanada. Debíamos emboscaros aquí.


  —¿Cuándo recibisteis tal orden?


  —Hacia media tarde, Sir. Llevamos horas esperando —respondió el guardia, cuya respiración se iba acelerando progresivamente.


  —¿No os dijeron nada más acerca de vuestro objetivo?


  —No, Sir. Sólo que fuéramos discretos, y lleváramos el cuerpo a la Comandancia de la Guardia Urbana asegurándonos de que nadie lo viera.


  —¿Y cómo pensabais hacer tal cosa?


  —Hay un carromato tras esos árboles de ahí —respondió el hombre señalando con el mentón una de las pequeñas arboledas cercanas.


  —¿Hay alguien más en los alrededores que conociera vuestra misión?


  —No que yo sepa, lo juro, Sir.


  La mirada del mutilado guardia se mantuvo fija en algún punto de la lejana oscuridad. Sus pupilas se dilataban, su respiración continuaba elevando su ritmo, el sudor cubría su cada vez más pálido rostro. Se hallaba al borde de la inconsciencia.


  —Por favor, Sir. Tengo mujer, y dos hijos —consiguió articular, de forma casi inaudible.


  —No parecía preocuparte que yo pudiera tenerlos —respondió Kylean al punto.


  El guardia no alcanzó a añadir nada más. Se tendió en el suelo y cerró los ojos, sin esperanzas de volver a abrirlos. Kylean pudo escuchar apresurados pasos procedentes de la lejanía. Varios hombres, calzaban botas metálicas. Guardia Urbana, mas vistiendo uniforme oficial aquella ocasión. El caballero no dudó un instante en apresurar su encuentro con la Negra Dama. En un rápido movimiento, atravesó la garganta del soldado que se hallaba a sus pies. Retrocedió varios pasos e hizo lo propio con aquel que tenía el rostro cubierto de sangre, el tabique nasal fracturado. No podía permitir que sus perseguidores supieran que había interrogado a uno de los enviados para darle muerte.


  Dejó la espada en el suelo y se alejó en silencio. Se dirigió hacia La Blanca Vantia, con paso ligero, mas tratando de no llamar la atención. Por fortuna, su oscura indumentaria enmascaraba los rastros de sangre, y en su habitación podría cambiarse de ropa y deshacerse más tarde de la actual. No descartaba que hubieran preparado más emboscadas, aunque no lo creía probable. Dudaba que el Consejo tuviera una intención real de acabar con él, pues de otro modo podrían haberlo hecho por vías más seguras y sutiles. Lo estaban evaluando. Lo sabía porque superar pruebas era lo único que había hecho en toda su vida. Súbitamente recordó la más cruel de todas ellas. Su Consagración. El paso previo a su nombramiento como caballero, y a ser considerado digno portador de la panoplia forjada con acero sidéreo, el divino don de los elegidos entre todos los hombres. La prueba era siempre distinta. La suya, especialmente atroz. Aún sentía a veces el escozor en el empeine de sus pies, donde fueron atravesados por gruesos clavos de metal. Recordaba el sufrimiento, el dolor, el líquido rubí fluyendo a través de infinidad de heridas. Todo ello el preludio de la determinación, el coraje y el honor.


  En lo más hondo de su ser sabía lo que debería haber hecho para proteger a su orden. Su muerte en una reyerta callejera habría significado la imposibilidad de descubrir cualquier información que pudiera comprometer al Gran Maestre o a sus hermanos. La incertidumbre habría contribuido a acrecentar el mito, y habría justificado una respuesta, si acaso era esa la estrategia pretendida. Mas la derrota era lo único para lo que Kylean nunca había sido adiestrado. Se habría enfrentado a un ejército si hubiera debido hacerlo por la orden, mas no habría dejado de luchar hasta ser enviado a los Salones del Gran Dios, cubierto de enemiga sangre.


  Entra aquellos pensamientos, alcanzó sin incidentes su destino. Durante unos instantes dudó. El rumor y la iluminación procedentes del interior revelaban la presencia de varios parroquianos en la posada, por delante de los cuales debería transitar para acceder al piso superior en el que se hallaba su habitación. Permaneció inmóvil, sopesando el riesgo, mas sus cavilaciones cesaron con prontitud y avanzó a paso firme hacia la puerta. Descolgó su capa y se envolvió en ella, ofreciendo hacia el exterior la cara interna, a fin de cubrir cualquier posible mácula acusadora. Franqueó el umbral y atravesó la estancia sin detenerse. No se le escapó el murmullo generado en la sala ante su breve aparición, mas confiaba en que no supusiera un problema inmediato. Ascendió a su habitación, abrió su fardo, encontrando todos sus aparejos en la misma posición en la que los había dejado. Nadie parecía haber inspeccionado furtivamente sus pertenencias.


  Se desvistió, cambió su atuendo y tomó varios objetos de entre sus enseres. Mientras lo hacía, no podía dejar de pensar en el ocultista que había desencadenado todo el inesperado giro de acontecimientos que le llevaban hasta la situación actual. No podría identificarle hallándose bajo continua vigilancia. Al menos no como Sir Kylean Amberbane. Debía desvanecerse, y por ventura conocía el lugar apropiado, aunque debía esperar a la luz del día. El bullicio del Distrito Comercial le permitiría esquivar a sus perseguidores, y asumir una nueva identidad el tiempo suficiente. Su primer objetivo sería el consejero Kendrall, después Karshik si aún se hallaba en Onyrika. Mas debía salir de allí sin demora.


  Cambió sus vestiduras, dejando las anteriores bajo el catre. Poco importaba que las hallaran más tarde, pues para entonces habría desaparecido. Tomó de entre sus pertenencias diversos útiles que podrían resolver alguna contingencia imprevista. Una pequeña daga se alojaba en su bota, en un oculto bolsillo acolchado. Un largo rollo de fino alambre rodeaba la cadera bajo su vestimenta limpia. Fraguado en acero sidéreo, podría soportar un enorme peso antes de quebrarse. Tomó asimismo un pequeño cuaderno artesanal, poco más que unas tapas de cuero entre las cuales se intercalaban unas páginas manuscritas sujetas mediante dos cordeles anudados. Lo miró durante un breve lapso y lo introdujo en otro bolsillo de su capa. No por primera vez, se preguntó si el riesgo asumido al retornar allí estaría justificado, mas de algún modo aquello comenzaba a cobrar sentido. Se incorporó a continuación, abrió la puerta de su habitación y descendió las escaleras.


  El bullicio anterior había cesado, y Vantia ya se hallaba ordenando el local para la mañana antes de retirarse a obtener su merecido descanso. Kylean saludó a la posadera y se dispuso a cruzar la sala con total naturalidad. Ésta le devolvió el gesto sin su habitual sonrisa y se encaminó a la cocina.


  Demasiado pronto se ha vaciado esto…


  En el mismo instante en el que Vantia desapareció, la puerta que daba al exterior se abrió, y por ella entraron ocho soldados ataviados con brillantes armaduras completas y una capa magenta que pendía de sus hombros. Todos portaban escudos y una espada larga en el cinto. Uno de ellos lucía un yelmo más ornamentado que el resto, y Kylean lo reconoció al instante como uno de los miembros de la Guardia Palatina que se hallaban en el Salón del Trono durante su audiencia. Debía gozar de la confianza de Sir Borean.


  —Saludos, Sir —dijo el hombre, avanzando por la sala y plantándose entre Kylean y las escaleras que conducían al piso superior.


  —Saludos, sargento —respondió el caballero, adivinando el rango de su interlocutor.


  El soldado frunció el ceño y su incomodidad pudo ser mejor enmascarada.


  —Sir, debo pediros que me acompañéis. Se solicita vuestra presencia en palacio a tenor de un suceso acaecido esta noche en el Distrito Académico.


  —¿Y qué suceso puede ser ese del que habláis?, ¿y por qué motivo presuponéis que pueda yo ser de alguna utilidad para esclarecerlo? —inquirió Kylean.


  —No estoy informado de ninguna de esas cosas, Sir. Sólo cumplo órdenes directas. Sin duda tendréis ocasión de descubrirlo al llegar a nuestro destino.


  —Desconocía que la Guardia Palatina se dedicara a menesteres tan banales. ¿No debería ser potestad de la Guardia Urbana cualquier suceso inusual acontecido dentro de las murallas de la ciudad? —continuó Kylean.


  —De nuevo, Sir, temo no poder satisfacer vuestra curiosidad. Haced la merced de acompañarme y dirigir vuestras preguntas a quien pueda responderlas —replicó el sargento.


  Aquello suponía un drástico cambio de planes, mas su mente se adaptó con celeridad a las nuevas circunstancias. Había aparecido una oportunidad de entrar de nuevo en el Palacio de Cristal y hallar el modo de realizar algunas pesquisas.


  —Sea —dijo Kylean, mientras se dirigía hacia la salida.


  Los caballeros de la Guardia Palatina le condujeron, rodeándole, hasta la entrada principal del palacio. Atravesaron el puente levadizo, mas no accedieron al recibidor que Kylean conocía, sino que se desviaron por un camino a la derecha. La comitiva traspasó varios puestos de guardia en su marcha, sin detenerse en ninguno de ellos, y continuó avanzando hasta lo que resultó ser un inmenso patio de armas. Dedujo que los edificios bajos que se encontraban al final de la planicie se correspondían con los barracones donde habitaban permanentemente los caballeros de la Guardia Palatina, e imaginó sin esfuerzo a decenas de hombres adiestrándose con denuedo en aquel vacío espacio durante las diurnas horas. La mayoría de ellos se afanarían en alguna suerte de instrucción marcial, ya fuera combate directo o prácticas de formación, mas pocos portarían la armadura completa propia de su Cuerpo de Élite. Kylean conocía aquel estilo de vida demasiado bien como para no reconocerlo al hallarse en su presencia.


  Atravesaron el desierto patio hasta alcanzar uno de los edificios, el más alto de ellos, y el único custodiado por dos guardias. Las puertas que daban acceso al mismo contaban con una rejilla metálica y varias cerraduras reforzadas, pregonando su carcelaria función. Los centinelas abrieron las puertas para permitir la entrada del grupo, que se internó en una estancia relativamente amplia decorada con varias sillas, estanterías con abundante documentación, un soporte para armaduras, una gran arqueta metálica y una voluminosa mesa de madera. Tras ella se hallaba sentado un hombre con gesto circunspecto, vestido con una camisa blanca y un oscuro chaleco raído. Kylean reconoció al instante esa barba recortada, las pobladas cejas morenas y la gran nariz aquilina que había visto, por primera y última vez, circundada por un ornamentando yelmo, ocultando su rasurada testa. Como en aquella ocasión, una mirada vigilante desde un fruncido ceño le observaba, cual depredador al acecho aguardando el momento oportuno para saltar sobre su incauta presa.


  —Sir Kylean Amberbane, no os imagináis cuán grata me es vuestra presencia en estos momentos —expresó Sir Borean, incorporándose de su asiento.


  Dos caballeros de la Guardia Palatina se apartaron para permitir el contacto visual entre su capitán y el custodiado.


  —Temo no poder decir lo mismo sin incurrir en una indigna falta de honestidad entre caballeros, capitán —respondió el joven.


  —Oh, vamos. No seáis fatalista. Se trata tan sólo de un procedimiento rutinario, Sir. Haced la merced de acompañar a mis hombres, y pronto estaré con vos para que podamos resolver este malentendido de la manera más cívica posible. Lamento comunicaros que aquí no tenemos chambelán alguno, pero haremos lo que podamos para que vuestra breve estancia sea lo más confortable posible.


  —Aguardaré impaciente nuestra conversación, capitán —replicó Kylean.


  Acto seguido, la escolta de caballeros recuperó su posición, rodeando nuevamente al cautivo, y le condujo a través de otra puerta de seguridad reforzada. Unas escaleras descendentes se iniciaron abruptamente tras el umbral. Su aspecto no presagiaba que fueran a desembocar en algo similar al lujoso alojamiento que le había sido proporcionado en el Palacio de Cristal. La oscuridad reinante, únicamente interrumpida por alguna solitaria y llameante tea, inspiraba una pesadez en el ambiente que resultaba opresiva, algo que la creciente humedad a medida que se descendía no contribuía a atenuar.


  La bajada se prolongó durante largo tiempo, dejando a los lados de la escalera diversos corredores que de ella partían. Éstos parecían conducir a estancias penitenciarias, a juzgar por los intermitentes gritos que podían oírse. Lamento, desafío, ira o súplica eran las emociones que tales voces dejaban traslucir. Más tarde, en los pisos inferiores, todas ellas fueron reemplazas por los delirios que sólo la locura podía proveer. El destino de Sir Kylean, cualquiera que fuera, parecía hallarse en lo más profundo de aquel abismo. Y supo que se acercaba cuando la comitiva fue envuelta por el más absoluto silencio, perturbado únicamente por sus propias pisadas.


  Los escalones cesaron al fin y dieron paso a un único corredor angosto. Continuaron la marcha dejando oscuras celdas a ambos lados del pasillo, aparentemente desocupadas. La pequeña galería moría en una puerta metálica, que contaba con un visor enrejado en la zona superior como único contacto con el exterior. Incluso con la tenue iluminación, Kylean pudo apreciar la voluminosa cerradura que aseguraba la entrada.


  En aquel momento, el caballero calculó sus posibilidades. Eran nulas. Podía morir combatiendo en aquel insondable abismo o aceptar ser encarcelado y aguardar una oportunidad. Kylean era un superviviente. Eligió la única opción que le permitiría seguir siéndolo. Sin pronunciar palabra, franqueó aquel umbral mientras uno de los caballeros de la Guardia Palatina sostenía la puerta. El sonido de la cerradura bloqueada y los pasos alejándose de los hombres que le habían acompañado, fue lo último que escuchó antes de quedar en completo aislamiento.


  Kylean combatió con denuedo a los demonios interiores que se lanzaron, prestos a arrebatarle su cordura. Llenó sus pulmones con el cargado aire que lo rodeaba, impregnado de humedad y podredumbre. Extendió la palma de sus manos e inspeccionó con su tacto la sala en la que se hallaba. El suelo, las paredes y el techo, al que alcanzaba con facilidad, eran de roca sin labrar, arenosa y húmeda. Esperaba encontrar grabados o alguna otra señal de anteriores ocupantes de aquella celda, mas no fue tal el caso. Estimó que la estancia era aproximadamente un cubo de seis o siete pies de lado. Palpó la puerta en busca de cualquier debilidad, pero fue en vano. No halló resquicio alguno que le permitiera imaginar una huida. Así pues, se sentó, apoyando su espalda contra la pared, e hizo lo único que podía. Esperar.


  Cambió de postura en varias ocasiones, pues sus músculos comenzaban a entumecerse. Se percató de que incluso con el abrigo de su capa, la celda era cruelmente fría. No tenía forma de calcular el paso del tiempo, mas debieron ser horas. De todas las vicisitudes que afrontaba, el silencio era la más ominosa. Su respiración, aún regular, era lo único que podía escuchar. Notaba su pulso, la rítmica sucesión de latidos que percutían en sus sienes. Y la oscuridad. Tras adaptarse a ella, pudo vislumbrar la tenue iluminación que se filtraba por debajo de la puerta. La danzante llama de la única tea que había en el pasillo que albergaba su celda. Su único nexo con la realidad, con la certeza de que el mundo aún existía a su alrededor incluso aunque sólo pudiera percibirlo levemente. Se preguntó si el sol se estaría ya alzando por el oriental horizonte, centelleando el reflejo de su luz en las paredes del Palacio de Cristal. Sus tripas clamaban ya a causa de su incipiente vacío, y comenzó a notar la sequedad en su garganta.


  Kylean buscó en su mente situaciones similares a las que se hubiera enfrentado. Había atravesado las montañas en cuyas entrañas se erigía Kal’torwen, a través de sus laberínticos túneles. Con sus ojos vendados, fue conducido durante largos trechos por alguno de sus hermanos. Lo cierto es que no existía un solo hombre en la orden que conociera el camino completo, mas todos ellos aprendían un fragmento de él. Aquello impedía que un caballero capturado hiciera peligrar la seguridad de Kal’torwen, incluso aunque su integridad fuera doblegada por cualquier medio imaginable. A pesar de ello, innumerables enemigos eran capaces de penetrar en el Valle de las Estrellas. Por mar, según les habían dicho, accediendo por los acantilados occidentales. Escalarlos era una empresa arriesgada, mas el don de los Dioses bien merecía el riesgo para aquellos bárbaros.


  Kylean notaba la oscura presencia de los muros, incluso aunque no pudiera verlos. La atmósfera misma parecía ejercer una presión sobre sus entumecidos músculos y su mente. Debió dormirse, mas no estaba seguro, pues al abrir los ojos, éstos continuaron percibiendo la eterna negrura. No obstante, la parálisis de sus articulaciones le indicó que habían mantenido la misma postura durante demasiado tiempo. Notaba la capa húmeda y la garganta irritada. Tragó una saliva demasiado viscosa para aliviarle.


  Entonces, su oído le alertó de algo. Unos pasos, aún lejanos, en algún lugar. No eran las pesadas botas metálicas de los caballeros de la Guardia Palatina. Quizá había llegado el momento de su interrogatorio. Lo esperaba ansioso. El rítmico repiqueteo indicaba que su visitante se acercaba. Era una sola persona. Observó una ligera perturbación en la danzante llama del pasillo. Los pasos se detuvieron unos instantes después, y súbitamente se desplazó el visor de la puerta. En aquella oscuridad no pudo distinguir de quién se trataba, mas la voz que habló inmediatamente después le desveló la identidad de su interrogador.


  —Buen día, Sir Kylean. Confío en que la tranquilidad de vuestros nuevos aposentos os haya permitido descansar como es debido.


  —No esperaba menos de vuestra hospitalidad, maegus —respondió éste, con ronca voz.


  —Veréis, en nuestra última entrevista creo que ambos le dimos un enfoque poco constructivo —continuó Astrid—. Espero que podamos poner remedio a eso en esta nueva ocasión que se nos presenta.


  —No veo grandes diferencias respecto a la ocasión anterior, maegus, salvo que no os encuentro en tan noble compañía —alegó Kylean, en voz baja, pues descubrió que la reverberación de sus propias palabras en las paredes de aquel cubículo le perturbaban sobremanera.


  —Sir, permitidme que os ponga al día. Os halláis bajo arresto por el asesinato de cuatro miembros de la Guardia Urbana y, por si esto fuera poco, por tentativa de regicidio.


  —¿Y qué pruebas tenéis para sustentar tales cargos, maegus? —inquirió Kylean, sin dejar traslucir emoción alguna.


  —Muchas más de las necesarias, en realidad. Los hados quisieron que presenciara los hechos relacionados con la primera de las acusaciones.


  —Muy conveniente, diría yo. Entonces habréis sido testigo de que me defendía de un ataque deliberado —replicó Kylean.


  —Ciertamente, Sir. Mas no estoy segura de que ejecutar a dos enemigos incapacitados pueda incluirse dentro del término «legítima defensa».


  —¿Y en cuánto a la segunda acusación? —preguntó el caballero, ignorando la respuesta precedente.


  —Ah, eso sólo son conjeturas. Llamadlo intuición, si preferís —contestó Astrid.


  —Imagino que no estáis aquí para notificarme aquello de lo que se me acusa. No parece que una maegus de la Academia de las Artes Ocultas deba ser la encargada de tal empresa.


  —Tenéis un agudo intelecto, Sir Kylean. Tanto como para saber a qué he venido, me figuro —dijo Astrid, bajando el tono de voz.


  —Queréis comprobar de lo que soy capaz. Al igual que hicisteis con la emboscada de la Guardia Urbana —concluyó el caballero.


  —Esa es una posibilidad. Me pregunto cuánto tiempo podréis permanecer en este agujero, sufriendo la putrefacción de vuestras entrañas y mente antes de que lo consideréis… ¿Cómo dijisteis? Un… absoluto requerimiento.


  Estás jugando a algo peligroso, ocultista.


  —¿Y el resto de posibilidades? —respondió Kylean.


  —Para ser sincera con vos, os considero un hombre con una habilidad marcial excepcional. Y eso es difícilmente compatible con el hecho de que seáis además un poderoso ocultista, a mi parecer. Si os interesa, mi teoría es que aún no conozco la identidad de uno de los personajes de esta obra. Y algo me dice que vos tampoco.


  —En tal caso, ¿qué podría hacer yo?


  —Sea quien sea, probablemente debía estar presente en el Salón del Trono. Ayudadme a encontrarlo y me encargaré de que tengáis otra oportunidad frente a Su Majestad el rey Eynnor I de Benethalys, para hacer lo que sea que pretendierais. No necesito saber qué. En cuanto a las acusaciones que pesan sobre vos, digamos que últimamente padezco de ciertas lagunas mentales. Un mal frecuente entre los ocultistas, sin duda debido a la gran cantidad de información que debemos almacenar. Fácilmente podría ser que algunos detalles escaparan a mi memoria —respondió Astrid.


  —¿Y qué haréis cuando encontréis al responsable, maegus?


  —Ofrecerle algo que, a buen seguro, le interesará. A él y a cualquier sociedad a la que pudiera pertenecer —respondió la ocultista sin dudarlo.


  —¿Y cómo suponéis que podría ayudaros en tal empresa?


  —Poseo una lista con todos los nombres de los presentes en el Salón del Trono durante vuestra audiencia. Un hombre con vuestras habilidades sabría hacer buen uso de tal información. Es posible que añoréis vuestras armas. Un magnífico acero según tengo entendido.


  —Poco podría hacer desde esta celda, maegus —replicó Kylean, tras unos instantes de reflexión.


  —Eso podría remediarse, aunque es posible que necesite algo de tiempo —contestó Astrid.


  El caballero permaneció en silencio, sopesando las opciones que tenía ante sí. Imaginaba que ese tiempo al que se refería la maegus, sería sin duda empleado en comprobar con qué recursos contaba, él mismo o por medio de algún benefactor, para hallar una vía de escape sin necesidad de ayuda externa. Evidentemente, la mujer creía que, tras liberarse, de la manera que fuera, él continuaría interesado en su colaboración para obtener aquella lista de la que había hablado, y la posibilidad de volver a hallarse en presencia del rey Eynnor.


  Qué incauta…


  —¿Cómo estáis tan segura de que no os mataré en cuanto abandone esta celda? —preguntó al fin.


  —Porque soy vuestro mejor aliado en estos momentos, Sir. ¿Acaso no es evidente? Ambos tenemos intereses comunes. Imaginad lo que vuestro Gran Maestre opinaría de tener un contacto en el corazón mismo de una institución tan influyente como la Academia de las Artes Ocultas de Onyrika. Sean cuales sean sus planes, si es el hombre de la agudeza que le supongo, de seguro lo hallará interesante —susurró la maegus—. Averiguad la identidad de nuestro misterioso amigo, hacédmela saber, y os transportaré hasta el rey Eynnor, al instante. Os proporcionaré más detalles al respecto si decidís, bajo juramento por el código y honor de vuestra orden, aceptar mi ofrecimiento.


  —Si poseéis tal poder, sin duda no os será difícil sacarme de esta prisión —apuntó Kylean.


  —No es tan sencillo como parece, Sir. Requiere una serie de preparativos e ingredientes. Ya os he dicho que necesito tiempo para ello —replicó la mujer, que obviamente había esperado aquella pregunta.


  Kylean guardó silencio nuevamente, sin intención aparente de añadir palabra alguna. La maegus Sorelaen mentía, pues el caballero sabía muy bien que ella no poseía la capacidad de realizar la proeza que le había prometido. Nadie albergaba tal poder entre los muros de la Academia. Aun así, no le pareció conveniente desvelar tal conocimiento. No confiaba en ella, y aquello debió ser evidente incluso para alguien que no podía verle entre aquellas tinieblas.


  —Os comprendo, Sir. Es una situación compleja, sin duda muy distinta a lo que imaginabais a vuestra llegada a Onyrika. Tomaos el tiempo que necesitéis para reflexionar —añadió Astrid, al cabo de unos instantes—. Lo cierto es que no hay motivos para la urgencia.


  El visor de la puerta se cerró abruptamente, y Kylean pudo oír los pasos de la ocultista alejándose. Mas unos instantes después de detuvieron.


  —Permitid que facilite vuestra reflexión —añadió la maegus.


  Kylean reconoció el sonido de un agónico fuego extinguiéndose en el agua. Entonces, la más negra de las oscuridades lo envolvió. Y con ella, llegaron las pesadillas.


  


  CAPÍTULO VII


  ◆◆◆


  
    
  


  El traqueteo de la carroza le perturbaba. No era él hombre habituado a tales comodidades, y menos aún a compartirlas con la figura que tenía en frente. Observó en repetidas ocasiones durante el viaje la ostentosa corona que descansaba sobre una melena encanecida, el colorido atuendo de piel de armiño con el emblema real y la mirada de su portador, fija en una misiva que había leído, a buen seguro, decenas de veces.


  Por respeto a su regio acompañante, permanecía en silencio desde que abandonaron Starys al alba. El sol, que ahora brillaba en su cénit, comenzaba a mostrar síntomas de su invernal debilidad, algo que se acentuaría en su viaje hacia los límites septentrionales del reino.


  Su Majestad Eynnor I de Benethalys había llegado a la fortaleza de Lord Arthur Connell apenas dos jornadas atrás. Allí le aguardaba un mensaje portado por un halcón desde su mismo hogar, el Palacio de Cristal de Onyrika. Cualquiera que fuera su contenido, perturbó al monarca visiblemente, y éste insistió, súbitamente, en continuar el viaje con la mayor brevedad posible. Aquello trastornó y alivió a Lord Arthur en partes iguales, poco ducho como era en el arte de la diplomacia de altas esferas, aunque habiendo invertido una considerable cantidad de tiempo y recursos en la recepción del mismísimo rey de Augis.


  Ruthgerus había sido presentado ante el monarca Eynnor como alférez de la Guardia Palatina de Starys, natural de Eyssen y conocedor de la cultura berseykung por la educación recibida, y a causa de su contacto con ellos durante las Guerras Florales en las que había participado. Bienintencionada exageración que desembocó en una no tan imprevisible consecuencia. Allí se hallaba, en calidad de capitán del destacamento de la Guardia Palatina accesoria que se había unido al séquito del monarca. Su función, asegurarse de que llegara a su destino y facilitar, en la medida de lo posible, la consecución de su empresa. Algo que Ruthgerus no tenía la menor idea de como llevar a cabo. «No eres hombre de interiores», le dijo Arthur en su despedida, con mirada vacía, sabiendo que bien podría haber enviado a su hermano a la muerte, sin proponérselo.


  Maldito necio. Fue un pensamiento recurrente en las jornadas pasadas y futuras.


  Como cualquier hombre sensato, consideraba aquello un suicidio, mas las órdenes reales no dejaban lugar a la ambigüedad. Rumbo al norte, hasta el campamento berseykung, el karsth, y solicitar audiencia con un beckthar que no les recibiría con honores, en el mejor de los casos. Durante el trayecto, el caballero trataba de analizar la situación, encontrar una posible vía que les permitiera abordar aquella diplomática expedición sin precedentes, evitando que les fuera la vida en ello. De momento sus devaneos habían resultado infructuosos, aunque aún tenían dos semanas por delante a aquel paso.


  Ruthgerus contempló al hombre que tenía enfrente, su único acompañante en la carroza, una vez más. Había estudiado sobre él, su nacimiento, su juventud, su reinado. Y ahora, sentado a tan corta distancia, respirando su mismo aire, absorto en una misiva portadora, supuso, de funestas nuevas, lo encontró demasiado humano. Aquella corona, la leyenda de su dinastía, el aura de regia magnificencia. Nada de ello detendría una saeta o un mandoble certero. No si procedían de los berseykungs, para los que aquellos símbolos nada significaban.


  Su Majestad enrolló la carta que había sido su centro de atención durante todo el viaje y la guardó en una bolsa que se hallaba a su derecha. Acto seguido, se desprendió de la corona, apoyándola en el asiento, a su izquierda. Suavizando su circunspecta expresión, miró a Ruthgerus, como si acabara de reparar en su presencia, y habló.


  —Disculpadme, capitán Tyberian, por mis malos modales, mas temo no hallarme en disposición de ser un buen conversador.


  Al principio Ruthgerus vaciló, sorprendido de que se estuviera dirigiendo a él.


  —Algo totalmente comprensible, Majestad. Los asuntos de estado deben acaparar toda vuestra atención —respondió el caballero, en voz más baja de lo que pretendía.


  —Decidme, capitán. Vos nacisteis en Illyathar y, por lo que tengo entendido, vuestro padre formó parte de la Guardia Urbana, ¿no es así? —inquirió el rey. Era evidente que había efectuado sus propias averiguaciones.


  —En efecto, Majestad.


  —¿Entabló entonces combate con los soldados de la Guadaña de Ónice? —preguntó Eynnor.


  —Fue gravemente herido en la plaza Argentum, durante el primer enfrentamiento, Majestad. Cerca estuvo de perder el brazo derecho —respondió Ruthgerus.


  Lo cierto es que no se sorprendió de aquella pregunta. En Starys ya debatieron sobre el asunto y, al parecer, en Onyrika habían llegado a la misma conclusión que ellos mismos sobre la autoría de aquel nefasto incidente de las Llanuras Ogenbrandt.


  —¿Qué os contó sobre ellos?


  —Mi padre siempre decía que era como combatir sombras. Vestían armaduras ligeras, negras y brillantes, como si fueran de obsidiana. Portaban escudos circulares, manejaban con igual destreza espada y lanza, y algunos utilizaban otras extrañas armas que él nunca había visto antes. Sus pertrechos debían haber sido forjados con gran maestría en un oscuro metal desconocido. Sus hojas tenían filos diamantinos y atravesaban las armaduras con gran facilidad. Mas nada de aquello habría bastado si los Dioses no hubieran luchado a su lado. Eso último son palabras textuales que pronunciaba a menudo.


  El rey Eynnor permaneció en silencio unos instantes antes de intervenir nuevamente. Su pensativa expresión finalizó al cerrar sus ojos y frotárselos fuertemente con los dedos de su mano derecha. A continuación, tosió varias veces, aclarándose la garganta después.


  —Si me permitís la pregunta, capitán, ¿por qué decidió vuestra familia emigrar a Augis? Me consta que los supervivientes de la Guardia Urbana fueron amnistiados, y conminados a unirse a la Defensa de la República.


  —Muy cierto, Majestad. Mas mi padre siempre receló de la democracia. Decía que era una peligrosa combinación. Electores sin capacidad para elegir, eligiendo gobernantes sin capacidad para gobernar. Aunque nunca hablamos de ello, supongo que el único reino en el que sus habitantes se alzaron para defender a su familia real, en lugar de para desbancarla, le debió parecer un excelente lugar para criar a su único hijo.


  Y era el más cercano, por si fuera poco.


  Las palabras de Ruthgerus no tuvieron en el monarca el efecto esperado. Una expresión taciturna se instaló en su semblante, perdida su mirada en algún lugar que se hallaba, sin duda, lejos de aquel lugar y época. Unos instantes más tarde pareció volver a la realidad. Tomó la corona de nuevo entre sus manos y la posó en su regazo con gran delicadeza. Aquel gesto atrajo la atención de Ruthgerus hacia las manos del rey, ornamentadas ambas de la misma forma. Cuatro anillos de oro, en todos los dedos excepto el pulgar, cada uno de los cuales con una brillante piedra de diferente color; azul, negro, rojo o blanco. El caballero, poco acostumbrado a los accesorios de la Realeza, no supo determinar si aquello tendría algún significado o se trataba simplemente de la moda cortesana.


  —Esto no me pertenece, capitán Tyberian —declaró sorpresivamente.


  —¿Majestad? —dijo Ruthgerus, sin entender.


  —Esta corona, lleva en mi familia desde que se erigió como gobernante de Augis, en los primigenios tiempos del Imperio. Ha sido restaurada varias veces, por su puesto, mas es esencialmente la misma. Yo, por el contrario, soy sólo un hombre. Uno que, por ventura, ocupa hoy un lugar que le permite portarla. Ella no me pertenece a mí. Es al contrario, capitán. Todo rey debe entender que forma breve parte de una cadena. Un eslabón, resistente o débil, mas avocado al mismo destino, en cualquier caso. Os pido que no lo olvidéis, si llega el momento.


  —No lo olvidaré, Majestad —respondió Ruthgerus automáticamente, tratando de recuperarse de la confusión.


  —Mi gratitud. Ahora, si os place, sed tan amable de dejarme solo. Este anciano necesita descansar.


  —Obediencia a Su Majestad —respondió Ruthgerus, inclinando la cabeza mientras se incorporaba y salía de la carroza en marcha.


  Unos pasos atrás ya se acercaba un jinete de la Guardia Palatina. Le ofreció las riendas de otro caballo que caminaba desocupado a su lado. Ruthgerus las tomó y ascendió con agilidad a lomos de la montura, acelerando el paso hasta llegar a la vanguardia de la comitiva. Agradecía poder ocuparse de asuntos más banales que los que acababa de presenciar.


  —¿Alguna novedad? —preguntó al caballero que encabezaba la marcha. Era el encargado de recibir el parte de los exploradores enviados en avanzadilla para asegurar que el terreno se hallaba en condiciones y que su tránsito por él sería seguro.


  —Aldayn ha regresado informando que el camino parece firme y asequible, al menos hasta las inmediaciones del Pico del Grifo, a unas seis leguas al norte.


  —Bien. Hazme saber el informe de los demás —ordenó.


  —A la orden, capitán.


  Había dispuesto cuatro exploradores, caballería ligera, para adelantarse por el camino principal y avanzar por las otras tantas ramificaciones que de él surgían algo más al norte. En principio todas ellas eran válidas para alcanzar su destino, mas no deseaba ser sorprendido por meros problemas logísticos, dada la aparente urgencia que la empresa requería. Además, había ordenado que varios hombres a pie se internaran en las regiones boscosas que rodeaban el sendero, sin alejarse más de una milla, y que retornaran a la caravana principal dos veces al día para ser relevados. Era poco probable que una comitiva real fuera objetivo de bandidos, dada la poderosa escolta que la acompañaba, mas la precaución era una valiosa cualidad, especialmente si se contaba con los medios para hacerla valer.


  Ruthgerus pasó los días siguientes ejerciendo sus funciones con diligencia. Comprobando informes, revisando provisiones y asegurándose de que las bestias de tiro fueran relevadas. Sus órdenes eran ejecutadas con presteza, pues contaba con cincuenta caballeros de élite, adiestrados para respetar la jerarquía de mando con disciplina. Otros cien soldados de la Guardia Palatina de Onyrika eran los encargados de la seguridad personal del rey, comandados por Sir Aleister Krugel, alférez primero y hombre de confianza de su capitán, Sir Borean Milford.


  Algunas veces, cuando sus obligaciones lo permitían, Ruthgerus acudía a la carroza real para interesarse por el estado del monarca. Normalmente lo hallaba pensativo y éste respondía con un lacónico «no necesito nada», aunque en alguna ocasión pedía al caballero que le hiciera compañía por un tiempo. Durante esas breves reuniones, el rey solía preguntarle acerca de la cultura berseykung, pese a que Ruthgerus estaba convencido de que sus innumerables asesores ya le habrían informado de todo lo que necesitaba saber. Eynnor pareció decepcionado al descubrir que el capitán de la Guardia Palatina accesoria sólo conocía algunas palabras de Berseyk. No obstante, encontró valioso, o al menos así lo aparentó, el conocimiento de Ruthgerus acerca de sus costumbres e historia. Por vez primera, el caballero de origen eyssendar halló valor en la insistencia que su padre siempre había mostrado en que aprendiera acerca de aquellas tribus moradoras de Terrivernum. Eynnor se sorprendió en grado sumo al enterarse de que aquellos salvajes eran más civilizados en sus conquistas, incluso en los tiempos anteriores a su migración anual, que muchos de los reinos en las recientes Batallas Fronterizas. Nunca masacraban a la población civil, y el infanticidio era para ellos uno de los mayores deshonores, incluso si se trataba de enemigos. No era una muestra de misericordia empero, sino temor a ser considerados cobardes. Según su cultura, la venganza era un derecho legítimo de todo hombre, y los hijos de los muertos, los que debían ejecutarla. Acabar con ellos era privar a un guerrero de algo que le pertenecía, y demostraba el temor del asesino a enfrentarse a la futura represalia, personificada en ese momento en unos niños incapaces de defenderse. En otra de las conversaciones, el rey Eynnor le preguntó varias veces sobre el origen de aquellas tribus, mas Ruthgerus tan sólo pudo contestar que probablemente compartieron un nexo común con los eyssendar, en un pasado muy remoto. Los historiadores más heterodoxos defendían que ambos pueblos habían divergido cuando los últimos decidieron asentarse de manera definitiva en las tierras que hoy ocupaba su reino, dejando atrás sus costumbres nómadas. Algo que el resto de los berseykungs repudió, pues para ellos el sedentarismo era otra muestra de debilidad, de renunciar a los dones que los Dioses, según ellos, han esparcido por todas las tierras. Ruthgerus, al ser preguntado por aquellos Dioses, contestó que su religión era en realidad muy similar a la del Antiguo Imperio, algo que fortalecía la idea de sus comunes orígenes. Los berseykungs creían en el Padre Cielo y en la Madre Tierra, y se consideraban hijos directos de aquella unión. En la religión de Los Reinos, la Madre había derivado hasta convertirse en dos Dioses Gemelos, Afrydion y Salmadryanos, hermanos de Irysthorian, el Gran Dios que recibía a los bravos guerreros en sus salones tras su tránsito a la otra vida, creencia compartida por ambas culturas, si bien con diferentes nombres. Los Dioses Gemelos eran en sí mismos la representación de la naturaleza binaria femenina, capaz de la mayor atrocidad y de la más pura de las bondades, ambas caras en constante lucha interna por prevalecer. Tras aquellas conversaciones, el monarca siempre agradecía a Ruthgerus su compañía y le pedía que le dejara solo para descansar.


  A medida que pasaban los días, el caballero notaba como el peso del viaje hacía mella en su rey. A pesar de que se detenían durante las horas nocturnas y se improvisaba un campamento para que Eynnor pudiera descansar con comodidad, su fatiga era cada vez más evidente. Sus ojeras se volvieron más prominentes, los hombros más hundidos, su espalda más encorvada, la mirada más vacía.


  Aún quedaban varias jornadas de viaje cuando uno de los jinetes exploradores, Aksher, retornó a la caravana principal al galope tendido con visibles signos de extenuación. Su montura se hallaba al límite de sus fuerzas y el propio jinete jadeaba por el esfuerzo. Reclamó al instante la presencia de Ruthgerus y Sir Aleister Krugel, pues decía portar nuevas de vital importancia. Los capitanes acudieron prestos, y hallaron al explorador reponiéndose, bebiendo abundante agua de un odre e ingiriendo con avidez una porción de carne seca. Se incorporó con diligencia al reparar en la presencia de sus superiores y se cuadró.


  —Habla, Aksher, ¿qué es eso tan urgente? —inquirió Ruthgerus, con voz autoritaria.


  —El campamento, señor. Se encuentra a cuatro leguas de aquí. El camino asciende por una ladera y lo divisé desde la altura, situado en un valle, doscientas varas más abajo.


  —¿Cómo es posible? —intervino Sir Aleister.


  —Se están moviendo, hacia el sur —concluyó rápidamente Ruthgerus—. ¿Te han visto? —preguntó.


  —Creo que no, capitán.


  —Pronto anochecerá. Deberíamos pernoctar aquí. Sería arriesgado avanzar más y ser detectados. Podrían pensar que tratamos de interceptarlos —añadió Ruthgerus.


  —Con tan reducidos efectivos no deberían temernos. Es evidente que no es tal nuestro propósito —intervino Sir Aleister.


  —Creo que los recientes acontecimientos les harían desconfiar incluso de una comitiva tan discreta como la nuestra —respondió el capitán de la Guardia accesoria—. ¿Qué tamaño tiene el campamento? —continuó, dirigiéndose al explorador.


  —Debía ser inmenso, capitán. No podía abarcarlo todo con la vista —respondió éste.


  —¿Cuántas tiendas?, ¿decenas, cientos, miles? —inquirió Ruthgerus, subiendo el tono, con impaciencia.


  —Diría que… miles, capitán —respondió Aksher tras un breve titubeo.


  —Está bien. Parece que han detenido su avance, posiblemente para recolectar provisiones. Su partida debió de ser precipitada si no hicieron los preparativos adecuados y tuvieron que detenerse tan pronto. O algo inesperado ha ocurrido —musitó Ruthgerus.


  —¿Cómo podéis saber eso, Sir? —preguntó Aleister.


  —Son nómadas. Su pueblo está habituado a las migraciones —respondió, haciendo una pausa para comprobar si aquella explicación era suficiente. A juzgar por el semblante de Sir Aleister, no lo fue—. Cuando se hallan en movimiento no se reconstruye todo el campamento, el karsth, cada vez que se detiene para pernoctar. Sólo se disponen unas grandes carpas donde se aglomeran en grupos para pasar la noche, más rápidas de montar y desmontar que los miles de hogares unifamiliares. Eso, cuando no duermen directamente al raso, si las condiciones lo permiten. Pero si han levantado todo el karsth de nuevo, significa que permanecerán varias jornadas en el mismo lugar —expuso Ruthgerus.


  —¿Qué proponéis que hagamos, Sir? —demandó Aleister, que parecía aliviado de delegar las decisiones operativas más cruciales en el hombre que tenía en frente.


  —¿Cómo podemos llegar a ese valle? —preguntó Ruthgerus, dirigiendo su mirada al explorador.


  —El camino comienza su ascenso en una legua más o menos, capitán. Se debería poder llegar al valle desviándose al este en ese punto, internándose en el bosque. Parece fácilmente transitable, no es frondoso —respondió Aksher, señalando con el mentón la foresta de coníferas que se hallaba a la derecha del camino.


  —En tal caso, como he dicho, deberíamos pernoctar aquí y entablar contacto mañana durante el día. En un grupo reducido, carroza real y poco más. Nuestro estandarte debe ser visible, mas con la asta partida —expuso Ruthgerus.


  —¡Es un suicidio! Nos matarán en cuanto seamos avistados —exclamó Aleister.


  —Es muy posible. Mas ya contaba con ello. ¿Vos no?


  El aludido no respondió inmediatamente.


  —La seguridad de Su Majestad puede hallarse comprometida —replicó al fin.


  —Y debe estarlo más. Él mismo, portando la corona, debe ser visible en todo momento. Es la única opción de que los exploradores berseykungs no nos aniquilen de inmediato al ser detectados. Confiemos en que todos ellos sepan lo que significa la figura de un rey, o duden lo suficiente como para informar a su beckthar antes de asaetarnos, al menos.


  —Así pues, ¿vuestro plan se basa en conjeturas sobre cómo actuarán esos salvajes? —inquirió Aleister, con síntomas de creciente nerviosismo.


  —Temo no tener nada mejor, Sir —respondió Ruthgerus. —Pero no soy yo el que está al mando —añadió tras una breve pausa, conminando a su interlocutor a exponer su estrategia.


  —Daré la orden de preparar las tiendas para pernoctar. En cuanto al resto, mañana impartiré las instrucciones pertinentes —añadió Aleister, mientras se giraba e iniciaba la marcha hacia el interior de la caravana.


  —Asegúrate de descansar, Aksher. Al alba partiréis, tú y el resto de los exploradores —dijo Ruthgerus.


  —¿Capitán?


  —Aldayn y tú mismo, informad a Lord Arthur de la posición del campamento berseykung. Welburg y Bradwyn deben esperar dos días a una legua al sur de esta posición. Si no tienen noticias nuestras para entonces, que retornen también e informen de que nuestra misión ha fracasado.


  —A la orden, capitán —respondió el explorador, tratando de disimular su alivio.


  Demasiado jóvenes para morir, la Negra Dama los prefiere algo más curtidos, pensó con amargura.


  Ruthgerus había pasado varios meses como capitán del destacamento de exploradores, lo suficiente como para desarrollar un afecto, casi paternal, por aquellos muchachos que se alistaron a temprana edad, ávidos de aventuras. Nadie mejor que él mismo para saber que serían de poca ayuda en adelante. No había necesidad de condenarles al mismo destino que aguardaba, con toda probabilidad, al resto de ellos.


  Aksher ya se retiraba a descansar, dejando a su pensativo capitán en silencio, levantando la vista hacia un firmamento que parecía reacio a mostrar su nocturna belleza. Tras unos instantes, Ruthgerus se encaminó a su improvisada tienda en un linde del camino. Allí permaneció en vela varias horas, masticando cecina y rancio pan, tratando en vano de anticipar lo que encontrarían al día siguiente. Finalmente, fue vencido por el sueño.


  El alba despuntaba cuando unos suaves golpes lo devolvieron a la fría realidad de la vigilia. Ruthgerus se incorporó pesadamente y emergió de su tienda. Fuera le esperaba Sir Aleister, portando plateada armadura y ornamentado yelmo, y dejando traslucir más nerviosismo del que a buen seguro deseaba.


  —Buen día, Sir Ruthgerus —saludó.


  —Buen día, Sir —correspondió el aludido.


  Durante unos instantes, el alférez primero de la Guardia de Onyrika no dijo palabra. Tan sólo miraba fijamente a su interlocutor, mas se decidió a hablar al comprobar que éste no parecía dispuesto a iniciar una conversación.


  —Os agradará saber que he decidido seguir vuestras recomendaciones. Al parecer, Su Majestad las considera, asimismo, oportunas. El resto de la caravana aguardará hasta nuestro regreso, o hasta el amanecer de mañana. Lo que ocurra antes. Entonces partirá hacia Starys.


  —Me place —se limitó a contestar Ruthgerus, sin un ápice de entusiasmo.


  —Marcharemos inmediatamente. La carroza real ya ha sido desplazada del camino. La acompañaremos vos y yo, junto con veinte de mis hombres.


  —Eso último lo desaconsejo, Sir.


  —¿Y a qué se debe?


  —Si nos vemos obligados a combatir, lo mismo dará veinte hombres que dos. Pero la primera opción puede dar a entender que no descartamos presentar resistencia. Sería interpretado como un desafío —alegó Ruthgerus.


  Sir Aleister lo miró de hito en hito. Parecía contrariado, aunque el caballero de Starys no habría sabido decir si era a causa de cuestionar sus órdenes o de haberse percatado de su escasa preparación para la empresa que los aguardaba.


  —Sea, iremos vos y yo entonces. ¿Deberíamos ir desnudos, Sir?


  —Así pareceríamos lunáticos. Pudiera ser que esa estrategia funcionara, no tengo idea de que hacen los berseykungs con ellos, pero creo que sería arriesgado —respondió Ruthgerus, sonriendo ligeramente.


  Para su sorpresa, Aleister lo correspondió con idéntico gesto.


  —Nos veremos en los Salones, Sir. Si los Dioses nos hallan dignos —sentenció, palmeando el hombro del eyssendar—. Os preguntaría por qué portáis esa brigantina en lugar de la armadura que corresponde a vuestro rango, pero temo que la respuesta sea «para evitar que las armas berseykungs sean melladas al descuartizarme, eso los ofendería sobremanera» —continuó.


  Ruthgerus dejó escapar una carcajada.


  —Deberíamos partir cuanto antes, Sir. Su Majestad ya se halla dispuesto —anunció el eyssendar, señalando con el mentón la carroza real en el margen derecho del sendero.


  El rey Eynnor, arrebujado en su capa, asía las riendas de los caballos que habrían de tirar de ella. Su mirada perdida hacia la dirección que tomarían, la que aguardaba su incierto destino. La magnífica corona reflejaba los débiles rayos solares, trabajosamente filtrados por la densa nubosidad. Unos relámpagos iluminaron el horizonte, presagiando la ira desatada de los cielos. Ruthgerus se percató de las facciones mortecinas del monarca, que contemplaba por primera vez a la claridad de la intemperie. Ha envejecido años en unos pocos días.


  Ambos capitanes caminaron hacia allí y ascendieron a la carroza, situándose uno a cada lado de Eynnor.


  —Con vuestro permiso, Majestad —dijeron casi al unísono, mientras lo flanqueaban.


  El rey asintió y ofreció las riendas a Sir Aleister, que las tomó y azuzó a los caballos para que avanzaran al paso. Uno de los Guardias de Onyrika se acercó a preguntarle algo con la carroza ya en marcha, mostrando gesto de turbación. Su capitán se inclinó y lo que le respondió no contribuyó a sosegarlo en modo alguno. Ruthgerus supuso que se trataría de las nuevas órdenes, y de lo que debían hacer si nadie regresaba.


  El carruaje comenzó su avance por el bosque, por fortuna transitable debido a la distancia entre las coníferas. Sir Aleister aceleró la marcha ligeramente, con la vista fija al frente en taciturno silencio. Ningún sonido podía escucharse a excepción de los resoplidos de los caballos y las acículas al ser quebradas por sus cascos. A medida que transcurría el tiempo, el centelleo de los relámpagos se aproximaba, pregonados por fieros truenos ensordecedores. Nadie pronunció palabra alguna. Nada había que decir. Cada hombre concentrado en sus propios pensamientos. Ruthgerus escudriñaba cada árbol y roca, buscando signos de indeseada presencia. Casi esperaba recibir en cualquier momento un mortal disparo, una saeta atravesando su garganta. El tiempo pareció transcurrir con extrema lentitud, mientras la distancia entre ellos y su objetivo se acortaba. Recorrieron una legua, y después otra. Tal vez podrían llegar al karsth después de todo. Sólo rezaba a los Dioses por ello. Lo que ocurriera después, no se atrevía a preverlo. Nada sabía del joven beckthar. Todo el conocimiento que albergaba sobre los berseykungs bien podría mostrarse inútil, pues sólo había estudiado la cultura de tal pueblo durante el caudillaje del sabio Thoriak. Confiaba en que se hubiera esforzado en transmitir algo de cordura a su progenie.


  El viento comenzó a agitar las ramas de los árboles, ululando en su discurrir. Poco después, Ruthgerus notó las primeras gotas de agua en su rostro. Al principio apenas eran perceptibles, pues caían con timidez, mas la lluvia fue cobrando fuerza y pronto sintió el helado líquido calando sus vestiduras. El ritmo de la marcha se ralentizó, a causa del embarrado terreno. Los caballos relincharon, en protesta por el esfuerzo adicional demandado para hacer avanzar el carruaje. Ruthgerus comenzaba a dudar acerca de la información proporcionada por su explorador cuando atisbó, poco más adelante, el inicio del valle donde habrían de encontrar a los berseykungs. Dejaron atrás la última hilera de árboles y tras un repecho apareció ante ellos el karsth. Miles de enormes tiendas, draks, se hallaban dispersas por la planicie, mas no vieron movimiento que indicara presencia humana. Ruthgerus supuso que la tormenta los hacía resguardarse. No esperan a nadie tan necio como para atacarles en estas condiciones.


  El carruaje se deslizó por entre las tiendas, su ruido amortiguado por la densa lluvia que repiqueteaba sobre el suelo, el viento y los intermitentes truenos que restallaban con intensidad. Ruthgerus buscaba cualquier drak con algún distintivo, que pudiera indicar la presencia del beckthar en su interior, mas no halló ninguna. Todas ellas se asemejaban, pues eran poco más que una enorme pieza de piel sostenida por estacas. Algunos de mayor tamaño albergaban caballos, que aguardaban dócilmente bajo tan exigua protección a que la furia de los elementos fuera aplacada. Notaba el pulso acelerado, el nerviosismo previo a una confrontación potencialmente definitiva. Cada instante en aquel lugar, a la intemperie, allanando el campamento berseykung, disminuía las posibilidades de mantenerse con vida el tiempo suficiente como para llevar a cabo su objetivo.


  Tardaron largo tiempo, y hubieron de internarse en el mismo corazón del karsth para encontrar alguna señal de actividad. Una de las draks había llamado la atención de Ruthgerus. No era distinta en tamaño, forma o color. Mas se hallaba en una posición céntrica, con mayor separación de los demás, y dos fornidos hombres, cubiertos con gruesas prendas de piel encharcadas, flanqueaban su entrada. Miraban al frente, posiblemente maldiciendo su sino al encontrarse en aquel momento y lugar. No se percataron de la presencia del carruaje, o no mostraron el menor interés al menos, hasta que éste se detuvo a veinte varas de distancia y sus ocupantes ya descendían pesadamente. Los centinelas intercambiaron miradas durante un instante, pero uno de ellos reaccionó con presteza y penetró en la tienda que custodiaban. El que permaneció en su puesto, desnudó el acero que pendía de su espalda, una gran espada de doble empuñadura, pese a que los intrusos no mostraban aspecto ni actitud amenazante en modo alguno. Los tres hombres ya se acercaban lentamente, con las manos abiertas y separadas del cuerpo, cuando cinco corpulentos guerreros emergieron de la tienda, armas en ristre y fiera mirada. Uno de ellos era el mismo que había entrado un instante antes.


  Ruthgerus se detuvo, manteniendo sus manos visibles. Sir Aleister y el rey Eynnor lo imitaron.


  —Beckthar Augis rakkan Bladnir. Ek lugweth —pronunció el caballero de Starys con lentitud.


  Los soldados berseykungs fruncieron el ceño y tardaron unos instantes en entender que ese hombre estaba hablando su propia lengua, o algo que remotamente se asemejaba. Uno de ellos, dirigió unas palabras a los demás, demasiado rápido como para que Ruthgerus comprendiera algo más que la palabra beckthar, la misma que él había usado para referirse al rey Eynnor, sin tener certeza alguna de que fuera correcto. Ese mismo guerrero preguntó algo en voz alta, dirigiéndose a los intrusos, mas Ruthgerus no comprendió.


  —Ek cromak —dijo, esperando haber pronunciado bien el verbo ‘entender’.


  —Shaak —respondió el guerrero, penetrando en la tienda.


  Un instante después volvió a salir e hizo un gesto invitando a entrar a los augisais, mientras dirigía palabras en voz baja al resto de los guardias. Éstos se internaron en la drak antes que los invitados.


  Ruthgerus fue el primero en franquear el umbral, seguido de Sir Aleister y, por último, el rey Eynnor. Al penetrar en la drak, inspeccionó rápidamente el interior. Había ocho hombres aparte de ellos. Los seis guerreros que encontraron en el exterior, que mantenían sus armas desnudas, y dos más sentados en el suelo, sobre una suerte de tosca alfombra de piel grisácea en el centro de la estancia. Uno de ellos, que contaría con menos de treinta inviernos, debía ser Bladnir. Tenía las piernas cruzadas, y los brazos, envueltos en sucios vendajes, descansaban sobre sus rodillas. La pálida piel y los hundidos ojos azul claro contrastaban con su cabellera azabache y la incipiente barba desaliñada del mismo color. A su lado, un muchacho de rasgos muy similares se hallaba en idéntica posición. La mirada del joven reflejaba más curiosidad que odio. Tras los dos hombres sentados, podían verse varios improvisados catres, una suerte de conglomerados de desordenadas pieles. Un fuego crepitaba en el centro de la sala, y varios mástiles, colocados en disposición un tanto aleatoria, sostenían el techo. Sobre uno de ellos, el más cercano a Bladnir, descansaba una bella y desnuda espada, de fino filo y forjada en un oscuro metal, que Ruthgerus sabía no podía ser de fabricación berseykung.


  Dos de los guerreros se situaron a ambos lados de los hombres sentados. Dos más flanquearon a los augisais y otros dos se plantaron detrás, cubriendo la entrada. El rey Eynnor se hallaba en el centro, con Ruthgerus a su derecha y Sir Aleister a la izquierda. Instintivamente, el alférez de Starys calculó las posibilidades de supervivencia en caso de enfrentamiento. El resultado fue desalentador.


  Un absoluto silencio reinó en la estancia. Bladnir inspeccionaba a los inesperados visitantes con suma calma. Ruthgerus supuso que únicamente trataba de provocar su nerviosismo, mas pensó que podría ser considerado desafiante hablar antes que el beckthar. Notó, para su desazón, que sus manos temblaban. Su corazón latía desbocado y sabía que unas gotas de frío sudor recorrerían sus sienes en aquel momento de no ser por su húmeda piel, regada por la lluvia. Observó como la mirada de Bladnir se detenía en la corona portada por Eynnor. La contempló durante largo tiempo antes de hablar.


  —Tú debes ser el rey de Augis. O alguien que se hace pasar por él. Tienes coraje. Es el único motivo por el permanecéis con vida. Os encontramos hace más de una semana —dijo Bladnir, pronunciando las palabras lentamente, mas en un correcto Imperatum.


  Lo cierto era que el monarca tenía un aspecto demacrado, acentuado por la exposición a la inclemente tormenta. De no ser por su atavío, bien podría haber sido tomado por un mendigo.


  —Tal soy. ¿Tengo el honor de hallarme ante Bladnir, beckthar de los berseykungs, hijo de Thoriak, unificador de pueblos, caudillo de hombres, elegido de los Dioses? —respondió Eynnor, utilizando la fórmula adecuada en la cultura de su anfitrión.


  El joven beckthar frunció el ceño.


  —Lo tienes ante ti, viejo. Dime, ¿qué habéis venido a hacer aquí, tan lejos de vuestros cómodos palacios y protectores muros? —respondió.


  —Ofreceros la paz, beckthar. Y presentaros las excusas de Augis por el malhadado acontecimiento de las Llanuras Ogenbrandt. No tenemos conocimiento del causante, mas hemos acometido algunas pesquisas que pueden ser de vuestro interés —contestó Eynnor, cuya voz proyectaba la gracia y autoridad que su ajada apariencia negaba.


  Ruthgerus notó la creciente tensión en los músculos de la espalda. Albergaba serias dudas de que Bladnir pudiera comprender todas las palabras del rey, y temía que aquello diera lugar a alguna catastrófica consecuencia.


  No está la cosa como para andarse con florituras lingüísticas.


  —Ah, no habéis sido vosotros. Tienes el honor de ser el primer rey en venir a hincar la rodilla, viejo. Tal vez haya otros de camino para decir lo mismo —replicó el joven beckthar, esbozando una sonrisa depredadora.


  Ruthgerus se tensó de nuevo instintivamente, ante la implícita acusación y por la falta de respeto demostrada al dirigirse a un hombre cuya historia se hallaba escrita en las Crónicas con doradas letras. No obstante, el monarca pareció indiferente a tales oprobios, y mantuvo un porte regio y sereno, dentro de las posibilidades que el macilento tono de su rostro permitía. Eynnor tosió repetidas veces, con creciente violencia, antes de ser capaz de continuar. Aclaró su garganta a continuación.


  —Os aseguro, beckthar, que lo que digo es cierto. Nuestros informes señalan a la Guadaña de Ónice, un grupo de mercenarios de élite, como responsables de lo ocurrido. Desconocemos quién contrató sus servicios, mas el único precedente del que tenemos noticia señala a Hermigold Khrom, Primus Minister de la República de Eyssen.


  —Claro, vuestros informes señalan al reino rival. Muy conveniente para vosotros. Deja que acorte esta conversación, viejo. Los berseykungs no volverán a ser las incómodas alimañas que se cuelan en vuestras casas durante el invierno. Si quieres paz, tendrás que darme algo a cambio. Un tributo de rendición —dijo Bladnir, esbozando nuevamente una perversa sonrisa.


  —¿Cuál es vuestro precio, beckthar? —preguntó el rey, tras unos instantes de vacilación.


  —Quiero una tierra de la que no haya que huir en invierno. Y fortalezas suficientes para albergar a todo mi pueblo, con sirvientes, herreros, artesanos y labradores. En otras palabras, deseo mi propio reino. Lo tendré de una forma u otra. Y será antes de que llegue la próxima estación.


  —Creía que vuestro pueblo consideraba el sedentarismo una muestra de debilidad —apuntó el monarca.


  —No pretendo anquilosarme en un lugar, viejo. Pero siempre es conveniente tener un lugar al que volver tras una gloriosa campaña. Y lo cierto es podría dirigirlas hacia el oeste, o el sur. Depende de la predisposición de mis vecinos.


  Ruthgerus sintió un escalofrío recorriendo su espalda. El temblor de sus manos se incrementó. Notó la tensión en la mandíbula mientras apretaba los dientes con fuerza.


  Las tropas de Augis serían probablemente capaces de resistir un ataque frontal de los berseykungs, mas ello obligaría a trasladar miles de soldados desde la frontera con otros reinos hasta el norte. Una peligrosa maniobra considerando que hacía tan sólo unos pocos años todos ellos eran enemigos, y que probablemente muchos consideraban a Augis el último vestigio del malhadado pasado imperial. Por otra parte, si el rey decidía acceder, Augis debería desprenderse de al menos tres fortalezas, incluyendo probablemente a Starys. Ruthgerus observó al monarca, cuya mente debía estar funcionando a toda velocidad, considerando aquellas mismas conclusiones, y muchas otras.


  —¿Es así como correspondéis la cortés visita de un rey para ofrecer sus excusas? —inquirió Eynnor, alzando el mentón mientras contenía otro ataque de tos incipiente.


  —Es de esta forma como se trata a quien está a punto de hincar la rodilla —respondió Bladnir, desafiante.


  —No deseo la guerra para mi pueblo. Al igual que vuestro padre no la buscaba para el suyo, pues en modo alguno podría beneficiarle, beckthar —contestó el monarca, ignorando la nueva humillación.


  —Mi padre era sabio, mas los Dioses le enviaron una muerte deshonrosa como muestra de su decepción. Ahogado en un lago mientras pescaba, como un hombre vulgar. Cuando me llamen a su presencia, Padre Cielo y Madre Tierra me hallarán cubierto de sangre enemiga —replicó el caudillo berseykung.


  Un pesado silencio descendió sobre la estancia. Finalmente, Bladnir tomó la palabra de nuevo.


  —Me dicen que uno de vuestros hombres habla nuestro idioma. Habrá estudiado algunas de nuestras costumbres. Imagino que ese conocimiento procede del único contacto entre nuestros mundos, al inicio de cada invierno. Algunos de los nuestros lo utilizan para desertar, y trasladarse al sur. Mas cometéis el error de pensar que tan sólo ocurre en un sentido. Hemos aprendido mucho en los últimos años. La Guerra de la Escisión, las Batallas Fronterizas. Vuestras rivalidades, recelos, traiciones. Y todo ello me hace sospechar que si iniciara mi campaña en cualquiera de los reinos, por ejemplo, Augis, surgirían inesperados aliados en los demás. Como te decía, mi padre era un hombre sabio. Él intuía que esta relativa paz no podía durar eternamente, y ya se preparaba para cuando llegara su final.


  Ruthgerus observaba a su rey con pesadumbre, no envidiaba el lugar en el que se encontraba. El silencio se prolongó durante largo tiempo una vez más, únicamente interrumpido por el crepitar el fuego. Eynnor mantenía una visible pugna en su interior. Se debatía entre la paz deshonrosa y el imprudente orgullo. Calculaba el coste de cada uno de ellos, las posibilidades de supervivencia de su legado. Debía sentir sobre aquellos maltrechos hombros el peso del que sabe que sus próximas palabras formarán parte de la Historia.


  —Sea —dijo finalmente—. Nuestras tres fortalezas más septentrionales pasarán a ser vuestras. Todo el territorio de Augis, al norte de ellas, será el reino berseykung. Mas ningún augisai permanecerá allí en contra de su voluntad. Todos mis súbditos son hombres libres, y como tales decidirán su destino. Si queréis un reino, os proporcionaré el lugar para construirlo, mas deberéis construirlo vosotros mismos —sentenció.


  Bladnir asintió tras un breve lapso de reflexión.


  —Parece justo, viejo.


  —Sir Aleister Krugel y Sir Ruthgerus Tyberian, aquí presentes, son testigos de este acuerdo, y como caballeros ungidos empeñan su palabra en así verificarlo cuando les sea requerido —añadió el monarca.


  —No será tan sencillo —interrumpió el joven beckthar—. Lo quiero escrito, firmado y sellado.


  Aquello sorprendió a los tres foráneos. Ruthgerus no había esperado esa exigencia del caudillo de un pueblo que ni siquiera escribía su propia historia. De hecho, habría dudado que Bladnir supiera leer. La expresión del rey mostró absoluto asombro por primera vez desde que hubieran traspasado el umbral de la drak.


  —No disponemos de útiles de escritura aquí, beckthar —respondió Eynnor.


  —Por fortuna, yo sí. Uno de vuestros exploradores los portaba —añadió Bladnir, con una mirada que indicaba que el batidor ya no necesitaría más de tal material. Ruthgerus rezó a los Dioses porque ese explorador no fuera uno de sus hombres.


  El beckthar dirigió unas palabras al muchacho que estaba al lado. Éste tomó un pequeño fardo, que se encontraba oculto bajo las pieles sobre las que se sentaba, y se lo ofreció a Bladnir. A continuación, el joven caudillo lanzó la bolsa a los pies de Eynnor.


  —Tómate el tiempo que necesites, viejo. No tenemos prisa. No te dejes ningún detalle —dijo Bladnir.


  El monarca se agachó lentamente, y tomó asiento en el suelo con evidente dificultad. Abrió el fardo y extrajo un pedazo de papel, un cálamo y un pequeño tintero. Comenzó a escribir, pausadamente al principio, más impetuoso a medida que avanzaba, con evidente apremio por finalizar tan ingrata tarea. Al concluir, volvió a introducir la mano en la bolsa y tomó un pequeño pincel, lo sumergió en el tintero e impregnó cuidadosamente un sello que guardaba en un bolsillo de su capa. Lo miró durante unos instantes antes de estamparlo con decisión sobre el papel. Se alzó con esfuerzo y tendió la hoja al hombre que tanta tribulación le estaba causando. Éste no hizo gesto alguno de incorporarse para tomar el escrito u ordenar a alguien que lo hiciera. Ruthgerus apretó los dientes con más fuerza. Tragó viscosa saliva, sintiendo que perdía el control. Los continuados insultos a su rey comenzaban a resultarle insoportables.


  Eynnor, que a ojos del alférez de Starys parecía marchitarse por momentos, caminó pesadamente hasta el beckthar y le entregó la hoja de papel. Sólo entonces el joven jefe se dignó a estirar el brazo y asirla. Comenzó a leerla en voz alta. En ella el monarca de Augis concedía a los berseykungs las fortalezas de Starys, Brunik y Altaryan, con sus tierras circundantes, y todo el territorio del reino al norte de ellas. Además, se comprometía a reconocerlo como reino aliado independiente y a su caudillo, Bladnir, hijo de Thoriak, como legítimo rey y gobernante.


  —Parece que hemos llegado a un feliz acuerdo, viejo. Te felicito por tu decisión —dijo el beckthar, ensanchando la sonrisa.


  —Al regresar a Starys enviaré mensajes a las otras dos fortalezas para ordenar su inmediato desalojo. Podréis ocuparlas antes de la llegada de la mayor crudeza del invierno —añadió el monarca, en un susurro.


  —Oh, por supuesto. Pero asegúrate de que no encontremos ningún intencionado desperfecto. Eso pondría en duda la confianza mutua tan necesaria en una alianza entre dos reinos.


  Eynnor no respondió inmediatamente.


  —Cuando os hayáis asentado, podríamos discutir otras cuestiones como reinos aliados. Las rutas de comercio, contactos diplomáticos y… una estrategia que deseo proponeros para reparar el daño causado. Recientemente hemos descubierto el paradero de ese grupo de mercenarios que he mencionado antes, los causantes de vuestra tribulación —expuso el monarca.


  —Claro, ya habrá tiempo para eso —replicó sucintamente el caudillo tribal.


  De nuevo, el silencio gobernó la estancia por unos momentos. Finalmente, Eynnor habló, al comprobar que su interlocutor no tenía intención de añadir nada más.


  —¿Hemos terminado aquí? —inquirió.


  —Sí. Sois libres de marchar.


  El monarca inclinó levemente la cabeza y se tornó, dispuesto a encaminarse al umbral.


  —Ah, una cosa más, viejo —intervino de nuevo Bladnir. —Si voy a ser rey, necesitaré una corona —continuó, incorporándose lentamente.


  Por primera vez, Ruthgerus vio la derrota en la cara de Eynnor. Había soportado las humillaciones, a las que a buen seguro nunca hubo de enfrentarse antes, con notable estoicismo. Pero aquello traspasaba todos los límites imaginables.


  —Entonces deberíais ordenar que os fabriquen una que se ajuste a vuestras preferencias —sugirió el monarca, sabiendo que sería en vano.


  —Ya conozco una así. Y la estoy contemplando en estos momentos. Imagina que maravilloso gesto de buena voluntad sería, y una garantía adicional para este acuerdo a ojos del resto de reinos —respondió Bladnir, mientras caminaba hacia Eynnor.


  El rey se giró de nuevo para mirar directamente al beckthar. Durante un instante, recuperó su aura de grandeza.


  —No puedo entregarte esta corona, Bladnir. Pues no me pertenece —sentenció, omitiendo la cortesía mostrada hasta ese momento.


  —Pertenece al hombre que la porte, viejo —respondió el joven caudillo.


  —El hombre que la porta no es más que un instrumento, un mero heraldo de algo muy superior a él.


  Bladnir se detuvo a escasa distancia de su contertulio, alzando la hoja de papel que acababa de recibir de manos del soberano de Augis.


  —Esto es tan sólo un pedazo de pergamino. Incomprensible para cualquier berseykung. Una vez que os hayáis marchado no puedo mostrarlo y decir a mi pueblo que es todo lo que conseguí en este encuentro que ya muchos se estarán cuestionando. —Bladnir se inclinó para susurrar al oído del monarca—. Puedo tomar esa corona de tu cabeza inerte. Yo seguiré contando después con esta declaración de tu puño, letra y sello.


  El rey de Augis permaneció en silencio unos instantes, la mirada perdida en algún punto más allá del hombre que se hallaba frente a él. Una nueva lucha debía librarse en su conciencia, mas su gesto revelaba que el resultado sería distinto al de la anterior. Súbitamente se giró hacia Ruthgerus. Cuando habló, su voz sonó firme y serena.


  —Sólo un eslabón de la cadena, capitán —dijo.


  Con inesperada velocidad lanzó su mano hacia la hoja de papel que el desprevenido Bladnir sostenía y se la arrebató. La hizo pedazos ante los ojos del atónito caudillo, incapaz de reaccionar ante tan insólita escena. El rostro del beckthar se deformó con rapidez, dominado por una ciega cólera.


  —¿Qué has hecho, bastardo? —bramó, añadiendo a continuación una plétora de incomprensibles vocablos en Berseyk.


  —Dile a tu gente que tuviste un reino entre las manos, y tu codicia lo destruyó. No eres digno de tu padre —respondió Eynnor, lentamente.


  En un veloz movimiento, Bladnir extrajo una daga de algún lugar del interior de sus vestiduras de piel. El anciano rey únicamente tuvo tiempo de abrir desorbitadamente los ojos antes de que un palmo de acero penetrara entre sus costillas hasta la empuñadura.


  Ruthgerus escuchó el grito de Sir Aleister, desde algún lugar muy distante. Era un eco desgarrador, un agónico lamento. Contemplaba a Eynnor cayendo de rodillas, llevándose las manos a la cruel herida que lloraba lágrimas de vida escarlata. En su rostro sólo había lugar para la amargura, o quizá nostalgia. A buen seguro sus pensamientos viajaban hacia el Palacio de Cristal, donde su único hijo esperaba ansioso el regreso de su padre. O hacia la última noche en que besó a su esposa, postrada en la cama, en aquellas cerúleas mejillas, ardientes por la febril enfermedad que se la arrebató. Sin duda, sabía que la Negra Dama lo aguardaba, y no estaba dispuesta a postergar su encuentro por mucho tiempo. En los Divinos Salones lo esperaban. Allí sería recibido, no como un rey, no como el hombre que siempre había intentado ser, sino como el que fue. Tiempo era ya de partir.


  Mas los Dioses amaban a Eynnor I de Benethalys, y le concedieron la gracia que únicamente reservan a sus elegidos.


  Vio morir a su asesino.


  


  ENTRADA II


  ◆◆◆


  
    
  


  Ostentaba yo el orgulloso rango de consiliarius obtenido meses atrás. Mi scientia fue aprobada con altos honores ante el Consejo de Eruditi, donde se me otorgó la túnica cian en el acto por mi innovador descubrimiento. Me asignaron a la magister Hermione Galdymer, una mujer de pelo largo y cano, y de magnífico talento, según me dijeron, como supervisora. Su carácter normalmente reservado no le impidió esbozar una sonrisa de aprobación durante mi ponencia, y más tarde supe que ella misma había solicitado dirigir mi proyecto en los años venideros. La primera vez que me reuní con la magister Galdymer, ésta dejó aflorar un inusitado entusiasmo, y no escatimó halago alguno ante lo que, en sus propias palabras, significaba «una maravillosa capa adicional de complejidad sobre algo que ya es totalmente incomprensible». Dedicó un departamento entero a descifrar las runas que nos habían rodeado todo el tiempo, en nuestra ignorancia, ocultas entre los grabados de las columnas. Una nueva fuente de conocimiento se abrió ante nosotros, y por ella supimos que nuestros ancestros ya conocían Rego Fatum. Lo dejaron escrito en un lugar que prevalecería ante el paso del tiempo, mucho después de que el polvo de cualquier papiro fuera dispersado por el viento. Tras mi hallazgo, no dejé de preguntarme si aquello que había desvelado no sería en realidad la forma en la que las runas llegaron hasta nosotros desde los orígenes de la Academia. Mas la reacción de los Eruditi no parecía indicarlo, y bien supe después que aquel conocimiento fue adquirido de una manera muy distinta.


  Mis logros durante aquel breve período no se limitaron al trabajo descrito en mi scientia. Permítame el lector, en aras de honrar a la verdad, alejarme de la humildad para describir fehacientemente mis avances en la materia ocultista. Como si de un resorte se tratara, descubrir las runas ocultas en la mundana arquitectura de nuestra biblioteca, pareció liberar una parte de mi mente que hasta entonces creía inexistente. Realizando el análisis inverso, tomé varios de los símbolos que utilizamos durante años y, extrapolando su diseño a una figura cilíndrica tridimensional, fui capaz de determinar similitudes ignoradas hasta entonces. Recibí el reconocimiento de mis superiores al descubrir que muchas de las runas más simples se hallaban contenidas en algunas de mayor complejidad, y al predecir, por vez primera en la historia de la Academia, patrones que condicionaban parámetros tales como la posición relativa del objetivo del sortilegio y el propio ocultista, o la potencia del efecto en sí mismo, entendiéndose por tal el grado de improbabilidad del resultado obtenido. El culmen de mi contribución llegó, no obstante, al aplicar todas mis predicciones a la práctica. No sólo conseguí obtener resultados robustos, reproducibles e intencionados, sino que descubrí que algunas de las palabras utilizadas durante nuestros experimentos eran completamente prescindibles.


  Permítame el lector aventurar que, por aquel entonces, mi comprensión sobre Rego Fatum había sobrepasado todos los límites conocidos. Sabía que mis habilidades superaban ampliamente a las de cualquier Eruditi, y aquello me dotó de una arrogancia de la que aún me avergüenzo mientras escribo estas líneas. Algo que bien pudo a la postre acarrear indeseables consecuencias que fui incapaz de prever en mi inmadurez. Cuán banales me resultan ahora aquellos pensamientos, la humana preocupación por el minúsculo mundo que rodea al individuo, ignorando la inmensidad del restante e infinito Universo. Cuán perspicuos aparecen los enigmas cuando las respuestas son ya conocidas. ¿Cómo podría haber sabido entonces lo que me deparaba el destino, la inmensa carga que habría de portar?


  Un día todo cambió, pues él vino a mí.


  Lo supe en el instante en que crucé el umbral de mis aposentos, en los pisos superiores de la Academia. Había algo distinto en mi habitación, mas no lo identifiqué inmediatamente. Al atravesar el pasillo e internarme en la sala principal, lo encontré allí, en pie junto al catre, de espaldas. La figura alta y esbelta, se hallaba envuelta en una elegante túnica verdosa con brocados. Se giró lentamente y observé un jovial y sonriente rostro cubierto por una abundante cabellera del color del fuego. La pálida piel de su semblante enmarcaba unos bellos ojos avellana, que posó en mí con inmisericorde convicción. Al hablar, su voz mostró un tono firme, autoritario, de quien acostumbra a ser escuchado, aunque no por ello carente de gentileza.


  “La consiliarius Alberyn, supongo. Ruego perdonéis mi intromisión, mas necesitaba veros con urgencia. Los métodos habituales no parecían proclives a que se cumpliera tal propósito”, expresó con donosura.


  “¿Quién sois y cómo os atrevéis a entrar en mis aposentos sin invitación?”, respondí, más sorprendida de que fuera posible su presencia allí que airada por la osadía.


  “De nuevo, mis disculpas, consiliarius. Debería haber comenzado presentándome. Mi nombre es Anasthasos Beskos. En cuanto a mi atrevimiento, creo que lo encontraréis bien justificado tan pronto como os informe debidamente de aquello que me ha traído hasta vos”.


  “¿El consejero Beskos?”, inquirí, incapaz de contener mi estupor.


  Hallar a un miembro del Consejo Real en mi dormitorio me desconcertó en sumo grado, pero no permití que aquello me desarmara.


  “A vuestro servicio, si os place”, respondió realizando una leve reverencia.


  Al tiempo abrió sutilmente su túnica para mostrar el broche dorado en forma de ave lira que acreditaba su condición.


  “Habéis de saber, consejero, que esto es altamente irregular según la normativa de la propia Academia. No me está permitido entablar contacto con autoridad alguna sin consentimiento expreso de mis superiores, e incluso en caso de obtenerlo, al menos un miembro del Consejo de Eruditi debería hallarse presente. Únicamente ellos hablan en nombre de nuestra entidad”, expliqué, consciente de que el propio consejero estaría al tanto de tales restricciones.


  No deseaba arriesgar la favorable posición que tanto me había costado adquirir con juegos políticos situados lejos de mis competencias e intereses.


  “Me hago cargo, consiliarius, pero temo que la excepcionalidad de la situación requiera otros cauces de una naturaleza algo más flexible”, respondió, avanzando lentamente hacia mí, mientras ensanchaba aquella fastuosa sonrisa que tan útil le era, a buen seguro, en su habitual oratoria.


  Insistí alegando que el reglamento de la Academia no contempla excepcionalidad alguna, aunque mi contertulio había preparado aquella entrevista a conciencia, y no se demoró en responder vehementemente.


  “Tal normativa es tan válida como aquellos que la dictaron, y vuestro talento, si estoy bien informado, es algo que claramente no pudieron predecir”.


  “No sé a qué os referís”, contesté.


  Ignoraba cómo aquel hombre había obtenido información sobre mis logros, algo que debería haber permanecido en la absoluta confidencialidad, salvo que los Eruditi hubieran considerado lo contrario.


  “Pensad en ello, consiliarius. Alguien con vuestro magnífico don, condenada a esperar al menos seis años más para alcanzar un rango que se ajuste a él. Y, aun así, no hay garantía de que eso ocurra, al menos hasta que alguno de los doce maegi sea… retirado del cargo”.


  “Parecéis bien documentado sobre el funcionamiento interno de la Academia, consejero”.


  “A decir verdad, soy un apasionado del trabajo que aquí se realiza, y me he encargado de hacerle saber a Su Majestad cuán importante es vuestra labor, así como su maravilloso potencial. Lo cierto es que no era sencillo menester, debido a la escasa tendencia de los ocultistas a mostrar resultados tangibles a la comunidad. Felizmente, vos habéis facilitado enormemente tal empresa en los últimos tiempos”, apostilló Beskos.


  “¿Y de dónde procede tal afición, si me es lícito preguntar?”, demandé.


  “De donde vienen todas ellas, consiliarius. De la divina inspiración”, contestó mostrando de nuevo su sonrisa.


  Aquella respuesta lejos estuvo de satisfacerme, pues se trataba de una mera sobreactuación de fácil digestión ante una audiencia predispuesta.


  “Con el debido respeto, consejero. No gozo de la libertad de hacer lo que me plazca. Debo insistir en finalizar esta reunión sin los trámites oportunos”, apunté nuevamente, francamente incómoda ante aquella situación.


  “Consiliarius Alberyn, temo que no seáis consciente de la magnitud de vuestros descubrimientos. La propia Academia no lo es”.


  “¿Y vos sí?”, inquirí.


  Reconozco que la irritación y la curiosidad se mezclaban a partes iguales en mi mente analítica.


  “Así es, felizmente”.


  “¿Y cómo es eso posible, señor consejero?”.


  “Las columnas de la Biblioteca de la Academia de las Ciencias Ocultas de Onyrika. Parece un lugar muy apropiado para hallar crípticos mensajes de los antiguos pobladores. Algo sorprendente, habida cuenta de que la función de este edificio nada tuvo que ver con el ocultismo hasta hace unas pocas décadas”, expuso Beskos.


  “Sabemos que también existen grabados similares en el Salón del Trono de Illyathar”, añadí, con la certeza de que mi interlocutor ya era conocedor de ello, mas fingiendo así una favorable predisposición por mi parte.


  “Otra localización muy afortunada, se diría. Querida consiliarius, he gozado de la ventura de viajar a lo largo y ancho del mundo conocido. Algo que ninguno de los miembros de esta institución, dada su hermética naturaleza, ha tenido oportunidad de hacer, me figuro. Os aseguro que esos mismos símbolos se encuentran en otros muchos lugares, por todas partes realidad. Emplazamientos cuyos dibujos no encontraréis en vuestros libros. Yo puedo concederos acceso a todos ellos”.


  Lo cierto es que no me había detenido a considerar tal posibilidad, pero no podía ignorar el razonamiento de Beskos. Los neófitos ingresaban en la Academia a los diez años, y no les estaba permitido salir de ella hasta abandonar, o alcanzar el rango vitalicio de Eruditi, lo que no podía ocurrir antes de los veintiséis inviernos. El problema era que el número de miembros que podían alcanzar tal categoría era limitado; doce maegi, siete magistere y el Regenti, por lo que incluso superando las pruebas e invirtiendo todo el tiempo necesario nada garantizaba a un ocultista ocupar un asiento de el Consejo de Eruditi en toda su vida. De hecho, desde la fundación misma de la Academia, sólo se habían producido tres decesos en su cúpula, con la consecuente promoción de los consiliarii que se hallaran esperando su oportunidad. Aquello dejaba poco margen a la comunidad ocultista para expandir sus horizontes en la investigación de los secretos albergados más allá de su rígido mundo, y lo cierto era que la inmensa mayoría de sus miembros no había atravesado jamás los muros de Onyrika.


  “¿Cómo?”, inquirí.


  Aquella sonrisa volvió a aparecer, más efusiva, sabiéndose al menos parcialmente victorioso. Me hizo comprender que acababa de cometer un error, pues había revelado que mi necesidad de profundizar en el conocimiento ocultista era más poderosa que mi lealtad a la propia Academia.


  “Salvoconductos diplomáticos. Nada que no pueda obtener fácilmente dada mi actual situación”, respondió.


  “Sigo sin entender, consejero, el motivo por el que no estáis manteniendo esta conversación con algún Eruditi en mi lugar. Me atrevería a afirmar que cualquiera de ellos os escucharía con suma atención”, incidí.


  “Aún no lo comprendéis, consiliarius. El hermetismo de la Academia no fue concebido para proteger sus secretos del mundo exterior, sino para preservar la posición de unos pocos afortunados. ¿Acaso creéis que los Eruditi practican la misma austeridad que el resto de sus integrantes? Ellos pueden ir y venir como les plazca, residir fuera de estos muros, crear una familia, presentar como propios los progresos más prometedores de los cientos de alumnos que viven en aislamiento, ignorantes de que sus esfuerzos tan sólo benefician a una suerte de casta perdurable, a la que raramente tienen la posibilidad de acceder”, recitó Beskos, con una pasión tan intensa como, seguramente, fingida.


  Durante unos instantes no supe que responder. Sencillamente no podía creer aquellas palabras. Mi incertidumbre no fue ignorada por aquel hombre, que continuó su exposición, entornando los ojos con gesto circunspecto.


  “No me creéis. Es comprensible, dado que la mayor parte de vuestra vida os han enseñado a aceptar incuestionablemente lo que salga de los labios de alguien que vista una túnica púrpura o gris. Mas os invito a que consideréis lo siguiente: ¿de dónde creéis que surgieron las primeras runas? Nunca os lo han contado, ¿estoy en lo cierto? Ni siquiera se molestaron en mentiros”.


  Tampoco hallé las palabras para responder a aquello. Había presenciado como multitud de alumnos levantaban la mano para realizar aquella misma pregunta en un aula de formación, pero la respuesta era siempre la misma. Lo sabríamos cuando llegara el momento, el secreto más celosamente guardado de la Academia no podía ser compartido con estudiantes que bien podrían abandonar sus muros unos pocos meses después. Únicamente a los Eruditi les sería revelado.


  “¿Acaso conocéis vos la respuesta, consejero?”, inquirí, incapaz de dejar pasar la oportunidad de obtener aquella información.


  “No. Mas parece evidente que vos habéis hallado una manera alternativa. Eso os convierte en una amenaza para el statu quo. Obtendrán todo lo que podáis ofrecerles, os harán creer que habrá un lugar para vos entre los Eruditi, aunque lo cierto es que todos ellos temen que podáis llegar demasiado lejos. Y no lo permitirán. Cercenarán vuestras alas antes de que aprendáis a volar. Y eso sucederá pronto, pues vuestros progresos en la práctica ocultista están comenzando a incomodar a los poderosos. No me gustaría ser testigo de la pérdida de tal talento, especialmente si tuve la oportunidad de salvaguardarlo. Sencillamente no me lo perdonaría”.


  “Afortunadamente parece que cuento con un desinteresado benefactor que vela por mí”, añadí, tratando de mostrar un autocontrol que se hallaba lejos de la realidad.


  “Benefactor puede, mas nada tiene de desinteresado”, respondió el aludido, sonriente una vez más. “Felizmente, si mi intuición no me falla, diría que pagaríais con agrado el precio que solicito”.


  “¿Y cuál puede ser ese, consejero?, ¿el apoyo diplomático de la Corona y acceso a todos los lugares donde se hallan los grabados a cambio de qué?”, demandé, perdiendo la paciencia ante algo que me era tan desconocido como la estéril retórica.


  “De que ese conocimiento pertenezca verdaderamente al reino y sea gestionado por alguien leal a él. No se me ocurriría nadie mejor que su descubridora para tal empresa”.


  “Me estáis pidiendo que traicione a la Academia”, aseveré.


  “Para honrar la lealtad que ésta debe al reino al que pertenece”, respondió al instante el consejero Beskos. “Os estoy ofreciendo fundar una nueva institución para estudios en materia de ocultismo bajo el mecenazgo de la propia Familia Real. Algo que se utilice para el progreso de todo Augis, bajo vuestra tutela”.


  “¿No responde acaso la propia Academia a tal descripción?”.


  “Bien sabéis que no. Puede contar con el apoyo oficial de la Corona, mas no con su colaboración real”.


  “En otras palabras, lo que me ofrecéis, querido benefactor, es otra Academia en la que el rey pueda subsanar todos los errores que cometió con la antigua, entre ellos ser tan permisivo con el voto de silencio de sus miembros”, sentencié.


  “Una en la que vos seáis la Regenti, o como queráis llamarlo, por añadidura. Digamos que en los tiempos en los que la Academia fue fundada, la situación era demasiado delicada como para que la Familia Real se mostrara exigente con cualquier iniciativa en general”, respondió en voz baja.


  Admito que no supe reaccionar. Permanecí en silencio unos instantes, tratando de que mi rostro no reflejara la encarnizada lucha que se libraba en mi interior. Todos los recursos del reino se hallaban abruptamente a mis pies, para llevar a cabo una investigación que me obligaría a viajar por todo el mundo conocido. Y todo ello como la máxima representante de una nueva escuela de ocultismo basada en el descifrado del Rego Fatum que nos legaron nuestros ancestros, en todos los lugares donde moraron.


  La parte más cauta de mi mente optó por analizar, no obstante, las alternativas. Eran escasas. De rechazar aquel ofrecimiento, me hallaría en una situación vulnerable. Tenía la certeza de que el consejero Anasthasos habría sido intencionadamente indiscreto en su visita, y alguien le habría atisbado caminando por las inmediaciones de mis aposentos. Si era cierto que mi hallazgo amenazaba la posición de los Eruditi, aquella reunión bien podría suscitar aún más las sospechas y precipitar sus reacciones. Beskos se había encargado de jugar la partida con todos los parámetros a su favor.


  “¿Qué ocurrirá si me niego?”, pregunté, creyendo conocer la respuesta.


  “Os desearé una feliz velada, me marcharé y no volveremos a vernos. Aunque antes de hacerlo seguramente os pediría que me prometierais algo”.


  “¿Qué puede ser tal cosa?”.


  “No confiéis en nadie dentro de estos muros, y guardad vuestras espaldas”.


  En realidad, ya había decidido mi respuesta. La Academia no fue más que un instrumento durante toda mi existencia, no el fin mismo de ella. Ahora se me presentaba un camino directo que me permitiría dejar atrás aquella tortuosa senda plagada de incertidumbre y frustración. Abrí la boca para contestar, mas las palabras nunca llegaron a brotar de mis labios. El sonido de una puerta abriéndose interrumpió la respuesta que me disponía a enunciar. El intruso no hizo esfuerzo alguno por disimular su indiscreción. Caminó lenta, mas decididamente, por el corredor que conducía a la cámara principal mientras el resto de la habitación permanecía en absoluto silencio.


  Un hombre al que jamás había visto se detuvo a unos pasos de nosotros. Vestía unos pantalones de tela gris y unas botas de cuero negro. La mayor parte del tronco se hallaba envuelta en una gruesa capa de piel del mismo color que el calzado, que dejaba entrever un coleto pardo. Su cabello azabache se hallaba surcado por llamativos mechones níveos. Junto a la emergente barba descuidada, le otorgaba un aspecto avejentado, mas aún era un hombre atractivo. Lo habría sido al menos, de no ser por aquella mirada. Me atravesó, como un relámpago hiende el nocturno firmamento, con unos ojos vacíos de la tonalidad del metálico acero. Escudriñó mas allá de mi ser, del lugar que ocupaba, de lo que era, fui o habría sido. Recuerdo que sentí un escalofrío recorriendo mi espalda, frío y calor al tiempo. Volví la vista hacia Anasthasos, tratando de comprender. En él sólo pude contemplar la expresión del más puro y primigenio terror. Su tez se había tornado pálida en extremo y sus pupilas se hallaban dilatadas. Su mandíbula comenzó a temblar levemente, separando los labios varias veces, mas sin pronunciar palabra alguna.


  “Anasthasos”, pronunció el recién llegado.


  Su voz era profunda, desapasionada. Inhumana.


  “Tú. Así que era cierto…”, acertó a susurrar el consejero, que parecía haber recuperado al menos la facultad del habla.


  “¿Esperabas algo distinto?, ¿acaso habías olvidado el vínculo que nos une?”, contestó el desconocido.


  El silencio envolvió de nuevo la estancia, hasta que el consejero Beskos lo quebró.


  “Sé que no sobreviviré a esto, pero no podrás completar tu victoria. Habrá otros como yo, cada vez más poderosos. Y tú estás solo, siempre lo estarás. Morirás, aunque sea por la mano del asesino que nunca yerra. Ni siquiera tú podrás esquivar al tiempo, a tu mortal destino”.


  “Tienes razón. No sobrevivirás a esto”, sentenció el desconocido, impertérrito.


  Me resulta difícil explicar lo que ocurrió a continuación desde un punto de vista objetivo, sin dejarme llevar por la mezcolanza de horror y fascinación que experimenté en aquel momento. Todo sucedió simultáneamente, a fulminante velocidad, y no fui capaz de comprender, hasta largo tiempo después, la sucesión de los acontecimientos. El lector deberá perdonar si el relato parece confuso, pero creo conveniente expresarlo desde la ingenuidad de alguien que, a pesar de mi posición en la Academia de las Artes Ocultas, nunca había tenido contacto tangible, ni esperaba, con las fuerzas que habrían de desencadenarse.


  Percibí un movimiento a mi espalda. Una daga apareció en la mano del consejero Beskos, con la que lanzó una puñalada dirigida a mi propio cuello. No pude reaccionar. Mas aquel acero asesino nunca llegó a alcanzar mi carne, pues ésta ya no ocupaba ese mismo espacio, en aquel preciso momento. Sentí lo que solamente puedo describir como todo el poder del Universo arrastrándome fuera de allí, lejos de mi propio ser. No hacia una dirección en el espacio, simplemente a otro lugar. Todo lo que me rodeaba desapareció, fue reemplazado por un infinito vacío, un océano de insondable negrura interrumpida por ocasionales destellos de colores que no pude reconocer, pues no existían en nuestra mundana realidad. Tuve una sensación de atemporalidad que me produjo a su vez una honda melancolía, como si el mundo hubiera decidido continuar su curso dejándome atrás, ignorando mi insignificante ausencia. Todo se resquebrajó, no obstante, a tal velocidad que no tuve la certeza de que hubiera sido real en algún momento. Lo que yo entendía por existencia irrumpió de nuevo ante mis sentidos con gran violencia. Caí de rodillas, presa de una profunda desorientación, mareo y un punzante dolor en las sienes. Toda la habitación se agitaba ante mis ojos, y era incapaz de mantener el equilibrio. Aquello no evitó que me percatara de que mi campo de visión era distinto, pues contemplaba ahora la espalda de aquel hombre al que Beskos tanto parecía temer. De alguna manera, había llegado hasta allí.


  El consejero dejó caer el puñal tras hendir el aire que un instante antes ocupaba mi cuerpo. A pesar del abotargamiento de mis sentidos, percibí los extraños sonidos que comenzaron a emerger de sus labios. Al principio sólo sonaron como siseos, mas empecé a distinguir la articulación reconocible de un lenguaje. Una extraña aura anaranjada le envolvió con rapidez, danzando cual etérea llama, y se proyectó, desde la palma de sus manos hacia su enemigo, como si de un flamígero látigo se tratara. Un alarido que reverberó en mi maltrecha mente me hizo saber que el ataque alcanzó su blanco. Lo cierto es que la figura que tenía en frente, la de aquel misterioso hombre, permanecía en pie, inmóvil. Ningún gesto que denotara impacto recibido alguno. Tardé unos instantes más en constatar que el consejero se había movido, o al menos ya no estaba en el mismo lugar, pues ahora se encontraba a menos de un paso de su rival. Su túnica comenzó a arder, mas ahora con llamas tan reales como las de un hogar. Durante un tiempo, una eternidad, únicamente el crepitar de aquel fuego interrumpió el silencio que se adueñó de la escena. Más tarde, el cuerpo inerte de Beskos se desplomó con un puñal en la garganta, el mismo que usara para atacarme y que por algún motivo ya no se encontraba en el lugar donde cayó. Las llamas de su túnica se extinguieron al instante, mientras la abundante sangre procedente de la letal herida empapaba su túnica y comenzaba ya a fluir por la alfombra sobre la que yacía el cadáver.


  El hombre que permanecía en pie se giró para dirigir hacia mí aquellos fríos ojos de color metálico. Me incorporé pesadamente, aún notando los efectos del mareo y aquel persistente dolor en las sienes. Sentí miedo y confusión, a la vez que una profunda sensación de humildad. Nada sabía de aquel ser al que contemplaba a unos pocos pasos de distancia. No albergaba la certeza de lo que acababa de suceder ante mis embotados ojos, mas no había duda de que si en algún momento de la humana historia existió alguien merecedor de ostentar el título de ocultista, ese hombre se hallaba ante mí. No pronunció palabra alguna, ni efectuó gesto durante el breve enfrentamiento, pero su rival yacía a sus pies, como él mismo vaticinara antes de su muerte. Por algún motivo, en aquel momento no le dediqué ni un solo pensamiento al consejero Beskos, cuya manifestación de poder había sido asimismo notable. Una vez más, las preguntas se agolparon en mi mente, como hicieron durante toda mi existencia. Mas no les puse voz. En lugar de ello, me apoyé sobre la pared para mantener el equilibrio, me erguí todo lo que mi estado permitió, le devolví la mirada y traté de aparentar lo único que no habitaba en mi pecho. Fortaleza.


  “Sabed que aquí os enfrentáis a una poderosa ocultista”, pronuncié, tratando de aparecer como un amenazador adversario.


  Largo tiempo después aún recuerdo aquellas palabras, y no puedo evitar sonreír ante mi inocencia.


  “Estoy aquí porque no eres ninguna de las dos”, respondió, sin que su expresión se alterara.


  “¿Quién sois?”, le pregunté, con temblorosa voz.


  “Soy lo mismo que tú. Pero si lo que buscas es un nombre, el que me otorgaron mis padres es Yr’gadherox”.


  No me detuve a pensar en su posible procedencia, sencillamente no se asemejaba a nada que hubiera oído o leído.


  “¿Qué hacéis aquí?”.


  “He venido a buscarte a ti, y a él”, respondió desviando brevemente la mirada hacia el cuerpo del consejero.


  “¿Qué queréis de mí?”, demandé, suplicando que no coincidiera con el destino del otro objetivo.


  “No son mis deseos los que me han traído”, se limitó a responder, sucinto.


  “¿Y qué es, pues?”, pregunté.


  “El destino”, contestó.


  Aunque no entendí hasta largo tiempo después tal afirmación, aquello despertó mi fascinación. No podía explicar nada de lo que acababa de presenciar, mas hubo algo familiar en todo ello, algo con lo que había convivido toda mi existencia.


  “Rego Fatum”, no fui consciente de haber pronunciado esas palabras, mas así debió ser, pues obtuve respuesta.


  “No, eso es únicamente un lenguaje. Uno que, a pesar del tiempo transcurrido, habéis sido incapaces de dominar. Puse demasiadas expectativas en vosotros, en ti. Pero el tiempo se agota, no puedo esperar más”.


  “Eres… un ocultista”, dije, sin entonar mis palabras como un interrogante y tratando de contener el temblor de mi voz.


  “Considerando lo que definís como tal, no”.


  “¿Qué eres entonces?”, insistí.


  “Lo mismo que tú”, volvió a responder.


  Permanecí en silencio, mi mente inmersa en la más absoluta confusión. Abrí la boca varias veces, pero no brotaron palabras de ella.


  “Debes venir conmigo, ahora”, apostilló Yr’gadherox.


  “¿Por qué razón?”, inquirí.


  “Morirás si no lo haces. Te están buscando”, respondió.


  “¿Quién?, ¿por qué?”, pregunté, alzando la voz ante la impotencia de no comprender nada de lo que ocurría a mi alrededor.


  Noté el frío sudor empapando mi cuello.


  “Demasiados tienen motivos. La Academia por codicia y supervivencia; la Guardia Palatina, cuando descubra el cuerpo de un consejero en tus aposentos; y ellos”, dijo señalando el cadáver de Beskos, “porque tu muerte significaría su victoria definitiva. Si tienes algo de valor que quieras llevar contigo, es el momento de cogerlo. No volveremos a este lugar”.


  “¿Quiénes son ellos?, ¿por qué necesitan que muera?”


  “He aprendido que no es conveniente revelar todas las respuestas tan pronto”.


  “No iré a ninguna parte si no las obtengo antes”, respondí, desafiante.


  “Ambas cosas ocurrirán, de una forma u otra. En cuanto yo lo designe”, aseveró Yr’gadherox, sin alterar el gesto.


  No tenía elección, lo sabía. Por segunda vez en aquel día, en esa misma habitación, en presencia de un desconocido, me hallaba en una ficticia encrucijada, ante la que mis deseos, ambiciones u opinión nada importaban.


  “Aún hay demasiado que debes aprender antes de poder afrontar todo aquello que te has estado cuestionando durante tantos años”, añadió.


  Eso bastó para que mi mente recuperara la concentración. Todos mis sentidos recobraron súbitamente la agudeza. La imagen del cuerpo del que aún manaba humor vital tendido en mi alfombra fue raudamente traspasada a algún recóndito lugar en mi psique, donde se almacenan los recuerdos irrelevantes. Abandoné la seguridad del muro, pues ya no necesitaba su auxilio para mantener el equilibrio, y caminé lentamente hacia él.


  “¿Vos… vais a enseñarme?”, pregunté, tratando de ocultar mi impaciencia.


  “Sí”, respondió Yr’gadherox lacónicamente.


  “¿Por qué yo?”, inquirí en un susurro más dirigido a mis adentros que a él.


  “No puede ser nadie más”, fue la estéril respuesta.


  Entendí que no obtendría más información. No en aquel momento. Caminé hacia mi estudio y tomé varios libros de notas, unos cuadernos en blanco y carboncillos. Introduje todo en un fardo.


  “Temo no contar con ropa de viaje. Desde los diez años no he portado otro hábito que el de la Academia. Tampoco puedo obtener fácilmente provisiones en el refectorio sin despertar indeseadas sospechas”, expuse.


  “Todos ellos problemas menores”, respondió.


  “En tal caso, estoy preparada. Preguntaría como saldremos de aquí, pero supongo que ya lo habréis previsto”.


  “Sí”.


  Entonces retornó esa ominosa sensación. Aquella fuerza de atracción inconmensurable me arrancó del lugar que ocupaba y me sumergió en un mar de tinieblas, durante una eternidad y un parpadeo al tiempo. En aquella ocasión, volví a contemplar los colores irreconocibles en forma de fugaces destellos, mas percibí algo distinto. No se distribuían aleatoriamente, sino en alargados hilos que se extendían más allá de lo que mi percepción abarcaba. Recuerdo tratar de alcanzarlos, mas no contaba con un cuerpo tangible que obedeciera mi voluntad. Súbitamente, la realidad volvió a golpearme, inmisericorde. Me hallaba sentada, y apreté los dientes tratando de contener de nuevo aquel horrible efecto de vaivén en mi mente, las náuseas y el punzante martilleo en mis sienes. Pasados unos instantes, mi estado se alivió y pude inspeccionar mis alrededores con moderada calma. Apareció ante mí una habitación con un modesto moblaje, no muy distinta de mis anteriores aposentos. Un catre, un escritorio, dos sillas y un armario, todo ello fabricado en una madera que había conocido tiempos mejores. Austero, mas aceptablemente pulcro. Yr’gadherox se hallaba en pie, junto al escritorio.


  “¿Dónde… estamos?”, conseguí articular, no sin gran esfuerzo.


  “En una posada de Illyathar”, respondió.


  Tardé algo de tiempo en comprender a que se refería.


  “¿La ciudad?, ¿la capital de Eyssen?, ¿cómo…?”, comencé a articular.


  “Ya estábamos aquí”, contestó, como si aquello debiera tener algún sentido para mí.


  Traté de incorporarme, pero una sensación de debilidad se apoderó de mi cuerpo, obligándome a desistir.


  “Te habituarás a ello. Ahora debes descansar. Dos atracciones interplanares en tan corto espacio de tiempo es demasiado para una mente no adiestrada”.


  “¿Es así como se llama?, ¿lo que haces…?”, conseguí preguntar.


  “No, ese es sólo el efecto, la consecuencia”, respondió, de nuevo suponiendo que aquellas palabras eran suficientemente explicativas.


  “¿Por qué estamos en Illyathar?”, inquirí, en un vano intento de cambiar mi estrategia.


  “Porque nadie esperaría encontrarte aquí. No ahora. Duerme. Te sentirás mejor al despertar. Yo te velaré”.


  Obedecí sin dudar. Mi propia mente se hallaba al borde del colapso. Me incorporé lentamente, caminé hasta el catre y me tendí en él. Lo último que sentí fue la creciente irritación dentro de mí. No entendí hasta mucho tiempo después por qué no me ofreció las respuestas que tanto ansiaba desde el primer momento. Parecía albergar todo el conocimiento que llevaba una vida persiguiendo, y se negaba a concedérmelo. Una rabia primaria, casi pueril, me embargó, mas la fatiga me impidió continuar aquella batalla perdida. Él tenía razón. No habría podido soportar la verdad. No sin antes entender la razón de la misma, sin retroceder hasta los anales mismos del tiempo, hasta el primigenio momento donde todo comenzó. Escribo estas líneas con la esperanza de que os otorguen a vos, querido lector, la perspectiva que yo no tuve. Todo aquello que me costó tanto tiempo y sacrificio adquirir, pues mi mente no era capaz de asimilar. Temo que nuestras historias serán bien distintas, y el tiempo, un enemigo más atroz para vos de lo que fue para mí. El asesino que nunca yerra. Fueron las últimas palabras del consejero Beskos. Para él fue mi último pensamiento. La postrera luminaria de mi mente exhausta, antes de que la consciencia me abandonara. El primer inmortal que vi perecer.


  


  CAPÍTULO VIII


  ◆◆◆


  
    
  


  El silencio era todo lo que podía recordar. Transcurrieron días, aunque era incapaz de adivinar su número. Al principio, en su oscura prisión de roca y soledad, pensaba que al menos tendría ocasión de escuchar los pasos de algún enjuto carcelero. Alguien que prendiera la antorcha del pasillo y lanzara, a través del visor de la puerta, algunas migajas de pan o un odre de agua. Pero no había oído otro sonido que su propia respiración. Con frecuencia trataba de hablar, para asegurarse de que aún era capaz, mas su voz sonaba hueca a través de la garganta reseca, y su reverberación en las paredes del cubículo le confería un execrable timbre abisal. Exploró la estancia en profundidad, y descubrió, por ventura, hilos de agua que circulaban por entre las piedras en algunas zonas. Con frecuencia, su lengua recorría, ávida, aquellos dichosos riachuelos, percibiendo un desagradable gusto sulfuroso en el proceso que aconsejaba cautela. La debilidad se apoderaba de sus miembros. Notaba aguijonazos en sus músculos, cada vez menos capaces de responder. Su pulso martilleaba las sienes con violencia e incluso el mecánico movimiento respiratorio le suponía un esfuerzo. Cuando lograba llenar sus pulmones de aquel pernicioso aire, sus fosas nasales eran invadidas por el olor mezclado de sus vómitos y deposiciones acumulados en una de las esquinas de la celda.


  Su cuerpo se debilitaba por momentos. Su mente permanecía indómita. Había trazado un curso de acción. Únicamente necesitaba que la oportunidad se presentara, como sabía que haría sin demasiada demora. Aún hubieron de transcurrir interminables horas, puede que días, para que llegara. Mas cuando lo hizo, le encontró preparado para ella.


  Debían ser lejanos pasos aquello que escuchaba, o los primeros síntomas de que su cordura comenzaba a flaquear. Al principio no pudo estar seguro, pero el regular impacto contra el suelo fue aumentando su volumen y su instinto se desprendió al instante del pesado letargo. Los pasos irrumpieron en el pasillo que desembocaba en su celda. Y con ellos llegó la danzante luz que hacía eras que no contemplaba. Tan sólo unos minúsculos destellos filtrándose bajo la rendija de la puerta, pero incluso eso fue suficiente para incomodar sus ojos que no habían conocido más que oscuridad en los últimos tiempos. El visitante se detuvo, y unos instantes después la luminosidad se incrementó, acompañada de un chisporroteo. La tea del pasillo fue prendida nuevamente. Unos pasos más acercaron al portador de la luz hasta la misma entrada de la prisión. El visor se desplazó a un lado, emitiendo un chirrido metálico.


  —Buen día, Sir Kylean —saludó una femenina voz. El caballero casi sintió reventar sus tímpanos ante el volumen de la exclamación amplificada por el eco.


  —Maegus, me alegra veros —respondió Kylean. Había tratado que su voz proyectara su tono de neutra determinación, mas apenas un susurro surgió de sus agrietados labios.


  —Sir, os encuentro en buenas condiciones, aunque permitidme que os diga que no habéis invertido bien vuestro tiempo en lo que a labores domésticas se refiere —dijo Astrid, arrugando la nariz ante el hedor que procedía del habitáculo.


  —He preferido dedicarme a otros menesteres, maegus —replicó el caballero.


  —Confío en que uno de ellos haya sido considerar la propuesto que os presenté en nuestra última conversación.


  —En efecto. Así ha sido, maegus —respondió Kylean, recuperando parcialmente su tono de voz.


  —¿Y cuál ha sido vuestra conclusión?


  —La encuentro de mi interés. Mas debemos discutir algunos aspectos antes de llevarla a cabo.


  —¿A saber?


  —¿Cómo debo proceder al enfrentarme a un ocultista?


  —No lo hagáis. Tan sólo necesito que descubráis su identidad y me la hagáis saber. El resto será cosa mía —susurró Astrid.


  —¿Y de qué modo contactaré con vos en tal caso?


  El caballero se apoyó en la pared que tenía a su espalda y comenzó a incorporarse lentamente. Su rostro no reflejó el esfuerzo que aquello le supuso, ni la airada protesta de sus entumecidos músculos y anquilosadas articulaciones.


  Kylean vio un minúsculo destello, procedente de la mano de la ocultista. Astrid lanzó un pequeño objeto metálico a través del visor, que tintineó ruidosamente al impactar contra el suelo de la celda. Una moneda.


  —La calle de las herrerías, en el Distrito Artesano, es frecuentada por un mendigo con una cicatriz en la mejilla derecha. Entregadle eso. Entonces sabré que habéis cumplido vuestro cometido y yo os encontraré —respondió Astrid.


  A continuación, extrajo un fardo que llevaba oculto en su túnica y de él fue obteniendo varios objetos que dejó caer en el habitáculo. Kylean reconoció un pequeño odre de agua, varios pedazos de queso, carne ahumada, pan y varias hojas de papel plegadas.


  —Me consta que esta noche el carcelero franqueará este mismo corredor, lo hace con frecuencia. Estará solo, o casi. Es un buen lugar para sus… propósitos. Uno que garantiza la más absoluta de las discreciones —anunció Astrid, tornándose para marcharse.


  —¿Eso es todo, maegus? —inquirió Kylean.


  La ocultista detuvo sus pasos y se giró de nuevo.


  —No esperaríais que os liberara yo misma. Confío en vuestro juicio, mas sería un riesgo innecesario. Además, los elementos requeridos para vuestra evacuación por otras vías son escasos y difíciles de obtener. Los reservo para el pago de vuestros servicios, como acordamos.


  Yo también me encargaré de pagarte por los tuyos.


  El sonido de sus pasos se perdió rápidamente en la lejanía. Kylean se inclinó y tomó del suelo los objetos desperdigados que Astrid había dejado caer. Estaba hambriento, mas tuvo el suficiente autocontrol como para no engullir los alimentos de inmediato. En lugar de ello, dio bocados pequeños, masticando con cuidado e intercalando sorbos del odre de agua. Una vez concluido, recogió las hojas de papel y trató de examinarlas a la luz de la tea, que penetraba en el habitáculo a través del visor abierto. Una de ellas contenía lo que parecían ser varios nombres, aunque no pudo leerlos con claridad debido a la oscuridad. Desplegó el otro papel para descubrir lo que parecía ser el esbozo de un mapa que Kylean supuso se correspondería con el palacio. En cualquier caso, necesitaría más visibilidad para examinarlo con detenimiento. A continuación, tomó la moneda, a la que no pudo atribuir ninguna característica particular que la diferenciara de cualquier otro dinante de cobre. La guardó en un bolsillo de su maltrecha capa.


  El carcelero iría aquella noche, mas Kylean no tenía forma de saber de cuanto tiempo disponía hasta entonces. Por fortuna, todo se hallaba dispuesto desde hacía días. Únicamente necesitaba que el visor permaneciera abierto. La maegus tuvo la bondad de hacerlo posible. El alambre de acero sidéreo que ocultaba alrededor de su cintura yacía en el suelo cerca de la puerta. Había preparado un nudo corredizo en uno de sus extremos. Introdujo ese cabo a través del visor, relajando el nudo a continuación para ensanchar la circunferencia. Maniobró con el filamento hasta que este quedó en contacto con la pared, a la derecha de la entrada en una posición que, esperaba, fuera suficientemente discreta. Acto seguido, enrolló varias veces el extremo opuesto del alambre, que aún permanecía dentro de la celda, alrededor de la vaina vacía de la daga que había ocultado en su bota en La Blanca Vantia, una eternidad atrás. Aquello haría las veces de asidero. Al liberarlo, el alambre apenas modificó su posición, retenido al apoyarse en la cara interior de la puerta y en las barras del visor.


  Después esperó. Se había habituado a ello. Empleó el tiempo en recorrer la celda, desentumeciendo los músculos, blandiendo lo más parecido a un arma que poseía para ejercitar las muñecas. Y meditando sobre sus siguientes acciones.


  La espera no fue larga. Escuchó el inequívoco sonido de que alguien se acercaba. Sus sentidos ya no se hallaban embotados. La opresiva atmósfera, la desesperante oscuridad y el aislamiento que tanto había odiado eran ahora sus aliados. Relajó sus músculos, entornó sus ojos, concentrado, acechante.


  Poco después, el carcelero hizo su aparición, mas no fue el primero en hollar el pasillo. Kylean comprendió súbitamente de qué trataban los oscuros propósitos que había mencionado Astrid. Una joven desaliñada, que debía poseer un considerable atractivo en otras circunstancias, caminaba a trompicones delante de su captor. Lucía una corta falda y una blusa sucia y desgarrada que dejaba ver unos pechos firmes y generosos. Una mordaza blanquecina, anudada alrededor de su cabeza, aprisionaba su rubia cabellera y amortiguaba sus súplicas llorosas. Las mejillas enrojecidas y esa mirada vidriosa reflejaban un pánico desmedido. Al penetrar en el pasillo, cayó violentamente hacia adelante, empujada por un hombre alto que portaba una capa que parecía parda a la luz de la danzante llama. Cerró la pesada puerta de madera que aislaba el corredor de la escalinata tras de sí. Deslizó la capucha hacia atrás, mostrando una rala cabellera cenicienta y un rostro surcado de arrugas. El carcelero sonrió, regocijándose en la diversión que esperaba obtener de aquella presa, con una mueca que sólo podía describirse como perversa. A continuación, se inclinó sobre la muchacha, cuyas manos se encontraban atadas tras la cintura, y la hizo rodar para poder mirarla a los ojos.


  —Eso es, mucho mejor así. No quiero privarme de todos tus encantos —dijo el hombre, con una ronca voz que sonaba metálica.


  La muchacha balbuceó algo ininteligible, intercalando sus palabras con gritos y sollozos suplicantes.


  —Vamos, ¿no te dedicas a esto?, ¿no eres acaso una puta? —exclamó el carcelero, recorriendo los senos de la muchacha ansiosamente. Primero con las manos, después se inclinó para hacer lo propio con la lengua mientras dejaba escapar unos ominosos jadeos.


  De nuevo, la joven emitió diversos sonidos vocales, mas la mordaza no permitió a Kylean descifrarlos. No lo necesitaba para entender su significado.


  —Espera un poco, no te oigo bien. Aquí puedes gritar todo lo que quieras, ramera. Nadie te oirá, y si lo hicieran poco importaría igualmente —dijo el carcelero. A continuación, tiró de la mordaza hacia abajo, liberándola de la boca de su víctima.


  —Por favor, señor, yo no he hecho nada, no debería estar aquí —dijo la muchacha, con una voz descompuesta que apenas alcanzaba a brotar de sus labios.


  —Oh, todas las putas decís lo mismo.


  —Yo no soy eso, señor… sólo trabajo allí de camarera. No he hecho nada malo —alegó la joven, tragando saliva, conteniendo las lágrimas por un instante.


  —Tanto mejor, será mucho más divertido —respondió el hombre mientras su mano derecha bajaba hasta la falda de la joven.


  De un brusco movimiento desgarró el tejido e introdujo la mano por la entrepierna de la mujer. Ésta emitió un agudo grito y comenzó a patalear frenéticamente para alejar a su agresor, quien no pareció incomodarse ante tal respuesta.


  Kylean observó desde su posición como una de las patadas de la joven impactó violentamente en el rostro del carcelero. Al instante, su semblante enrojeció de ira y golpeó salvajemente con el puño la cara de la desventurada joven en repetidas ocasiones, hasta que ésta dejó de oponer resistencia. Los golpes dejaron grandes magulladuras en su pómulo, párpado y mandíbula izquierdos y su nariz comenzó a sangrar profusamente. El carcelero continuó saciando su lascivia, manoseando el sexo de la joven de una forma que Kylean no podía ver desde la celda, mientras la mujer tosía y escupía esputos sanguinolentos, luchando contra la inconsciencia, o quizá tratando de rendirse a ella.


  Kylean notó el tacto de la vaina de la daga, unida al alambre que descansaba en la pared adyacente a la puerta de su celda. Esperaba el momento apropiado. No precipitaría sus acciones para salvar una insignificante vida. Sus objetivos estaban muy por encima de aquello. Contempló como el carcelero abría completamente las piernas de la muchacha aturdida, ya sin fuerzas para luchar, y llevaba las manos a su pantalón para consumar el acto. Su mirada evidenciaba una locura consumida por el deseo incontenible.


  —Supongo que no os importará que mire. Aquí abajo me siento un poco solo.


  El hombre se sobresaltó ante aquellas inesperadas palabras que resonaron en todo el corredor. Levantó la vista, reflejando una rabia irracional, buscando al desgraciado que había osado interrumpirle en aquel momento de deleite. No tardó más de unos instantes en descubrir de dónde procedía la voz. Se alzó de un salto, su mirada inyectada en sangre, cegado por la ira, y cubrió la distancia hasta la puerta metálica que separaba a Kylean de la libertad. Gobernado por su cólera, no se percató del fino alambre que salía de un visor que no debería haber estado abierto.


  —Maldito bastardo, ¿quién coño …?


  Fueron sus últimas palabras. Kylean tiró levemente del asidero conectado al filamento, la vaina de la daga, dejando caer el lazo sobre la cabeza del carcelero. A continuación, impulsó su brazo hacia atrás violentamente, cerrando el nudo en torno al cuello del hombre, y arrastrando su cabeza hasta impactar contra las rejas del visor. El carcelero se llevó las manos al cuello para librarse de la horca, mas encontró la punta de una daga a una pulgada de su ojo.


  —No tiene por qué ser hoy —susurró Kylean al oído del hombre—. Confiemos en que seas un tipo perspicaz. Tienes el tiempo que tardes en asfixiarte para averiguar qué quiero y llevarlo a cabo. Si intentas emplear ese tiempo para deshacer el lazo, el juego terminará prematuramente —continuó, acercando aún más la daga a la pupila del carcelero.


  El ahora prisionero, aún continuó forcejeando durante unos instantes, tratando de separarse de la puerta, aumentando con ello la presión sobre el nudo que se cerraba sobre su garganta. Los ásperos sonidos que emitía, tratando desesperadamente de respirar, evidenciaban que el tiempo se acabaría pronto. Al final pareció comprender. Echó la mano al cinto, asió un abultado llavero y lo elevó hasta el visor para que Kylean pudiera verlo. Éste relajó la presión del alambre durante unos instantes, dejando que el aire volviera a inundar los pulmones del carcelero, mas al momento volvió a tensarlo.


  El hombre comenzó a manipular frenéticamente el enorme racimo de llaves hasta que finalmente pareció encontrar la que buscaba. La insertó en la cerradura y la giró con torpeza mientras su cabeza permanecía prisionera de la mortal trampa. Necesitó varios intentos para abrir finalmente el mecanismo, que chasqueó con un repiqueteo metálico antes de ceder. A continuación, corrió los numerosos pestillos que aún aprisionaban la puerta, hasta que finalmente se liberó, moviéndose hacia fuera con un estridente chirrido.


  Kylean mantuvo la presión del alambre mientras atisbaba su libertad. Puso un pie en el pasillo empujando la puerta y arrastrando el cuerpo del carcelero hacia la izquierda. Éste le contemplaba a través del visor, con suplicante mirada. Mas el caballero no albergaba piedad alguna para un hombre de su naturaleza. Antes de que su vista se nublara por completo y su conciencia se desvaneciera para no regresar jamás, lo último que vio fue una sonrisa depredadora, y unos labios pronunciando unas palabras desapasionadas.


  —Mis felicitaciones. Has acertado.


  Kylean no relajó la presión del nudo hasta mucho después de que el carcelero hubiera cesado su resistencia, sin fuerzas para seguir aferrándose a la vida. El caballero soltó finalmente el asidero, que ascendió hasta quedarse retenido en las rejas del visor, y procedió a liberar el nudo del cadáver que de él pendía. Arrastró el cuerpo hasta el interior de la celda y le arrebató su capa. Después, le cubrió con la suya propia, dejando visible el emblema de su orden, no sin antes tomar todos los objetos guardados en sus bolsillos y trasladarlos a los de su nueva indumentaria. Desmontó la trampa que había construido con el filamento y envainó la daga, ocultándola en el cinto. Abandonó la celda, cerrando la puerta tras de sí con llave, pestillos y visor. Tomó el llavero aún encajado en la cerradura y se encaminó hacia la escalinata. Al pasar al lado de la mujer tendida en el suelo se detuvo para contemplarla un instante. Se encontraba aturdida, aunque consciente. La muchacha le devolvió la mirada desde el suelo. Expresaba una mezcolanza de miedo, confusión y alivio. En otras circunstancias, no habría dudado en acabar con la vida de aquella miserable criatura. Mas no vio riesgo alguno en ella. No habría tiempo para que el testimonio de una prostituta dificultara su misión, todo terminaría aquella misma noche. La diferencia entre un soldado y un monstruo era una delgada línea que la mayoría de los soldados no era capaz de distinguir. Y ninguno de los monstruos.


  Kylean continuó su avance. Mas fue interrumpido por una entrecortada voz a sus espaldas.


  —Marthia —gimió la joven tendida en el suelo—. Me llamo Marthia.


  —Los hados te han sido propicios hoy, Marthia —replicó Kylean.


  Sin esperar otra respuesta inició el largo ascenso hacia el exterior. Durante el mismo, trató de prepararse para todos los posibles escenarios que encontraría al llegar arriba. Sabía a quien hallaría allí, y lo que probablemente debería hacer para abandonar aquel lugar. Algunos sonidos comenzaron a reverberar en sus oídos, devolviéndole a la realidad sensorial de la que había sido aislado en los últimos días. Alaridos, toses, estornudos, la metálica resonancia de unos barrotes siendo golpeados. En su ascenso dejaba atrás las cámaras que contenían a los otros presos. Por un instante acarició el abultado llavero que tomó del carcelero, considerando liberar a algunos de aquellos indeseables como maniobra de distracción. Mas rápidamente desechó la idea, pues causaría más problemas que soluciones. Crearía una alarma que a buen seguro blindaría la seguridad del palacio de forma inmediata. Estaba solo, únicamente podía confiar en sí mismo. Ninguno de sus hermanos se hallaba a su lado.


  Al final de lo que le pareció una eternidad, atisbó aquella puerta de madera que había cruzado tiempo atrás acompañado por una escolta de la Guardia Palatina. Al otro lado se encontraban las dependencias de Sir Borean. La luz se filtraba por debajo. Miró a través de la cerradura, pero nadie aparecía en el campo de visión. Acercó el oído, para distinguir los habituales sonidos de una hoja de papel siendo surcada por una pluma. La quietud de la escena le indicó que probablemente sólo hallaría una persona al franquear el umbral. Se permitió unos instantes para recuperar fuerzas tras su largo ascenso. Palpó la cerradura, y comprobó que se hallaba en relativamente buen estado. Debía haber sido reemplazada recientemente, pues la envejecida madera de la puerta parecía sustancialmente más antigua. Extrajo del bolsillo el manojo de llaves, con sumo cuidado para evitar su tintineo. Entre ellas reconoció una que parecía distinta, más grande y en mejores condiciones, sin la herrumbre que cubría al resto. Se cubrió el rostro con la raída capucha de la capa tomada del carcelero. Tomó aquella llave y la insertó en la cerradura con todo el sigilo de que fue capaz. Al hacerlo, un audible chasquido le indicó que había acertado en su suposición. Al fin y al cabo, aquella era la puerta más utilizada, no podía permitirse su deterioro como en las de las celdas del resto del abismo. Giró la llave con ímpetu y empujó, tratando de anticipar la reacción de su ocupante. Sin vacilar, penetró en la estancia con la cabeza gacha, ocultando sus facciones.


  —Has terminado pronto, Grubert. Confío en que hayas sido tan discreto como siempre —le recibió el único ocupante de la sala, sentado en el escritorio.


  Kylean reconoció al instante la voz del capitán de la Guardia Palatina. Asintió con la cabeza, girándose a continuación para volver a cerrar la puerta con llave, como supuso que debía hacer el carcelero cotidianamente.


  —¿Era briosa ésta? —preguntó Sir Borean—. ¿Dónde está? No me digas que…


  Kylean volvió a asentir, mientras se dirigía a la puerta. Sabía que todo el subterfugio sería desvelado en el momento en que hablara.


  —Espera —ordenó el capitán, incorporándose de su silla, frunciendo el ceño—. Descubre tu rostro —añadió, mientras desnudaba la hoja de una espada que debía estar apoyada en el suelo junto al escritorio.


  No era la manera en la que Kylean había deseado escapar, pero así sería. Se movió, a una velocidad difícilmente atribuible a un ser humano, y un destellante objeto salió de su mano, hendiendo el aire. La sangre salpicó la mesa y los papeles que en ella descansaban. Unos gorjeos emanaron de la garganta de Sir Borean, que se desplomó unos instantes después sin entender por qué habría de morir aquel día, en aquel momento.


  Kylean echó hacia atrás la capucha y se acercó al cuerpo del capitán. Extrajo la daga de su garganta y se apropió de la espada de su víctima, enfundándola en su vaina y colgándola al cinto. Había sido silencioso, mas no podía descartar que hubiera guardias en el exterior y entraran para comprobar que todo estuviera en orden. Aguardó unos instantes para asegurarse de no haber atraído ninguna atención indeseada, aprovechando para inspeccionar la estancia.


  Antes de ser liberado de sus ataduras terrenales, Sir Borean se hallaba escribiendo lo que parecía ser una misiva. Las manchas rojizas teñían ahora el documento, pero aún eran legibles algunas partes. Le decía a su destinatario, un tal Sir Aleister Krugel, que nada le agradaría más que tener prontas noticias suyas, pues ello significaría que había regresado de su peligrosa empresa y que Su Majestad se hallaba a salvo. La carta parecía ir dirigida a Starys, pues le pedía a Sir Aleister que transmitiera sus saludos a su señor, Lord Arthur Connell, y a su tío, el consejero Galiax, que suponía debía encontrarse allí. Asimismo, le pedía que informara al rey de que aún se estaba investigando el asunto de la Guadaña de Ónice, y de que esperaban obtener resultados satisfactorios en los próximos días. Junto al papel sobre el que Sir Borean había escrito, se encontraba otro documento que parecía ser el mensaje al que estaba respondiendo. En él, Sir Aleister notificaba a su capitán que se hallaban cerca de su destino y que esperaban entablar contacto con los berseykungs en breve.


  Kylean se percató de que el papel en el que la nota de Sir Aleister se hallaba escrita no contenía los característicos dobleces de un pergamino que hubiera sido contenido en un pequeño estuche, algo necesario para su transporte por un ave. Aquello le indicó que era probablemente la traducción de un mensaje original encriptado. Una práctica habitual, especialmente cuando se trataba de asuntos de estado. Supuso que la respuesta de Sir Borean iba a ser igualmente protegida antes de enviarse, pero su tarea fue interrumpida por el siempre inoportuno destino.


  Decidió tomar la misiva que el capitán de la Guardia Palatina había dejado inconclusa, por si el Gran Maestre encontraba algún interés en ella. Sabía que la Guadaña de Ónice era el nombre por el que se conocía a su propia orden desde la intervención en Illyathar, antes de que él mismo naciera. Parecía que Los Reinos no lo habían olvidado, y rápidamente asociaron lo acontecido en las Llanuras Ogenbrandt con aquel día en el que sus hermanos segaron el Imperio de la misma Historia. El motivo de su reaparición, tras tres décadas, a buen seguro formaba parte de algún noble propósito en los planes del Gran Maestre, y Kylean sintió una abrumadora aflicción al recordar que el fracaso en desempeñar su misión bien podría suponer un contratiempo insuperable para tan elevados fines. No permitió que tales oscuros pensamientos nublaran su concentración, no obstante, ya que confiaba poder rectificar, al menos en parte, sus faltas.


  Utilizó la información del escrito, asimismo, para efectuar un cálculo aproximado del número de días que había permanecido en aquella celda, asumiendo que el mensaje de Sir Aleister acabara de ser recibido, y sabiendo que él fue liberado el día después de que el rey Eynnor partiera desde Onyrika. Aquello significaba al menos una quincena. No pudo evitar que la imagen del rostro sonriente de la maegus Sorelaen apareciera en su mente. Si los Dioses le concedían la posibilidad, no la desdeñaría, y haría saber a la ocultista cuán peligroso era el juego en el que se embarcaba. Aquello le recordó los papeles que le había entregado cuando fue a visitarlo a la celda. Los extrajo, a fin de examinarlos. Uno de ellos contenía los nombres de los presentes en aquella audiencia que tan lejana le parecía ahora, la misma que desencadenara la tribulación sufrida. Reconoció rápidamente a los consejeros, a la Realeza y a Sir Borean, mas el resto no le eran familiares, y supuso que se trataba de los guardias. El otro documento contenía un detallado mapa del palacio, incluyendo los barracones de la Guardia Palatina, varios pasadizos que los conectaban con distintos puntos de la fortaleza y el detalle de los aposentos de todos los hombres presentes en la lista anterior. El caballero sabía que algunos de los consejeros no se hallaban allí, pues habrían regresado a sus haciendas o bastiones. No importaba.


  Kylean no pudo sino preguntarse si el cuerpo que yacía a sus pies había formado parte del plan de Astrid, o si, por el contrario, ésta habría esperado algo más discreto. Tanto daba, aunque supuso que lo último, pues la maegus habría esperado que Sir Kylean necesitaría varios días para cumplir su cometido, ocultando necesariamente su evasión para evitar una alarma generalizada. La mujer ignoraba que en realidad el caballero de la Orden de las Alas de Ceniza únicamente tenía intención de visitar a uno de los hombres que presenciaron su audiencia. Recuperar sus armas ya no era una prioridad. Regresaría a Kal’torwen sin ellas, mas llevaría consigo algo con lo que esperaba redimirse.


  Memorizó el camino que seguiría hasta su objetivo e introdujo las hojas plegadas en un bolsillo de su capa. Acto seguido ascendió a una banqueta que le permitiría ver el exterior a través de la ventana. Como esperaba, observó a dos guardias franqueando la entrada de las dependencias de su capitán, mas no parecían muy diligentes en su tarea a juzgar por su estado. Se encontraban apoyados en el muro, con la cabeza gacha, tratando desesperadamente de mantenerse en el mundo de la vigilia. Hasta donde alcanzó su vista, no atisbó otros soldados patrullando las inmediaciones, algo que bien podría cambiar pronto. Descendió de la banqueta y se dirigió a la puerta. La abrió y atravesó el umbral. Los guardias se cuadraron en un acto reflejo, temiendo haber sido descubiertos por su superior en una dejación de funciones. Una fina hoja atravesó el ojo del que se encontraba a la izquierda del marco, otra de mayor envergadura, hendió el cuello, de parte a parte, del otro centinela. El acero se detuvo a una pulgada de impactar con el muro, evitando un excesivo ruido. Ambos murieron en silencio. Kylean arrastró los cuerpos al interior y comenzó a desvestir a uno de ellos. Por segunda vez aquella noche, cambió de capa, a la que de nuevo traspasó todos sus objetos. Tomó asimismo el peto y el yelmo, únicos elementos de la armadura que portaban aquellos guardias, y se los enfundó. Supuso que debía ser una medida para mitigar el estruendoso sonido que un caballero ataviado con panoplia completa debía producir al patrullar durante la noche. Se hizo con otra espada, que colgó del cinto, y limpió las ensangrentadas hojas en la capa del otro soldado antes de continuar.


  Salió con sigilo al exterior, cerrando la puerta tras de sí. Se encaminó hacia los barracones que se hallaban al otro lado del patio de armas, envolviéndose en su nueva capa y manteniendo la cabeza gacha. Se cruzó con varios caballeros de la Guardia Palatina patrullando, pero no le importunaron más allá de un gesto de saludo. Al llegar a la puerta de los barracones, continuó con paso decidido, ignorando a los guardias que la flanqueaban. Uno de ellos, más despierto que su compañero, detuvo su avance, posando su mano en el peto de Kylean. Éste acarició con los dedos las empuñaduras de sus espadas, ocultas por la capa magenta engalanada con el ave lira de los Benethalys.


  —¿Quién eres? No me es familiar tu cara —preguntó el centinela.


  —¿En serio? Llevo aquí una semana. Soy Patrick —respondió Kylean, fingiendo agotamiento. —No tengo tiempo para esto, acabo de terminar una guardia y mañana temprano hay instrucción —añadió.


  —¿En qué celda estás? —preguntó el otro soldado, que parecía haberse despabilado por la conversación.


  —La quince —replicó Kylean, cerrando las manos en torno a las empuñaduras.


  —¿No es esa la de Wyde y los otros? —preguntó el primer guardia a su compañero.


  —Esa es la catorce —se apresuró a responder Kylean, con un timbre de tedio en su voz.


  —Tiene razón, creo —añadió el segundo soldado que había intervenido. Acto seguido, emitió un profundo bostezo, demostrando que el pasajero interés desaparecía.


  —Adelante pues, Patrick, descansa un poco —dijo el primer guardia, cediéndole el paso.


  Kylean abrió la puerta y se internó en la estancia. Inmediatamente, encontró en frente escaleras de subida y bajada, así como dos pasillos, uno a cada lado, que se perdían en la negrura. El caballero conocía el camino gracias al mapa proporcionado por la maegus Sorelaen. Avanzó directamente hacia las escaleras descendentes y se sumergió en las tinieblas. La oscuridad no era total, empero, pues algunas teas chisporroteaban perezosamente, pendidas de argollas en los muros. Aquella escasa luminosidad fue suficiente, no obstante, para que pudiera caminar con seguridad y llegar a la planta inferior de los barracones. Una vez allí, tomó el corredor de su derecha, tratando de mantener el sigilo, pues sospechaba que muchas de las puertas que dejaba continuamente atrás, a ambos lados en su avance, debían ser residencia de los miembros del orgulloso cuerpo de élite de Su Majestad. Recorrió el pasaje hasta el final, de una longitud mucho mayor de la esperada, hasta desembocar en una pesada puerta de madera. Ésta se abrió al empujarla, emitiendo un sonoro chirrido que reverberó en el pasillo. Traspasó el umbral con celeridad y la cerró. Permaneció unos instantes apoyado tras ella, esperando detectar cualquier indicio de movimiento al otro lado. Nadie apareció. Delante de él, se abría otro oscuro corredor, aunque la fría piedra de las paredes había sido reemplazada por un pulido mineral. Se hallaba en el interior del Palacio de Cristal.


  Caminó en la única dirección posible hasta llegar a una nueva puerta, ésta en mejor estado que la anterior. Cedió en silencio, permitiendo que Kylean la franqueara. Otro corredor le aguardaba, salpicado de umbrales a ambos lados, algunos de ellos poco más que pequeños huecos que parecían actuar de almacén de diversos materiales. Telas, madera, útiles de carpintería, utensilios de cocina, sacos. Otros conducían a grandes salas que parecían hacer las veces de comedores. Había asimismo estancias ocultas tras gruesas puertas, que bien podrían tratarse de habitaciones para la servidumbre. Nada de aquello era de interés para Kylean, su objetivo se encontraba varios niveles por encima de aquel lugar.


  El corredor iba a dar a una bifurcación. Tomó el camino de su derecha, notando una leve inclinación ascendente. Poco después, tras atravesar un estrecho umbral, Kylean se encontró en la parte más distal del recibidor del palacio. Inmediatamente dio un paso atrás, pues podía escuchar un rumor de voces acercándose. Eran dos hombres, manteniendo una conversación entre susurros. Al abrigo de las sombras, observó pasar de largo a la pareja de guardias. Unos instantes después, volvió a emerger de su refugio para verificar que los centinelas seguían su camino, internándose por un ancho pasillo y ocultándose a la vista. Avanzó por el recibidor principal y tomó una amplia escalinata que apareció a su derecha. Extremando la cautela, aguzó el oído, tratando de anticipar la presencia de cualquier otra patrulla que merodeara por los alrededores. Al no hallar evidencia de ello, completó su ascenso hasta la primera planta.


  A diferencia de otros edificios construidos por la mano del hombre, el Palacio de Cristal no permitía a su morador acceder a todos los niveles desde la misma escalera. Cada piso era accesible únicamente desde el inmediatamente inferior a través de un tramo único que en él concluía. Para ascender al siguiente, el visitante debía caminar por la planta hasta otro punto específico del que partía el siguiente tramo. El motivo de aquella distribución sólo los Dioses lo conocían, mas en aquel momento Kylean habría agradecido una construcción más ortodoxa.


  Avanzó por el enorme corredor que tenía en frente, dejando a su derecha lo que sabía era la Biblioteca de la Corona. En otras circunstancias habría encontrado aquel lugar sumamente interesante, pues era posible que contuviera información reservada que, a buen seguro, el Gran Maestre sabría utilizar en beneficio de su orden. Se sorprendió de que su gran puerta doble estuviera desprovista de vigilancia, pero continuó avanzando concentrado en el camino que tenía por delante.


  Kylean se percató de que la iluminación era tenue para lo que cabría esperar en un palacio. La escasa ornamentación de que hacía gala el recibidor era extensible, al parecer, al resto de la fortaleza. Aquello dificultaría hallar resguardo en caso de cruzarse con algún centinela, aunque confiaba en que su indumentaria le otorgara los instantes de indecisión en los guardias que necesitaba para actuar. Por ventura no fue tal el caso, y no se cruzó con patrulla alguna en toda aquella planta. Arribó así a la escalera que conducía al tercer piso sin oposición. Aquello cambió rápidamente al iniciar su ascenso por la escalinata. De inmediato, escuchó varias voces que mascullaban algo que no pudo distinguir. La progresiva atenuación de la conversación le indicó que se alejaban de su posición. Avanzó sigilosamente, deteniéndose en cada peldaño. Un intenso olor procedente de alguna planta aromática invadió su olfato al llegar al último escalón, mas no pudo determinar su preciso origen. Escudriñó a derecha e izquierda y detectó otra pareja de guardias que se acercaba por el pasillo este. Dio varios pasos hacia adelante, cruzando el corredor, para refugiarse en una esquina del que parecía ser el camino principal de la planta, que convergía con aquel que acababa de dejar atrás. Aquellos centinelas seguían el camino opuesto que él debía tomar, por lo que se alejó varios pasos del rincón y se ocultó tras una leve curvatura de la pared. Si los guardas giraban a la derecha en aquella intersección le detectarían con toda seguridad, mas confiaba en pasar desapercibido si continuaban de frente. Aquello fue lo que ocurrió, y Kylean liberó las empuñaduras que había mantenido asidas, presto para reaccionar, cuando vio alejarse a la pareja. Aguardó unos instantes y tomó la ruta memorizada.


  La planta tercera albergaba los aposentos de, entre otros, los consejeros de Onyrika. Los ocupaban de manera ocasional cuando debían pernoctar en el palacio por asuntos de importancia. El joven caballero dejó atrás las habitaciones de dos objetivos marcados en la lista de Astrid. No tenía intención de servir a sus intereses, por muy persuasiva que la maegus hubiera creído ser. Giró a la derecha y atisbó en la distancia, tras otro gran corredor, las escaleras que conducían al cuarto piso. No se sorprendió al comprobar que su fortuna se había agotado. Cuatro guardias se hallaban custodiando el acceso a la última planta, donde se encontraban las habitaciones privadas de la Familia Real. Todos ellos mantenían la misma posición, vista al frente y manos apoyadas sobre la empuñadura de una gran espada cuya punta alcanzaba el suelo. Su yelmo poseía una ornamentación algo más recargada que el de los soldados con los que se había cruzado anteriormente. Para llegar hasta la comitiva, tendría que atravesar una considerable distancia, sin cobijo alguno. Sería fácilmente detectado y aquello podría tener consecuencias impredecibles, ninguna de las cuales conducía a la consecución de su objetivo. Es posible que pudiera superar aquel obstáculo usando sus habilidades marciales, pero a buen seguro a costa de sacrificar la tan necesaria discreción, alertando a toda la Guardia Palatina en el proceso. Debería hallar al menos la forma de acercarse sin levantar sospecha.


  Tomó un desvío a su izquierda, que sabía llegaba a la escalinata de igual modo, mas salía del corredor principal y rodeaba varias salas antes de converger de nuevo en él. En el trayecto, descubrió el origen de aquel agradable aroma que había percibido desde su llegada a la tercera planta. Se trataba de unas llamativas flores de color blanco confinadas en un jarrón que reposaba sobre una elegante mesa del corredor. Extrajo las plantas para observar que su tallo se encontraba sumergido en agua, y carecían de raíces, lo que le hizo pensar que probablemente alguien se encargaba de recogerlas en los jardines de palacio y reemplazarlas diariamente. Tomó el jarrón con extremo cuidado y lo llevó consigo hasta el final del corredor secundario, donde desembocaba en el principal a unas pocas decenas de varas de la escalinata.


  Ahora contemplaba a los guardias a una distancia menor, guarnecido tras un redondeado saliente. Examinó la distribución de las antorchas. Una a cada lado de las escaleras, otra en frente del pasillo, aún a la vista de los guardias, y dos más cerca de su posición, en su mismo corredor. Tomó una de las teas próximas, extrajo las flores y las depositó en el suelo. A continuación, vertió el agua sobre la llama, que se extinguió con un chisporroteo. Aquello redujo sensiblemente la luminosidad, lo que, como esperaba, no pasó desapercibido a los centinelas que custodiaban la escalera.


  —Ve a comprobar que le ha pasado a la antorcha —ordenó una seca voz.


  —Al punto, sargento —respondió otra, seguida de un sonido de pasos.


  Kylean se acercó a la pared, cobijándose de nuevo en una pequeña e irregular curvatura para ocultar su presencia, confiando en que la penumbra facilitaría la tarea. Instantes después observó al soldado pasando por delante de él. Súbitamente se detuvo y giró la cabeza al percatarse de la presencia del intruso. Sus labios comenzaron a abrirse para dar paso a la voz, mas el camino que debía recorrer el aire desde sus pulmones a la boca se vio abruptamente interrumpido por una fina hoja de frío acero. Kylean tapó la boca del centinela con la mano libre para amortiguar cualquier sonido, notando la tibia sangre deslizándose entre sus dedos. Aguardó hasta que cesaron los forcejeos del moribundo, en su estéril lucha ya decidida. Depositó el cuerpo sobre el suelo, se desprendió de su yelmo y lo sustituyó por el del soldado caído. Tomó la antorcha extinguida.


  —¿Harald? —preguntó una voz desde la escalinata.


  Kylean salió caminando a la vista de los centinelas, alzando la antorcha para mostrársela, y ocultando su rostro. Portaba la larga hoja, tomada de Sir Borean, en su mano derecha, con el filo hacia el suelo y oculta tras su capa. La escasa luminosidad le asistió en su subterfugio, y los tres soldados parecieron tomarlo por su compañero.


  —¿Qué ocurre?, ¿por qué se ha apagado? —inquirió el sargento.


  Al hallarse a unos pasos, el tiempo se ralentizó en la mente de Kylean. Dejó que sus instintos, forjados durante toda una vida de adiestramiento marcial, tomaran el control. Liberó su mente de banales pensamientos y relajó sus músculos. El caballero que estaba más cerca de él recibió un violento impacto en la cabeza con una maciza pieza de madera húmeda y aceitosa. Antes de que su cuerpo tocara la alfombra, dos largas hojas aparecieron en las manos de Kylean y la punta de una de ellas ya se dirigía al rostro del centinela más alejado. Un impulso de sus piernas bastó para hacerle alcanzar su objetivo, que fue liberado de sus terrenales ataduras con el cráneo perforado mientras aún levantaba su arma, sin tiempo para reaccionar. Durante su carga, Kylean liberó momentáneamente en el aire la empuñadura de la espada que portaba en la mano derecha, asiéndola un instante después por la región proximal del filo. Al sentir de nuevo el suelo, detuvo su inercia con el pie izquierdo y giró bruscamente su cadera, incrementando la potencia del impulso que efectuó su brazo derecho. Una espada, no concebida para ser lanzada, hendió el aire en línea recta y atravesó el pecho del sargento, perforando el peto, la piel y órganos nada prescindibles. El desdichado guardia cayó de espaldas, con los ojos aún abiertos, exhalando sus últimas bocanadas, con una expresión de confusión y terror. Parecía querer decir algo, mas sus últimas palabras ya habían sido pronunciadas. El esfuerzo que suponía respirar fue la última sensación que albergó.


  —Mal día para estar de guardia, sargento —dijo Kylean, extrayendo su hoja de un fuerte tirón.


  La tinta de la guerra comenzó a manar profusamente hasta encharcar la alfombra, abandonando el convulsionante cuerpo al que antaño perteneciera. Kylean recuperó su otra arma mediante idéntico procedimiento y contempló durante un instante al primer soldado derribado por la tea. El yelmo le había salvado la vida, mas permanecía aturdido, moviendo la cabeza de un lado a otro tratando de recuperar la completa consciencia. Kylean le dio rápida muerte, seccionando la arteria del desprotegido cuello de un certero tajo. Aunque nadie tuvo tiempo de pronunciar palabra, el combate siempre iba acompañado de cierto bullicio. Cuerpos y armas al caer, huesos al quebrarse, gemidos, jadeos. El tiempo de la discreción llegaría a su fin en cuanto alguien se acercara a investigar lo que había desatado aquella sinfonía.


  El joven caballero ascendió sin demora por las escaleras que le darían acceso al último nivel habitable. Se cruzó con dos caballeros que bajaban a la carrera, sin duda atraídos por la escena anterior.


  —Informad, Sir, ¿qué ha…— el hombre no tuvo tiempo de terminar la frase antes que su garganta fuera atravesada por una larga hoja.


  Su compañero, que se hallaba más cerca de Kylean, abrió la boca para gritar, mas recibió el impacto de una empuñadura en la mandíbula y su cuello se arqueó hacia atrás mientras el metálico sabor de la sangre invadía su paladar. Trató de ignorar el dolor, y reaccionar para que no le fuera la vida en ello, mas fue en vano. Kylean se movió a una velocidad vertiginosa, y el desafortunado soldado sintió el acero perforando su pecho, a la altura del esternón. Las armas de los caballeros tocaron el suelo produciendo un estruendo metálico, seguidas por los cuerpos de sus anteriores portadores, que cayeron escaleras abajo.


  Kylean no se detuvo y ascendió los peldaños a grandes zancadas. Se hallaba muy cerca de su objetivo. Ya atravesaba el pasillo al final del cual atisbaba a otros cuatro caballeros de la Guardia Palatina. Sería el último obstáculo que se interpondría en su camino.


  Echó a correr hacia ellos, fingiendo una notable cojera, llevándose la mano al peto cubierto por la sangre de sus enemigos. En el proceso, señalaba hacia las escaleras por las que había subido, como si tratara de alertar a los guardias de algo. Uno de ellos lo vio y dirigió unas palabras al resto. El alférez, reconocible por el yelmo, ordenó algo y dos de los caballeros acudieron prestos al auxilio de Kylean.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirieron con preocupación.


  —Nos han atacado, en el tercer piso. Necesitamos apoyo para contenerlos —susurró, manteniendo la cabeza gacha.


  —Aguantad, conseguiremos ayuda —respondió uno de los guardias, mientras el otro iba a informar al alférez.


  Retornó al punto con las instrucciones recibidas.


  —Nos vamos, Brad. Debemos avisar al resto de la guarnición de esta planta y bajar a dar apoyo a los nuestros —dijo—. Ellos se ocuparán de ti, muchacho —añadió mirando a Kylean, que fingía hallarse al límite de sus fuerzas.


  Partieron a la carrera, dejando atrás al que parecía un bravo soldado herido. Kylean levantó la vista ligeramente y observó como los dos caballeros restantes se acercaban a él. Reconoció a uno de ellos. El alférez había estado presente durante su audiencia. Era uno de los que le cerró el paso al intentar acercarse demasiado al trono, antes de detenerse e hincar la rodilla para honrar a Su Majestad. Si sus armas no hubieran desaparecido repentinamente, ese hombre habría sido uno de los primeros en morir.


  La pareja se hallaba a pocos pasos, cuando Kylean se incorporó pesadamente, aparentando un supremo esfuerzo.


  —No te muevas chico, debes descansar —dijo el alférez.


  En ese momento, el joven caballero levantó la vista y percibió una mueca de sorpresa en el rostro del soldado.


  —Tú…—acertó a decir el soldado antes que se desatara el infierno.


  En lo que pareció ser el mismo movimiento, Kylean desnudó sus dos armas y ejecutó un perfecto remolino, girando sobre sí mismo con un sublime equilibrio. Las hojas dibujaron una circunferencia, cercenando a su paso un cuello, hasta las vértebras cervicales, y un pómulo, que fue completamente quebrado, junto con todo el contenido craneal que tras él había. Dejando dos cadáveres más atrás, Kylean se encaminó hacia la puerta tras la cual hallaría lo que buscaba. Miró a través de la cerradura, y encontró un muchacho asustando, engalanado con ropas de seda, con unas llaves en la mano que se acercaba tembloroso a la puerta a fin de bloquearla. El caballero esperó a que estuviera justo tras el umbral y en ese momento giró el pomo y abrió la puerta de una violenta patada. Sintió la colisión de la madera contra algo de menor dureza, y escuchó el sonido de unos huesos al crujir. Al penetrar en la sala, el príncipe Valkyran se hallaba tendido, tratando de contener torpemente una abundante hemorragia nasal, con una expresión de absoluto pavor. Comenzó a temblar, las lágrimas corrían por sus mejillas entre sollozos de súplica.


  —Por favor, Sir, por favor —se limitó a decir, en un lastimero quejido.


  —No tendríais que haber sido vos, Alteza. Agradecedle a vuestro señor padre tal destino. Mas esto es lo más parecido que está en mi mano a la misión que me encomendaron. Si os sirve de alivio, no me produce alegría alguna —dijo Kylean, alzando ambas armas.


  


  CAPÍTULO IX


  ◆◆◆


  
    
  


  Krystelle era buena en lo que hacía. La mejor según el criterio en el que aprendió a confiar largo tiempo atrás. Habitaba en Illyathar, la capital de Eyssen, y antaño del Imperio mismo, desde hacía casi una década. El motivo, la legítima búsqueda de una vida arrebatada por una cruel monarquía emergente, tan sólo ligeramente menos indigna que la anterior. Ningún lugar mejor para hallar la dicha que la nueva y gloriosa República de Eyssen, donde el pueblo, la gente como ella misma, ostentaba el poder. La democracia nacía, y ella sería testigo de su alumbramiento, llamada a ser la luz del resto de reinos, aún sumidos en las tinieblas de las tiranías despóticas.


  A Krystelle le encantaba aquel discurso. El mismo que había pronunciado con ojos vidriosos ante unos desconfiados guardias que custodiaban la entrada a Illyathar el día que llegó. Sabía que las lágrimas acentuaban el brillo de sus preciosos ojos ambarinos, mientras corrían por sus mejillas del color de la arcilla seca. La capucha cubría lo suficiente como para mostrarla temerosa, reservada, mas inevitablemente algunos mechones de su cabello azabache caían sobre su rostro como ramas de heralno apunto de desmoronarse. El manto escarlata que la envolvía, cubierto del polvo del largo camino, terminaba abruptamente unas pulgadas por encima de la rodilla, sugiriendo una prometedora figura que, no obstante, permanecía sugerentemente oculta.


  Su historia, nada demasiado elaborada, aunque sabía que bastaría ante las preguntas de los centinelas que pretendían ahondar en busca de alguna incoherencia. Una niña con educación elevada, procedente de una familia que había servido a los reyes anteriores a la Guerra de la Escisión en Eristal. La nueva monarquía la aceptó en su seno, al principio. Mas un mezquino ministril, cuya lascivia no se vio correspondida, amenazó con divulgar el origen de la nueva sirvienta, algo que a buen seguro supondría el desagrado de una plebe que aún limpiaba la sangre azul de sus guadañas. El asunto llegó a oídos de la nueva Familia Real, que, temerosa, se apresuró a prescindir de los servicios de Krystelle. Aquello no apaciguó a su pretendiente y, tras un último intento fallido de poseer lo que tanto anhelaba, el ministril desató su artera venganza contra la joven. Compuso una tonada, célebre a la postre, de nombre «La Mascarada Real», en la que narraba que la anterior monarquía había engendrado bastardos con las familias serviles y cómo esas alimañas mantenían aún caliente la sangre de tan odiada dinastía. Tuvo buen cuidado de hacer pasar su creación por fábula y aliñarla con una agradable dosis de ironía y donosura, pero aquello no evitó que fuera debidamente ajusticiado e invitado a compartir su talento con las buenas gentes de algún otro distante lugar, sin posibilidad de retorno. En cuanto a Krystelle, aunque no pesaba pena alguna sobre ella, decidió buscar mejor suerte lejos de aquel reino en el que aún se heredaba, vía sanguínea, la fortuna o la desgracia. Pero por ventura había oído que el otrora orgulloso corazón del Imperio, era ahora un no menos orgulloso bastión de libertad y justicia, gobernado por y para el pueblo, por hombres sabios, sin importar su anterior condición o linaje.


  Una parte de la historia era real, por lo que Krystelle nunca tuvo problemas en regar con abundantes detalles sus relatos sobre Eristal o la capital, Kretaria. Si alguien hubiera indagado, habría constatado que el tal ministril, autor de la tonada de la discordia, realmente fue desterrado por aquellas fechas. Incluso la Familia Real habría corroborado, sin la menor sombra de duda, que aquella muchacha, de nombre Krystelle, había entrado a su servicio y, al poco tiempo, sido cesada. Lo que habría sido mucho más problemático era encontrar a alguien que hubiera sido testigo de todo ello en primera persona.


  Los guardias permitieron la entrada de aquella desamparada joven sin más preguntas, y uno de ellos se ofreció gentilmente a acompañarla a la oficina de registro más cercana, donde se tramitó su solicitud de asilo provisional con diligencia, sonrisas y todos los buenos deseos de los funcionarios. Hubo de repetir la historia, que aderezó con algunos detalles extras y las pertinentes variaciones en la narrativa esperables en alguien que ha vivido los sucesos en lugar de memorizarlos. Como era menester en aquellos tiempos en Illyathar, se le otorgó una residencia provisional y manutención durante treinta días. Expirado ese plazo, debía haber consolidado su asilo con un permiso de trabajo que demostrara su voluntad de formar parte productiva de la sociedad eyssendar. Lo cierto es que Krystelle necesitó menos de una semana. El tiempo que empleó para informarse sobre todas las posadas de la ciudad y escoger la más apropiada. Se trataba de la céntrica La Amalgama, propiedad de un tal Pontius Markand. Ubicada a pocas cuadras de la Curia, era frecuentada por algunos políticos de bajo rango. De decoración elegante y discreta, era un lugar agradable donde podía uno pedir un buen vaso de cualquier bebida espirituosa con razonable seguridad. El señor Markand, que había sido un avezado mercader tiempo atrás, vio en seguida las bondades que podría aportar a su taberna una muchacha de formación cortesana, servil, elegante y de una exótica belleza sureña. Al cabo de unos pocos días, Krystelle se contaba entre los residentes permanentes de Illyathar y tenía una habitación en el piso superior de la posada, en el que su patrón le permitía alojarse provisionalmente hasta que ahorrara lo suficiente como para procurarse un domicilio propio. Algo que una década después aún estaba por suceder.


  Aquella era noche de caza. Por la ciudad circulaban toda clase de rumores que necesitaban confirmación. Por un lado, la flagrante derrota de los berseykungs semanas atrás, a manos de unos caballeros extrañamente parecidos a la venerada Guadaña de Ónice. Era un secreto a voces pese a que nadie de las altas esferas corroboraba el asunto. A partir de ahí, todo se volvía más confuso. Nadie sabía el motivo de tal irrupción, ni su benefactor, si es que existía alguno. Por un lado, el rey Eynnor había aceptado adelantar la reunión del Antiguo Imperio, para emprender viaje inmediatamente hacia el norte. La última vez que Krystelle supo del monarca, se encontraba haciendo escala en Starys, para abandonarlo poco después hacia tierras aún más septentrionales. El buen soberano de Onyrika quedaba así fuera del área de influencia de Krystelle, mas la única conclusión lógica de aquel viaje era que meditaba parlamentar con el fogoso Bladnir, una empresa harto arriesgada que denotaba una reveladora desesperación. Aquel potencial encuentro suscitaba gran inquietud en la Curia, pues recelaban de lo que Eynnor pudiera proponer al caudillo berseykung. Y aún más preocupante era la disposición de éste para aceptar el hecho de que la Guadaña de Ónice había actuado bajo las órdenes de aquel que los contrató la única vez que influyeron de una forma tan decisiva en la historia del Imperio. El Primus Minister Hermigold Khrom.


  Krystelle sabía que el viejo nada tuvo que ver con la toma de Illyathar, y que únicamente su taimado oportunismo le hizo encumbrarse como salvador del pueblo a costa de pagar una ficticia fortuna ya dilapidada tiempo atrás. La joven no podía dejar de apreciar la poética ironía de que aquel embuste pudiera suponer su perdición tres décadas después. Para mayor desgracia del gobernante, ahora se veía en la tesitura de tener que preparar un viaje a Onyrika, con motivo de la celebración del cónclave que él mismo había instado a adelantar y, por ende, a permanecer en la capital del reino que bien podría estar tramando su caída en aquellos momentos. Su mentor estaría encantado de leer un informe completo al respecto, mas antes debía unir todas las piezas, obtener información que le permitiera predecir los acontecimientos por venir. Y aquella noche se presentaba propicia.


  Un grupo de cuatro tribunos, a los que Krystelle conocía bien de otras ocasiones, acaba de hacer su aparición. Tomaron asiento en su mesa favorita, que por ventura se hallaba disponible, y se acomodaron alzando la vista hacia la barra, de la que salía ya, solícita, aquella bella camarera que siempre les atendía con tan buen tino.


  Aquella noche, como todas, lucía el atuendo que había llegado a considerar su uniforme. Una blusa blanca abotonada y una falda de tela glauca, ambas ceñidas, que despertaban las miradas de la audiencia masculina, más indiscretas a medida que corría el tiempo y el destilado licor. Ondeaba su exuberante melena, del brillo y color del ónice, mientras caminaba rauda entre las mesas. La llevaba recogida en una suerte de coleta baja, al estilo de las cortesanas de los reinos del sur. Bien podría haber pasado por tal al dirigirse a los distinguidos recién llegados y clavar en ellos sus dorados ojos acentuados por un sutil maquillado a base de líneas trazadas con polvo de galena.


  —Honorables tribunos, cuán honrados nos sentimos de recibiros esta noche. ¿Puedo servir a tan nobles huéspedes una botella del mejor vino damanti que hemos recibido esta misma mañana? —inquirió Krystelle con aquella voz meliflua que utilizaba con maestría.


  —Puedes, si te place —respondió el más joven de ellos, de nombre Reckshar Ambiom, un gentilhombre de mirada vivaz y bien parecido. Mas no sonrió ni añadió epíteto alguno referente a su belleza, como solía.


  Un día difícil en la Curia, se dijo Krystelle. Una señal de que algo no iba como debía.


  Sin esperar más respuesta, se giró, esperó un instante a que su larga cabellera completara el vuelo hasta caer a la altura de la cintura, y se encaminó hacia la barra. Se movió con celeridad esquivando taburetes, sillas, mesas y otras camareras que ya transportaban sus preciadas mercancías. Asió la botella del vino elegido y la posó en la bandeja junto con cuatro copas de exquisita cerámica ornamentada. Se dirigió de nuevo a la mesa que acapararía su atención durante toda la velada y depositó, cuidadosamente y con deliberada lentitud, los artículos que portaba. Al llegar, se percató de que los cuatro hombres se encontraban dialogando en susurros y con semblante serio. Interrumpieron su charla para recibir a la camarera con distraídas sonrisas, que revelaban que aquella noche su mente se concentraba en otros menesteres.


  —Aquí tienen sus señorías. Espero disfruten de la velada. Quedo a vuestra disposición para cualquier cometido que me sea posible —añadió Krystelle, sonriendo con la moderada efusión que correspondía.


  —Gratitud —repitieron los cuatro tribunos casi al unísono.


  —Si el vino es de la calidad prometida, a buen seguro no tardaremos en hacerte venir de nuevo —añadió el más joven, sonriendo tímidamente.


  Krystelle asintió y retornó a la barra, de donde tuvo que salir de nuevo casi de inmediato para atender a otros parroquianos que demandaban su atención.


  La velada transcurrió con normalidad. Krystelle se movía casi continuamente, llevando diversas bebidas y recogiendo recipientes vacíos. Realizó, asimismo, varios viajes a la mesa de los tribunos a fin de reabastecerlos. Al parecer, el dulce vino damanti había sido de su agrado, pues repitieron en varias ocasiones. Los escasos momentos en los que la camarera eristei podía permanecer en la barra durante unos instantes, dirigía su mirada hacia la mesa de la más distinguida clientela de aquella noche. A esa distancia, y habida cuenta de que únicamente dos de los hombres estaban sentados de frente a ella, sólo pudo hacerse una idea muy vaga de la conversación a raíz de lo que podía leer en sus labios. Uno de ellos, además, lucía una espesa barba, dificultando aún más tal empresa. Reconoció unas pocas frases como «…no sé como vamos a explicarlo…», «…hay que prepararse…», «…algún pretor…» y «…no esperarán al próximo…». No podía extraer grandes conclusiones, pero parecía que se hablaba del asunto que tanto interés había despertado en la capital los últimos días. Los pretores eran los generales del ejército eyssendar, y el resto de información bien podría atribuirse a la posible respuesta de los berseykungs a lo que podrían haber considerado como un ultraje. Era poca cosa, pero al menos parecía indicar que en la Curia se estaba tratando el asunto, y eso despertaba el interés de Krystelle, y a buen seguro de aquel al que informaría puntualmente.


  El néctar damanti comenzaba surtir su esperado efecto, y la distensión se evidenciaba en los tribunos. El volumen de la conversación fue incrementándose gradualmente, descuidando la confidencialidad, desapareció el adusto gesto de sus señorías y cada vez que Krystelle aparecía con una nueva botella era recibida con creciente entusiasmo.


  Después de varios años trabajando en una fonda, la mujer había llegado a la conclusión de que la embriaguez era un regalo de los Dioses, mas no para aquellos que la disfrutaban, sino para los que les servían el preciado néctar. Se desarrollaba un sagrado vínculo entre el receptor y el dispensador, al igual que un animal lamía, agradecido, la mano que lo alimentaba. Ese nexo podía reforzarse hasta límites insospechados si se satisfacían con discreción otras necesidades derivadas del etílico éxtasis. Inducir esas necesidades era, a su vez, sencilla tarea mediante un cuidadoso uso del lenguaje corporal.


  Había llegado el momento. Ese punto exacto en el que el hombre aún podía hablar y sentir excitación, mas no sabría con seguridad qué palabras fueron pronunciadas por sus labios y a qué atentos oídos llegaron. Esa delgada línea en la que la consciencia permanece en la realidad porque no tiene alternativa, mas desea decididamente desvanecerse.


  Krystelle se preparó para el ataque. Subió unas pulgadas el corte de su falda y desabrochó dos botones del cuello de la blusa. Dejó el tercero parcialmente liberado y se encaminó hacia la mesa de los tribunos con la que habría de ser la última de las botellas de la noche. Al inclinarse para depositar su carga, un imperceptible arqueamiento de la espalda permitió que el tercer botón de su ceñida blusa se desabrochara, dejando a la vista mucho más de sus firmes y generosos atributos femeninos de lo que sería apropiado en casi cualquier situación imaginable. Ella fingió no percatarse, como asimismo ignoró deliberadamente las lujuriosas miradas que se dirigieron al instante hacia su busto. Se incorporó sonriendo y se encaminó de nuevo a la barra.


  Unos instantes después, el más joven de los tribunos se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta trasera del local con la predecible intención de aliviar la vejiga en los callejones cercanos. Cuando pasó cerca de Krystelle, ésta fingió tener problemas para abotonarse de nuevo la blusa. El embriagado joven continuó avanzando incapaz de apartar la vista de tal imagen y se estrelló contra una mesa, que por fortuna se encontraba ya vacía. La camarera acudió rauda en su auxilio y le ayudó a incorporarse con gesto de preocupación.


  —Noble tribuno, ¿os encontráis bien? No parece que estéis en condiciones de volver a vuestra morada. Permitidme que os procure la mejor de las habitaciones disponibles a fin de que podáis descansar como es debido —dijo Krystelle susurrando al oído del joven.


  El hombre apenas acertó a asentir mientras la camarera le ayudaba a incorporarse y le dirigía hacia las escaleras que habrían de conducirlos al piso superior, donde se hallaban las habitaciones. Antes de ascender, llamó la atención de otra de las camareras y con un gesto de la cabeza la indicó que se hiciera cargo de la mesa de los tribunos hasta que ella volviera. La aludida asintió con una sonrisa pícara.


  La pareja dejó atrás las escaleras para internarse en un oscuro pasillo tenuemente iluminado por algunas discretas velas. Al final del mismo se detuvieron. Krystelle abrió la puerta de su alcoba e hizo pasar a su honorable huésped.


  —Adelante, noble señor. Tras esa puerta encontraréis un aseo si deseáis hacer uso de él —dijo la camarera con voz melosa.


  —Sí, claro, gracias —respondió el tribuno, que hasta ese momento parecía no recordar que su vejiga demandaba atención inmediata. Acto seguido, abrió la puerta indicada y se internó en la sala contigua. La oscuridad reinante no pareció incomodarle.


  Krystelle se movió rápido. Asió una vela de su cuarto y salió al pasillo para prenderla a costa de las que allí se hallaban. Retornó a su habitación e hizo lo propio con otras candelas. Sacó su mejor vestido del armario y lo colocó cuidadosamente en un soporte cerca del catre. Se sentó en una silla cercana, desabrochó un botón más de su blusa y posó sus manos sobre las rodillas, inclinándose ligeramente hacia delante. Los sonidos procedentes del aseo le indicaron que su acompañante había finalizado.


  El hombre emergió de la sala contigua e inspeccionó someramente la habitación. No tardó en reparar en lo más llamativo que contenía. Un precioso vestido de satén carmesí, con brocados dorados en los hombros y el pecho, y la mujer que a su lado se sentaba con las piernas cruzadas y una mirada depredadora.


  —¿Os gusta mi nuevo vestido, noble tribuno? Necesito la opinión de un hombre de vuestro exquisito gusto —susurró Krystelle.


  —Es… es muy hermoso — tartamudeó el hombre, incapaz de apartar la mirada de la camarera.


  —Lo compré para el desfile de la Guerra Floral de este año. Es mi día favorito, mas no pude despedir a nuestros valientes jóvenes finalmente...


  —No, hubo algunos imprevistos —respondió, mientras se apoyaba en una mesilla para no perder el equilibrio.


  —Eso había oído. Al parecer esos salvajes no se adentraron en las llanuras esta vez. ¿Sabéis, por ventura, el motivo? —inquirió Krystelle.


  —Bueno, no fue porque no lo intentaran —balbuceó el tribuno, mientras cerraba los ojos y contenía un eructo.


  —¿Acaso fueron al fin ajusticiados?, ¿el noble Primus ha enviado al final las tropas profesionales para poner fin a sus expolios? Cierto es que disfruto con las aventuras de nuestros jóvenes en aquellos lances, mas pensar en las aldeas y villas saqueadas todos los inviernos por esos salvajes me entristece sobremanera —apostilló Krystelle, con cuidado dramatismo.


  El tribuno se tambaleó antes de responder, apoyándose en una banqueta a tiempo de evitar un mal mayor.


  —Bueno… él no ha enviado a nadie, parece ser —respondió a duras penas. Krystelle se incorporó lentamente y se acercó al joven, tomándole de la mano.


  —Ha debido ser una dura jornada en la Curia. Parecéis cansado, noble tribuno, venid a reposar —dijo, con un ronroneo felino, conduciéndole al camastro—. Disculpad el alojamiento, mi buen señor, temo que no había otras habitaciones disponibles. Espero que no os incomode que os haya traído a la mía. En conciencia no puedo permitir que regreséis a vuestro hogar en tal estado. Correríais peligro de ser asaltado por algún maleante oportunista.


  El hombre no respondió, pero se acercó dócilmente al catre, sentándose junto a Krystelle.


  —¿Cómo ha podido ser eso? —preguntó la mujer, retomando el tema de su interés mientras posaba la mano sobre el pecho del excitado joven.


  —¿El qué…?


  —La derrota de los berseykungs. Si no fue nuestro poderoso ejército el encargado de tal proeza, ¿quién pudo hacerlo?, ¿acaso se entrometió algún otro reino altivo?


  —No… no lo sé muy bien —respondió el tribuno, mientras manoseaba torpemente las caderas de Krystelle sin poder apartar la mirada de sus senos casi completamente desnudos.


  Krystelle empezó a sospechar que quizá había sobrestimado la cantidad de alcohol que aquel hombre podía ingerir antes de derrumbarse, pero el abultamiento en su entrepierna la hizo saber que aún podía hacer uso de una de sus ventajas innatas. Cuando alcanzaba este momento, siempre se maravillaba de la simpleza de la especie humana, principalmente en lo que a los machos se refería.


  —¿Cómo puede ser que un señor de vuestra importancia no se haya enterado de tal cosa? —respondió, apartando las manos de su acompañante fingiendo una mezcla de indignación y picardía.


  —No… no sabíamos nada, nadie sabía nada. Pregunté a un amigo mío, senador, y tampoco se enteró hasta después de que pasara —respondió el tribuno, recolocando las manos en la cintura de la mujer.


  —¿Acaso tratáis de engañarme, noble señor?, ¿por qué tanto secreto? Aquí os escuchan oídos gentiles y leales.


  —No… yo… no te engañaría, princesa. De verdad, no sabemos nada —contestó, hundiendo la cabeza entre los senos de Krystelle, sin poder contenerse por más tiempo.


  La mujer correspondió acariciando el rígido sexo del tribuno con sutileza, mientras notaba cómo los labios de su acompañante recorrían sus atributos con escasa elegancia. Sabía que se acercaba el momento en el que no podría obtener más información por los cauces habituales y debería pagar el tácito precio.


  —¿Quién podría haber sido entonces si no, el heraldo de la salvación de nuestros compatriotas? —preguntó, retirando su blusa por completo.


  —No, no lo sé. Pero el viejo parecía muy nervioso, si eso es posible —respondió el joven, mientras continuaba con su lasciva labor—. Sobre todo, después de enterarse de que esos bastardos salvajes fueran masacrados por la Guadaña —añadió.


  —¿Cómo decís?, ¿la Guadaña ha vuelto para protegernos?, ¿quién puede ser nuestro benefactor si no el mismo que ya se ganó su lealtad durante la liberación de esta ciudad? —susurró Krystelle, mientras retiraba los pantalones del tribuno con deliberada lentitud, y se tendía a continuación sobre el catre.


  —Puede que sea el mismo benefactor, mas desde luego no el Primus —dijo cerrando los ojos y echándose sobre la almohada. Al instante los abrió, como si hubiera recordado algo de extrema importancia.


  La mujer aprovechó el momento para besarle. Debía darle algo que recordar que reemplazara la terrible indiscreción que acababa de cometer. El alcohol que corría por sus venas haría el resto. Mientras fundía sus labios con los del tribuno pasó su pierna izquierda sobre él, subiéndose la falda por encima de la cintura. Sintió el firme sexo del hombre dentro de ella y emitió un agudo gemido mientras cabalgaba suavemente sobre el endurecido apéndice.


  No había descubierto nada nuevo, y no lo haría de aquella forma, mas la mente abotargada de aquella miserable criatura le ofrecía una posibilidad de la cual era imprudente hacer uso en otras circunstancias. Por primera vez en largo tiempo, proyectó su poderosa psique hacia las entrañas cognitivas de un humano. No halló resistencia alguna al penetrar todas las capas del conocimiento consciente, hasta que las sucesivas oleadas de confusión y primaria lujuria sacudieron su ser con violencia inusitada. Aquello confirmó que los primitivos instintos gobernaban la débil mente del hombre que yacía entre placenteros gemidos, atenazado por aquellas húmedas caderas que no cesaban de moverse con rítmica intensidad. Krystelle ignoró tales sensaciones y dirigió su sondeo hasta las recónditas y aletargadas regiones de la memoria. Halló en ellas imágenes borrosas de su esposa, envuelta en un halo de culpabilidad latente, y la difuminada evocación de un hombre anciano, que debía ser una clase de referencia para el tribuno. Atravesó los recuerdos más permanentes para centrarse en la memoria reciente, que debía albergar mayor nivel de detalle, cuya información Krystelle esperaba más valiosa para sus intereses. Las primeras escenas que se entrelazaron en la mente de ambos fueron de esa misma habitación, en los momentos previos al éxtasis presente. De nuevo, Krystelle se deslizó sutilmente a través de ellos, e ignoró todos los acontecimientos hasta llegar a la mañana de esa misma jornada, en la que el político se hallaba conversando con otros miembros del gobierno en la Curia. En aquel instante, únicamente las frases que más impacto habían causado en la mente del joven conservaban la impronta en su psique. Una de ellas la pronunciaba un hombre de cabello corto grisáceo y esmerado bigote, que portaba la túnica añil de senador, y se dirigía en voz baja a los pocos miembros de aquel selecto grupo.


  “El viejo se está preparando. Va en camino una reducida delegación de incógnito para exponer… nuestra propia versión de los hechos”, decía aquél.


  “¿Con qué objeto?”, inquiría entonces el receptáculo de aquellos recuerdos.


  “No lo sabemos, mas supongo que Khrom quiere cubrirse las espaldas. Es más recomendable ofrecer la mano de otros que la tuya propia cuando tratas con un lobo hambriento”, respondía el primero.


  A aquello le siguió una diatriba de vacío contenido, por parte de varios individuos presentes, ausentes en los recuerdos del tribuno, aparte de algunos vocablos aislados.


  “Pero Khrom deberá ponerse en camino hacia Onyrika en breve. ¿Y si se descubrieran sus intenciones hallándose allí?”, preguntaba otro hombre joven, el único que aún conservaba algo de idealismo a juzgar por la preocupación que se plasmó en su semblante.


  “No apostaría un dinante de cobre a que el carcamal vaya a poner un pie fuera de estos muros en los próximos tiempos”, replicaba airado el senador, con la autoridad de quien posee la absoluta verdad.


  En aquel momento, la mente del tribuno sufrió unas violentas convulsiones que resquebrajaron todos sus recuerdos. Ahora, Krystelle percibía como todos los procesos cognitivos del político se hallaban reducidos a una deforme mixtura pulsátil. Temió por un momento que su intromisión hubiera afectado las funciones esenciales de su hospedador, mas pronto se percató de que lo que causaba aquel estado de vacuidad era algo mucho más obvio y natural.


  Un gemido gozoso precedió al clímax, y éste a la eyaculación de una notable cantidad de semilla que Krystelle percibió inundando su interior. La joven trató de restablecer el enlace mental, pero únicamente halló una quietud entremezclada con los últimos estertores de una exhausta consciencia. Finalmente, ésta se sumergió en las caóticas ensoñaciones que anunciaban el inicio del onírico letargo.


  La joven se recostó al lado del durmiente, la mirada fija en la ventana por la que sólo se percibía la nocturna negrura. La velada que se prometía provechosa había resultado no serlo tanto. Bien podría haber adivinado que el Primus Minister no viajaría tan fácilmente a Onyrika en las circunstancias actuales, aunque aún ignoraba el pretexto que usaría para sortear tal compromiso. Sí la sorprendió, no obstante, que Hermigold hubiera enviado una comisión paralela con objeto de negociar con los berseykungs, seguramente ofreciendo una alianza subrepticia para facilitar la caída de Augis, o al menos su debilitamiento mediante la pérdida de los bastiones del norte.


  Su señor hallaría satisfacción en todo aquello y, por ende, ella misma. Más de un año había transcurrido desde que hablara por última vez con su mentor y padre, y hacia ese momento volaron sus pensamientos, como solían hacer en cualquier momento en el no fuera requerida su atención inmediata. Entonces, él la había prometido que pronto todo volvería a ser como antaño, cuando los suyos gobernaban el mundo conocido, infundiendo pavor en todo el que posara la vista en ellos. Krystelle era apenas una cría en aquellos tiempos, mas ya atesoraba un enorme poder. Podría haber reducido la mente de un hombre a una masa informe y burbujeante, o bien extraído el último retazo de memoria del más artero de los humanos sin que éste hubiera percibido la más mínima intromisión. Y aquello únicamente suponía una de sus múltiples facultades, ejecutada con la facilidad con la que inhalaba el necesario aire. Mas un día, sin ningún síntoma que lo anunciara, toda su especie se vio sumida en un letargo que se prolongaría durante eras, para despertar en un mundo que en poco se asemejaba al que dejaron atrás. Para entonces, su poder había menguado, casi hasta la insignificancia. Muchos de sus congéneres fueron víctimas de su propia arrogancia ancestral, y creyéndose los soberanos del presente, como lo fueron del pasado, hallaron deshonrosos finales en humanas manos. La lección, dolorosamente aprendida, les obligó a ocultar su naturaleza. Los más astutos, empero, percibieron que su despertar propició un cambio en el entorno, y que el Aether primigenio volvía a penetrar en el mundo que parecía haber abandonado cuando sus adalides se sumieron en el más profundo de los sueños. Krystelle había sentido durante las últimas décadas aquella sutil transformación, mas atendiendo a los consejos de su señor, evitaba hacer uso de sus reemergentes dones. La providencia auguraba una nueva etapa de esplendor para ellos, pues, al parecer, volvían a contar con el favor del Divino. Lo único que se les pedía a cambio era paciencia. Un precio desdeñable, pues por sus venas corría la Eternidad misma.


  


  CAPÍTULO X


  ◆◆◆


  
    
  


  La vida de un soldado es una continua batalla. A veces, contra enemigos reales, que se encuentran allí, dispuestos a matar y morir. Las arengas resuenan en la planicie, secundadas por gritos desafiantes. Se desnudan los aceros, y comienza la danza, hasta que nadie queda con quien danzar. Otras veces, la mayoría, es algo menos tangible, en un lugar muy profundo de la mente, donde una depredadora bestia reside encadenada, acechando, aguardando la oportunidad de quebrar las ataduras que la aprisionan. Aquella criatura nada sabe de principios o reflexiones, de bondad o maldad, de ética o moral. Es el monstruo que todo guerrero alberga en su interior, que brama con furia, que instiga a su hospedador a conseguir lo que desea o necesita por cualquier medio disponible. Una suerte de salvaje y animal instinto.


  Cuando la enjuta silueta de Eynnor se inclinó al recibir el impacto del frío acero, Ruthgerus sintió aquella minúscula fracción de su ser agitándose. Un torbellino de sentimientos se arremolinó en su mente al instante. Ira, culpabilidad, miedo, desesperación, tristeza. Mas entre ellos identificó algo que le horrorizó. Alivio. Ya no había motivo para contener a la agazapada bestia, que se relamía con regocijo, anticipando su ansiado festín. Palabra, pensamiento, razón. Ninguno era ya necesario. Únicamente cabía la supervivencia.


  Súbitamente fue consciente de que empuñaba sus dos aceros. No recordaba haberlos desnudado, mas allí estaban, respondiendo a un automático reflejo. Una rojiza neblina descendió sobre su visión. El tiempo se detuvo. El rey aún se hallaba en pie, encorvado, con un grito suspendido en el aire, reverberando incesante en sus tímpanos. Percibió movimiento a su alrededor. Su mente se extinguió, todas las emociones fueron reprimidas. Y el repentino silencio fue resquebrajado por el sonido de unas cadenas al romperse. Un rugido de triunfo, que nadie más podía oír, se abrió paso inundando sus sentidos. La perpetua lucha interior había sido interrumpida, y le embargó una sensación de indómita libertad.


  Sus hojas comenzaron a moverse. Sabía que eran importantes para él de alguna manera. Un regalo de alguien muy especial en su vida, mas no conseguía recordar quién. La que portaba en su mano diestra trazó un semicírculo horizontal hacia ese flanco. La siniestra, la más corta de ellas, fue proyectada hacia atrás, alterando la orientación de la empuñadura, como si de un cuchillo se tratase. Ambas alcanzaron sus objetivos simultáneamente. La primera hendió un tejido blando hasta que finalizó su recorrido abruptamente contra un obstáculo de otra naturaleza. Un tibio humor recubrió su brazo, salpicando incluso su rostro. La segunda se abrió paso a través de carne y hueso emitiendo un sonoro crujido. Un olor metálico inundó sus fosas nasales. Ni siquiera miró atrás. No sabía si sus enemigos se habían dejado allí la vida, pero no supondrían una amenaza inmediata.


  Golpea y muévete. Aquellas palabras acudieron a través del rojizo universo sensorial. Las escuchó tiempo ha, en numerosas ocasiones, en algún lugar, en algunos labios. Dirigió su mirada hacia la izquierda, y halló a Sir Aleister en refriega con dos enemigos, en franca desventaja. Había conseguido desnudar su acero y forcejeaba a corta distancia, mientras maniobraba para evitar los crueles filos. Ruthgerus habría acudido presto en su auxilio, pero se encontraba muy lejos, encerrado en algún lugar sin nombre, testigo, mas no parte, de lo que allí acontecía.


  Avanzó hacia su objetivo. Un hombre que empuñaba una daga ensangrentada. Sabía que le odiaba, aunque no recordaba el motivo que provocaba tal emoción. Dos pobres desgraciados se interpusieron en su camino, brevemente. El primero de ellos blandía ya un hacha de enormes proporciones, cuyo filo hendía el aire hacia su garganta. Ruthgerus, o su cuerpo al menos, reaccionó arqueando la espalda hacia atrás, lo que le otorgó una privilegiada perspectiva de su acerado destino pasando a una pulgada de la frente. Efectuó un giro dejando atrás a su adversario, sabiendo que se movería más rápido que él, y lanzó una estocada a la base del cráneo mientras su inercia le hacía continuar su avance. No fue tan precisa como para acabar con su rival de manera definitiva, mas el guerrero cayó, incapaz de controlar su propio impulso al recibir tal ataque. Ruthgerus completó el giro para encarar al último adversario que se imponía entre él y su presa. Alzó ambas armas a tiempo de detener la embestida de una enorme espada de doble empuñadura. La energía del impacto fue devastadora, y sintió un intenso calambre en sus muñecas. La hoja de su mano derecha, la más fina, se quebró en el acto, saliendo despedida hacia atrás, volando por encima de su hombro. El dolor fue inmediatamente enterrado en algún recóndito entresijo de su mente, y reaccionó a una velocidad fulminante. Su mano diestra dejó caer su hoja maltrecha y agarró el brazo de su oponente para evitar que alzara de nuevo su acero, al tiempo que su brazo izquierdo impulsaba el filo de su otra arma hacia arriba, salvando la guardia de su enemigo al alterar el ángulo de ataque. El cortante metal hendió la piel por debajo de la mandíbula inferior, atravesando la cavidad bucal y el paladar, seccionando a su paso un buen número de vasos sanguíneos, a juzgar por la cantidad de rojizo elemento que manó de la cruenta herida. Extrajo su espada con un fuerte tirón, liberando en el proceso grandes volúmenes de fluido vital, deleitándose con la vacuidad de aquella mirada que lo contemplaba en sus últimos momentos, rendida a la evidencia de su hado inmediato. Percibió movimiento detrás. Durante un instante miró hacia el frente, evaluando el riesgo de dar la espalda a aquel despreciable hombre y al muchacho que se hallaba a su lado. La atónita expresión de ambos, una mezcolanza de miedo e incredulidad, fue todo lo que necesitó. Se giró para recibir la acometida del rival al que había desequilibrado poco antes, pues se aproximaba cargando, hacha en ristre. Ruthgerus amagó un paso atrás, propiciando que su oponente trazara un arco largo con su arma, tratando de alcanzar a un rival que se alejaba. Mas en lugar de ello, el eyssendar cambió el peso de su cuerpo hacia la pierna delantera y se impulsó hacia adelante. La distancia entre ellos se esfumó, metal y carne se fundieron, y un pesado cuerpo envuelto en pieles se desplomó violentamente, salpicando de oscura sangre al hombre que fue su beckthar.


  Ruthgerus permaneció unos instantes, inmóvil. Fue el tiempo que tardó en percatarse del relativo silencio que gobernaba la estancia. Únicamente la violenta tormenta del exterior podía escucharse, pues el combate había finalizado. La neblina se disipó. Súbitamente sintió la pesadez de sus músculos, la humedad de su piel empapada en bermellones coágulos, el dolor en sus muñecas. La pérdida, el desamparo, la culpa, el odio. Todo aquello, su parte consciente, débil y vulnerable, regresó abruptamente. Recibió el impacto de la realidad.


  Miró a su derecha. Sir Aleister se encontraba sentado en el suelo, aún respirando, aunque malherido en apariencia. Dos cuerpos se hallaban tendidos a su lado, no habría sabido decir si aún había vida en ellos. Se giró para contemplar a Eynnor, tumbado, ensangrentado, todavía tratando de contener la mortal hemorragia. Parecía intentar decir algo, mas no brotaba de sus labios sonido alguno. Bladnir se encontraba a su lado, no se había movido en toda la refriega. Miraba fijamente a Ruthgerus, con las pupilas dilatadas. El alférez se acercó lentamente. Nada podía hacer por el rey, salvo honrarlo como correspondía.


  —Has derramado la sangre de mi Señor, Bladnir, hijo de Thoriak —dijo.


  Al principio el joven beckthar pareció confuso, luego resignado.


  —Mi… hijo —consiguió articular, girando la cabeza hacia el muchacho que aún permanecía sentado a su lado. El chico había palidecido y temblaba ostensiblemente, mas no emitió sonido alguno.


  —Todo hombre tiene derecho a la venganza —respondió Ruthgerus. Aquello pareció aliviar a Bladnir, que dejó caer la daga que sostenía en su mano.


  —Set ortac brunek reiak, dornak —pronunció, mirando a su vástago.


  Fueron sus últimas palabras. Una gruesa hoja perforó su caja torácica, quebrando el esternón y el tejido blando que protegía. Unos audibles gemidos salieron de sus labios, junto con sanguinolentos espumarajos, impulsados por una tos entrecortada. Un grito ahogado en la garganta emergió de los labios del muchacho, aunque permaneció inmóvil.


  Ruthgerus liberó su arma aprisionada en la carne muerta y se arrodilló junto a su yaciente rey, reemplazando ira por desolación.


  —Os pido perdón, Majestad, no he sabido protegeros —dijo, notando como las lágrimas comenzaban a nublar su visión.


  —Yo… ya… estaba… muerto… —consiguió articular el monarca, con evidente esfuerzo.


  El alférez de la Guardia Palatina de Starys no entendió aquellas palabras en ese momento.


  —¿Qué debo hacer? —susurró Ruthgerus, con voz entrecortada.


  —Toma … corona, entrégasela … Valkyran. Él… te necesita —ordenó el rey, con gran esfuerzo.


  A continuación, con lo que debió suponerle un infinito tormento, llevó la mano al interior de su capa y extrajo lentamente un estuche para pergaminos. Lo abrió, mostrando un pequeño papel enrollado en su interior. Lo depositó en el suelo y, entre jadeos y temblores, con su mano derecha arrancó la pequeña piedra preciosa engarzada en el anillo del dedo anular de su izquierda, el brillante azul. Volvió a tomar el estuche y dejó caer la gema en él, cerrándolo de nuevo.


  —Entregad esto… al príncipe, con tanta premura como os sea posible. Vos mismo… en mano. Por favor —añadió, apenas incapaz de respirar.


  —Se hará como ordenáis, Majestad. Un asiento al lado del Gran Dios os aguarda en los Salones, Eynnor I de Benethalys. No tengo duda de ello —respondió el soldado, sin esforzarse en ocultar sus lágrimas, al tiempo que tomaba el fino estuche plateado que contendría el postrer mensaje al único hijo del rey.


  El monarca pareció intentar sonreír, pero no llegó a completar el gesto. Su mirada se perdió en algún lugar de la estancia y se apagó. Su tiempo se había agotado.


  Con suavidad, Ruthgerus pasó la mano derecha sobre su rostro, desplazando los párpados hacia abajo, y se incorporó lentamente. Amargas lágrimas recorrían, silenciosas, sus mejillas, no tanto por el hombre al que apenas había conocido, sino por el aciago destino que sabía se abatiría sobre millares de inocentes vidas. Las inevitables consecuencias de unas acciones irreflexivas. La delgada línea que separaba lo que sería de lo que podría haber sido, traspasada por la avaricia de un único hombre.


  —¿Seguís conmigo? —preguntó en voz alta, dirigiendo su mirada a Sir Aleister.


  —Creo… que saldré de esta, si… sólo dependiera de lo que ya ha pasado —respondió entrecortadamente el aludido, en un grave tono de voz—. Aunque… no estoy seguro de que eso importe… en estos momentos —añadió. Se incorporó pesadamente con ayuda de su espada, y se acercó, tambaleante, al cuerpo de Eynnor.


  —Que los Dioses os guarden, Majestad. Espero, por el bien… de los tiempos venideros, que vuestro hijo… sea digno de vos —rezó Sir Aleister, desprendiéndose de su capa con la torpeza fruto del dolor.


  Ambos caballeros envolvieron cuidadosamente el cadáver del soberano de Augis, y Ruthgerus lo cargó en su hombro derecho con delicadeza, enfundando previamente su corta hoja en la vaina izquierda de su cintura. Miró la corona, tendida en el suelo. Cuán poco brillante pareces ahora.


  Sir Aleister siguió su mirada y se inclinó con dificultad para tomarla. Hizo lo propio con los fragmentos del papiro que fueron el contrato firmado por el monarca, en el que cedía parte de su territorio a los berseykungs. Lo guardó en la bolsa de la que Bladnir había extraído los útiles de escritura. Colgó el fardo de su hombro y miró a Ruthgerus, que pareció recordar algo súbitamente.


  —¿Tu nombre? —inquirió girándose, dirigiendo la vista hacia el muchacho que permanecía aún sentado contemplando el cuerpo de su padre.


  Supuso que, al igual que Thoriak, Bladnir habría enseñado el lenguaje del Antiguo Imperio a su hijo, al menos lo suficiente para entender una pregunta como aquella.


  No obtuvo respuesta. El tembloroso joven únicamente alzó la vista, tratando de contener las lágrimas que luchaban por escapar de sus ojos vidriosos. Hubo de preguntar dos veces más. Unos poderosos truenos y el repiqueteo de la lluvia contra el techo de la tienda llenaron el silencio que prosiguió.


  —Krodnir —respondió al fin, en un hilo de voz.


  —Yo soy Ruthgerus Tyberian, alférez de la Guardia Palatina de Starys. Cuando creas estar listo, ven a buscarme.


  No obtuvo respuesta. No la esperaba.


  —Debemos salir de aquí —añadió, volviendo a dirigirse a Sir Aleister.


  —No iremos muy lejos… con esta tormenta.


  —Aún menos sin ella —contestó Ruthgerus, y comenzó a caminar hacia la parte trasera de la estancia.


  En el camino se detuvo ante el arma que había atraído su atención cuando se internó en aquel lugar. Una fina y alargada espada, con un pomo ornamentado en forma de halcón, forjada en un metal brillante y de un tono más oscuro que el usual acero. No se percató en la distancia anteriormente, mas el filo se hallaba recorrido por una pequeña hebra de material cristalino. Instintivamente, asió la empuñadura y la alzó. Era más ligera de lo esperado, pero apreció al instante el perfecto equilibrio, la magnífica obra de un maestro herrero. Uno como sabía que jamás había conocido. Ruthgerus sólo pudo suponer cómo consiguió Bladnir aquella espada, arrancada de las manos de un soldado de la Guadaña de Ónice. Era un trofeo. Tal vez la misma arma que causara los severos daños en sus brazos. Los que le habrían impedido ser un digno rival para el hombre que acabó con cuatro de sus guerreros en unos pocos movimientos.


  Cargando con el cuerpo de su rey, Ruthgerus continuó caminando en la dirección contraria a la única salida de la estancia. Al llegar a la pared de pieles, lanzó un tajo vertical en ellas con la hoja de oscuro metal. El filo atravesó sin dificultad el obstáculo, abriendo una enorme hendidura que se dispuso a traspasar. Al instante, el inclemente temporal le golpeó con toda su furia. Sintió miles de heladas gotas de agua golpeando su rostro, el huracanado viento desafiando a su equilibrio y los imponentes truenos que retumbaban amplificados por la depresión del valle. Sus botas se hundieron en el fango mientras avanzaba con lentitud, tratando de mantener la vista al frente. La cortina de agua dificultaba la visibilidad más allá de unos pocos pasos, algo que en aquel momento le pareció una divina bendición. Escudriñó los alrededores, tratando de encontrar una vía de escape, pero únicamente vislumbró la silueta de varias tiendas erigidas sin aparente orden. Recordó entonces el carruaje que habían utilizado para llegar hasta allí. Se giró e hizo una señal a Sir Aleister indicándole que iban a rodear la tienda. Ruthgerus sospechaba que podrían haber retirado el vehículo o que habría guardias custodiándolo, aunque albergaba la duda de que se hubieran tomado la molestia, especialmente en tales circunstancias ambientales. En un primer momento, el eyssendar trató de caminar en silencio, pero pronto de percató de que el estruendo de la tormenta enmascararía cualquier sonido que pudiera emitir. Con lentitud flanqueó la drak del difunto beckthar, notando a cada paso el esfuerzo adicional de portar su regia carga. Aguzó inútilmente su oído para tratar de detectar cualquier indicio de indeseada presencia en la entrada de la tienda que cerca estaban de alcanzar. Al llegar al final de aquella capa de piel que hacía las veces de pared, se asomó con precaución para encontrar lo mismo que hasta aquel momento, independientemente de la dirección en que buscara. Nadie. Nada. Confiaba en que así permaneciera el tiempo necesario para salir del karsth, y en que el honor del joven que habían permitido vivir impidiera que éste acudiera presto a dar la señal de alarma. De haber sido otra clase de hombre, habría degollado al muchacho allí mismo, junto al cuerpo de su padre malhadado. Era lo que dictaba la fría estrategia, el curso de acción que habría maximizado sus posibilidades de supervivencia, lo que habría hecho esa oscura bestia que habitaba en sus entrañas. Mas aquella criatura volvía a hallarse encerrada en su prisión de soledad e instinto. Él era un soldado, un caballero. No un asesino. No un cobarde.


  Todo hombre tiene derecho a la venganza.


  Incluso los berseykungs, acostumbrados al rudo clima de las estepas norteñas parecían tener razones para temer aquella furibunda tempestad. ¿Acaso los Dioses lloraban los trágicos acontecimientos recientes?, ¿descargaban su cólera contra aquellos que habían osado arrebatar la vida de su amado elegido?, ¿asistían en la evasión a los que pretendían honrarlo llevando su cuerpo al lugar en el que le correspondía descansar? Ruthgerus ignoraba las respuestas. No era él hombre de abstracciones metafísicas, mas no pudo evitar estremecerse ante aquella demostración de natural poder, superior con mucho, a cualquier otra que recordara.


  Avanzó pesadamente, alejándose de la pared de la drak, en dirección sur. Unas decenas de varas más adelante, vislumbró un amarradero, donde se encontraban atados dos caballos que reconoció al instante como aquellos que habían tirado del carruaje. A diferencia de los robustos ponis norteños, éstos ofrecían un aspecto más grácil, aunque Ruthgerus sabía bien que eran capaces de soportar grandes esfuerzos, como repetidas cargas de caballería al galope portando el peso adicional de su propia armadura y el de un caballero completamente pertrechado. Unos pasos después, se percató de que el carruaje se hallaba a su lado. No les sería de utilidad para avanzar por aquel embarrado terreno. La rueda se hallaba hundida varias pulgadas en el lodo, y su arrastre extenuaría a las monturas antes de salir de aquel lugar.


  Ruthgerus comenzaba a notar el peso de la fatiga. Avanzaba hacia las monturas con convicción, mirando hacia ambos lados, temiendo encontrar una saeta en su espalda en cualquier momento. Su tiempo se agotaba. Un clamoroso relámpago cruzó el plomizo cielo iluminando el valle. El ensordecedor estruendo, que sobrevino poco después, reverberó en los acantilados circundantes.


  Llegaron hasta los caballos, que relinchaban nerviosos tratando de liberarse de sus ataduras. Ruthgerus se acercó a uno de ellos y le acarició el cuello, a fin de calmarlo. Debió reconocer al caballero, pues reaccionó acercando el hocico a la mano amiga. Éste cargó el cuerpo de Eynnor, envuelto en empapada tela, sobre el lomo del animal y desató las riendas del amarradero. Sir Aleister hizo lo propio con el segundo caballo y comenzaron a caminar. Unos pasos más adelante, el terreno pareció ganar algo de consistencia y aprovecharon los exhaustos soldados para subir a lomos de sus monturas. Incrementaron suavemente el ritmo, manteniéndose alerta, aun sabiendo lo poco que podrían hacer en caso de ser detectados.


  Llegaban al linde del campamento, cuando, a pesar de la intensa lluvia, Ruthgerus reconoció el sonido procedente de un árbol que se hallaba a dos pasos de él. Se dispuso a girarse para advertir a Sir Aleister, cuando escuchó un segundo impacto de flecha, esta vez atravesando tejido blando. La montura del caballero de Onyrika relinchó fuertemente y se encabritó, derribando a su jinete, que cayó al suelo pesadamente. El desdichado animal comenzó a cocear, tratando de librarse de aquel doloroso venablo que lo atormentaba, sobresaliendo de sus cuartos traseros. En su frenético movimiento, uno de sus cascos golpeó a Sir Aleister en el pecho, mientras trataba de incorporarse. En ese momento, una tercera saeta perforó el cuello del animal. Ruthgerus habría sido su blanco de no ser accidentalmente interceptada por el infortunado équido. Aquello selló su destino, y no pudo mantenerse en pie más de unos instantes antes de caer de bruces sobre el barro.


  —¡Marchaos, no hay tiempo! —gritó Sir Aleister, lanzando hacia su compañero el fardo con la corona.


  Ruthgerus atrapó la preciosa carga al vuelo y se dispuso a descender de su montura, mas el caballero tendido le detuvo con un gesto de la mano.


  —Sir. No estoy en condiciones… de seguir. No hay forma… de que esa montura pueda sacarnos a los dos de aquí —dijo, con evidentes síntomas de dolor.


  Era cierto. Ruthgerus alzó la vista para observar a sus perseguidores acercándose. Un centenar de varas lo separaban de tres figuras que corrían a pie hasta ellos. Habría sido una ventaja estéril en otras condiciones, mas la tempestad parecía dificultar el avance y la precisión de sus enemigos. Uno de ellos, el más bajo, se detuvo para tomar otra flecha del carcaj. Levantó su arco y apuntó al blanco. Ruthgerus aguardó a escuchar la familiar vibración de la cuerda para hacerse a un lado. Un instante después sintió un corte en la sien, aunque no pudo hacerse una idea de cuán profundo había sido. El dolor y la hemorragia eran enmascarados por la helada agua de lluvia. La misma que evitó que aquella saeta, y las tres anteriores, alcanzaran su destino, y que él mismo hubiera sido consciente de lo cerca que estuvo de acompañar a su rey a las Estancias del Gran Dios Irysthorian aquella misma noche.


  ¿Cómo son capaces de disparar así con este aguacero?


  El alférez de Starys trató de calcular las posibilidades en el breve lapso de tiempo del que disponía. Cada momento acercaba a sus perseguidores y, por ende, disminuía las probabilidades de que erraran su siguiente disparo. Las probabilidades de que dejaran atrás a los berseykungs eran ínfimas en aquellas condiciones.


  —Lo sabéis también como yo Sir Ruthgerus… No hay nada que hacer. Es una pesada carga la que portáis, no me agradaría estar en vuestro lugar —gritó Sir Aleister para hacerse oír sobre el repiqueteo de la lluvia.


  Esbozó una sonrisa melancólica, tumbándose sobre el fangoso suelo. Un instante después, una flecha se clavó en la corteza de otro árbol vecino. Súbitamente, Ruthgerus saltó de su montura, y agarró a Sir Aleister para ayudarle a incorporarse.


  —En nombre de los Dioses, ¿qué estáis haciendo? —gritó éste.


  —No tengo intención de explicarle al príncipe lo acontecido hoy aquí. Sólo hace falta un mensajero para tal tarea y sois mejor jinete que yo. No os envidio —respondió Ruthgerus, entregándole de nuevo el fardo con la corona y empujándole hacia la montura mientras éste le contemplaba atónito.


  —Sir Ruthgerus… No hagáis esto, no debe ser así —dijo Sir Aleister.


  —Ya está hecho —murmuró el aludido.


  El caballero de Onyrika no halló las fuerzas para resistirse ante la convicción de su compañero. Lo miró fijamente, con la desesperación dibujada en su semblante.


  —Entregadme el mensaje póstumo del rey, se lo haré llegar a su vástago, como él os encomendó. Permitid que os haga ese favor al menos, junto con el relato de vuestro heroico sacrificio —suplicó el caballero.


  —No se hará tal cosa, Sir. La postrera orden del monarca se verá cumplida en su totalidad, o no lo será en modo alguno. Mi mano la entregará, o la aferrará con el rigor de la muerte —respondió Ruthgerus.


  Tras ello, asistió a Sir Aleister a montar en el lomo del animal y palmeó su grupa con fuerza. Éste echó a trotar relinchando en protesta. El jinete contempló unos instantes más al caballero que acababa de salvarle la vida, murmurando algo que Ruthgerus no pudo entender. Después, se tornó y espoleó al caballo para alejarse del lugar que había considerado su lecho de muerte poco antes.


  La solitaria figura se giró hacia los tres adversarios que se aproximaban. El mismo número de arcos le apuntaban a menos de veinte varas. Saltó hacia un lado para parapetarse tras un árbol en el momento exacto en el que una saeta pasó silbando, atravesando el espacio ocupado por su cabeza un instante antes. Notó la corteza empapada a su espalda. Contempló como Sir Aleister cabalgaba al galope, alejándose de la escena, aliviado de comprobar que sus perseguidores no parecían haber fijado su atención en el jinete. Tenían a su alcance una presa que les interesaba más que el cadáver de un rey y la corona que a buen seguro portara. Era una elección casi infantil, nacida de un sentimiento primario de rencor.


  —Te di una oportunidad para honrar la memoria de tu padre, Krodnir. Se ve que eres tan indigno de Thoriak como él —gritó Ruthgerus.


  —¡Me diste una oportunidad para la venganza, cuando estuviera preparado, malnacido!, ¿cuánto pensabas que tardaría el hijo de un beckthar en estarlo? —respondió una aguda voz.


  —Si vienes a mi ahora, no tendrás otra oportunidad. Espero que haya alguien dispuesto a vengarte a ti —añadió el caballero, con el tono de voz más grave que fue capaz de emitir.


  Lo cierto es que sus posibilidades eran reducidas, mas confiaba en que el muchacho recordara lo que era capaz de hacer, y reculara ante su aparente dominio de la situación. Se equivocaba.


  —¡Matadle, quiero su cabeza colgando sobre el cuerpo de mi padre durante el funeral! —gritaba el imberbe crío, fuera de sí.


  Ruthgerus se asomó con cautela a su siniestra, y cerca estuvo de irle la vida en ello, pues una flecha se incrustó a unas pulgadas de su frente, en el tronco que le protegía. Había tenido el tiempo suficiente para comprobar que le estaban rodeando. A esa distancia no fallarían, al menos no los dos guerreros, de aspecto curtido, que acompañaban al hijo del difunto beckthar. Se asomó por el lado contrario al anterior, y comprobó que el hombre que por allí se aproximaba se encontraba ligeramente más alejado. Llevó sus manos al cinto. Sintió el familiar tacto de su fiel spatha, y una momentánea sensación de desasosiego al posar su diestra sobre la empuñadura labrada en forma de halcón. Desnudó ambas hojas, aún sin saber muy bien como proceder. Respiró hondo, relajó sus músculos, vació su mente. Estaba muerto, lo sabía, pero no esperaría el momento acuclillado contra un árbol. Mas de nuevo, se equivocaba. Un esplendoroso relámpago recorrió el firmamento, iluminando el valle entero durante un instante con cegadora intensidad. Ruthgerus no se detuvo a considerar por qué los Dioses le querían vivo, él no era quién para discutir la divina voluntad. Salió de su refugio con un impulso de sus piernas y llegó hasta el guerrero más cercano. La luminosidad había cesado, mas su rival se vio sorprendido por aquella maniobra, y no reaccionó a tiempo. Una fina hoja le atravesó el corazón mismo, quebrando en su camino una costilla protectora, y se hundió hasta la empuñadura con la facilidad con la que habría hendido la cera de un cirio. Se apartó al instante, situándose tras el cuerpo que ya se desplomaba, con objeto de protegerse de las veloces saetas que sabía volarían hacia él, certeras, sin demora. Asió con fuerza la empuñadura a la vez que giraba, pero con la inercia, impulsó el arma hacia el costado derecho de su enemigo moribundo, desgarrando el tórax hasta liberar el filo a la altura de la cintura, deslizándose sin esfuerzo como ningún acero templado por el hombre habría podido hacer. El barro se envileció del humor escarlata cuando la abundante vida emergió del mutilado cuerpo. Ruthgerus sintió el impacto del proyectil en su carnosa cobertura a causa de la inercia que lo empujó hacia atrás y, un instante después, una lacerante perforación en su hombro izquierdo.


  El dolor fue rápidamente ignorado, enviado al oscuro averno de la irrelevancia. Su campo de visión de cubrió con una bruma rojiza, quizá su propio fluido sanguíneo salpicando su rostro. Mas no le perturbó. Algo en su interior se agitaba, esta vez no rugía, parecía susurrar. Eran sus propios pensamientos, lo sabía, los del instinto que tanto odiaba y agradecía al tiempo.


  Dos flechas, le decía.


  No necesitó pensar. Se incorporó de nuevo, calculó la distancia y atacó. Sintió las gotas de helada lluvia, el fangoso terreno, su propio corazón latiendo con fuerza desbocada. Ambos enemigos se hallaban extrayendo otra saeta del carcaj, una situación vulnerable propiciada por un error estratégico. Aquello le permitió saber que el muchacho había lanzado la segunda, sin esperar a que su camarada volviera a prepararse. El guerrero trató de interceptar el golpe con el fornido arco. Un acto reflejo que se demostró inútil. El hueso, la madera, los tendones de la cuerda, piel, músculos, arterias, vértebras. Todo fue limpiamente seccionado, proyectando una lluvia carmesí a su alrededor que rivalizó por un instante con el inclemente diluvio. Varios apéndices corporales, incluyendo el único imprescindible, fueron expelidos a varios pasos de distancia, aterrizando en el lodo indecoroso. La propia violencia del desenlace sorprendió a su ejecutor, pues pensaba una vez más utilizar a su presa como parapeto contra el nuevo proyectil. Mas la fracción del cadáver que aún se encontraba allí cayó al suelo antes de poder cumplir tal fin, dejando a Ruthgerus al descubierto y, una vez más, a la suerte de los Dioses. Estaba de espaldas al chico, pero escuchó la vibración de la cuerda, que parecía proceder de un lugar mucho más lejano que la distancia que los separaba. No habría tiempo para reaccionar. Sólo esperar que al muchacho le temblara el pulso, y errara un objetivo vital, algo difícil de concebir en las circunstancias actuales.


  No lo hizo. Nunca tuvo oportunidad. El arco del joven salió despedido de sus manos, fragmentado en varios pedazos. En realidad, Ruthgerus no se percató de lo que había ocurrido hasta unos instantes después, cuando se giró al escuchar el grito del niño, más rabia que dolor. Al hacerlo, observó dos flechas en el suelo; una intacta, y la otra, a unos pasos de distancia, destrozada.


  Una figura se acercaba hacia ellos con paso pausado. Se trataba de un hombre de gran corpulencia, al menos seis pies de talla, que portaba un poderoso arco en la mano diestra. Vestía el clásico atuendo de pieles berseykung, por lo que únicamente unos fríos ojos azul pálido y unas callosas y robustas manos eran visibles. El hijo del difunto beckthar siguió la mirada de Ruthgerus para encontrarse con el hombre que acababa de arrebatarle su presa. Pareció reconocerlo al instante, pues se volvió hacia él y comenzó a gritar palabras ininteligibles, aunque en un tono contenido que demostraba cierto respeto. Ruthgerus permaneció inmóvil, sin saber como reaccionar ante aquella situación, evocando las veces que podría haber caído aquel día, sin entender aún el motivo por el que continuaba respirando.


  La figura se detuvo al lado del vociferante muchacho, que continuaba su diatriba, aunque su volumen había ido descendiendo a medida que el hombre al que iba dirigida se acercaba. Permaneció en pie, al lado del chico, imperturbable. Éste finalmente cesó, y el silencio envolvió la escena, únicamente interrumpido por la incesante lluvia. Ambos berseykungs se miraron durante unos instantes, hasta que, abruptamente, el puño del más corpulento impactó en el rostro del joven. Krodnir cayó derribado ante la inesperada reacción, y permaneció en el barro, aturdido. Unas palabras surgieron de los labios del desconocido, un tono de voz grave que sobrepasó el ruido ambiental. Ruthgerus sólo identificó algunos vocablos como orgath y brockath. Padre y venganza. No le resultó difícil inferir el tema de conversación. El desconocido hablaba con deliberada lentitud, mas con firmeza. El muchacho, que comenzaba a incorporarse, luchaba por contener las lágrimas, más dolido en el orgullo que en la piel. Apretaba los dientes, desafiante, aunque no lo suficiente como para responder. El monólogo finalizó cuando el muchacho rompió a llorar, incapaz de contenerse por más tiempo. El propio Ruthgerus, que cerca había estado de morir atravesado por una de sus flechas, sintió algo parecido a la lástima por él. Entendía el dolor de perder a un padre, y el deseo de aliviarlo de cualquier forma posible. El recién llegado no demostró tal empatía, y respondió ante la debilidad con la fuerza. Volvió a golpear al chico con el puño cerrado, con una fuerza desproporcionada para la diferencia de talla entre ambos. El hijo del beckthar, no obstante, no emitió sonido alguno, y esta vez permaneció en pie, mirando con severo gesto a su interlocutor. Éste se giró hacia Ruthgerus.


  —Soy Furiak, hijo Thoriak. La próxima vez que nos veamos, hombre de Los Reinos, uno de los dos morirá. Estaré yo solo, y se hará como es debido. Como corresponde a la memoria de un beckthar. ¿Cuál es tu nombre?


  —Soy Ruthgerus Tyberian, alférez de la Guardia Palatina de Starys. Te estaré esperando, Furiak, hijo de Thoriak —respondió el aludido.


  —Ahora, márchate. Hoy te has ganado el derecho a salir de aquí con vida. Parece que mi hermano tuvo el honor de ser vencido por un gran guerrero. Quieran los Dioses el mismo destino para todos nosotros.


  —Sea —respondió Ruthgerus, tras unos instantes—. Hasta que vuelvan a cruzarse nuestros caminos. Y nuestros aceros —añadió, girándose para marcharse.


  Escuchó a su espalda la voz del muchacho, pronunciando unas palabras entre las cuales sólo reconoció una, arlash. Espada.


  —Es tan trofeo suyo como lo fue de tu padre —sentenció Furiak.


  Ruthgerus continuó caminando, sin volver la vista atrás. Una parte de su ser casi esperaba recibir una flecha entre los omóplatos, mas no tendría sentido hacerlo, no en aquel momento, no de aquella forma. No era ningún ingenuo, pero tampoco tenía más alternativas que confiar en las palabras del hijo de Thoriak. Tan sólo esperaba que su segundogénito fuera más digno de su sangre que lo que habían demostrado su primer vástago y la semilla de éste.


  Cuando se encontró a una distancia prudencial del campamento, notó como la tensión de sus músculos se relajaba, el cansancio y el dolor. Y el frío. No se percató hasta ese momento, de la mortal sensación que producía el agua helada que impregnaba todo su cuerpo, calando por debajo de su vestimenta. Se enfrentó a la acerada muerte aquel día y, de alguna forma, aún sin ser muy consciente del motivo, había salido victorioso. Mas ahora la Negra Dama acechaba en una forma más sutil, artera e inevitable.


  ¿Será gélido su beso?


  Aceleró el paso, más para entrar en calor que para cubrir la distancia con premura, pues el embarrado terreno no permitía moverse a mayor ritmo. Trataba de calcular la distancia hasta el provisional asentamiento donde debía estar la caravana real. Y el tiempo que aún podría permanecer en pie. Rodeado por la elemental y divina furia, no consiguió discernir siquiera el momento del día en que se hallaba. La oscuridad lo envolvía, aunque igualmente no recordaba haber visto la luz en toda aquella jornada.


  Se vio obligado a aliviar su vejiga, mas no se detuvo por ello. No estaba seguro de poder reanudar la marcha después. Al menos una parte de su cuerpo agradecería el efímero calor, que pronto se diluiría en el resto del líquido que encharcaba su indumentaria. Inclinó la cabeza hacia arriba mientras cerraba los ojos, permitiendo que el agua de la lluvia penetrara en su boca. Cerca estuvo de perder el equilibrio mientras lo hacía, al tropezar con una raíz oculta en el lodo. Con cada paso, sentía que su cuerpo se tornaba más pesado. Apretaba sus manos alrededor de la empuñadura de sus armas mientras caminaba, pues había comenzado a perder su sensibilidad. Tampoco notaba la mayor parte de sus pies, que torpemente seguían impulsándole por aquel infierno de barro y agua. Luchaba con encono contra la desesperante necesidad de cerrar los ojos, de abandonar la cruel consciencia que lo ataba a semejante tormento. No conseguía recordar gran parte del trayecto, escudriñaba el terreno en busca de algún punto de referencia que le otorgara esperanzas, pero nada halló que le indicara proximidad de su salvación.


  No fue consciente de haber perdido el equilibrio hasta que sintió su rodilla hundiéndose en el fango. Apoyó las manos en el suelo y trató de incorporarse. Mas le fallaron las fuerzas. Continuó gateando unos pasos más. Su camino se vio interrumpido por un tocón. Trató de utilizarlo para alzarse, en vano. En lugar de ello, se derrumbó sobre él, jadeando, con la vista clavada en el suelo. No podía continuar. Ya nada importaba. Estaba exhausto. Sus ojos parpadearon, tratando de mantenerse despierto. Su mente se rindió poco después. Dejó de percibir el frío, el dolor, el cansancio, y todo lo que le rodeaba.


  


  CAPÍTULO XI


  ◆◆◆


  
    
  


  La realidad se presentó ante sus ojos como un doloroso maremágnum de incertidumbre. Se hallaba sentado, no habría podido mantenerse en pie. Una habitación apareció ante su visión al despertar. Sus sienes palpitaban produciéndole una aguda agonía, acentuada por la deslumbrante luz natural que penetraba en la estancia por alguna ventana ignota. Recordó súbitamente que era la primera vez que contemplaba el día desde hacía semanas. No fue consciente del todo hasta mucho después, cuando finalmente pudo enfocar su mirada, de que se encontraba en un salón, reposando sobre una especie de sillón cubierto con una sábana blanca. Lo cierto es que casi todo el mobiliario se hallaba protegido del polvo de similar forma, exceptuando la chimenea que se situaba frente a él, sobre la que pendía un escudo de armas que le era familiar de algún modo, aunque no recordaba el motivo. Se trataba de una espada trazada en diagonal con dos astros, sol y luna, por encima y debajo del filo, respectivamente. Su mente parecía no responder a los estímulos, abotargada como se encontraba, tratando de conectar los retazos de los últimos recuerdos que se arremolinaban en ella. Se había adentrado en el mismo Palacio de Cristal, envilecido sus cristalinos suelos con océanos de humor escarlata que una vez circularon por venas de caballeros de la Guardia Palatina, y atravesado el umbral de la puerta que conducía al príncipe Valkyran. No era su objetivo principal, mas supuso que en ausencia del Rey Eynnor, viajando a un destino sin retorno, aquella era su mejor opción. Recordaba al joven tendido, suplicando por su mísera vida, y a él mismo disponiéndose a finalizarla. Y nada más.


  Sacudió su cabeza, tratando en vano de averiguar como había llegado hasta allí. Intentó incorporarse, apoyándose en una mesa baja que se encontraba a un paso de distancia, a su derecha, cubierta con una ajada tela nívea. Pero hubo de rendirse a la cruel evidencia y retornar con premura a su posición inicial, so pena de caer de bruces contra el polvoriento suelo de madera. Se disponía a inspeccionar la habitación, con objeto de recabar toda la información que pudiera obtener de su paradero, mientras recuperaba la plenitud de sus facultades motoras, mas una voz le interrumpió inmediatamente.


  —Aún no sé si sois demasiado astuto, o un grandísimo necio, Sir Cedric. El tono agudo de aquellas palabras taladró sus entrañas, hasta el punto de que no entendió el mensaje completo hasta unos instantes después de que cesara.


  —¿Qué…? —fue todo lo que acertó a responder, tratando de ubicar el origen de aquella voz.


  —En realidad, no importa. Tenéis una conexión con él. De un modo u otro —continuó. En aquella ocasión, Kylean se percató de que el emisor se hallaba detrás de él.


  La carcomida madera crujió a causa de unos pasos, y en la visión periférica del caballero se perfiló una figura, ataviada con una toga amarilla con diversos bordados de otros llamativos colores, y un gran sombrero de terciopelo azul. Había visto antes a aquel hombre.


  —¿Quién es ‘él’?, ¿quién es Sir Cedric?, ¿qué estáis haciendo aquí, consejero Kendrall?


  —De nuevo, ¿demasiado astuto, o tan sólo un peón?


  Las cualidades de Kylean, forjadas durante años de adiestramiento, le permitieron mantener la calma en un momento de evidente vulnerabilidad. Comenzaba a recuperar la movilidad de sus músculos, y su mente se despejó con presteza.


  —¿Qué queréis de mí? —inquirió.


  —Una pregunta sencilla, una respuesta compleja, Sir Cedric —respondió Blastorn Kendrall, situándose justo en frente, mas guardando una prudencial distancia.


  —¿Por qué me llamáis así? Ese no es mi nombre, lo sabéis.


  —Oh, no me digáis que no lo habéis descubierto aún. Que no conocéis el vínculo que os une a este lugar.


  Kylean negó con la cabeza como única respuesta.


  —Entonces me temo que habréis defraudado a aquel que os busca con semejante denuedo —sentenció.


  El caballero permaneció en silencio.


  —En una vieja e insignificante librería del Distrito Académico os tomasteis la libertad de adquirir a un excelente precio, el mejor, un compendio de las casas nobles de Augis. Lo cierto es que era un libro escrito hace tres décadas, anticuado. En él, figuraban treinta y cuatro casas, de las cuales, treinta y tres permanecen hoy. Las mismas que existían tan sólo unos meses antes de la publicación de tal volumen, y unos pocos después. En otras palabras, tomasteis un tomo escrito en el breve período en el que una casa formó fugazmente parte la nobleza de Augis, desapareciendo repentinamente tras algunas estaciones. Una cuyo escudo se halla a mis espaldas. Maravillosa coincidencia, ¿no os parece?


  Aquél era el motivo por el que el emblema colgado sobre la chimenea le resultaba familiar. Se hallaba en el volumen que había utilizado para memorizar las casas de Augis, a fin de conocer los representantes que esperaba encontrar durante su audiencia. Tuvo que forzar al máximo su memoria para evocar el nombre de tal casa.


  —Starblade —murmuró.


  —Exacto. Quizá no lo recordéis, mas aquella casa únicamente contó con cuatro integrantes. Dos adultos y dos niños. Todos murieron, salvo el más joven de ellos, un recién nacido, cuyo paradero ha permanecido oculto hasta hoy. El nombre que le otorgaron sus padres era Cedric. Lo cierto es que tardé en encontraros, pero aquí estáis, al final del camino.


  —¿Por qué me contáis todo esto?, seguís sin decirme qué queréis de mí.


  —Otros os buscan, y quiero saber el motivo. Lo supe en cuanto vi desaparecer vuestras armas. ¿Qué os hace tan especial como para merecer la atención de los Dioses, y de sus adalides?


  No es posible. No puede estar pasando. No es real.


  Kylean pronunció las siguientes palabras, consciente de que nunca había esperado hacerlo.


  —Así que sois uno de ellos. Un inmortal.


  La sorpresa se dibujó en el rostro del consejero al instante.


  —No debéis ser sólo un peón, pues. Bien, eso hará todo más sencillo. Veréis, en un principio pensé en acabar con vos sin más dilación, mas, en realidad, dejaros con vida no supondría amenaza alguna si es neutralizado el problema original —razonó Blastorn Kendrall.


  —Queréis que os lleve hasta él —concluyó Kylean.


  —Lo haréis de una forma u otra, aunque vuestra colaboración sería agradecida. Espero que sepáis lo suficiente como para comprender el final inevitable de esta… confrontación. Facilitad ese desenlace, y podréis vivir la vacía existencia a la que os aferráis los humanos sin volver a oír hablar de este desagradable asunto del que únicamente formáis parte debido a una infeliz coincidencia.


  Kylean meditó durante unos instantes. Tienes razón, consejero. No hay más que un final posible. Y yo lo conozco. Quizá ya se halla escrito en el destino ineludible.


  —Sólo veo un problema, consejero —dijo, con una certeza cuyo origen difícilmente podía explicar.


  —¿Y cuál puede ser?


  —Mi experiencia me dicta que no es buena idea hacer tratos con los muertos, pues no suelen mostrarse proclives a cumplir sus promesas.


  Kendrall estalló en sonoras carcajadas.


  —No estáis armado, y no seríais rival aunque lo estuvierais. No todo puede ser derrotado con la destreza del guerrero, Sir. Y, si estáis pensando en recibir ayuda, no hay nadie más en la casa, ni podrá entrar mientras yo esté aquí. Sé que él os trajo, pero se marchó después. Quizá pensó que sería un lugar seguro para dejar que descansarais. Temo que subestimó nuestras capacidades.


  Fue el primer inmortal que Kylean vio perecer.


  En el jardín que circundaba la antigua mansión Starblade, dos muchachos entrenaban, jubilosos, su destreza en el tiro con arco. Ambos se retaban continuamente, tratando de obtener el disparo más espectacular para así demostrar su superioridad sobre el otro. Uno de ellos se alejó hasta cincuenta varas de la diana de madera y sogas, y tensó el arco con decisión. Antes de liberar la cuerda, contempló a su compañero con una media sonrisa, mas únicamente halló en él un gesto de indiferencia, poco impresionado por la proeza que su rival se disponía a intentar. Un ave pasó volando por encima del blanco, y el joven arquero no perdió la ocasión de demostrar su habilidad, ganándose en el proceso el legítimo placer de contemplar el atónito semblante de su altivo camarada. Levantó el arco y disparó sin atisbo de duda, o de precisión. El proyectil salió despedido, lejos de la diana y el pájaro por igual, y sobrevoló todo el jardín colándose por la ventana abierta del piso superior de la mansión ante la mirada aterrada de los muchachos. Tras una breve e intensa discusión, decidieron llamar a la puerta del caserón. Conocían a sus vecinos y esperaban poder recuperar su flecha, no sin antes disculparse, rezando a los Dioses por que no hubieran querido los hados que causaran algún daño de naturaleza irreparable. Lo cierto es que la mujer que abrió la puerta los recibió con la amabilidad acostumbrada, pero, al enterarse del motivo de la visita, ascendió a la sala en cuestión con celeridad y preocupación para comprobar que todo se hallara en orden. Su madre, una anciana que permanecía sentada en un sillón en frente de la chimenea leyendo un vetusto volumen, juró sobre la tumba de su marido, recién sepultado, que no había entrado saeta alguna por la ventana, pues de seguro lo habría escuchado a pesar de sus buenos años. Y en verdad no se halló jamás rastro alguno de aquella flecha, ni en esa sala ni en ninguna otra, lo que permaneció para siempre como un misterio inexplicable para dos muchachos que crecieron recordando a menudo tal acontecimiento durante toda su vida.


  Todo aquello sucedió en aquel momento, en aquel mismo lugar, mas a la vez a una distancia que no podría haber recorrido hombre alguno en toda su existencia. Kylean contempló los sanguinolentos espumarajos que brotaban de la boca del hombre que había conocido como el consejero Blastorn Kendrall, aunque sabía que no debía ser su verdadero nombre. Éste se derrumbó, tratando, en sus últimos estertores, de alcanzar la letal flecha, que atravesaba de parte a parte su cuello. Su última mirada mostró súplica e incredulidad a partes iguales.


  —Parece que no fue él quien cometió el error de subestimar —murmuró Kylean, contemplando la inmóvil figura.


  Inspeccionó la estancia, esperando hallar al ejecutor del consejero, aunque nada más parecía haber cambiado. Trató de incorporarse de nuevo, en esta ocasión con más éxito. Consiguió erguirse, y caminar hasta la chimenea, aún con paso vacilante. Se apoyó en la repisa de la misma y alzó la vista hacia el escudo que presidía el salón. Se giró para contemplar aquella cámara que indudablemente había permanecido deshabitada durante largo tiempo. Así lo atestiguaba la densa capa de polvo que se acumulaba en el suelo y el escaso moblaje desprotegido. Apenas unas sillas ajadas y una mesa baja que bien podría haber hecho las veces de escabel. Varias estanterías, prácticamente vacías, se agolpaban contra uno de los muros laterales, almacenando telarañas y rastros de otras alimañas aún menos deseables. Su mirada se detuvo en un bulto oscuro, que reposaba sobre uno de los sillones ocultos por jirones blanquecinos, completamente fuera de lugar. Comprobó con satisfacción que se trataba de su propio fardo, visto por última vez en La Blanca Vantia, poco antes de que su misión comenzara a complicarse. Súbitamente, recordó aquel libro sobre la nobleza, mencionado por el hombre que pocos instantes antes habitaba el cadáver que yacía en el suelo, no muy lejos de él. Caminó hasta allí, recobrado el equilibrio y la seguridad, y abrió la bolsa para comprobar su contenido. Todas sus pertenencias se hallaban allí, en la misma posición en la que las había dejado cuando las abandonó. Extrajo el libro que versaba sobre la nobleza y lo abrió con cuidado, ojeando sus páginas cuidadosamente. Se detuvo en una casa en particular, reconociendo escudo y nombre.


  —Todas comienzan igual.


  Un hombre inferior se habría alterado ante aquellas inesperadas palabras. Kylean Amberbane dejó caer el libro, se giró completamente y desnudó los aceros que portaba en sus vainas antes de que la frase hubiera concluido. Tampoco permitió que el familiar tacto de las empuñaduras, la ligereza y equilibrio de las hojas que portaba, o el halo cristalino que las envolvía, desviara su atención de la amenaza inminente. Contempló a un hombre erguido, envuelto en una capa oscura, situado a unos pasos de distancia, frente a la chimenea, en el lugar exacto que él mismo había ocupado hacía tan sólo unos instantes. Su descuidada barba y larga cabellera debieron haber sido en un tiempo del color de la noche sin estrellas, mas se hallaban surcadas ahora por mechones plateados que denotaban su madurez. Su expresión no se alteró en lo más mínimo ante la reacción del caballero, y sus ojos, insondables pozos de un gris metálico, mantuvieron su mirada fija en él con evidente indolencia.


  —Yr’gadherox —dijo Kylean, haciendo uso de todo su autocontrol para reprimir la avalancha de emociones que pugnaba por emerger.


  No esperaba reacción alguna por parte del hombre, no la obtuvo.


  —Sí —se limitó a contestar, en tono neutro.


  —¿Qué queréis de mí?


  —La noche del nacimiento de su segundo hijo, las estrellas de su constelación comenzaron a brillar con arrogante intensidad. Es la forma que tienen los Dioses de señalar el destino de los hombres, pues el nocturno firmamento es su pergamino, y las estrellas, su tinta —dijo, como única respuesta.


  —¿Qué?


  —Es lo que te disponías a leer. El alzamiento de la familia Starblade hasta la nobleza.


  —¿Por qué me trajisteis aquí? —preguntó Kylean.


  —Es el lugar donde naciste. Y donde tu familia murió.


  —Mis padres eran comerciantes que fueron asaltados por unos bandidos cerca de Kretaria. Aún conservaron la humanidad necesaria como para no ejecutar a un bebé, mas dejaron que la naturaleza se encargara. Nada tenían que ver con esta casa ni con la nobleza —respondió Kylean.


  —Te mintieron sobre todo, Cedric, excepto en una cosa. Tu fecha de nacimiento. No vieron motivos para hacerlo, me encargué de que así fuera. Compruébalo.


  Kylean recuperó la posición de reposo lentamente, devolviendo sus hojas a las vainas. Tomó el volumen del suelo y lo abrió por la página de la Casa Starblade. Volvió a cerrarlo, depositándolo sobre el sillón cubierto, cerca de su fardo. Mantuvo la frialdad en su mente, desechando cualquier prejuicio que pudiera conducirlo a conclusiones equivocadas. Lo cierto es que nunca se había interesado por su pasado. Sencillamente no existía nada antes de su primer recuerdo, y en él aparecía con una pequeña espada de madera, derribado en el suelo, llorando durante un breve período de tiempo antes de incorporarse al comprender que nadie llegaría para consolarlo. Todo cuanto sucedía en los últimos tiempos era de difícil explicación. Más aún cuando el Gran Maestre le encomendara aquella misión, en la que debía viajar precisamente al lugar donde todo podía cobrar algún sentido. A pesar de ello, se había concentrado únicamente en su cometido, pero parecía que todo escapaba a su control. No podía evitar preguntarse si todo lo acontecido formaba parte de un engaño, aunque le costaba imaginar el motivo de toda aquella escenificación tan sólo para ganarse la confianza de alguien sin poder real como él. Tampoco consideraba prudente preguntar aquello que tanto deseaba saber, al menos, no a Yr’gadherox, no hasta que supiera más de él, y de sus verdaderas intenciones. En lugar de ello, decidió concentrarse en otras cuestiones algo menos comprometedoras.


  —¿Cómo? —inquirió finalmente.


  —Tendrás que ser más específico —respondió Yr’gadherox, lacónico.


  —¿Cómo llegué a la orden?


  —Yo te llevé.


  —¿Por qué?


  —Era el único lugar donde podía protegerte durante tanto tiempo —respondió Yr’gadherox.


  —¿Protegerme? Me he enfrentado a la muerte cada día de mi vida. Nadie me ha protegido, salvo yo mismo —bramó el caballero.


  —Y, sin embargo, aquí estás —dijo aquel hombre, como única respuesta.


  —¿Por qué debería creeros?


  —Vendrás conmigo, de una forma u otra. Mas cuando lo hagas, te aseguro que hallarás argumentos muy convincentes. Hay una guerra, Cedric, y no podrás escapar de ella, pues es tu destino —sentenció Yr’gadherox.


  —¿De qué guerra estáis hablando?, ¿Los Reinos?, ¿los berseykungs?


  —Una mucho más antigua, tanto como el mismo tiempo.


  —¿Luz u oscuridad? —preguntó Kylean, permitiéndose una mueca de incredulidad.


  —Vida o muerte, en realidad —sentenció Yr’gadherox.


  —¿Por qué yo?


  —No me corresponde a mí juzgar la voluntad divina.


  —Dijisteis que iría con vos. ¿A dónde?


  —Volvemos a casa. Al único hogar que has conocido.


  —Aún no puedo volver, tengo una misión que cumplir —respondió el caballero, alzando la voz.


  —Ha concluido —dijo Yr’gadherox.


  —Pero el Gran Maestre… —comenzó a responder Kylean, mas fue interrumpido.


  —No debes preocuparte por él. Lo entenderá.


  El silencio se cernió sobre la sala. Ninguno de los dos pareció dispuesto a romperlo, pero al final fue Kylean quien habló.


  —¿Fuisteis vos quien me arrebató las armas?, ¿aquél que impidió que completara mi misión, cubriéndome de ignominia y deshonra?


  —Sí.


  —¿Por qué hicisteis tal cosa? —vociferó Kylean, apretando las mandíbulas.


  —Para evitar tu muerte prematura, entre otras consecuencias.


  —¿Qué importancia podía tener mi muerte, si con ello cumplía el cometido asignado por el Gran Maestre, y acudía a las Estancias del Gran Dios cubierto de enemiga sangre?


  —Tu vida es lo único que realmente te pertenece. No sé qué puede ser más importante —respondió Yr’gadherox, impertérrito.


  —El honor y la gloria.


  —Palabras vacías, al igual que todas las demás. No pueden ser pronunciadas por unos labios sin vida.


  —Formaba parte del propósito del Gran Maestre —susurró Kylean, con la mirada perdida.


  —Sus objetivos son irrelevantes. La Orden de las Alas de Ceniza sólo nació para protegerte a ti.


  El caballero no alcanzaba al comprender el significado de las palabras del hombre que tenía en frente. La ira y la frustración se alzaron, como furiosos vendavales, en su interior. Mas consiguió dominarlas, como siempre había hecho.


  —Decís que soy Cedric Starblade, y que vos me llevasteis hasta la orden. Sabréis entonces qué le pasó a mi familia. ¿Cómo murieron? —preguntó al fin.


  —Tu madre, durante el parto. Tu padre se suicidó unos meses después.


  —¿Los conocíais?


  —Hablé con tu padre cuando naciste. Traté de explicarle lo importante que eras. Aparentemente, no lo comprendió.


  —¿Y cómo lo comprendisteis vos?


  —Acabas de leerlo. Los Dioses eligieron, los hombres obedecieron.


  —Siempre empieza de igual forma, la nobleza de una nueva familia —respondió Kylean.


  —Es cierto. Mas tu familia era distinta. Humilde, desgraciada y marcada por la tragedia. Nadie esperaba que sobreviviera una generación más. Nada comparado con las familias de ricos comerciantes cuyas constelaciones incrementan su brillo imperceptiblemente tras años de negociaciones con la Realeza. Sencillamente ocurrió. Fue tan evidente que nadie pudo negarlo. Cualquiera que levantara la vista al nocturno firmamento habría percibido el fulgor de las siete estrellas de la Espada. Así pues, a pesar de que a nadie le interesaba, la familia Starblade hubo de ser acogida entre la nobleza, con todo lo que ello conllevaba —explicó Yr’gadherox, hablando pausadamente.


  —¿Qué ocurrió entonces?, ¿acaso los Dioses dejaron de velar por mi familia?


  —Hace mucho que los Dioses dejaron de velar por nadie. Tan sólo enviaron un mensaje en el lugar donde sabían que siempre habría alguien mirando.


  —Parece que los hombres malinterpretaron el mensaje —argumentó Kylean.


  —No iba dirigido a ellos.


  —¿A quién entonces?


  —A mí. O a otros —respondió Yr’gadherox mirando hacia el cadáver yaciente—. En cualquier caso, yo llegué antes.


  —¿Y quién sois vos exactamente?


  —Alguien que te ofrece una alternativa a la extinción.


  —¿Y ellos?


  —Los que no ofrecen alternativa alguna.


  —¿De dónde vienen?, ¿qué son? —continuó Kylean.


  —No quieras saber todo tan pronto. No podrías soportarlo —atajó Yr’gadherox.


  Kylean permaneció en silencio, tratando de encontrar las conexiones necesarias en su mente para dar forma a aquel denso tejido de imposibilidades.


  —¿Qué fue de mi hermana? —preguntó al fin.


  El libro sobre la nobleza mencionaba el nacimiento del segundo hijo como el momento en el que los Starblade habían sido bendecidos con la gracia divina. El consejero Kendrall se refirió asimismo a los cuatro integrantes de la familia como dos adultos y dos niños. No era inusual que hubiera llegado a la conclusión de que tenía hermanos, mas Kylean se percató al instante de su error.


  —¿Por qué sabes que era una hermana?


  —Tuve ocasión de charlar con nuestro amigo antes de que intervinierais —respondió el caballero, sin alterar el gesto más allá de desviar la mirada hacia el cadáver del consejero. En verdad, no imaginaba hasta dónde podían llegar las habilidades de aquel hombre, por lo que bien podría saber que le estaba mintiendo.


  —Nos vamos —anunció Yr’gadherox, sin disipar las dudas del joven. Aun así, el mero hecho de que obviara la pregunta resultó de sumo interés para Kylean.


  De nuevo, ambos permanecieron en silencio durante largo tiempo. Mas el caballero de la Orden de las Alas de Ceniza no estaba dispuesto a abandonar Onyrika sin antes realizar ciertas pesquisas.


  —Iré con vos, pero debo ver a alguien antes de partir. ¿Podéis llevarme hasta cualquier persona? —preguntó el caballero.


  —Sólo si sabes donde está —respondió Yr’gadherox, sin aparente sorpresa ante aquella inesperada pregunta.


  —No lo sé, mas esto debería estar en su posesión desde anoche. Tal vez os sea útil —dijo Kylean extrayendo una moneda de uno de los bolsillos de su capa y lanzándola en dirección a su interlocutor.


  Se sorprendió de no haberse percatado antes de que portaba nuevamente la capa de su orden, pues debería haber permanecido cubriendo el cuerpo del carcelero que tan amablemente accedió a su petición de ser liberado. Yr’gadherox ya había comenzado a responder antes de atrapar el pequeño objeto metálico.


  —La Academia de las Artes Ocultas.


  —Llevadme allí donde este objeto debería estar, dejad que permanezca hasta la medianoche, y después iremos a donde sea que creáis que debemos ir.


  —¿Eso es todo?


  —También agradecería algo que aliviara otras necesidades más básicas. No he sido el más afortunado de los invitados entre los muros del Palacio de Cristal, como imagino que ya sabréis —añadió Kylean.


  En condiciones normales el caballero no se habría rebajado a formular tal petición, mas notaba que el prolongado ayuno y el esfuerzo de la noche anterior habían mermado considerablemente sus capacidades hasta límites preocupantes.


  —Sea —contestó Yr’gadherox.


  A pesar de que Kylean esperaba lo que estaba a punto de suceder, no pudo permanecer impasible ante tal demostración de poder. Percibió una perturbación en el espacio justo frente a él. Algo que únicamente podía describir como un plegamiento de la realidad. No obstante, tal sería su fugacidad que el recuerdo se escaparía de su memoria al tratar de evocarlo más tarde, y llegaría a dudar de haberlo presenciado. Un instante después, una mesa de considerables proporciones apareció en ese mismo lugar. Se hallaba engalanada con un impoluto mantel de seda y en ella reposaban diversos manjares, botellas de exquisita apariencia y lujosa cubertería.


  —Sírvete —escuchó que decía una voz, a la que apenas prestaba atención en aquel momento.


  ¿Realmente está ocurriendo?


  Kylean parpadeó varias veces, aunque alcanzó a reprimir toda muestra adicional de incredulidad. Por primera vez en su vida, todo parecía extraordinariamente complejo. Habituado a la existencia de un soldado, sin otro fin que cumplir órdenes y sobrevivir, se sintió abrumado por todas las posibilidades que ahora se abrían ante él. Aún permaneció inmóvil unos instantes, tratando instintivamente de buscar una explicación racional a lo que acababa de acontecer. Mas pronto se rindió a la evidencia de que no le sería posible, no en aquella ocasión. En verdad, el poder que dominaba aquel ser se encontraba más allá de su comprensión. Todo su usual pragmatismo únicamente sirvió para hacerle entender que poco podía hacer más que aceptarlo como una realidad inevitable, y adaptarse a ella en la mayor brevedad posible.


  Comenzó a comer con cauta lentitud, convenciéndose de que lo que tenía delante, aparecido como si de un espejismo se tratara, era real. Las variadas carnes de caza sazonadas con especias y zumo de frutas se deshacían en su paladar para deleite de un comensal poco acostumbrado a tales placeres como era. Probó varias de las botellas, mas con marcial moderación, y pudo distinguir un excelente vino joven y un hidromiel con un ligero toque amargo que contrastaba con el predominante dulzor. No desaprovechó asimismo la oportunidad de degustar diversas bayas silvestres. Como buen soldado, hizo acopio de autocontrol para detenerse a tiempo, cuando su estómago aún no se hallaba rebosante, consciente de la merma que supondría a sus capacidades un exceso de gula.


  —Considerad cumplida mi segunda demanda —expresó Kylean al sentirse saciado.


  —Vayamos pues con la primera. Te veré a medianoche.


  Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó antes de que la cotidiana realidad que lo rodeaba se desmoronara. La sensación fue como si él mismo fuera arrancado de ella, y arrastrado con antinatural violencia a través de un fluido que oponía una brutal resistencia a ser transitado. Sintió un profundo dolor en cada músculo, cada articulación y su mente misma. La agonía fue tan atroz como efímera, pues un instante después se hallaba sentado en un camastro. Apenas fue consciente de que aquel horrendo viaje había cesado cuando sintió una sacudida de dolor en sus sienes que le hizo apretar las mandíbulas. El vértigo y unas náuseas insoportables le hicieron inclinarse hacia adelante y regurgitar gran parte de aquellos manjares, aún por digerir, que acababa de tomar. Logró evitar a duras penas que sus propios fluidos impregnaran sus vestiduras, mas la alfombra de apariencia exótica que tapizaba el cuidado suelo de madera no conoció tal fortuna.


  Miró con presteza a su alrededor, tratando de identificar cualquier potencial amenaza, pero parecía hallarse solo en la habitación. Era de grandes proporciones, recargada con un exquisito mobiliario de madera noble, y cuidadosamente ordenada. Grandes estanterías repletas de libros, cuyo contenido podía imaginar, se extendían por doquier. Un enorme escritorio, plagado de documentos y volúmenes apilados con pulcritud, dominaba la estancia, a una decena de pasos de donde se encontraba. Se incorporó con dificultad, tambaleante, y avanzó esquivando su propio vómito. Identificó un pasillo, al final del cual se hallaba lo que parecía ser la única entrada y salida de la habitación. Aún caminando a trompicones, se acercó a una segunda puerta de madera, de menor talla, abriéndola con sumo cuidado para acceder a una pequeña sala accesoria con una marmórea jofaina de agua limpia, una letrina individual y útiles de aseo femenino. Retornó a la sala principal para inspeccionar en más detalle las estanterías, donde descubrió que, además de los tomos atisbados en su primer vistazo, descansaban diversos frascos que contenían extraños polvos de diferentes tonalidades y desconocida utilidad.


  La luz del atardecer entraba a través de dos amplias ventanas acristaladas, desde el fondo de la estancia. Se acercó hacia ellas, cerciorándose de que se hallaba, probablemente, en una de las plantas más altas de la Academia. Todo indicaba que Yr’gadherox había cumplido su petición al pie de la letra. Aquél era el lugar. Desconocía si lo que iba a ocurrir allí sería percibido de alguna manera por el extraño hombre, mas la duda le perseguiría siempre a partir de ese momento y, fuera cual fuera la respuesta, no tenía otra opción que seguir adelante.


  Se aproximó al escritorio, ojeando los manuscritos que allí se apilaban. Extraños símbolos, algunos de abrumadora complejidad, se hallaban grabados en papiros. En otras ocasiones, apuntes acompañaban aquellos trazados, algo que parecía referirse a unas instrucciones de pronunciación, descripción de alguna clase de efecto, fechas u objetos. Continuó el camino de vuelta al catre, retiró cuidadosamente la alfombra y la llevó hasta la sala de aseo, cerrando la puerta después. No quería arriesgarse a que el olor ácido de sus productos digestivos alarmara al propietario de la habitación en cuanto cruzara el umbral que daba acceso a ella. Acto seguido, se sentó sobre el mullido plumón. Introdujo la mano en uno de los bolsillos de su capa y extrajo una posesión que se tornaba más valiosa a medida que pasaban los días desde que la obtuviera. Un pequeño cuaderno improvisado, tapizado en piel, que contenía varias páginas manuscritas en el orden en el que las adquirió.


  Las había leído varias veces, a menudo preguntándose por qué se hallaban en su poder y cómo fueron apareciendo a su lado, al despertar, sin importar dónde estuviera. Las primeras, seis meses antes. No comprendió gran parte de su contenido y, aunque dudó, finalmente decidió no comunicárselo al Gran Maestre, principalmente por la vergüenza que le supondría admitir que alguien había entrado en su alcoba sin que lo percibiera. Tres meses después, llegó el segundo capítulo, en idéntica situación. El último fue depositado en la habitación de una posada, en su camino hacia Onyrika, apenas unas semanas atrás. Alguien le transmitía un mensaje, uno que únicamente era para él. O eso pretendían que creyera. Sabía de una persona, al menos, con el poder para hacerlo, aunque descartaba que hubiera muchas otras. Su mente trabajaba a pleno rendimiento para conectar todos los descubrimientos recientes, aplicando la fría lógica que le obligaba a considerar que podía estar siendo manipulado por uno o varios de los actores involucrados. Se le escapaba la relevancia que pudiera tener él mismo, pues más allá de la vaga alusión a la bendición divina, nadie había aportado nada tangible para dilucidar aquella cuestión principal. Por otro lado, si algo de lo que se describía era real, Kylean apenas podía comenzar a entender las implicaciones, o la razón por la que el remitente se dirigía a él.


  Mecánicamente, como tantas otras veces hiciera, abrió el cuaderno y comenzó a leer. En aquella ocasión, sin embargo, se detuvo tras las primeras líneas.


  «Os ruego que estudiéis con atención, estimado lector, las páginas que entre vuestras manos se hallan. Cómo llegaron hasta vos y su significado, lo entenderéis a su debido tiempo si así ha de ser, mas albergo fe en que nadie más que vos podría encontrar sentido en ellas. Me dispongo a relataros algo que confío os asistirá al enfrentaros a vuestro porvenir. Permitid que me remonte tiempo atrás, pues desde mi propia concepción quedó mi destino sellado. Al igual, así me figuro, lo hizo el vuestro.


  En el lugar del que procedo, es costumbre que las familias tomen el nombre de una constelación. Los Dioses nos hablan a través de ellas, pues las estrellas son su tinta en el oscuro pergamino del firmamento, y nosotros, los personajes de su historia. Mi casa parecía conminada a la grandeza cuando sus siete astros comenzaron a refulgir con intensidad una noche estival, la misma en la que al mundo vine…»


  


  ENTRADA III


  ◆◆◆


  
    
  


  Permítame el lector cierta licencia literaria al abordar mi narración, pues creo de especial interés transcribir, tan fielmente como mi memoria me permita, las conversaciones exactas que mantuve con aquel hombre en el devenir de nuestros días posteriores. El objeto de tal particularidad no es otro que permitiros acceder a la misma información que yo obtuve, de modo que quizá podáis hallar detalles relevantes para vos que escaparon a mi propia interpretación. No desearía privaros de cualquier pormenor que pudiera resultaros de utilidad en la ardua tarea que os depara vuestro sino.


  “¿Qué es Rego Fatum?”.


  Formulé la pregunta un instante después de despertar. Él se hallaba sentado en el suelo, con las manos apoyadas en las rodillas, la espalda erguida y los ojos cerrados. Se había desprendido de su capa, depositada a su lado en el suelo. Dos espadas, de diferentes tamaños, en las que no reparé la noche anterior, se hallaban en sendas vainas descansando sobre la pared. No contestó inmediatamente, mas poco después abrió los ojos y los clavó en mí con aquella frialdad a la que tanto me costó habituarme.


  “Rego Fatum. Ayer dijisteis que era un lenguaje. Al menos eso fuimos capaces de descifrarlo”, insistí.


  “Lo es”.


  “¿De dónde procede?”, inquirí, incorporándome.


  “Del principio”.


  “¿Os referís a los primeros pobladores?”, continué indagando mientras mi interlocutor se mostrara proclive.


  “Sí”.


  “¿Los Kultori?”


  “No, a los primeros seres que existieron. Rego Fatum es el nombre por el que vosotros conocéis la lengua que usaron los mismos Dioses para tejer la realidad que nos envuelve. Es el código de la existencia misma. Y, como cualquier otro, puede aprenderse”.


  Aquella abrupta revelación sacudió mi mente con la turbulencia de una tempestad furibunda. No en vano, tras un largo lapso de meditación, recordé haber leído algo similar en textos desacreditados por la comunidad ocultista, y así se lo hice saber al que habría de ser mi nuevo mentor.


  “Algunos ocultistas de las corrientes más heterodoxas consideran Rego Fatum como una súplica por la bendición divina”, respondí, tratando de controlar mi estupefacción.


  “Los Dioses nos abandonaron largo tiempo ha. De nada sirven las plegarias”, sentenció sin ambages.


  De algún modo, aquellas palabras me resultaron aterradoras. De haber sido pronunciadas por otro hombre, habría dudado de ellas. Mas no de él. No después de lo que había visto. Saber que caminábamos solos a través de los hados me produjo un profundo sentimiento de desamparo. Nunca fui creyente en exceso, pero albergaba la oculta esperanza de que todo lo que sucedía formara parte de algo más elevado. Sin las Deidades, la humanidad se presentaba ante mis ojos como una molestia pasajera del Universo, un efímero estado de un recóndito lugar que a nadie importaba, y que al extinguirse nadie lloraría.


  “Así pues, sois lo más parecido a un Dios que nos queda”, pronuncié las palabras en un susurro, inclinando la cabeza hacia el suelo.


  “No”, respondió con aquel tono monocorde suyo. “Soy tan sólo un hombre”.


  “Uno que domina un poder divino”, repliqué.


  “Yerras en tu interpretación. Debes mantener la frialdad en tu análisis. Es la primera lección a aprender”, respondió. Con aquellas palabras me percaté de que mi adiestramiento acababa de comenzar.


  “¿En qué he errado?”, pregunté.


  “Rego Fatum es un idioma demasiado complejo para la mente mortal. No podemos alterar la realidad en modo alguno”, explicó.


  “Curiosas palabras, viniendo de alguien que se encontraba a más de cien leguas de distancia unas pocas horas antes”, argumenté. Mi capacidad de mostrar sorpresa había alcanzado su límite.


  “De nuevo, yerras en tus conclusiones”, aseveró.


  “¿En qué sentido?”.


  “Has presenciado algo que tu mente no puede aceptar, pues se escapa a la cotidianidad, y lo has atribuido a una manipulación de la realidad. Lo cierto es que nada en el mundo que te rodea ha cambiado”.


  Aquellas palabras carecían de sentido para mí. Mas antes de que pudiera emitir alguna protesta al respecto, Yr’gadherox se incorporó bruscamente.


  “Cambia tu vestimenta. Hallarás algo más apropiado en el armario”.


  “¿A dónde vamos?”, pregunté poniéndome en pie, sorprendida y contrariada al tiempo.


  “Al piso de abajo, al comedor. Debemos alimentarnos”.


  De nuevo, habría esperado algo más constructivo, pero lo cierto es que mis entrañas clamaban por alimento. Abrí el armario y encontré una discreta ropa de viaje. Botas de cuero, pantalones pardos, una blusa blanca y una capa gruesa de piel de un color gris plomizo. Me dispuse a desvestirme, pero me giré antes hacia él, incómoda ante su presencia en tan íntimo momento. No reaccionó en modo alguno, como si no entendiera el evidente mensaje que enviaba mi mirada.


  “¿Os importaría salir de la habitación?”, pregunté, con cierta irritación. Al principio pareció no comprender.


  “Ah, el pudor…”, musitó al cabo de unos instantes, mirando hacia la pared mientras recogía sus propios pertrechos.


  Al hacerse evidente que no iba a abandonar la sala, proseguí con mi tarea y dejé sobre la cama aquella túnica cian que tanto esfuerzo me había costado conseguir. En aquel momento, pareció insignificante, banal, vacía. La nueva indumentaria me resultó terriblemente incómoda, habituada como estaba a prendas menos ceñidas. Una vez concluida mi labor, me giré hacia Yr’gadherox, que acababa de colocarse el cinto con las vainas de sus armas, y se cubría ya con aquella capa azabache. Al concluir, asintió y se encaminó hacia la puerta. La atravesó sin comprobar si le seguía, pues sabía que debía ser así.


  En unas pocas horas, había renunciado a toda mi prometedora trayectoria en la Academia por aquel hombre, al que no conocía el día anterior al despertarme. Le otorgué un poder inmenso sobre mí a un desconocido, con la esperanza de obtener un verdadero conocimiento sobre un mundo que nosotros apenas comenzábamos a vislumbrar. El hecho de que no hubiera tenido auténtica elección no evitaba que aquellas ideas me atormentaran desde un recóndito lugar de mi mente racional, mas las envié a las tinieblas de la irrelevancia. Nunca disfrutaría de una mansión, sirvientes o cualquier otra comodidad que la suntuosa vida de un Eruditi podría haberme ofrecido. Pero aquel mismo día al ponerse el sol, supe que aquellas magnificencias jamás serían objeto de mi anhelo.


  Me apresuré a salir de la habitación, no sin antes tomar mi bolsa, continente de todo lo que quedaba de mi ya tan lejana vida anterior, y seguí los pasos de mi nuevo mentor que descendía decidido por unas escaleras cercanas. Accedimos a una especie de comedor, apenas ocupado por dos comensales que charlaban en una mesa al fondo de la sala. Yr’gadherox tomó asiento en otra, en un extremo alejado de la estancia, y yo hice lo propio a su lado. Una solícita camarera apareció rauda.


  “Buen día. ¿Qué deseáis tomar?”, inquirió mientras exhibía una cuidada sonrisa, mirando directamente al hombre que se situaba en frente de mí.


  “Lo que tengas. Cualquier cosa caliente”, contestó Yr’gadherox con aspereza.


  “Al punto, señor”.


  La muchacha se giró y se encaminó a la barra con la misma presteza con la que había aparecido. Un incómodo silencio se extendió a nuestro alrededor, algo que por aquel entonces me resultó, por algún motivo, inadmisible.


  “¿Y bien?”, pregunté.


  “¿Qué?”, respondió.


  “Creo recordar que me estabais revelando los secretos de la realidad. Sería un buen momento para continuar”, declaré.


  “La realidad no tiene secreto alguno”.


  “¿Cómo es posible? Nos habéis transportado hasta aquí en un parpadeo. Decidme por qué no consideráis que eso haya alterado la realidad. No puedo comprenderlo”.


  “Segunda lección. No trates de comprender todo demasiado rápido. Ya lo he intentado otras veces, y te aseguro que las consecuencias pueden ser desastrosas”.


  Aquello volvió a dejarnos en silencio durante unos instantes hasta que retornó la camarera con dos grandes vasos de cerveza, un cuenco con humeante pan, mantequilla y un generoso plato de algún tipo de carne hervida.


  “Buen apetito. Quedo a vuestra disposición para cualquier cometido que me sea posible”, dijo la joven, girándose a continuación de vuelta a las cocinas.


  Puesto que mi acompañante no parecía dispuesto a aportar información constructiva por el momento, decidí satisfacer otras acuciantes necesidades, comenzado por el plato de carne que desprendía tan tentador aroma.


  “Espera”, ordenó Yr’gadherox.


  Antes de que me fuera posible responder, ya había tomado un pimentero y se hallaba sazonando abundantemente el plato de carne con la molida especia. Aquel proceso se prolongó durante mucho más tiempo del deseable y no albergué duda alguna de que tornó lo que parecía un delicioso manjar en algo a lo que ni un perro famélico osaría acercarse.


  “Creo que es suficiente…”, alcancé a decir. Pero aquello no lo detuvo y continuó aún unos instantes más.


  “Ahora, puedes comer”, anunció, depositando de nuevo el pimentero en su posición original sobre la mesa.


  “Creo que no…”, comencé a responder.


  “Hazlo”, ordenó.


  Confusa, tomé un trozo de carne con el tenedor y lo introduje en mi boca. El efecto fue el esperado. El potente sabor a pimienta se expandió rápidamente por mi lengua como si de un voraz fuego se tratara. Escupí el pedazo de carne con poco decoro y así el vaso de cerveza, que prácticamente vacié en aras de extinguir aquel incendio gustativo. A continuación, aún sintiendo el latente ardor, le dirigí una mirada inquisitiva.


  “¿Necesitabais una prueba de lealtad?”, le espeté, conteniendo la furia.


  “Qué ilógico. Desperdiciar un plato de comida mediante un aderezo tan inapropiado”, dijo. “Lo usual habría sido probarlo antes”.


  “Eso intentaba…”, comencé a responder, mas fui interrumpida.


  “Come. De nuevo”.


  “No”, protesté.


  “Come. Ahora”, insistió.


  No varió su tono en absoluto, pero su indudable autoridad acabó derribando mi reticencia. Tomé un nuevo trozo de carne, de reducidas dimensiones, y me dispuse a repetir aquella ordalía. Mas no fue tal, pues el único sabor que noté en aquella ocasión fue el de la tierna carne de cerdo cocinada con tomillo, nuez moscada, laurel y sal. Todo un placer para mi atrofiado sentido del gusto y mis rugientes tripas. Le miré atónita, aunque pronto encontré mi propia sorpresa injustificada, después de recordar lo que le había visto hacer apenas unas horas antes.


  “¿Y decís que la realidad no ha sido alterada?”, pregunté, paladeando aquella vianda.


  “No de un modo distinto como lo hice al aderezar el plato con el pimentero”.


  No supe responder.


  “Tu concepto de realidad es erróneo. Y eso debe cambiar, ahora”, sentenció.


  “¿En qué lo es?”, inquirí, más por instinto que porque realmente entendiera los derroteros por los que transcurría la conversación.


  “La concibes como una sucesión de acontecimientos encadenados e irreversibles. Un continuum de causa y efecto. Como una simple hebra ininterrumpida de infinita longitud. Un trazo unidimensional”, explicó.


  “¿Y no es así?”.


  “Quizá lo fue, al principio. Mas ya no”.


  Durante otro exasperante momento permaneció en silencio.


  “¿Y cómo es entonces?”, pregunté con ansiedad.


  “La has contemplado dos veces, y ni siquiera te has percatado”.


  “¿Os referís a aquel vacío, durante la… atracción interplanar?”.


  “No hay nada más alejado del vacío. Te sumergiste en el Aether, la matriz en la que moran las hebras del destino. La realidad en su conjunto se encuentra allí. Todas ellas”.


  “Recuerdo unos hilos irisados, serpenteando en la negrura”, respondí, recordando súbitamente aquella visión.


  “Las hebras. Todas las posibilidades que conforman el reticular tejido de la existencia”, añadió.


  “¿Las posibilidades?”.


  “Cada vez que algo ocurre, todas las posibles alternativas también lo hacen. La hebra se desdobla, y aparecen otras nuevas, con el mismo pasado que la original, pero en las que la nueva alternativa tomada fue distinta. Y continúan su curso. Como podrás imaginar, la mayoría de las veces, los cambios entre los planos derivados son minúsculos a nivel global. Pero en otras, puede resultar en algo que desemboque en un curso histórico completamente distinto”.


  A pesar de prestarle toda mi atención, aquello me resultó abrumador. Aún tardé tiempo en comprender completamente el significado de todo, pero ahora parece tan obvio en mi mente, que me resulta inexplicable como no pude llegar antes a ese mismo conocimiento por mis propios medios.


  “Era posible que ninguno de los dos hubiera añadido pimienta a ese plato. Y, de hecho, así había ocurrido en multitud de hebras cercanas. Una decisión insignificante con banales consecuencias globales, pero ambas alternativas ya existían en el momento en el que introdujiste la carne en tu boca”, explicó, antes de concederme el tiempo necesario para comprender su anterior enunciado. “Como es igualmente posible que ambos nos encontremos ahora en otro lugar”.


  Había dejado de masticar. Tan sólo contemplaba a mi mentor con una evidente perplejidad.


  “Como te dije, Rego Fatum es demasiado complejo para que nuestra mente pueda dominarlo. No podemos alterar las hebras en modo alguno. Pero podemos alcanzar el nivel de conocimiento suficiente para conectarlas”, prosiguió. “Todo lo que creas conocer de él, las runas que alguna vez hayas encontrado o encontrarás, no son más que coordenadas. Unas que enlazan esta misma hebra con otra, en un punto del espacio y del tiempo. Uno relativo al lugar y al momento que ocupa el ejecutor. No tiene ningún sentido memorizar una runa específica, pues es únicamente aplicable a una situación con unos parámetros espacio-temporales dados. Tan inútil como aprender el resultado de la suma de todos los posibles números existentes, en lugar de molestarse en comprender la lógica tras la operación aritmética”.


  “Por eso los resultados nunca eran reproducibles…”, musité.


  “Fuiste el primer humano en milenios que estuvo cerca de llegar a esa conclusión. Lo habrías hecho con algo más de tiempo. Pero no disponíamos de él”.


  “¿Por qué?, ¿y qué queréis decir con el primer humano en milenios? Por los Dioses, ¿quién sois vos?”, pregunté al borde del histerismo, mi mente sobrepasada ante todas las revelaciones que acaba de recibir sin atenuación alguna. En mi soflama, alcé la voz, lo que provocó una atención indeseada por parte de la aún escasa parroquia.


  “Es suficiente por hoy. Termina. Debemos irnos ya”, respondió con frialdad.


  “Al Nubilum la comida, hemos invertido más de tres décadas tratando de comprender los secretos del ocultismo. Si conocíais las respuestas, ¿por qué no nos las mostrasteis? Sea lo que sea contra lo que luchéis, podríamos haberos asistido”, respondí reduciendo el volumen de mi voz.


  “No hables de lo que no puedes entender. Termina de comer. Nos vamos”, sentenció.


  “¿A dónde?”.


  “Al lugar del que procedo. No se encuentra lejos”, respondió en un susurro.


  “¿Qué queréis decir?, ¿iremos… por los caminos habituales?, ¿por qué…?”.


  “Porque necesito que sepas como llegar por tus propios medios”, respondió incorporándose.


  “¿Por qué…?”.


  “Debes estar preparada para cualquier eventualidad. Nuestros caminos pueden tener que separarse antes de que aprendas lo suficiente, y no puedo predecir dónde y cuándo ocurrirá. En tal caso, si consigues llegar hasta allí, será un lugar más seguro que cualquier otro”, declaró.


  La crudeza de las palabras, combinada con la vacuidad de aquellos acerados ojos clavados en mí, hicieron que un nuevo escalofrío recorriera mi espalda. Pensé en cómo era mi vida tan sólo un día antes, y todo lo nuevo que había acontecido hasta ese preciso momento. Súbitamente me hallaba huyendo de un terrible enemigo del que nada sabía, bajo la protección de alguien cuyos objetivos aún desconocía.


  “¿Por qué está ocurriendo todo esto?, ¿por qué yo?, ¿de quién huimos?, ¿en qué me habéis involucrado?”, podría haber continuado preguntando durante largo tiempo, mas sabía que habría sido en vano.


  “Todo es una cuestión de circunstancias”, respondió, como si aquello resolviera todas mis dudas. Antes de que pudiera continuar la conversación, comenzó a caminar hacia la barra. Intercambió algunas palabras con la camarera y dejó caer unas monedas sobre la madera. Retornó hasta nuestra mesa a continuación.


  “Vamos”, dijo.


  Obedecí y me incorporé. Le seguí cual perro fiel hasta la salida de la taberna y atravesamos el umbral que conducía a una bulliciosa avenida empedrada. Docenas de transeúntes se cruzaron en nuestro camino en apenas un instante, parloteando en un Imperatum con un fuerte acento al que no me hallaba habituada. Aquella incómoda cacofonía no impidió, no obstante, que contemplara en todo su esplendor la otrora capital del Antiguo Imperio. La Ciudad de Mármol, como antaño fuera conocida, hacía honor a su sobrenombre, pues níveos edificios de arquitectura antigua dominaban desde gran altura el núcleo de la inmensa urbe. Me detuve, sin poder evitarlo, a contemplar aquellos magníficos capiteles de recargada ornamentación que coronaban las ciclópeas columnas de lo que debían ser sedes gubernamentales. Fastuosas cúpulas abovedadas salpicaban el horizonte cercano, confiriéndole el aspecto de una armónica cordillera. Alcancé a admirar los frisos de algunas construcciones, que describían escenas desconocidas para mí en su mayoría, aunque parecían dedicadas a los gobernantes de épocas pasadas dispensando justicia y sabiduría a sus agradecidos súbditos. Al parecer, la República de Eyssen había decidido ser magnánima con la historia de sus antecesores, lejos de avergonzarse de ellos como parecía haber hecho el Imperio en sus ignominiosos orígenes. Súbitamente recordé las columnas del Salón del Trono del antiguo Palacio Imperial, la fuente de inspiración donde se fraguó el ulterior descubrimiento que desembocara en mi actual situación. Sabía, por mis lecturas, que la anterior residencia de la Familia Imperial albergaba ahora la Curia, la cámara de suprema representación del pueblo, donde los cargos electos, desde tribunos hasta el Primus Minister, deliberaban sobre las decisiones que regían el destino de todos los eyssendars. El corazón de la república latía con fuerza en el mismo lugar donde lo había hecho el del Imperio. Deseé fervientemente poder visitar aquella sala, lo que me hizo evocar la propuesta que me ofreciera Anasthasos Beskos justo antes de morir a manos del hombre al que ahora seguía. Si bien el hecho de que el consejero hubiera tratado de asesinarme en sus últimos instantes mitigaba cualquier sentimiento de afinidad hacia él, me pregunté, no por primera vez, qué habría sucedido de no haber intervenido Yr’gadherox. Si ese hombre, o lo que fuera, habría cumplido su palabra, otorgándome los medios para cumplir la prodigiosa empresa que decía perseguir, o si por el contrario su mente albergaba fines menos decorosos como sus últimas acciones pregonaban. Beskos conocía a mi mentor, y sabía que moriría allí. Mas antes, trató de arrebatarle algo que era de vital importancia para él, por algún motivo que aún era ajeno a mi comprensión. Yo misma.


  Abandoné mis cavilaciones al observar que Yr’gadherox continuaba su marcha sin haberse detenido a esperarme. Le alcancé a paso ligero y me situé a su altura. Tras caminar largo tiempo en silencio, arribamos a un gran portón abierto de par en par que permitía franquear una muralla de imponentes proporciones. La atravesamos sin ser detenidos por ningún guardia y continuamos nuestra marcha por aquel camino empedrado que parecía la prolongación de la vía urbana que acabábamos de transitar. A pesar de caminar en dirección contraria al principal flujo de viajeros, la amplitud de la senda nos permitió movernos con relativa libertad sin que nuestro paso se viera entorpecido.


  A medida que nos alejamos de Illyathar, se fue reduciendo la afluencia de viandantes, pues dejamos atrás numerosos caminos secundarios y ramificaciones. Mi mentor me condujo por uno de aquellos senderos, especialmente diáfano, para internarnos a continuación en el laxo bosque que lo circundaba. Yo comenzaba ya a acusar la fatiga de tal caminata, poco habituada como estaba a físicos alardes, cuando desembocamos en un pequeño claro en el que dos caballos ensillados se entretenían mordisqueando la hierba salvaje. Uno de ellos, de color blanco inmaculado con pintas negras en los cuartos traseros, se acercó para olisquear mis cabellos. Se trataba de una esbelta yegua de corta edad, que parecía no temer en absoluto a los recién llegados. El otro animal, un fornido macho alazán, mostró menos interés en nosotros, y continuó con su herbívora ingesta.


  “Agilizarán el viaje”, declaró Yr’gadherox. 


  “Lo cierto es que no sé montar…”, respondí con cierto desasosiego.


  “Aprenderás rápido”.


  Por gracia de los Dioses así era. Y por la de aquella dócil yegua pálida, que a la postre decidí llamar Edoreas. A pesar de su natural inquietud, aceptó de buen grado mi compañía. Ascendí con torpeza a su lomo y me acomodé en la silla, tratando de mantener la espalda erguida, como suponía debía hacerse. Yr’gadherox hizo lo propio y me obsequió con algunas escuetas indicaciones con objeto de que mi animal iniciara su andadura al paso, mientras lidiaba esforzadamente contra las leyes naturales que parecían especialmente obstinadas en su intención de derribarme.


  Ya de vuelta en el camino principal, tras una legua de lento recorrido y dos caídas sin mayores consecuencias, conseguí al fin mantenerme con cierta seguridad a lomos de mi montura. Tanto fue así que aceleré ligeramente el paso de Edoreas con unos suaves taconazos en su costado, a lo que la yegua respondió con sumo regocijo aligerando presta sus andares. Mi mentor permanecía a mi lado, en silencio, adaptando el paso de su caballo a mi propio ritmo.


  Nos acabábamos de desviar por un camino de tierra, abandonando definitivamente el empedrado, precedido por un letrero que marcaba la dirección hacia un lugar llamado Burgulia, y un número cien, que presumí debían ser las leguas hasta alcanzar tal enclave. Unas diez jornadas, calculé, al paso que permitían el terreno y mi habilidad como jinete. Eso, si la tal Burgulia era nuestro destino final. No cometí el error de preguntar.


  El mediodía había quedado atrás tiempo ha cuando nos detuvimos a almorzar. No me sorprendió encontrar en mi bolsa ciertas provisiones que no recordaba haber introducido. Pan, queso, carne seca, cecina, castañas y un pellejo de vino hicieron su aparición entre mis aparejos. Me dejé caer en el suelo, en un margen del camino, sintiendo calambres en las piernas y posaderas, no habituadas al noble arte de la equitación. Comencé a dar buena cuenta de las viandas, mientras dedicaba breves ojeadas al denso bosque que nos envolvía. Mi acompañante permaneció en pie, mirando en derredor con aquellos ojos del color del metal que parecían carecer de la chispa de vida que los Dioses pusieron en sus bienamadas criaturas. Comimos en silencio, uno en el que con el tiempo aprendí a sentirme cómoda. Yr’gadherox lo apreciaba, a su manera, pues, según decía, eran pocas las ocasiones en las que realmente podíamos disfrutarlo. Recuerdo que yo lo miraba, suplicante, esperando que comenzara a hablar, que expusiera todas las respuestas a las preguntas no pronunciadas. En aquel momento, aquello me habría parecido adecuado. Me lo debía, o eso imaginaba. Mas no fue así.


  Cuando nos hallamos saciados, retomamos la marcha, a paso ligero de nuestras fieles monturas. No volvimos a detenernos hasta el anochecer. Un fuego apareció ante mis ojos, cada vez menos impresionables, donde asamos unos espetones de carne de caza recién abatida, poco importaba por quién, o dónde. Dormimos al raso, con gruesas mantas de piel para acomodarnos. Unas que no recordaba haber atisbado entre nuestros pertrechos. Yo me rendí al sueño al instante, mientras mi mentor permanecía en vigilia. Me despertó cuando el alba comenzaba a despuntar, ofreciéndome un vaso con cerveza y unas humeantes gachas de harina de trigo. Tras romper nuestro ayuno, retomamos de nuevo el monótono camino.


  Aquella fue nuestra rutina, prácticamente inalterada, durante la siguiente semana. Únicamente cruzarnos con algún ocasional viajero la trastocaba de algún modo. Con el paso de los días, la incomodidad de mis extremidades se fue reduciendo, aunque nunca desapareció completamente. Durante nuestro viaje, había intentado abordar algunos de los muchos acontecimientos presenciados que demandaban una explicación razonable en mi mente. Obtuve poca información, más allá de vacías respuestas, a menudo monosilábicas. Al séptimo día, mi mentor pareció algo más receptivo, quizá a causa de la cercanía a nuestro destino. Desde hacía dos jornadas, se hizo evidente que nos dirigíamos a una enorme cordillera que dominaba el horizonte. En aquel momento, lo ignoraba, pero aquello era en realidad un inmenso cráter inactivo desde eras atrás. Había originado un valle aislado, donde floreció uno de los núcleos de la civilización de la que Yr’gadherox parecía proceder. Inicié una conversación, como trataba de hacer en innumerables ocasiones a lo largo de nuestra travesía, mas la fortuna, o lo que fuera por lo que se rigiera ese hombre, pareció estar de mi lado en aquella ocasión.


  “¿Cuánto tiempo habéis pasado en Illyathar?”, pregunté, tras haber permanecido en silencio durante horas.


  “Meses”, respondió, sin añadir explicaciones adicionales.


  “¿Por qué?”.


  “Buscaba a alguien”.


  “¿Alguien como yo?”, inquirí, incapaz de contener la curiosidad.


  “No hay nadie más como tú”.


  Aquello habría podido resultar halagador en otros labios, pero no en los suyos.


  “Alguien como Anasthasos…”, concluí.


  “Sí”.


  “¿Lo hallasteis?”.


  “No. Cubrió sus huellas con astucia”.


  “Me cuesta creer que con vuestras habilidades no pudierais encontrarlo”, añadí, francamente sorprendida.


  “Eso será la tercera lección”.


  “¿Cuál?”.


  “Lo que puede hacerse, y lo que queda completamente fuera de nuestro alcance. Comprender hasta ciertos límites el lenguaje de los Dioses, no nos convierte en seres divinos”.


  “¿Y ellos… lo son? Aquellos contra los que combatís”, demandé.


  “No”.


  “El consejero Beskos mencionó al asesino que nunca yerra. El tiempo. Dijo que no podríais escapar de él. ¿Acaso pueden ellos?”.


  “Sus cuerpos no son inmortales. Pero pueden transferir sus consciencias a su progenie”.


  Una vez más, aquella manera suya de proporcionar la información en abruptos saltos tuvo un terrible impacto en mí. Permanecí en silencio unos instantes hasta recuperar el habla, momento en el que lancé una pregunta para la que creía conocer la respuesta.


  “¿Qué ocurre con la propia consciencia de sus vástagos entonces?”.


  “Queda destruida. No creo que eso los preocupe, y no debería a ti tampoco”, sentenció con frialdad.


  Aquel tipo de canibalismo me resultó monstruoso. Engendrar a una descendencia sólo para utilizarla como hospedador, como receptáculo que asegurara la eternidad, sencillamente escapaba a mi más cruel imaginación.


  “Es horrible”, musité.


  “Es supervivencia. Trata de imaginar qué ocurriría si los humanos tuviéramos ese mismo poder. ¿Cuánta gente crees que estaría dispuesta a ver pasar la oportunidad de volver a ser joven a cambio de uno de sus hijos? Al fin y al cabo, no es más que una vida de las muchas que puedes engendrar a lo largo de tu existencia”.


  No quise imaginarlo. La respuesta habría sido demasiado dolorosa. Únicamente agradecí en silencio a los Dioses que nos hubieran negado tal don.


  “Necesito saber qué son, contra qué voy a luchar”, pedí, casi suplicante.


  “Aetheri”.


  Me sorprendió sobremanera una respuesta tan específica, poco habitual en él. Mas, nuevamente, el contenido de la misma no disipaba mis dudas como parecía esperar mi mentor.


  “No sé que quiere decir eso”.


  “Nacidos del Aether”, aclaró.


  “Antes mencionaste esa palabra. Es el vacío en el que las hebras habitan”.


  “La matriz. Nada tiene de vacío”, corrigió al punto.


  “¿Cuál es su naturaleza entonces?”.


  “Según nuestro folklore, fue la primera creación del primer Dios, Irysthorian, cansado del infinito vacío estelar. Es la esencia misma del cosmos, la primigenia fuerza motora del Universo. En realidad, se encuentra en todas partes. La materia no es más que Aether en su estado más estable. Mas tú lo has contemplado en su forma bruta, la energía que envuelve las hebras del destino”.


  “¿Y ellos… nacieron de él?”.


  “Creados a partir de él”, puntualizó.


  “¿Por quién?”.


  “No necesitas saberlo ahora”, sentenció.


  Llegué a detestar aquellas palabras que tantas veces saldrían de sus labios. Contuve un airado lamento, pues sabría que sería estéril. Era su manera de dar por finalizada la conversación.


  Las montañas se hallaban ahora a poco menos de una legua, según calculé. Llegaríamos antes del anochecer del undécimo día desde que abandonáramos Illyathar. Acampamos al raso, como solíamos, y tras un frugal refrigerio me abandoné al reparador sueño entre las confortables mantas de piel. Perdí la consciencia al instante.


  Desperté. Al hacerlo supe de inmediato que algo era distinto, ajeno a la rutina. Mi somnolienta mente tardó unos momentos en descifrar de qué se trataba. Escuchaba dos voces masculinas, hablando en voz baja. No identifiqué el idioma. Una de ellas pertenecía a mi mentor, la otra, a un desconocido. Me incorporé con curiosidad para contemplar a Yr’gadherox en pie, conversando con un hombre ataviado con una larga capa negra que le cubría casi por completo. Era alto, de tez morena y ojos oliváceos, ligeramente rasgados. Aquél no era su primer encuentro.


  “Levántate, Alberyn. Casi hemos llegado. Éste es Sir Elbyas Corwenn, nos guiará durante el primer trecho. Usa esto”, añadió, lanzándome un trozo de tela negra.


  “¿Dónde…?”, comencé a preguntar, mas la respuesta fue obvia al comprobar que él mismo se anudaba un retazo similar alrededor de la cabeza, cubriendo su visión.


  No protesté. Sencillamente obedecí. Tampoco lo hice cuando noté una mano asiendo mi muñeca y tirando de ella con firmeza. Comencé a caminar con paso dubitativo. No pregunté acerca del destino de las monturas a las que dejábamos atrás. Había desarrollado una especie de afecto hacia Edoreas, mas poco podría hacer, excepto suponer que se hallaría a salvo.


  Me condujeron durante largo tiempo a ciegas. Caminamos por el mullido suelo forestal, acompañados del trino de las aves cantoras. En varias ocasiones cerca estuve de sentir aquella misma superficie en toda mi anatomía, pues mis pies se toparon con raíces arbóreas que emergían del terreno. Noté el progresivo incremento de la inclinación, a la vez que avanzábamos ahora por tierra de consistencia rocosa. Comencé a sentir el cansancio tras un largo ascenso durante el que mantuvimos un paso firme. Nos detuvimos en varias ocasiones, quizá para permitirme recuperar el resuello. Debió transcurrir una eternidad hasta que llegamos a lo que imaginé debía ser una gruta horadada en la montaña. Lo deduje por la fresca brisa que nos envolvió súbitamente, acompañada de un débil y monótono eco, que reverberaba cual lastimero lamento de la misma tierra. A través de él, me llegaron las palabras que Sir Elbyas pronunció en voz alta.


  “Vamos a adentrarnos en una caverna. Caminaremos despacio. Pisad con cuidado”.


  “¿Cuánto tiempo nos tomará atravesar la cueva?”, pregunté, sintiendo el nerviosismo aflorando en mi interior.


  “Completa, no lo sé”, respondió lacónicamente el caballero.


  Un estremecimiento se apoderó de mí, en parte por la incertidumbre de aquella respuesta, mas asimismo por el hecho de penetrar en las entrañas de la tierra, algo completamente inédito en mi vital experiencia. No podía predecir cómo reaccionaría al hecho de saberme atrapada en la oscuridad, tan sólo rodeada por toneladas de fría roca, atravesando túneles que bien podrían colindar con algún abismo. Cada paso, imaginaba, debería ser precedido por una confianza ciega en un guía del que nada sabía a excepción de su nombre.


  Sentí un suave tirón que nos indicaba que la marcha debía reanudarse. Obedecí, cual dócil mascota, y avancé con cautela. Los primeros pasos no fueron muy distintos de aquellos que me habían conducido hasta allí, mas pronto hube de extremar las precauciones al toparnos con socavones, crestas y demás irregularidades malhadadas. El silencio, únicamente interrumpido por nuestros pasos, y aquella perpetua brisa, envolvió nuestra comitiva. Los trinos de las aves, audibles hasta que penetráramos en aquella gruta, desaparecieron de inmediato en ese océano de quietud. Pese a la venda que cubría mis ojos, durante todo nuestro trayecto al aire libre había percibido cierta luminosidad, o quizá era el roce del sol sobre mi piel lo que confundía mis sentidos y me aportaba aquella sensación de seguridad. Mas ahora, la absoluta oscuridad, la opresiva pesadez abisal, se cernía sobre mi consciencia. Saberme indefensa, a merced de la negrura, me llevó al borde de la ansiedad descontrolada. Lo único que me mantenía ligada a la realidad era escuchar el paso seguro de mis acompañantes. Pensé en Yr’gadherox, me dije que él no permitiría que me ocurriera nada. Era demasiado importante por algún motivo, aún por desvelar. Aquellos pensamientos fueron un bálsamo para mis castigados nervios. Me proporcionaron, al menos, la voluntad para continuar avanzando, un paso tras otro, esquivando los interminables obstáculos del camino. La voz de Sir Elbyas nos proveía de breves instrucciones al adentrarnos en tramos que mostraban alguna singularidad. Debimos atravesar angostos pasadizos, donde hube de caminar lateralmente, sintiendo la pared a mi espalda, o a escasas pulgadas de mi rostro. Hubimos de gatear, en galerías de unos pocos pies de altura, e incluso en algunos tramos avanzamos a rastras. Alteramos nuestro rumbo en numerosas ocasiones, sintiendo abruptos cambios en la dirección del viento ululante. El eco de nuestras pisadas y el sonido de gotas de agua al caer desde gran altura revelaron aquellos momentos en los que nos adentramos en amplias cámaras para regocijo de mi desbocado corazón. Nuestra travesía se prolongó durante un tiempo que se me antojó interminable. Mas al final nos detuvimos. Me desplomé en el frío suelo, no sin antes cerciorarme de la ausencia de afilados salientes a los que mis magulladas piernas ya habían tenido la desdicha de conocer. Jadeaba, tratando de recuperar el aliento en medio de aquella pesada atmósfera que parecía resistirse a proporcionarme el necesario aire que demandaban mis pulmones con vital urgencia.


  “Espera”, escuché decir a Yr’gadherox.


  No hubo respuesta, aunque aparentemente su orden fue obedecida, pues nada aconteció en los instantes siguientes. Me llevé un odre a los labios, que alguien había depositado en mi mano, y sentí como el agua helada se deslizaba por mi garganta. Poco después volví a notar aquel familiar tirón en la muñeca, con suavidad y firmeza al tiempo. Me incorporé, con la vana esperanza de que el final se hallara cerca. Mas no quise desvanecer aquella ilusión transformándola en palabras. Al comenzar de nuevo la marcha, me percaté de algo inusual. Alguien se deslizó a mi lado, caminando en sentido contrario, hacia el corredor que acabábamos de dejar atrás. En aquel momento recordé las palabras de mi mentor aquella mañana, al alba que tan lejana parecía entonces, al presentar a nuestro guía. «Éste es Sir Elbyas Corwenn, nos guiará durante el primer trecho». Supongo que mi maltratada mente había apartado aquel revelador mensaje en aras de mantenerse cuerda. Y con el mismo fin, de nuevo callé, sin atreverme a preguntar cuántos tramos habríamos de superar hasta nuestro destino final.


  Reanudamos nuestra penosa marcha, en absoluto silencio. Al poco, la voz de nuestro nuevo guía nos alertaba de que nos disponíamos a atravesar una nueva galería de inusual angostura. Aquello sirvió para cerciorarme de que Sir Elbyas había cumplido ya su cometido y nos abandonaba sin una palabra de despedida. Cruzamos el corredor de prometida estrechez, especialmente opresivo, toda vez que algunos ocasionales salientes llegaban a rozar mi rostro y pecho. Continuamos por otros pasadizos de más agradecidas dimensiones, virando frecuentemente a un lado y otro. La fatiga comenzó a hacer mella en mí, y no me enorgullece reconocer que hubimos de reducir el ritmo a causa de ello. El sudor empapaba mis ropajes, que se adherían a mi piel incomodando mis movimientos. La temperatura había descendido, o al menos así lo percibía, pues empecé a tiritar a pesar del esfuerzo de aquella marcha interminable.


  Una eternidad después, volvió a repetirse el cambio de guía, que procedió con las mismas indicaciones que su antecesor, avisando de los obstáculos notables, esta vez con un fuerte acento que, una vez más, mi desconocimiento me impidió ubicar. A pesar de las paradas que efectuábamos, cada vez más frecuentes, el límite de mis fuerzas se acercaba peligrosamente. No quise hacérselo saber a mis acompañantes, por el pudor de demostrar mi debilidad. Por fortuna, los hados quisieron en aquel momento que nuestro guía detuviera la marcha durante un período mayor de lo habitual, con el objeto de que atendiéramos las súplicas de nuestras respectivas tripas que, hasta ese momento, me habían pasado desapercibidas ante otras necesidades más acuciantes tales como la inmediata supervivencia. Di buena cuenta del pan de sésamo y el pedazo de queso que pusieron en mis manos, así como del odre de cerveza que alivió tanto la sequedad de mi garganta como parte del frío que notaba cada vez con más intensidad.


  La misericordiosa pausa finalizó del mismo modo en que había comenzado. Se me indicó que la marcha debía continuar, lo que me obligó a incorporarme de mala gana a la vez que movía mis maltrechas extremidades para disipar el hormigueo que las recorría.


  No aburriré al lector con los pormenores del resto del viaje subterráneo. Baste decir que hubimos de cambiar de guía en otras dos ocasiones, todos ellos anónimas voces en la oscuridad, mientras su predecesor retornaba a su puesto en el interior de aquel laberinto rocoso. Habría sido hermoso poder decir que la esperanza inundó mi enjuto corazón al contemplar la luz al final del túnel, mas la venda que cubría mi visión me impidió hacer tal, y fueron en realidad mis oídos los que revelaron la excelente nueva. Al principio, creí que mi mente me confundía, dando forma a mis deseos más fervientes, pero el lejano trino de varias aves ganaba consistencia a medida que avanzábamos. La pesadez de la atmósfera también parecía relajarse, y la temperatura se fue templando. Aunque no quise manifestar mis esperanzas, aquello infundió ánimo a mi desamparado espíritu, y apreté el paso con ímpetu jubiloso. La brisa se intensificó, mas portaba un aire límpido, incorrupto, con el que ventilé mis pulmones, deleitando en el proceso mis fosas nasales con silvestres aromas, entre los que tan sólo reconocí la hierbazul y el cronostelo.


  “Podéis desprenderos de las vendas”, dijo la voz de nuestro último guía.


  Obedecí al instante, arrancándome con ansia aquel odiado pedazo de tela y fui cegada por la radiante luminosidad del sol vespertino. Aproveché los momentos de transitoria ceguera para deleitarme con el canto de las aves y el zumbido de los insectos. Otros sonidos, que no identifiqué inmediatamente, reverberaban en lo que, según supe pocos momentos después, era un descomunal valle rodeado de una colosal cordillera de apariencia impracticable. Aquellos lejanos ecos, que bien sabría identificar ahora, se correspondían con algo que mancilló para siempre la visión que tendría de aquel hermoso lugar. Sus bosques de coníferas, el gran río serpenteante que los atravesaba, su inmensa pradera central tapizada de mullidos pastos y las magníficas torres que se erigían, talladas con inverosímil maestría, directamente en las paredes montañosas, no son el primer recuerdo que acude a mi mente al evocar el Valle de Erghromt, literalmente el Solaz de los Dioses en alguna lengua cuyo nombre nunca conocí. Aquella cacofonía que tanto me costaba reconocer cobró imagen en mis doloridos ojos tras su adaptación a la luminosidad.


  Era el inconfundible rugido de la batalla que enfrentaba a dos nutridos bandos en encarnizada lid, corrompiendo aquel divino paraje con la bajeza de la humanidad más vil, y la tinta escarlata en la que solía escribir su historia.


  


  CAPÍTULO XII


  ◆◆◆


  
    
  


  No podía comprender cómo se hallaba en el mundo de los vivos. No le correspondía estar allí. Sus lesiones cesaron de sangrar, mas aún temblaba, como el imberbe muchacho que no había dejado de ser en ningún momento, a pesar de la responsabilidad momentánea que caía sobre sus endebles hombros.


  Durante las dos últimas semanas, el príncipe Valkyran trató de mostrar firmeza, con la esperanza de que su señor padre regresara prontamente. Se hallaba expectante ante las investigaciones iniciadas a su cargo, a tenor de la visita de aquel malhadado caballero de la Orden de las Alas de Ceniza, de la Guadaña de Ónice, o de lo que los Dioses quisieran que fuera. Bien sabían las vetustas divinidades que se había esforzado en recordar y aplicar todas las lecciones que aprendió, mas no dejaba de sentirse fuera de lugar, insignificante en comparación con aquel inmenso trono en el que se veía obligado a sentarse a diario para escuchar las súplicas de los esperanzados peticionarios. Con frecuencia, tras aquellas tediosas sesiones, requería la presencia de su preceptor, que para su desasosiego ya no osaba tratarle con aquella familiaridad suya que Valkyran encontraba tan reconfortante. Sus conversaciones siempre versaban sobre aquel convulso momento histórico de la Guerra de la Escisión, cuando la Guadaña de Ónice había hecho su irrupción por primera vez en las Crónicas, y tras el cual, la Academia de las Artes Ocultas, la última en ser erigida, fue fundada con el beneplácito de la Realeza. Ambos acontecimientos parecían converger ahora, y al heredero de la Casa Benethalys no se le escapaba que debía existir una conexión entre ellos de alguna forma que aún no podía imaginar. A pesar de que Valkyran había estudiado ampliamente las Crónicas, el muchacho era consciente de que no todo lo sucedido fue registrado. Una práctica habitual durante la Era Imperial, que algunos de los nuevos reinos continuaron sin recelo alguno. Debido a ello, consideraba las vivencias e impresiones del preceptor Rossmyr de gran valor. Como eyssendar que era, fue testigo privilegiado del Día de la Liberación, en el que la familia Galassegaram fue relevada de su cargo a base de sangre y acero. Poco después emigró a Onyrika, donde su educación y anterior experiencia docente le habilitaron para obtener un puesto en la Academia de Crónicas e Historia. Por ello, hubo de registrar la fundación de la Academia de las Artes Ocultas, poniendo especial cuidado en lo que debía, o no, hacer constar. A menudo, el joven príncipe interrogaba a su preceptor acerca de ello, mas él siempre se había mostrado reacio y remitía a su alumno a los escritos de la época, de los que él mismo era autor en parte. En las actuales circunstancias, no obstante, Valkyran utilizó su autoridad como señor del Palacio de Cristal para obtener aquella esquiva información de su querido mentor, no sin cierto remordimiento. Fue así como descubrió que su propio padre, a menudo, había mostrado dudas sobre la utilidad de la Academia de las Artes Ocultas. Nunca mencionó palabra de ello a su vástago, sabedor de su interés en las arcanas ciencias, mas el preceptor Rossmyr le reveló recientemente que, en raras ocasiones, el sabio monarca deslizaba soslayadamente algunos comentarios sobre la mencionada institución. Hacía especialmente referencia a los errores que a su juicio se cometieron durante la fundación de la misma. Demasiadas concesiones por parte de una Realeza que atravesaba unos momentos especialmente vulnerables, y que necesitaba desesperadamente desviar la atención de aquel volátil pueblo cada vez más permeable a los acontecimientos del resto del Imperio. Si aquella maniobra sirvió para evitar el funesto destino que presagiaba la historia de otros reinos, nadie podía saberlo. Mas lo cierto es que la Casa Benethalys sobrevivió donde las demás perecieron, y a buen seguro aquello no fue únicamente debido a la inquebrantable lealtad de sus súbditos, nacida de siglos de justo y magnánimo gobierno, como describían las Crónicas.


  Tres semanas atrás, durante su primera y, hasta la fecha, única reunión con los consejeros, había solicitado el asesoramiento de la maegus Astrid Sorelaen. Fue su primera orden relevante como señor del Palacio de Cristal y, en aquel momento, se hallaba convencido de que era una brillante estrategia, a pesar de la más que obvia reticencia de Lord Alhian Rosswett y Blastorn Kendrall. Su preceptor, informado por el mismo príncipe pocos días después, rehusó valorar aquella decisión, mas Valkyran le conocía lo suficiente como para leer en su semblante lo que opinaba. En su pueril ímpetu, había cometido un error de cálculo. Permitió que su fascinación por aquella mujer nublara su juicio, y la concedió un poder indebido a alguien en quien no tenía razones para confiar. Aquello le produjo una pesadumbre que se fue acentuando con el paso de los días, especialmente al no obtener información alguna sobre los progresos de los planes que acordaron durante el Parlamento. No pudo evitar imaginar a su padre, con gesto adusto, contemplándole con severidad y una decepción en su mirada a la que jamás osaría dar voz por amor a su único hijo.


  Había tratado de contactar con la maegus Sorelaen, sólo para descubrir que no tenía una adecuada vía de hacerlo más allá de solicitar formalmente su presencia a través de un mensaje a la Academia, sin la menor garantía de que sería recibido y, menos aún, atendido. El consejero Kendrall parecía hallarse, asimismo, demasiado ocupado como para responder a las repetidas llamadas del príncipe, a juzgar por las respuestas que enviaba a través de su servicio en las que lamentaba no estar en condiciones de ofrecer a su señor las respuestas requeridas. En ellas aseguraba, no obstante, estar trabajando sin descanso para obtenerlas y que Su Alteza sería informado al punto en cuanto así fuera.


  Sobre todo aquello se hallaba meditando en la oscuridad de su cuarto, atenazado por un crónico insomnio, cuando los sonidos inequívocos del combate procedentes del pasillo, lo alertaron. Los gritos, gemidos, el choque entre metales y, finalmente, el silencio. Todo ello en un lapso de tiempo terriblemente breve. Se había apresurado a bloquear la puerta desde dentro, mas un instante después se hallaba tumbado en el suelo, aturdido, sangrando profusamente, y suplicando por su vida. Recordaba la inexpresividad de aquel caballero, Sir Kylean Amberbane, dispuesto a ejecutarle, inmisericorde.


  Poco después, recibió auxilio de otros caballeros de la Guardia Palatina, que requirieron la presencia de un físico a voces mientras lo recostaban sobre su camastro. Su frente fue humedecida mediante un paño empapado en agua fresca y su nariz taponada por unas esferas algodonosas. Fue en aquel instante, el primero en el que pudo mostrar algo de lucidez, cuando clamó por la presencia de los consejeros involucrados en aquel infausto asunto, y que parecían haber obrado con tal negligencia como para permitir que el caballero hubiera llegado hasta los aposentos del mismísimo señor del Palacio de Cristal. Como esperaba, el único en aparecer con presteza fue Lord Alhian Rosswett, que mostró inmediatamente una sincera preocupación por el estado del muchacho, mas poco pudo hacer para esclarecer los hechos que causaron tal tribulación. No obstante, se apresuró a solicitar toda clase de informes a los caballeros de la Guardia Palatina allí presentes, que asentían estoicos a la lluvia de improperios que brotaba de los labios del consejero. Poco después, las noticias recibidas eran funestas. Al menos doce hombres habían sido asesinados, incluyendo al mismísimo capitán de la Guardia Palatina, Sir Borean Milford, hallado muerto en su propio estudio.


  En esos momentos, Lord Alhian se encontraba en pie, a su lado. Sus labios se movían, mas Valkyran ya no prestaba atención. Su obligada paciencia halló al fin sosiego cuando el sol iniciaba ya su descenso aquel mismo día, al aparecer en su campo de visión aquella figura envuelta en una túnica púrpura. Al retirar su capucha, dorados bucles fueron liberados sobre sus hombros, enmarcando un hermoso rostro y una luminosa mirada que le recordaba a un arrecife coralino. Cuando su atención se detuvo en la ocultista, unos sentimientos contradictorios afloraron en su interior. Lo cierto es que una franca irritación se apoderó momentáneamente de su fuero interno. Que hubiera hecho acto de presencia indicaba que podría haber respondido igualmente a sus anteriores llamadas con moderada celeridad, mas aparentemente decidió ignorarlas. Aquello no hizo más que acrecentar su desconfianza hacia una mujer que inicialmente había despertado su admiración reverencial.


  —Alteza, mi corazón se alegra de encontraros en buen estado. Los reportes que me llegaron eran terriblemente preocupantes —dijo, con voz cálida.


  —Sin duda, no tanto como los que me llegaron a mí, maegus —respondió el joven príncipe, tratando de dirimir sus emociones encontradas.


  —Eso me figuro, Alteza. Lo cierto es que no puedo ofreceros explicación plausible para los recientes acontecimientos. No he hallado rastro de ocultista alguno que haya tenido contacto con Sir Kylean. Como convenimos, puse a prueba sus habilidades, que aparentaron ser extraordinarias, mas de naturaleza puramente marcial. Me consta que fue apresado por la Guardia Palatina, pero anoche consiguió escapar de algún modo, y llegar hasta vos. Algo que todos considerábamos imposible —se apresuró a añadir la maegus.


  —¿Fue apresado?, ¿cuándo ocurrió eso, maegus? —inquirió Valkyran.


  —Hará unas dos semanas, Alteza. Os supuse al corriente —respondió la ocultista, arqueando las cejas.


  —¿Y por qué debería? —preguntó el joven príncipe, levantando la voz más de lo que hubiera deseado. Al instante, se arrepintió de aquel tono, y bajó la mirada avergonzado mientras carraspeaba.


  —Se os notifican todos los encarcelamientos efectuados por la Guardia Palatina, Alteza. Por ello no consideré necesario informaros yo misma.


  —Nadie me advirtió de tal cosa, y el nombre de Sir Kylean no figuraba en ninguna lista de prisioneros. Y, en cualquier caso, quizá hubiera sido interesante discutir el progreso de todo este asunto en persona, ¿no creéis? —añadió el heredero, con menor firmeza de lo intencionado.


  —Alteza, si hubiera acudido a vuestras llamadas sin poder explicar el motivo en la Academia, podrían haberse despertado sospechas. La discreción es de extrema importancia en estos momentos —argumentó la maegus Sorelaen.


  Valkyran reconoció la solidez de tal argumento, mas no quedó completamente satisfecho con las explicaciones recibidas. Quizá tenía razón al haber actuado con tal cautela. Decidió pues, centrarse por el momento en los acontecimientos inmediatos. Desvió su mirada a Lord Rosswett. Éste se encogió de hombros antes de responder sucintamente.


  —Al igual que su Alteza, es la primera noticia que tengo de Sir Kylean desde nuestro último Parlamento.


  —De acuerdo, estaba encerrado. ¿Cómo escapó?, ¿creéis que usó artes ocultas para abandonar su prisión? —inquirió Valkyran.


  —Los detalles sobre su evasión deberían ser clarificados por la propia Guardia Palatina. Temo no conocer todos los pormenores —respondió Astrid, fijando brevemente su mirada en el príncipe.


  —Ordené un informe detallado a Sir Borean, tan sólo para descubrir que no está en condiciones de proporcionarlo. Y temo que nunca lo volverá a estar —argumentó Lord Alhian.


  —Maldición —murmuró la ocultista, adivinando al punto el sentido de aquellas palabras.


  —Y temo, asimismo, que otros once hombres, diez de los cuales pertenecientes a la Guardia Palatina, se hallan en circunstancias similares. El que resta es el carcelero, que aparentemente fue el primero en conocer la furia de nuestro fugitivo —añadió Lord Rosswett.


  —Haced llegar su cadáver a la Academia. Puede que aún nos proporcione algo de información —ordenó la maegus.


  Al tiempo que el consejero asentía, la puerta de los aposentos de Su Alteza se abrió, permitiendo la entrada a un joven chambelán. Se detuvo a varios pasos del catre donde descansaba el príncipe y permaneció en silencio hasta que fue conminado a informar, como dictaba el protocolo.


  —Habla —espetó Valkyran, que no se encontraba de humor para mostrar su habitual buen talante.


  —Alteza, debo informaros de que no conseguimos encontrar al consejero Kendrall. No se halla en sus aposentos, ni en otras localizaciones frecuentes. Sus sirvientes desconocen su paradero, asimismo —expuso el muchacho, con voz tímida.


  —Seguid buscando, y enviadlo aquí tan pronto como lo localicéis. Retírate —ordenó el príncipe al instante.


  —Obediencia, Alteza —dijo el chambelán mientras se giraba y salía apresuradamente de la habitación.


  —No es usual en él, Alteza —comentó Alhian.


  —Nada de esto lo es. ¿Creéis que hay alguna relación? —preguntó Valkyran.


  —Dos hechos inusuales, acaecidos simultáneamente raramente son independientes, Alteza. Lo que nos deja únicamente dos opciones. O fueron trece las víctimas de Sir Kylean, o el consejero no era tan digno de nuestra confianza como presuponíamos —concluyó Astrid con la rápida frialdad de quien está habituado al concienzudo análisis.


  —No lo sabremos hasta que lo encontremos —sentenció el consejero Rosswett.


  —Sea cual sea el motivo, supongo pues que no debemos esperar la presencia del consejero Kendrall para abordar nuestros siguientes pasos, ¿no estáis de acuerdo? —dijo Valkyran tras unos instantes de silencio.


  —Eso parece, Alteza —constató la ocultista.


  —Y para ello, creo, debemos hallar antes una respuesta a la pregunta más obvia que se nos plantea —continuó, demasiado fatigado para rodear la cuestión principal que le llevaba mortificando desde que recuperara el control de sí mismo. Nadie habló hasta que el convaleciente señor del Palacio de Cristal decidió continuar.


  —¿Por qué sigo vivo?


  De nuevo, ambos consejeros permanecieron en silencio, mas el príncipe sabía que los dos habían recibido la misma información. Sir Kylean Amberbane superó a la Guardia Palatina e irrumpió en los aposentos de Valkyran. Incluso consiguió herirle, pero por algún motivo no finalizó su misión. No albergaba duda de que todos los allí presentes se habrían cuestionado lo mismo.


  —Desapareció —sentenció el príncipe.


  —¿Queréis decir… que se retiró tras entrar en vuestra cámara y heriros, Alteza?, ¿por qué habría de hacer algo así? —preguntó Lord Alhian.


  —Quiero decir que se desvaneció, ante mis ojos. Estaba allí, dispuesto a darme muerte y, un instante después, se había esfumado —aclaró el señor del Palacio de Cristal. Tanto Valkyran como Lord Alhian Rosswett fijaron su vista en la maegus Sorelaen, que parecía haber enmudecido.


  —Tal vez nos equivocamos, Alteza —respondió ésta, tras cavilar unos instantes—. Es posible que su objetivo no fuera el magnicidio en sí mismo, sino únicamente demostrar que era capaz de hacerlo en cualquier momento. Que nunca os hallaríais a salvo. Eso le otorgaría a su orden una poderosa posición para influenciar en cualquier decisión futura del gobierno de Augis —razonó la ocultista.


  —¿De verdad creéis eso, maegus? —preguntó Valkyran, que comenzaba a sentir escepticismo sobre las conclusiones de la ocultista.


  —¿Qué otra cosa puede ser, Alteza? —respondió la aludida.


  —Si tal fuera el caso, ¿no habría sido más efectista aparecer en mis aposentos, intimidarme de la manera en que lo hizo y desvanecerse a continuación sin que la Guardia Palatina hubiera siquiera notado su presencia?, ¿por qué internarse en el Palacio de Cristal sin utilizar sus artes ocultas, asesinando a una docena de hombres para, más tarde, hacer uso de ellas?


  —Una demostración todo ello, Alteza —replicó Astrid.


  —No parecía el caso, maegus —continuó el príncipe—. Las palabras que pronunció antes de desaparecer no lo sugerían. Me dijo que no debía haber sido yo, que era lo más cercano que podría hacer para cumplir la misión que le fue encomendada. Aún recuerdo como alzó sus armas, dispuesto a la ejecución un instante antes de volatilizarse.


  —Todo ello bien podría ser una actuación para confundiros, Alteza —argumentó la ocultista.


  —He gozado de mucho tiempo para cavilar, señorías, mientras esperaba vuestra llegada —continuó Valkyran, con un timbre de irritación—. Y creo no haberlo desperdiciado.


  —¿A qué conclusión habéis llegado, Alteza? —inquirió Lord Alhian. El tono de voz casi paternal que utilizaba para dirigirse al joven había sido súbitamente reemplazado por uno que reflejaba algo del respeto que se le debía al señor de la fortaleza.


  —Como fue sugerido en nuestra última reunión, creo que las manifestaciones ocultistas son provocadas por otra persona. Mas no se trata de un cómplice, sino de alguien que pretende evitar que Sir Kylean cumpla sus objetivos —reveló Valkyran.


  —Alteza, si tal fuera el caso, ¿no sería más sencillo deshacerse del caballero? A buen seguro un ocultista de ese nivel no tendría problemas en hacerlo —respondió Astrid.


  —Tal vez tenga algún interés en él, algo por lo que le es más valioso vivo que muerto —añadió Lord Alhian. La ocultista parecía dispuesta a replicar, mas fue interrumpida por el príncipe.


  —Decidme, maegus, ¿con cuántos miembros cuenta la Academia?, ¿cuántos ocultistas de entre todos ellos serían capaces de realizar las proezas que he presenciado?


  —Sabéis que no puedo responder a esas cuestiones, Alteza —se defendió la aludida.


  —Entiendo. Decís, aun así, que no habéis hallado vínculo alguno de ningún miembro de la Academia con Sir Kylean, ¿debemos asumir pues que ese misterioso ocultista de gran poder es ajeno a ella?, ¿acaso otras instituciones de otros reinos, todas ellas más jóvenes que la majestuosa Academia de las Artes Ocultas de Onyrika, han alcanzado tal nivel en sus investigaciones sin que nadie tuviera constancia de ello entre vuestros muros? —continuó Valkyran.


  —De nuevo, preguntáis lo que no puedo contestar, Alteza —respondió la maegus Sorelaen, mostrando una actitud de sumisión que el joven nunca habría imaginado ver en ella.


  El príncipe sintió aquello como una victoria parcial. Al parecer había conseguido ganarse el respeto de la ocultista, pues ya no vio en ella esa mirada de seguridad y ese tono de condescendencia.


  —Entonces, permitid que os pregunte una última cuestión, a ambos. ¿Qué sabéis del consejero Blastorn Kendrall?


  La maegus Sorelaen y Lord Alhian intercambiaron miradas interrogativas.


  —¿Por qué lo preguntáis, Alteza? —inquirió Lord Rosswett al fin.


  —Su ausencia es muy sospechosa, como bien ha puntualizado la maegus Sorelaen. Él se encontraba presente durante la audiencia de Sir Kylean, lo que le habría permitido actuar, y se mostró muy dispuesto a liberarle y encargarse de gestionar su situación.


  —Si estáis insinuando que puede ser el responsable de las manifestaciones ocultistas observadas, Alteza, lo considero altamente improbable —se apresuró a responder la maegus Sorelaen—. No tengo constancia de que haya formado parte de la Academia —finalizó.


  —Eso no responde a mi pregunta —replicó Valkyran.


  —Fue nombrado Hijo del Reino tras la muerte de sus padres, y estudió en las Academias de Crónicas e Historia y de Senescales —dijo Lord Alhian.


  —Así pues, era plebeyo —añadió el príncipe.


  —Así es, Alteza.


  —Por lo que gran parte de su pasado es desconocido —afirmó Valkyran.


  —Temo que así sea, mas me figuro que igualmente habría constancia de su paso por la Academia de las Artes Ocultas si hubiera sido el caso —dijo Alhian, dirigiendo su vista a la maegus Sorelaen.


  —Por supuesto —se apresuró en responder ésta.


  —Mas sería una información reservada, que la maegus no tendría obligación de compartir con nosotros —apuntó el príncipe, devolviendo la mirada a la ocultista.


  Por primera vez desde que su padre le hubiera dejado al cargo, Valkyran sentía que estaba asumiendo el papel que le correspondía. Que hubiera sido necesario contemplar a la muerte de cerca para conseguirlo no le hacía sentir orgulloso, pero aquello había servido para dudar de todo y todos los que le rodeaban. Una lección que Eynnor trató de inculcarle desde que tuviera uso de razón, mas con poco éxito al parecer, hasta que las circunstancias vitales obligaron al joven heredero a madurar. La mirada que le dirigió la maegus Sorelaen, por la que había sentido una inmediata fascinación al conocerla, reflejaba ahora una mezcolanza de sensaciones que sólo fue capaz de dilucidar parcialmente. Sin duda, algo de aversión, mas también sorpresa, y quizá una minúscula porción de aflicción.


  —Alteza, no tenéis motivos para cuestionar mi lealtad. Y os pido humildemente que no lo hagáis. Si contara con tal información, estaría obligada a compartirla con vos en virtud de la colaboración que debo prestaros, y de los propios términos de la fundación de la Academia, pues tendría a bien considerarla como de seguridad vital para los intereses del reino —se defendió la maegus Sorelaen.


  Valkyran sintió un destello de culpabilidad y suavizó su expresión, mas consideró que una disculpa directa debilitaría la autoridad que parecía haber ganado gracias a su vehemencia. Contempló brevemente a Lord Alhian Rosswett, que había advertido previamente de los problemas que las lealtades contradictorias de la ocultista podrían suponer en el cumplimiento de sus funciones. Éste permaneció impertérrito, como el hombre de honor que era, sin mostrar atisbo alguno de satisfacción al ver su predicción cumplida.


  —Concentrad vuestros esfuerzos en hallar al consejero Kendrall. Interrogad al servicio, inspeccionad sus aposentos. Cualquier indicio que demuestre si su desaparición fue voluntaria o forzada, quiero saberlo de inmediato. Llevad a cabo esta tarea personalmente, juntos —sentenció el príncipe.


  —Obediencia a su Alteza —respondieron ambos al instante, inclinando la cabeza con sumisión y abandonando los aposentos de su señor.


  Valkyran permaneció tendido, meditando sobre las implicaciones de todo aquello una vez más. No por primera vez en las últimas jornadas, sintió la tentación de enviar un mensaje a su señor padre. Mas lo descartó de inmediato. Su nota llegaría a Starys en menos de un día, pero el rey no la recibiría hasta que regresara allí tras su encuentro con los berseykungs, algo que, en el más optimista de los escenarios, no ocurriría hasta transcurrida al menos una semana más. Y eso sería si retornaba. Sintió una punzada de tristeza ante la posible eventualidad de que no lo hiciera. Había desterrado aquellos sentimientos a lo más profundo de su ser durante los últimos tiempos, mas ahora lo añoraba más que nunca.


  El peso de la soledad lo oprimía con crueldad, pero se obligó a concentrarse en otras cuestiones más apremiantes que requerían su atención. Entre ellas, la reunión del Antiguo Imperio. Debía celebrarse en poco más de dos semanas. Los preparativos fueron iniciados tiempo atrás, y sabía que varios asistentes ya habían partido en dirección a Onyrika, de acuerdo a los mensajes recibidos hacía unas jornadas por el preceptor Luibert. Lo cierto es que confió el asunto al maestro de festejos sin dedicarle demasiada atención, mas ahora se planteaba si los nuevos acontecimientos hacían aquel encuentro propicio. Debía afrontar el hecho de que el Palacio de Cristal no era un lugar seguro para albergar tal evento en el que se concentrarían los gobernantes de los cinco reinos, al menos hasta que se esclarecieran las tortuosas circunstancias que envolvían el caso de Sir Kylean.


  —Albert —llamó el joven, elevando el tono de su voz para que alcanzara el pasillo tras la puerta de su habitación.


  Al instante, un hombre de mediana edad, elegantemente vestido, entró en la sala y se inclinó en actitud solícita. Puesto que Erwyn había partido con el monarca, las responsabilidades de criado personal del señor de la fortaleza y jefe de los chambelanes recayeron sobre él.


  —¿Cómo puedo serviros, Alteza? —preguntó.


  —Haz venir al preceptor Luibert, si te place.


  —Obediencia, Alteza —respondió el sirviente antes de desaparecer por el pasillo.


  El heredero al trono de Augis no hubo de esperar mucho, pues su orden se vio raudamente cumplida poco después cuando el citado maestro halconero hizo acto de presencia.


  —Alteza, se me ha dicho que me requeríais —expresó al tiempo que saludaba inclinándose con suma diligencia.


  —Preceptor, decidme, vos que sois hombre ducho, ¿dónde deberían hallarse en estos momentos las caravanas que han iniciado su recorrido desde las capitales de los otros reinos hacia Onyrika, a fin de hallarse aquí a tiempo para la reunión del Antiguo Imperio?


  —Es difícil precisar, Alteza, pues algunos de los mensajes no especificaban el itinerario.


  —Permitidme que lo plantee de otra forma, preceptor. Considerad que quiero contactar con todos los gobernantes que asistirán al evento, en la mayor brevedad posible, ¿qué vía me recomendaríais?


  El maestro halconero se permitió unos instantes de meditación antes de responder a la cuestión. A pesar de aquella apariencia sosegada, más propia de un anciano que se disponía a contar una fábula a sus nietos alrededor de un fuego acogedor en una noche invernal, Valkyran sabía que la mente del hombre que tenía en frente se hallaba trabajando a pleno rendimiento. En un gesto maquinal, el preceptor se llevó la mano a la barbilla, con la mirada clavada en el suelo, antes de volver a dirigirse al príncipe.


  —Veamos, sabemos que todos los gobernantes han partido ya desde las capitales de sus reinos, con la excepción del rey de Eristal. Deberíais ser capaz de contactar con Kalysthos I de Sylgrodan enviando un mensaje a Kretaria en los próximos días. Incluso si ya hubiera partido para cuando el mensaje fuera recibido, un emisario podría alcanzar fácilmente su comitiva cabalgando con ligereza.


  —Bien. ¿Qué hay del resto? —inquirió el joven con impaciencia.


  —Hermigold Khrom abandonó Illyathar hace pocas jornadas. Si sigue el itinerario más lógico, es decir, el más corto y el que, además, le permite pasar el mayor tiempo en los dominios de Eyssen, es probable que llegue en cuatro o cinco días a Brunnheim. Ese sería un buen lugar para enviar una misiva, con el sello real y un indicativo de su urgencia, si es preciso. Es de suponer que ello haría que el mensaje fuera trasladado con la mayor celeridad posible al Primus Minister, fuera cual fuera su paradero.


  —Parece sensato —se limitó a decir Valkyran, a la espera de que el preceptor continuara.


  —Emylian II de Hordblam partió de Ergasthan hace nueve días. En este caso es más difícil predecir su recorrido, pues hay varias opciones viables. Sugeriría enviar un mensaje a Gronnaburg. No llegará allí hasta dentro de una semana, mas solicitó nuestro permiso para atravesar la frontera a través de ese asentamiento. Si el mensaje es de extrema urgencia, podría enviarse a varias fortalezas del norte de Gunderlann, aunque lo cierto es que podría pasar por más de media docena de ellas, y no tenemos detalles al respecto.


  El joven heredero de Augis se limitó a asentir.


  —En cuanto a la lejana Damantys, nos llegó confirmación de que Alhesade I de Ibmagan y su séquito partieron de Tabarthia hará una quincena. Solicitaron permiso de paso a través de tres de nuestras fortalezas, incluyendo la propia Gronnaburg, argumentando que el itinerario no estaba cerrado definitivamente debido a condiciones climatológicas típicas de esta estación, que podían hacer algunos caminos intransitables. En este caso, parece que la mejor opción sería enviar mensajes a dichas fortalezas, y esperar que llegue a alguna de ellas, cosa que puede ocurrir, dependiendo del caso, en un lapso de tiempo de entre cinco y diez días —concluyó el preceptor.


  —Así pues, parece que aún podemos esperar unos días antes de enviar cualquier mensaje que deban recibir con urgencia, ¿no es así, preceptor? —preguntó Valkyran, tras sopesarlo unos instantes.


  —Así es, Alteza.


  —Dejad varios rollos de papel y tinta. Preparad un número de halcones suficientes como cubrir todas las posibilidades que habéis mencionado —ordenó el príncipe.


  —¿Halcones, Alteza?


  —Sí, no podemos arriesgarnos a que se pierda algún mensaje. Además, la guerra no es un tema que vaya a estar ausente en la reunión.


  —Como ordenéis, Alteza —respondió presto el viejo maestro, extrayendo de su túnica los útiles de escritura demandados y depositándolos en una mesilla cerca del yaciente joven.


  —Podéis retiraros.


  —Obediencia —respondió el preceptor, cumpliendo la orden de su señor.


  Una vez solo, Valkyran sopesó comenzar a escribir los mensajes que notificarían a los asistentes la cancelación de la reunión por motivos de seguridad. Aquello supondría un colosal desdoro para Augis, bien lo sabía, mas el hecho de que un potencial magnicida de las demostradas habilidades de Sir Kylean Amberbane se hallara en paradero desconocido, en el mismo lugar donde las familias nobles más influyentes del mundo conocido se darían cita, aconsejaba tomar cualquier medida preventiva posible, por drástica que pudiera parecer.


  Dos días, esperaré ese tiempo. Si no hay nuevas, enviaré las misivas de la vergüenza. Es lo que tú habrías hecho, padre. Espero.


  —Alteza…


  Muy a su pesar, el príncipe no pudo ocultar un respingo. No había sido consciente de la entrada de nadie en la habitación. Dirigió su vista hacia el origen de aquella voz para encontrar a Albert, en pie junto a la entrada de sus aposentos. Supuso que debía llevar allí bastante tiempo, esperando a que su señor le dirigiera la palabra, antes de decidirse él mismo a hacerlo.


  —Habla —respondió Valkyran con aspereza, al tiempo que se preguntaba si tendría ocasión de guardar el reposo que el físico le había recomendado en algún momento de la jornada.


  —Sir Berghis Blamquist solicita ser recibido. Dice ser portador de informes solicitados a la Guardia Palatina sobre la evasión de Sir Kylean Amberbane —informó el asistente con diligencia.


  —Hazle pasar.


  —Al punto, Alteza.


  Al instante, una alta figura irrumpió en la estancia, acompañada por el repiqueteo de la armadura completa de la Guardia Palatina. El príncipe reconoció rápidamente el rango del caballero por la ornamentación del yelmo, así como la mirada un tanto desubicada del hombre que, a pesar de su aparente experiencia en aquel cuerpo de élite a tenor de sus maduras facciones, evidenciaba hallarse en una situación inesperada para él por las fatídicas circunstancias.


  —Alteza, os traigo información sobre los… recientes acontecimientos. Me dijeron que me dirigiera directamente aquí, donde debería encontrar a Lord Alhian, que fue quien solicitó el informe… —se apresuró a decir el alférez con precipitación, al tiempo que inclinaba la cabeza a modo de saludo.


  Con ello violó una de las más elementales normas de protocolo, como era la de esperar a que la Realeza le dirigiera la palabra antes de hablar, mas Valkyran pasó por alto tal desliz.


  —¿Por qué no es el Alférez Primero el que se halla ante mí, Sir?, ¿no le correspondería a él asumir el cargo en ausencia del capitán? —preguntó el príncipe súbitamente.


  —Oh, eso. Alteza… Sir Aleister Krugel partió con Su Majestad hacia el norte, señor, Alteza —respondió el caballero, visiblemente nervioso—. Soy el alférez de mayor antigüedad después de él. Así pues, debo asumir el mando hasta que él regrese u otro capitán sea designado, Alteza —finalizó.


  —Entiendo. Habladme de la huida de Sir Kylean, entonces. Es el motivo por el que os encontráis aquí, Sir —ordenó el príncipe.


  —Sí, Alteza. Veréis, no… no sabemos muy bien como el tal Kylean escapó. En la celda que él ocupaba se encontró el cuerpo del carcelero, envuelto en la capa del prisionero. Asumimos por ello que fue ese viejo truhan el que le abrió la puerta. Aún no sabemos como consiguió tal cosa el convicto. Lo cierto es que su… cadáver no muestra ninguna estocada, más bien parece que fue ahorcado, a juzgar por la profunda herida que rodea todo el cuello.


  —¿Con qué?, ¿de dónde sacó Sir Kylean la soga? —preguntó el príncipe.


  —No… lo sabemos, Alteza. De acuerdo con el informe de Sir Borean, el prisionero fue minuciosamente registrado antes de su entrada. No portaba armas ni ningún otro objeto reseñable —respondió Sir Berghis, titubeante.


  —Decidme todo lo que sepáis de ese carcelero —pidió Valkyran imperativamente.


  —¿Grubert? Oh, bueno. Yo no le conocía personalmente. Aparte de alguna ocasión en que me lo cruzara cuando estaba de guardia, nunca mantuvimos una conversación —respondió el alférez.


  —Necesitaría algún detalle más, Sir —añadió el príncipe, que comenzaba a perder la paciencia.


  —Ah bueno, Alteza. No hay mucha información sobre él. Al parecer, fue reclutado por Sir Borean en persona hará unos cinco inviernos. No sé de qué se conocían antes, aunque no hay evidencias de que haya causado ningún problema nunca. Extraoficialmente, era bien sabido que utilizaba a veces las celdas vacías para algún que otro encuentro amoroso, su Alteza ya me entiende. Más discreto eso que ser visto en el burdel de turno. Estaba casado, por cierto, por si olvidé mencionarlo.


  —Lo olvidasteis, sí. Quiero saber si su presencia allí anoche fue fortuita o formaba parte de algún plan ideado junto a Sir Kylean. Preguntad en los burdeles que frecuentaba si alguien lo vio salir con alguna mujer. Si es así, puede que estuviera presente cuando todo ocurrió.


  —Oh, no es necesario, Alteza. Encontramos allí a una mujer, en muy malas condiciones, que fue testigo al parecer. Estaba en estado de histeria cuando la encontramos, temblando en el mismo pasillo donde se encontraba la celda de Sir Kylean. Aún no hemos podido interrogarla como es debido. Tiene múltiples heridas en cara, fracturas en mandíbula y nariz, y… bueno, en otras zonas.


  —¿El carcelero?


  —O Sir Kylean. Lo sabremos cuando se halle en condiciones de responder.


  Valkyran no albergaba duda alguna del autor de tal monstruoso acto. Sir Kylean no parecía el tipo de hombre que habría perdido el tiempo en aquellas materias en la situación peliaguda en la que se encontraba, y menos aún dejando un superviviente si tal fuera el caso. Se preguntó hasta qué punto Sir Borean era consciente de estas fechorías, y qué vínculo había llegado a unirle al repugnante carcelero.


  —Bien. ¿Qué ocurrió después? —inquirió Valkyran, tras su meditación.


  —Ascendió por las escaleras y… mató al capitán en su estudio. Una sola herida en el cuello, parece ser que por algún arma arrojadiza —informó Sir Berghis, que disminuyó el volumen de su voz hasta un hilo casi inaudible al mencionar la muerte de su superior.


  —Debe ser más habilidoso de lo que imaginábamos en un principio —comentó el joven heredero.


  —Debe serlo en verdad, Alteza, pues el muy bastardo asesinó a otros diez caballeros de la Guardia. Al parecer, tomó peto y yelmo de uno de los centinelas que custodiaban el estudio de Sir Borean y lo utilizó para pasar inadvertido en algunos tramos —respondió el caballero, tratando de controlar el nerviosismo reemplazándolo con otros sentimientos más viscerales.


  —¿Conocíais a alguno de ellos?


  —De vista, coincidí con alguno en la instrucción y en alguna guardia. Pero la pérdida del capitán es ya de por sí bastante grave para todos —respondió Sir Berghis con franqueza.


  —Un hombre muy capaz, sin duda. Una tragedia para todos nosotros. Mi señor padre confiaba en él como no le he visto confiar en casi nadie. Según me dijo, Sir Borean insistió en acompañarle al norte, mas él se negó aduciendo que Onyrika necesitaba que permaneciera en su puesto. Sospecho que lo quería cerca de mí. Los Dioses le otorguen su gracia —exclamó Valkyran.


  —De seguro se halla a la derecha del propio Irysthorian, brindando con el mejor hidromiel en estos momentos —respondió el caballero, con solemnidad.


  El príncipe guardó silencio unos instantes, otorgando a la memoria de Sir Borean, Capitán de la Guardia Palatina durante más de una década, un honroso tributo frente al hombre que supuso expresaría su admiración, o el sentimiento que antaño su superior le inspirara, con mayor vehemencia de encontrarse en más distendido foro.


  —¿Por dónde entró al palacio? —continuó interrogando el príncipe, cuando consideró suficientemente respetuosa la pausa.


  —No lo sabemos, Alteza. No tenemos más pistas de él hasta que en la planta tercera mató a los cuatro caballeros de guardia que custodiaban el ascenso a este piso —contestó el soldado—. Tendremos más información muy pronto, cuando avance la investigación —se apresuró a añadir, balbuceante.


  —¿Y en qué consiste esa investigación, Sir? —preguntó Valkyran.


  —Estamos interrogando a todos los miembros del cuerpo que se hallaran de servicio ayer, así como al personal de palacio. Lo mismo con los presos, por si alguno hubiera escuchado algo sospechoso. Pero ya sabéis, con ésos uno nunca puede fiarse de lo que digan, señor… Alteza —respondió Sir Berghis.


  —Investigadlo conjuntamente con la Guardia Urbana. Tienen más experiencia en la búsqueda y captura de delincuentes —ordenó Valkyran.


  —Bien, Alteza. Además, al igual que nosotros, tendrán ganas de echar el guante al malnacido por sus propios motivos —declaró el caballero. El príncipe miró a Sir Berghis frunciendo el ceño.


  —¿Qué motivos pueden ser esos? —inquirió el heredero de Augis, extrañado. El caballero dudó, visiblemente confundido por unos instantes.


  —Bueno, ya sabe su Alteza. Sir Kylean asesinó a cuatro de los suyos. Fue… apresado por ello —respondió, titubeante.


  Valkyran trató de ocultar su frustración ante aquella nueva. Ciertamente, fue informado ese mismo día de que Sir Kylean había sido apresado, mas no preguntó el motivo. Una vez más, información relevante deliberadamente ocultada. Consideró llamar inmediatamente a la maegus Sorelaen a su presencia nuevamente, mas sabía lo que le respondería. Era el consejero Blastorn Kendrall el que estaba a cargo de aquella operación. Diría desconocer los pormenores. Algo muy conveniente debido a su repentina e inexplicada ausencia. Su mente comenzó a conectar todas las posibilidades. Era evidente que había intereses velados en aquella trama, y no podía estar seguro de quién movía los engranajes de la sutil maquinaria. No debía confiar en nadie.


  —¿Por qué los mató? —preguntó a Sir Berghis, que permanecía cuadrado, con la obvia esperanza de ser despedido de allí lo antes posible.


  —No… no lo sé exactamente, señor, mmm, Alteza. Pero, por lo que he oído, fue una patrulla que se cruzó en su camino. Sin aparente provocación previa por su parte. Tan… sólo los atacó. O eso es lo que dicen —balbuceó el caballero.


  —Casi como si hubiera querido ser apresado —meditó Valkyran en voz alta, consciente de que era sólo una de las posibilidades. Otra era que todo fuera mentira, parte del plan para comprobar sus habilidades, contraviniendo una orden directa en la que se prohibía expresamente cualquier ataque contra Sir Kylean. Ninguna de las opciones le agradó en absoluto.


  —¿Alteza…? —comenzó a preguntar Sir Berghis, sin comprender lo que su señor decía.


  —No os preocupéis, Sir. Podéis retiraros. Os agradezco vuestro informe. Mantenedme al tanto de vuestra investigación —declaró el príncipe.


  —Obediencia, Alteza —respondió el caballero, que salió con presteza, apenas capaz de disimular su alivio.


  Valkyran permaneció tumbado en el camastro durante el resto del día. Fue interrumpido en alguna ocasión por asuntos menores, y por un reporte del propio Sir Berghis a última hora de la tarde. En él, señalaba que la desventurada muchacha, testigo de la huida de Sir Kylean, había recuperado la consciencia y confirmado que era camarera de un antro de mala reputación. Anoche lo abandonó junto con el carcelero, el tal Grubert, que le prometió una considerable suma por sus servicios. Aunque ella no se dedicaba a la profesión en cuestión, la cantidad no era fácilmente rechazable, y decidió aceptar. Al parecer se arrepintió rápidamente cuando fue conducida a aquellas mazmorras, donde los modales de Grubert cambiaron abruptamente. El informe mencionaba específicamente que no había nadie en el estudio de Sir Borean cuando lo atravesaron de camino allí. Lo último que recordaba la mujer eran los golpes de su supuesto cliente, y, poco después, un hombre pasando a su lado, al que le dijo su nombre, Marthia. No pudo ver como salió de la celda, pues se hallaba tendida mirando hacia el techo, en casi completa oscuridad y al borde la inconsciencia. Todo ello confirmaba que Sir Kylean no fue responsable de ello al menos, y poco más. Al parecer el carcelero abrió la puerta, aunque continuaban sin conocer las circunstancias en las que lo hizo. En cualquier caso, el desenlace final no parecía indicar una amigable colaboración entre ellos.


  Valkyran plegó los papeles en los que estaba descrita la declaración de la joven, y los dejó en una mesa junto a su lecho. Observó por la ventana las últimas luces del día moribundo. Se encontraba terriblemente cansado. Se acomodó en la mullida almohada y cerró los ojos. No pudo dormirse inmediatamente, pues demasiadas ideas se arremolinaban en su cabeza. Un asunto menor, comparado con el resto de ellas, fue añadido a tales preocupaciones. La sustitución de Sir Borean. Tal vez Sir Aleister retornara, junto a su padre. Esperaría hasta tener noticias de ellos. Lo cierto es que se trataba de un cargo de suma relevancia del que dependía la seguridad de la Familia Real. A su mente únicamente acudió el nombre de Oldwyn Karshik, antiguo maestro de armas del Palacio de Cristal, actual señor de Winford. Por motivos obvios, difícilmente podría ser el próximo en ocupar el cargo, mas igualmente el recuerdo de sus lecciones de esgrima dibujaron la primera sonrisa sincera en los labios del joven heredero desde hacía días. Su mente se aferró a aquellas imágenes para hallar el necesario sosiego antes de ocultarse tras el onírico velo.


  


  CAPÍTULO XIII


  ◆◆◆


  
    
  


  La cólera ardía en su interior con una intensidad que no recordaba haber conocido antes. A pesar de ello, fue capaz de mantener la compostura admirablemente, considerando que todo su plan se había desmoronado en una sola noche. Doce cadáveres después de su brillante evasión, Sir Kylean creyó oportuno atacar nada menos que al príncipe, ese maldito muchacho imberbe que, por si fuera poco, decidió súbitamente utilizar lo que fuera que se cobijara entre sus sienes. Aquello no sólo suponía que el caballero había ignorado el trato sellado con ella, sino que además no podía predecir nada de lo que ocurriría a continuación. A parte de la obviedad, claro estaba, de que su vida se hallaba en peligro inminente, objeto de la furia de un hombre cuyas capacidades aún no era capaz de dilucidar.


  Ahora trataba de desentrañar todas las incógnitas adicionales que se le presentaban, sin demasiado éxito. Por un lado, el mero hecho de que el joven heredero aún respirara era un severo contratiempo. Si al menos aquel mercenario hubiera acabado el trabajo, su situación se habría visto menos comprometida. Mas ahora Valkyran sabía demasiado, y había presenciado él mismo un hecho insólito que le conducía a la más probable conclusión. Un ocultista de un poder inimaginable se hallaba involucrado, y parecía tener intereses opuestos a los del propio Kylean, si bien no tenía intención de deshacerse de él definitivamente por algún motivo.


  Por otra parte, la misteriosa desaparición del consejero Kendrall le ponía en el foco de toda la atención. En sus reuniones privadas con él, en las que tramaron el ardid para capturar a Sir Kylean, Blastorn le había asegurado que conseguiría su arresto por parte de la Guardia Palatina, así como algunos descuidos en los trámites usuales que facilitaran los siguientes pasos de Astrid. Cómo consiguió el consejero Kendrall tal poder sobre Sir Borean, y la información posterior que le permitió maquinar su plan alrededor de Sir Kylean y su evasión, era algo que la mujer ignoraba. Y temía que ya no tendría ocasión de averiguarlo. En cuanto a la parte que le tocaba a Astrid en todo aquel asunto, ella debería descubrir de manera inequívoca si Sir Kylean dominaba o no las artes del ocultismo y, en caso negativo, tratar de utilizarlo para llegar al responsable de la manifestación acaecida en aquella audiencia que desencadenó todo ese despropósito. El consejero había cumplido admirablemente su cometido. Ella fracasó estrepitosamente. Si Kendrall huyó ante el temor de que se descubriera su implicación directa en todo aquello, no podía saberlo. Quizá ella misma debería haberlo hecho, mas se resistía a alejarse de aquel poder que tanto ansiaba y que una vez más fue utilizado en ese mismo palacio cuyos pasillos en aquel momento recorría. A ello debía sumarle el hecho de que se consideraba mucho más segura dentro de los muros de la Academia que fuera de ellos, donde Sir Kylean podría alcanzarla en cualquier momento. Que Blastorn Kendrall fuera el propio ocultista, como sugirió el príncipe, le parecía menos que probable, pues no existía evidencia alguna que lo sustentara. Que Astrid supiera, el consejero nunca había abandonado Onyrika, y no imaginaba como podría haber adquirido tales habilidades al margen de la Academia.


  Por supuesto, no podía obviarse la posibilidad de que aquel artero caballero fuera el artífice directo de todos los acontecimientos y los estuviera manipulando a fin de que creyeran lo que él necesitaba, aunque aquello significaría atribuirle una combinación de cualidades excepcionales difícilmente concebibles. No obstante, aún albergaba una frágil esperanza. Existía la posibilidad de que Sir Kylean hubiera encontrado, después de todo, al misterioso ocultista. Si tal era el caso, el abanico de posibles resoluciones para la actual coyuntura se ampliaba considerablemente, incluyendo algunas en las que el ofrecimiento de Astrid podría llegar a oídos de aquella poderosa figura y ser de su interés.


  Hubo de hacer un esfuerzo para apartar sus pensamientos ante unas palabras que requerían su atención.


  —¿Qué opináis, maegus?


  Era Lord Alhian quien hablaba. En aquellos momentos, se hallaban en los aposentos del consejero Kendrall, en pie en el centro de la habitación principal. La mente de Astrid retornó abruptamente a la realidad, una que no le ofreció las respuestas que tan desesperadamente necesitaba. Un rápido vistazo fue suficiente para llegar a la conclusión menos prometedora.


  —Nada —sentenció, lacónica.


  En efecto, todo parecía en su lugar. Los estantes se hallaban ordenados, repletos de voluminosos ejemplares dedicados a las diferentes áreas de interés conocidas del consejero ausente. Artes, diplomacia, geografía, historia, mitología, heráldica. Tras examinar cada armario, cajón y arqueta no hallaron evidencia alguna de objetos perdidos, algo corroborado por el servicio del propio Blastorn. No existían indicios de que faltaran prendas de vestir u otros útiles, e incluso sus criados comprobaron que ninguno de sus caballos había abandonado el establo recientemente. Si decidió marcharse, lo hizo a pie, y sin la mayor parte de sus posesiones. Encontraron algunos escritos, de su puño y letra, incluyendo un tratado en el que estaba trabajando, versado sobre la responsabilidad de un consejero real, aparentemente desde un punto de vista más filosófico que técnico. Por descontado, no se halló el más mínimo indicio de violencia, nada que sugiriera que Lord Blastorn hubiera compartido el destino de los doce desafortunados hombres que se habían cruzado en el camino de Sir Kylean la noche anterior.


  —¿No posee el consejero Kendrall otras propiedades? Se me antoja inusual que resida dentro del palacio permanentemente —apuntó la ocultista.


  —Blastorn era plebeyo, y de hecho sigue siéndolo. Su familia no pertenece a la nobleza y su anterior residencia, donde creció, ardió hace tiempo. De hecho, ni siquiera se le debería aplicar el título de Lord. Aunque a veces se hace por respeto a su rango de consejero, no es tal —aclaró Alhian.


  —Entiendo —respondió Astrid, recordando que, efectivamente, Blastorn era un Hijo del Reino.


  —Quizá el hecho de que no haya nada inusual sea una evidencia en sí misma —apuntó Lord Rosswett, tras inspeccionar de nuevo la habitación.


  —Ausencia de evidencia no supone evidencia de ausencia —atajó la ocultista, sabedora de que aquellas palabras no significarían nada para su interlocutor.


  —¿Qué creéis que ha pasado? —preguntó el consejero, mirando ceñudo a la maegus.


  —Vos conocíais a Lord Kendrall mejor que yo —anotó Astrid—, a buen seguro podréis intuir la razón de sus acciones de una manera más acertada.


  —A decir verdad, nunca tuvimos una relación muy… fluida. Lo cierto es que no se granjeó mi confianza, si queréis saberlo.


  —Sabio —señaló la maegus.


  —Mas si no me falla la memoria, él mismo se ofreció a dirigir el seguimiento de Sir Kylean. Puede que fuera descubierto, y apresado a fin de obtener información sobre nuestros planes —apostilló Lord Alhian.


  —En tal caso, Sir Kylean debió tener una noche muy ocupada, por decir poco. Se me hace difícil, no obstante. Una cosa es entrar en el Palacio de Cristal en una incursión y llegar hasta los mismos aposentos del príncipe, una hazaña notable sin duda, ¿pero salir de él con un prisionero sin que nadie se percatara? —agregó Astrid, arqueando una ceja.


  —Los acontecimientos parecen demasiado complejos como para atribuirlos todos al mismo hombre. Creo que podemos ya dar por seguro la intervención de un segundo individuo. La relación que tenga con Sir Kylean, no obstante, escapa a mi comprensión —argumentó el consejero.


  —No puedo disentir con ese razonamiento —refrendó la maegus. Cada vez se hallaba más convencida, no obstante, de que no era un aliado del caballero de la de la Orden de las Alas de Ceniza el que se hallaba involucrado en aquella historia. De otro modo, no habría permitido que Sir Kylean languideciera en aquel agujero, durante un tiempo que bien podría haberle causado unos daños irreparables.


  —Asimismo, entiendo que podemos descartar completamente que ese segundo actor sea el propio consejero Kendrall, ¿no estáis de acuerdo? —indagó Lord Alhian, clavando su mirada en la ocultista.


  —De ello no me cabe la menor duda, señoría —replicó ésta al punto, abandonando rápidamente sus cavilaciones.


  —Mas existe una tercera posibilidad —continuó el consejero.


  —¿A saber?


  —Que igualmente Lord Kendrall tuviera algo que ver con Sir Kylean, o con el otro partícipe, aun sin tener conocimiento en artes ocultas, y que la precipitación de las circunstancias le hicieran temer que dichos vínculos se vieran revelados —expuso Lord Alhian.


  Astrid permaneció en silencio. Ella misma había considerado tal punto, mas no deseaba compartirlo con nadie.


  —Temo que nunca lo sabremos si no lo hallamos —respondió la maegus—. No obstante, creo que no hay mucho más que podamos hacer aquí. Sugiero interrogar en profundidad al servicio, averiguar cuanto podamos de todos aquellos con los que el consejero Blastorn se relacionaba, especialmente fuera de palacio. Esperemos que ello nos indique los siguientes pasos —propuso.


  —No se me ocurre curso de acción más sabio —acordó su interlocutor.


  La tarde transcurrió en una escala de tiempo geológico para la ocultista. Habían dispuesto a todo el servicio en una habitación, y les hicieron pasar por separado a la sala contigua, en la que ambos interrogaban a cada uno por separado. La desesperación hizo mella en Astrid antes de comenzar, tan sólo observando la cantidad de criados de los que disponía Kendrall. Decenas de asistentes se agolpaban en la sala de espera, llegando incluso a considerar la posibilidad de trasladarse a otras estancias más amplias. Finalmente, debido a la insistencia de la maegus, decidieron proceder cuanto antes.


  —¿Es habitual tal cantidad de sirvientes en un consejero, Lord Rosswett? —inquirió la ocultista, desviando su mirada al hombre que permanecía a su lado.


  —Por los Dioses, no —respondió éste, sin entrar en detalles sobre su propia situación, mientras se dirigía a la puerta que daría entrada al primero de los criados de Lord Kendrall.


  Las preguntas eran siempre las mismas, relacionadas con las posibles conexiones del consejero desaparecido con otros individuos. La ocultista esperaba encontrar, mas no necesariamente compartir, algún patrón que la permitiera descifrar una relación sospechosa, alejada del círculo de contactos esperable en un hombre de la posición de Blastorn. Nada más lejos de la realidad. Tras unas pocas entrevistas, Astrid se percató de que aquello sería algo que odiaba intensamente. Una pérdida de tiempo. No por primera vez, maldijo al chiquillo que se hallaría tumbado en su catre, a buen seguro satisfecho de sí mismo por haber mostrado aquel ápice de liderazgo inesperado. En más de una ocasión desvió su mirada a Lord Alhian, que mantenía la concentración con admirable denuedo. Deseaba desembarazarse de él, mas sabía que no podría. Era una orden directa del príncipe, y el consejero Rosswett no permitiría que se quebrantase abiertamente, haciendo gala de esa rígida lealtad suya que sin duda le valió el favor del monarca Eynnor.


  Tras interminables horas, en las que escucharon la misma enumeración de nombres conocidos con los que Lord Kendrall había tenido relación alguna vez, y la frecuencia de tal contacto subjetivamente determinada por el testigo en cuestión, resultó que el consejero sobre el que se realizaba la investigación parecía ostentar una hoja de servicios intachable. De hecho, que los sirvientes supieran, o dijeran que sabían al menos, aquella debía ser la primera vez que Lord Kendrall abandonaba los muros del Palacio de Cristal sin la debida autorización real para asistir a algún acto acreditado. Tras soportar la misma retahíla una y otra vez, algo resonó en la mente de Astrid.


  —Y decidme, buena mujer —interrumpió a una joven sirvienta de buena apariencia—, ¿recibe el consejero con asiduidad algún tipo de visita nocturna para cubrir sus… necesidades masculinas?


  —Eh… —balbuceó la muchacha, incómoda con la pregunta.


  —Vamos. Lord Kendrall no tiene esposa. No sería creíble suponer que alguien de su condición se mantiene célibe. Sabed que estáis obligada a compartir toda información que poseáis con nosotros por mandato del señor de esta fortaleza, incluso si ello involucra a otros miembros de la servidumbre. De otra forma, podríais ser acusada de alta traición —declaró la maegus, con gesto adusto. Y de intento de magnicidio si nos ponemos imaginativos—. Además, no habría nada de ilícito o reprochable en atender las necesidades de vuestro señor, si tal fuera el caso, ¿no creéis? —añadió, suavizando sus facciones, incluso permitiéndose una sonrisa de picardía.


  —No, señora… No sé de nadie que realice tal labor, ni que haya apreciado visita alguna de esa clase —replicó la joven, ruborizada.


  —¿Y creéis que lo sabrías si ocurriera? —inquirió la ocultista, entornando los ojos.


  —Sería sin duda algo digno de ser comentado entre el servicio, señora.


  —Bien. Podéis marcharos, pues. Gratitud por vuestra colaboración —agregó Astrid, sintiendo la creciente dificultad de mantener el profundo aburrimiento que sentía alejado de su expresión corporal.


  Al cerrar la puerta la criada, Lord Alhian se incorporó. Antes de caminar hacia la entrada de la sala de espera para hacer pasar al siguiente sirviente, dirigió su mirada a Astrid.


  —¿Consideráis eso importante, maegus? —preguntó, visiblemente incómodo ante la variación introducida en el interrogatorio.


  —Reconoceréis que es insólito, por decir poco. No conozco a Lord Kendrall en profundidad, mas no parece hombre ajeno a los placeres mundanos.


  —En efecto, no lo parece. Pero no veo a donde queréis llegar.


  —Si Lord Kendrall era lo suficientemente discreto como para mantener algunos aspectos de su vida cotidiana lejos de las curiosas miradas de su séquito, bien podría ser que hubiera extendido tal cautela en otros menesteres —expuso Astrid.


  —Entiendo, aunque tal afirmación no demuestra nada —aseveró Lord Alhian.


  —Cierto, sólo pensaba en voz alta, consejero. Por favor, continuad —añadió, acompañando sus palabras con un gesto de la mano que señalaba a la puerta.


  Durante el resto de las entrevistas, la maegus realizó aquella misma pregunta en varias ocasiones, con similares resultados, alternando varones y mujeres. Algunos reconocían haber comentado el asunto con compañeros, extrañados de la inusual aparente carencia de necesidades carnales de su señor, o más aún de que fuera capaz de satisfacerlas con tal discreción en caso contrario. Más allá de eso, cuando la puerta de la improvisada sala de interrogatorios se cerró por última vez, ya bien entrada la noche, hubieron de admitir que aquello había resultado del todo infructuoso.


  —Propongo que continuemos mañana, consejero. Debo acudir a la Academia a encargarme de otros menesteres. A buen seguro, el cadáver del carcelero será más elocuente que todos los sirvientes de Lord Kendrall.


  —Con franqueza, ¿qué esperáis encontrar en él, maegus? —preguntó Lord Alhian.


  —Os sorprendería, mas entended que no puedo proporcionaros los detalles —replicó Astrid.


  —Vuestros votos —musitó el hombre.


  —Terriblemente inconvenientes para todos en las actuales circunstancias. Pero tened por seguro que os informaré al punto de cualquier dato de utilidad que obtenga, sin importar lo métodos utilizados —declaró la ocultista.


  —Os deseo buena noche, maegus. Encontrémonos mañana en esta misma sala para trazar nuestro siguiente curso de acción. Veamos si los sueños aconsejan algo en su sabiduría —se despidió Lord Alhian, dirigiéndose a una de las entradas de la sala.


  —Buena noche a vos también, consejero. Confiemos en la sabiduría de lo onírico, pues la terrenal parece habernos fallado por el momento —concluyó Astrid, observando la marcha de su acompañante.


  Lanzó un suspiro y salió por la puerta opuesta de la habitación a la que había utilizado Lord Alhian. Se encaminó a la salida del palacio, tres plantas más abajo, saludando a las diversas patrullas de la Guardia Palatina que se cruzaron en su camino. El nerviosismo en ellas era evidente, pues la noche anterior supuso una terrible mácula en su historial, en la que un solo intruso había sido capaz de atravesar su vigilancia, y bien podría haber dado muerte al hombre cuya protección era el propósito último de la existencia de tal cuerpo de élite.


  No se demoró en apreciar los vetustos muros azulados que recorría, cuya magnificencia deslucía en la nocturna penumbra, únicamente desafiada por las endebles teas sujetas en argollas cada pocos pasos. Caminó con viveza, mas no porque ansiara interrogar al cadáver del desgraciado carcelero que debía ya hallarse en las dependencias de la Academia. Sabía que no obtendría más de aquél que de los restos de una res pudriéndose al sol del mediodía, aunque tanto daba. Bastaba con imaginar los pensamientos ajenos, que sin duda evocarían un círculo de poderosos ocultistas pronunciando alguna letanía enfervorizada alrededor del cuerpo. Resplandecientes runas iluminarían el espacio entre ellos, como centellas procedentes del inframundo donde residía el alma de la consabida alimaña. Aquellas runas, para el ojo experto, revelarían los pormenores de sus últimos momentos, incluyendo valiosa información sobre el causante de las actuales vicisitudes del reino. Nada de ello ocurriría, por supuesto, mas la Academia, y ella misma, necesitaban mantener la ilusión de que así fuera. Era en realidad el único poder que ostentaban, y que, cada vez se hallaba más segura, ostentarían jamás si la maegus Astrid Sorelaen no lo remediaba más pronto que tarde.


  Descendió dos plantas más hasta llegar a la antecámara que, tras un largo pasillo, desembocaría en la entrada principal. Allí la esperaba un nutrido grupo de caballeros de la Guardia Palatina, portando sus brillantes armaduras, dispuestos a escoltarla hasta la Academia. Eran los mismos hombres que habían ido a reclamar su asistencia a palacio por orden del príncipe cuando el día era aún joven. Su presencia allí, esperando su regreso, calmó sus nervios, pues tenía sobrados motivos para temer por su vida dadas las actuales circunstancias.


  Para su alivio, y probablemente también para el de sus custodios, arribaron a los muros de la Academia sin que percance alguno les sobreviniera. Atravesaron para ello la avenida principal del Distrito Académico, donde más de dos semanas atrás la propia ocultista había sido testigo de lo que un hombre como Sir Kylean Amberbane era capaz de hacer, incluso hallándose desarmado. No pudo evitar un estremecimiento al recordar la velocidad, precisión y frialdad de aquel caballero, y trató de imaginar, no por primera vez, lo que cientos de aquellos soldados, ataviados con brillantes armaduras del color de la obsidiana, habrían obrado realmente en las calles de la capital imperial en el día que marcó el final de la dinastía Galassegaram. Su ensoñación finalizó abruptamente cuando el líder de los soldados de la Guardia Palatina habló.


  —Éste es el lugar convenido, mi señora. ¿Debemos acaso partir, o esperar, por el contrario, a perderos de vista entre los muros?


  La pregunta habría resultado un tanto ridícula, de no ser porque no se observaba entrada alguna que diera acceso al edificio que los aguardaba delante. La maegus, entre tanto, llevaba su vista a la torre vigía que suponía el punto más alto de todo aquel distrito, reconociendo en el acto un reflejo que le indicaba que estaba siendo observada. Ejecutó unos gestos con sus manos, que pasaron desapercibidos para su escolta, pues les daba la espalda en ese momento. Al punto, dos nuevos destellos seguidos la indicaron que su mensaje había sido recibido.


  —Podéis marchar, buenos caballeros, con la satisfacción del deber cumplido y mi gratitud por ello —contestó Astrid, sin molestarse en mirar atrás, mientras avanzaba hacia los muros.


  Como respuesta, únicamente obtuvo el sonido de las botas acorazadas sobre el adoquinado que tan elocuentemente anunciaba la partida de sus acompañantes. El recelo, en el mejor de los casos, que les inspiraba el ocultismo a aquellos hombres era comprensible para la maegus, a tenor de los recientes sucesos.


  Astrid se detuvo en un punto concreto a unos pasos de los muros de la edificación en la que había pasado su vida entera. Transcurrieron aún unos momentos hasta que un familiar sonido llegó a sus oídos. Una de las baldosas que se hallaban frente a ella, de dos varas por lado, emergió pesadamente del suelo, descubriendo una oquedad en su interior. Sin dudarlo se introdujo en ella. Sabía que seguía siendo vigilada, y no envidiaba el destino que aguardaba a cualquiera que hubiera errado la contraseña silenciosa que el vigía debía verificar y que era transferida personalmente a todo ocultista que abandonara la Academia para hacer posible su regreso.


  El pesado bloque de piedra comenzó a moverse de nuevo, esta vez para reunirse con la tierra de la que procedía, sepultando la figura de Astrid. Durante el breve descenso, se vio completamente rodeada de fría roca, o lo habría hecho de existir iluminación alguna. Para alguien ajeno a tal mecanismo, aquello habría resultado opresivo hasta la extenuación, mas la maegus era ducha en tales menesteres y mantuvo la calma en las tinieblas. No hubo de esperar mucho hasta que los primeros resquicios de luz asomaron por una rendija que se iba ensanchando en la parte inferior del cubículo, indicándole que su breve viaje hacia las entrañas de la Academia se aproximaba a su final. Pronto la abertura alcanzó la región superior del hueco que albergaba a la maegus, y aquella suerte de elevador detuvo su avance, desembocando en un angosto corredor iluminado por teas portadoras de llamas danzantes. La ocultista se precipitó hacia él con decisión, atravesándolo con presteza hasta alcanzar una puerta que le daba fin. Al hacerlo, se halló a sí misma en otro pasillo, de mayor amplitud, que sabía era una de las arterias subterráneas en las que convergían cada uno de los corredores procedentes de cada elevador individual. Continuó su camino con seguridad hasta cruzar otra entrada que le dio acceso a una cámara en las que se hallaban similares mecanismos de poleas. Se acercó a una de ellas, la única que podía usar según las instrucciones recibidas antes de abandonar la Academia, y tiró de la cuerda principal que la sustentaba en seis ocasiones, con una pausa entre la segunda y la tercera. Se inició con ello un ascenso, que sabía mucho más largo e ingrato, en similares condiciones al anterior. Incluso alguien versado como ella hubo de hacer acopio de autocontrol para permanecer serena. El calamitoso viaje concluyó, una eternidad después, en un nuevo corredor, que la condujo a unas estancias más adecuadas a su condición. Una impecable alfombra se abrió ante ella en la última planta del edificio, la que albergaba los aposentos de los Eruditi que habían decidido no fijar su residencia fuera de los muros de la Academia, a pesar de que el reglamento lo admitiera. Permitiéndose unas profundas inhalaciones de aquel familiar ambiente cargado de aromas exóticos, fruto de las diversas excentricidades de sus moradores, caminó con paso decidido hasta su propia habitación, donde ansiaba asearse tras aquel polvoriento ajetreo, antes de acudir al refectorio a aliviar las protestas que tan vehementemente sus entrañas le transmitían.


  Abrió la puerta de sus aposentos y se internó en ellos, cerrándola de nuevo tras de sí. Cruzó el pasillo que la llevaría a la sala principal, acudió al pupitre donde reposaba un candelabro y se giró para regresar al corredor con objeto de prender las velas en las teas que allí se hallaban. Así lo hizo, regresando con las llamas dadoras de titilante luz, que volvió a reposar sobre la mesa antes de girarse para atravesar la sala hacia el aseo. Al hacerlo, una súbita sensación de desconcierto atenazó sus entrañas. Algo había cambiado, pero no fue capaz de identificar el detalle preciso. En cualquier caso, aquellos pensamientos fueron raudamente reemplazados por otros de naturaleza más acuciante cuando sintió en su garganta el cortante beso de un acero desnudo. A pesar de que el cruel metal apenas rozaba su piel, podía sentir el vital líquido, manando de la herida, que corría por su rígido cuello. Permaneció inmóvil, presa del terror cáustico del que se sabe indefenso ante los avatares de una ajena voluntad que no puede controlar en modo alguno. Hizo acopio de valor para no derrumbarse entre sollozos rogando una inútil clemencia que jamás podría llegar.


  —Alzad la voz y sellad vuestro destino —susurró el intruso.


  Astrid ignoró el escalofrío que recorrió su espinazo, luchando desesperadamente por hacer funcionar su mente abotargada por el pánico que únicamente la inminente fatalidad puede propiciar.


  —Mis felicitaciones, Sir Kylean, parece que finalmente tuvisteis éxito en vuestra empresa —murmuró Astrid, tratando de aparentar una determinación que sus temblores descontrolados desmentían—. Decidme, ¿habéis transmitido mi mensaje a nuestro común amigo? —preguntó a continuación.


  —No se halla interesado. Mas por fortuna para vos, a mí aún podéis serme de utilidad —declaró el caballero.


  —De hecho, mi anterior oferta a vuestro aliado bien puede ampliarse a vos, a la vista de las capacidades demostradas. Imaginad cuán valioso recurso sería una voz en el consejo que rige el corazón mismo del ocultismo de Onyrika, Sir. Seguro que un hombre de vuestro talento hallaría el modo de emplear tal influencia con astucia —expuso Astrid, notando con infinito alivio como la mortal hoja se alejaba una pulgada de su garganta.


  —Veamos cuán útil podría llegar a ser tan leal contacto.


  —¿Y cómo puedo serviros, Sir? Lo haré con gusto si empeñáis vuestra palabra en que no me irá en ello la vida —respondió la ocultista.


  —La empeño en que os irá, si no estimo vuestra valía —sentenció Sir Kylean—. Busco a una persona que conocéis. Habladme sobre ella y ved vuestra muerte aplazada —añadió, acercando sus labios al oído de la ocultista.


  —Tan sólo habéis de nombrarla, Sir.


  —Años atrás dirigisteis los estudios de una joven. De nombre Alberyn. Quiero saber que ha sido de ella —expuso el hombre.


  —¿Conocéis acaso el nombre de su casa? —respondió la ocultista, en gran medida para ganar tiempo. Lo cierto es que albergaba la certeza de no haber escuchado jamás tal nombre.


  —Starblade.


  Los temblores de Astrid cesaron al instante. Mas no porque la amenaza se desvaneciera, pues bien sabía que no era tal el caso, sino por la absoluta incredulidad. Aquella fugaz dinastía no le era desconocida, aunque no tenía constancia de que ninguno de sus miembros hubiera sobrevivido y, menos aún, que estudiara en la Academia. No obstante, que Sir Kylean demandara información sobre ella suscitó su ávido interés.


  —Por lo que sé, Sir, la Casa Starblade fue… extinguida. Y sólo una generación portó tal nombre antes de su desaparición, tiempo ha. ¿No os referiréis, por ventura, a algún miembro de aquélla, mas ostentando el apellido anterior a su ascenso a la nobleza? —planteó la maegus.


  No hubo una respuesta inmediata, lo que otorgó aire bajo las lánguidas alas de su esperanza y vigor.


  —Al Nubilum con su casa. ¿No os es familiar el nombre? —interpeló al fin el caballero, presionando de nuevo la fría hoja contra el cuello de Astrid y abriendo otra sangrante laceración en él.


  —Debería consultar mis archivos, Sir. He dirigido los estudios de innumerables alumnos —replicó la ocultista.


  —Esta alumna en particular, la recordaréis, pues describió el secreto oculto en las columnas de vuestra biblioteca. ¿Acaso decís que tal hallazgo ha sido ya olvidado por la Academia a la que tanto aportó? —susurró amenazante Sir Kylean.


  Astrid enmudeció, atónita ante aquellas palabras. Hubieron de transcurrir unos instantes hasta que recuperara la facultad del habla, en gran parte debido a la creciente presión cortante que hería cruelmente su garganta.


  —¿Qué…? —fue todo lo que consiguió articular aun así. El tono de su voz debió ser más elocuente que el contenido, pues vio aquella hoja retirada de su cuello.


  —No tenéis idea de qué os hablo —afirmó el joven caballero, obligándola a girarse para contemplar su estupefacción.


  El secreto de las columnas.


  El exangüe rostro de Astrid le devolvió la mirada desde algún lugar lejano, sus pensamientos aún perdidos en aquella revelación cuyo origen únicamente los Dioses conocían.


  —¿De qué… secreto habláis, Sir? —inquirió la maegus, consciente de que aquellas bien podrían ser sus últimas palabras inteligibles.


  Mas percibió algo en el hombre que tenía en frente que la sorprendió sobremanera. Algo que no había observado en él ni siquiera tras dos semanas de aislamiento en la oscuridad de la más profunda de las celdas de la prisión del Palacio de Cristal, tras la privación sensorial, el ayuno, el frío y la soledad que habrían doblegado a la más férrea de las voluntades. Confusión.


  Aquella momentánea duda se desvaneció en un parpadeo y, tal fue su fugacidad, que ella misma dudó más tarde que hubiera existido. Contempló como la fría determinación del caballero volvía a su semblante, mientras su mirada, con aquellos ojos del color del acero, volvía a atravesarla.


  No habrá sufrimiento. Sólo tardará un instante en llegar, pensó ante la certeza de la muerte. No acudieron a su mente palabras adecuadas con las que concluir su existencia, por lo que guardó silencio.


  Un sonido familiar interrumpió la escena, que pareció congelarse en el tiempo. Unos firmes pasos se escucharon a través del pasillo que conducía a la sala principal de sus aposentos. Ambos giraron la cabeza, mas solamente el caballero podía ver directamente al intruso atravesando el corredor desde su posición. Sus cejas se arquearon ligeramente como único gesto ante el recién llegado que se acercaba a ellos. Los pasos cesaron.


  Una brutal llamarada, que bien podría haber pasado por draconiano hálito, se propagó a través del aire hacia Sir Kylean. La velocidad a la que reaccionó le libró de un cruento final, pues fue capaz de saltar hacia un lado mientras la deflagración purgaba el espacio que había ocupado un instante antes. Las llamas alcanzaron, no obstante, sus extremidades, y parte de su indumentaria prendió, junto con una estantería de libros que se hallaba al fondo de la habitación. La misma ocultista sintió el golpe de calor sofocante mientras contemplaba el fuego pasar a escasas pulgadas de su rostro y pecho. Cayó hacia atrás como reflejo ante aquella visión aterradora, alejándose instintivamente de la flamígera amenaza.


  La maniobra de Sir Kylean lo había hecho estrellarse contra el pupitre de Astrid, que se desmoronó en el acto ante la fuerza del impacto. Al hacerlo, él mismo fue derribado, y trataba de incorporarse con denuedo, ignorando el tormento que a buen seguro debían causarle sus heridas. Aún mantenía asida el arma con la que habría de dar muerte a Astrid, una hoja corta y ancha de un oscuro metal de brillante filo, mas sus ennegrecidas manos no parecían capaces de hacer digno uso de ella, ni de cualquier otra empresa.


  Las llamas comenzaron a extenderse por todo el menaje y, con ellas, el humo. La ocultista, tendida en el suelo, sintió las lágrimas brotar de sus ojos, mientras sus doloridos pulmones se afanaban en vano en reunir el necesario aire. Observó una nueva llamarada emerger del pasillo, surcando el envilecido espacio que la separaba del lugar que antes ocupara su escritorio. Impactó en aquella zona, ahora oculta por la humareda, y desató un nuevo infierno crepitante. Únicamente podía distinguir las danzantes flamas por doquier, y una figura que, por primera vez, se hacía visible para ella al dejar atrás el corredor y avanzar hasta detenerse en frente de Astrid. Portaba una túnica nívea con brillantes y elaborados bordados, que contrastaba con su larga caballera rojiza. Para sorpresa de la ocultista, aquel hombre sonrió a la vez que le ofrecía una mano.


  Astrid dudó, mas su abotargada mente no halló muchas opciones entre las que elegir y, finalmente, aceptó la ayuda del desconocido. Gracias a ella consiguió incorporarse tosiendo convulsamente a causa del nocivo humo que los rodeaba a ambos, pero que no parecía perturbar a su salvador.


  —Salgamos de aquí, maegus —articuló, con voz pausada.


  Tomó su mano y la condujo fuera de la habitación, Astrid apoyada en aquel extraño, luchando esforzadamente por llenar sus ajados pulmones con aire incorrupto. Caminaron con lentitud, mas sin pausa, por un corredor cada vez más transitado. Se cruzaron en su camino con varios miembros de la Academia, portadores de túnicas de varios colores, que acudían raudos a sofocar el incendio que se había desatado en la habitación de una Eruditus. Ninguno pareció reparar en ellos, pasando a su lado sin dirigirles siquiera una mirada.


  Se detuvo aquel hombre al final del pasillo, y atravesó una de las puertas que conducían a una habitación desocupada, donde permitió que Astrid recuperara el resuello, sentada en el camastro que allí se hallaba.


  —Supongo que tendréis muchas preguntas, maegus. Es una feliz coincidencia que yo conozca algunas de las respuestas —declaró el desconocido.


  —No la única feliz coincidencia en la que os habéis visto involucrado esta noche, señor. Y, por ello, os debo mi gratitud —expresó la ocultista, en cuanto su condición se lo permitió.


  —Lo cierto es que no ha sido algo casual. Nunca lo es —respondió el hombre, sonriendo de nuevo.


  —¿Cómo…? —comenzó a preguntar Astrid, recordando la escena completa.


  —Ya habrá tiempo para eso —interrumpió el extraño.


  La ocultista permaneció en silencio unos instantes, tratando de ordenar la ingente cantidad de interrogantes que se aglutinaba en su mente.


  —¿Quién sois? —preguntó Astrid al fin.


  —Alguien que desearíais haber conocido tiempo atrás —contestó, acentuando su sonrisa—. Mi nombre es Anasthasos Beskos.


  


  CAPÍTULO XIV


  ◆◆◆


  
    
  


  La consciencia apareció de igual forma en que se había desvanecido. Sufrimiento y extenuación. Notaba sus sienes palpitar, la sequedad en su boca y una debilidad inclemente que le obligó a mantenerse inmóvil. Se hallaba recostado sobre una manta, mas sobre una superficie dura, cubierto por alguna suerte de pelaje animal. Abrió los ojos lentamente para contemplar unas brillantes llamas que le deslumbraron. Se demoró unos instantes hasta acostumbrar la visión, tras lo cual comenzó a percibir algunos detalles de la escena que lo rodeaba.


  Se encontraba en una reducida gruta, a escasa distancia de una fogata cuya fortaleza evidenciaba cuidados continuos. No detectó al proveedor de tales en las inmediaciones, pero alcanzó a distinguir algunos pertrechos que bien podrían pertenecerle, aglomerados al otro lado de la pequeña cámara. Algún recipiente de barro, tinta, pergaminos enrollados, un libro, frutas silvestres, un pellejo de vino, además de un fardo que, por lo abultado, parecía albergar otras diversas posesiones. A través del crepitar del fuego bendito, le llegaron otros reconocibles sonidos de algún lugar cercano que no podían corresponderse con nada más que un inquieto caballo piafando y resoplando.


  —Tranquilo, muchacho —le calmó una voz serena, sin que Ruthgerus pudiera determinar su ubicación. Contenía un timbre familiar, mas la abotargada mente del caballero no pudo identificarla.


  Escuchó unos pasos sobre la rocosa superficie. Las llamas se inclinaron por el aire generado debido al paso de una oscura figura a su lado. El recién llegado depositó en el suelo un arco, un carcaj y el cadáver ensartado de un animal de reducidas dimensiones. Retiró la capucha que le cubría, quedando al descubierto sus facciones, y se inclinó sobre el yaciente soldado.


  —¿Welburg? —pronunció Ruthgerus. Su ajada voz sobresaltó al explorador, y a él mismo.


  —¡Capitán!, pensé que os perdíamos. Loados sean los Dioses —exclamó éste.


  El maltrecho caballero trató de incorporarse, algo que únicamente consiguió con ayuda de su subalterno, y a costa de la vehemente protesta de todos los músculos y articulaciones de su cuerpo. La expresión compungida de su rostro debió ser extremadamente elocuente, pues Welburg redobló sus esfuerzos para tratar de acortar el proceso, y le recomendó con un gesto que no pretendiera levantarse del todo, sino que permaneciera sentado.


  —Agua, si te place —pidió Ruthgerus en un hilo de voz.


  Como respuesta, el explorador extrajo un pellejo de la bolsa y se lo ofreció a su capitán para que saciara su sed, algo que éste acometió con la urgencia propia de la vital necesidad. Ruthgerus sintió con profunda gratitud el refrescante paso del líquido elemento a través de su boca y garganta, y no dudó en vaciar el continente de un solo trago ante aquella divina sensación. A continuación, devolvió el pellejo a su propietario, asintiendo agradecido.


  —¿Cómo he llegado aquí? —inquirió, tras una breve pausa. Sus últimos recuerdos se arremolinaban en su mente, sin que pudiera ordenarlos con precisión.


  —Sir Aleister Krugel regresó a la caravana cuando el sol se hallaba en su cénit el mismo día que partisteis. Portaba el cuerpo de nuestro amado rey y aseguró que vuestra alma se hallaba asimismo en los Salones del Gran Dios. Ordenó la partida hacia Starys de inmediato, no sin antes honraros relatando que vuestro heroico brazo le había salvado a él mismo de compartir el funesto destino de Su Majestad, y le permitió abandonar el campamento berseykung con tan preciada carga —narró Welburg.


  —¿Y cómo me encontraste, entonces? Deberías haber partido con el resto —replicó Ruthgerus.


  —No, señor. Siguiendo vuestras últimas órdenes, Bradwyn y yo nos habíamos desplazado una legua al sur de la caravana. Nos cruzamos con ella en su retorno, cuando nos informaron de la aciaga situación, mas, como según el testimonio de Sir Aleister, nadie os vio caer, aún albergábamos la esperanza de vuestra salvación. Mi compañero y yo emprendimos, por separado, camino al norte de nuevo. Convinimos reencontrarnos en esta caverna a nuestro regreso, que acondicionamos para aguardar durante las dos jornadas que nos ordenasteis. Como sabíamos el camino que habíais seguido hasta el karsth y, según el relato de Sir Aleister, abandonasteis el campamento por el mismo lugar por el que accedisteis a él, trazamos las vías de escape más probables. Anhelábamos que os hallarais oculto en algún lugar cercano y os aventurarais a salir con nuestra llegada, o de encontraros herido en el camino.


  Ruthgerus siempre encontró cómica la elocuencia de aquel joven hijo de un tendero.


  —Y eso último fue lo que ocurrió —afirmó el alférez de Starys, rememorando el duro camino entre la lluvia y el fango, tras su encuentro con Furiak.


  —Así lo quisieron los Dioses, loados sean por ello —exclamó Welburg, mientras tomaba la liebre a la que había dado caza y comenzaba a desollarla.


  —¿Dónde está Bradwyn, entonces? —inquirió el soldado.


  —Aún no ha regresado, capitán. Espero que no haya sido capturado —replicó el explorador, exhibiendo franca compunción.


  —¿Cuánto hace que os separasteis?


  —Tres jornadas, capitán. Os encontré al anochecer de la primera y regresé aquí, mas no tuve manera de hacérselo saber —reveló Welburg.


  —Aguarda… ¿He pasado dos días inconsciente? —inquirió Ruthgerus, que comenzó a entender la extrema debilidad que sentía.


  —Así es, capitán. Ya temía por vos al no veros despertar. Os encontrabais mortalmente frío cuando os hallé.


  —Debemos encontrar a Bradwyn —ordenó el caballero, recordando un instante después que era portador de una misiva que debía ser entregada por él mismo al príncipe Valkyran en persona y en la mayor brevedad posible.


  Llevó instintivamente la mano derecha a uno de los bolsillos de su capa y sintió alivio al palpar su carga.


  —Capitán, si es una orden, obligado estoy a obedecer, mas os ruego que la reconsideréis. Temo por la vida de mi compañero, pero la vuestra es demasiado valiosa como para ponerla en riesgo nuevamente. Me consta que vuestro brazo será bien necesario en los días venideros. Dejad que sea yo, pues, el que se haga cargo.


  —No —respondió Ruthgerus, antes de enunciar la orden más dolorosa que había emitido en su vida—. Volvamos a Starys, dejando aquí un mensaje en caso de que regresara. No puedo demorarme, pues debo atender una empresa que en nadie puedo delegar. Tampoco te dejaría en este páramo solo y sin montura, ya que habría de llevármela —expuso el eyssendar.


  El explorador permaneció en silencio, con la vista fija en la tarea que concernía a la preparación de la liebre. Su mano experta apartaba ya los últimos vestigios del pellejo del animal con hábiles movimientos de un afilado cuchillo.


  —Esto os pido, capitán. Permitidme acompañaros en esa empresa de la que habláis, sea cual sea su naturaleza, pues sería lo único que podría calmar mi conciencia tras acatar vuestras órdenes —dijo Welburg, suplicante.


  Ruthgerus lo meditó durante unos latidos de corazón. Era probable que viajar con el explorador ralentizara su marcha, especialmente si contaban con una única montura. Mas pensó que ya habría tiempo en Starys para discutirlo, pues por allí pasarían igualmente.


  —No podría encontrar mejor acompañante —respondió el caballero.


  El explorador sonrió un breve instante antes de sumirse en un taciturno silencio. Ensartaba la liebre, mientras tanto, y la colocaba en un soporte improvisado, construido a base de ramas secas, a una prudencial distancia de las llamas. Largo tiempo transcurrió, durante el cual únicamente se escucharon los cascos del caballo de Welburg escarbar en el granítico suelo de alguna estancia contigua y el crepitar de la fogata. El joven volteaba cuidadosamente la presa cada cierto tiempo para asegurar que el calor de las llamas alcanzara por igual todos sus lados. Cuando estimó que ya había obtenido el punto adecuado, extrajo el espetón y lo apoyó contra la pared mientras se incorporaba para tomar un cuenco de barro y entregárselo a Ruthgerus. Éste lo tomó, junto al cocinado animal que se le ofreció a continuación.


  —Debéis estar hambriento, capitán. Comed y reposad mientras acudo a un arroyo cercano a rellenar los odres y a permitir pastar al caballo en su ribera. Podremos partir cuando vos ordenéis, señor —enunció el explorador.


  —Gratitud, Welburg. Pongámonos en camino cuanto antes. Si los berseykungs nos adelantaran estaríamos en mala situación —respondió Ruthgerus.


  —Tal cosa no ha ocurrido aún, pues también lo temía y he permanecido alerta.


  —Buena noticia, entonces, pero no tentemos a la providencia —sentenció el capitán.


  El joven se irguió, tomando dos odres vacíos en apariencia y acercando el pellejo restante al soldado.


  —Es el poco vino que me queda, señor. Dad buena cuenta de él, os ayudará a entrar en calor y a aligerar el ánimo —ofreció el muchacho.


  Tras asentir el eyssendar en señal de agradecimiento, Welburg abandonó la estancia en silencio. Ruthgerus aprovechó la intimidad para engullir con fruición el manjar que tenía entre las manos, pues sus tripas demandaban el alimento que les había sido negado durante más de dos jornadas. Alivió la sequedad de su garganta asimismo vaciando el contenido del pellejo en dos prolongados tragos, notando con deleite el etílico calor que se extendió por su interior. Se incorporó a continuación con gran dificultad, pues sus piernas se hallaban débiles y entumecidas por el desuso y el incómodo reposo sobre tan austera superficie. Ignoró la multitud de punzadas de dolor que asaetaron sus extremidades y tomó sus armas, que encontró apoyadas en la pared, tras el lugar en el que había yacido. La visión de aquella soberbia hoja forjada con algún oscuro metal trajo a su memoria súbitamente gran parte de lo ocurrido en la drak del ignominioso Bladnir. La amargura volvió a abrirse camino en su pecho al recordar la terrible pérdida del último de los antiguos reyes del Imperio, y todas las que le seguirían en la guerra que ya nada podría evitar.


  Sus funestos pensamientos fueron interrumpidos por el retorno de Welburg. Una sonrisa se dibujó en su juvenil rostro al ver a su capitán en pie y empuñando las armas que, si había que creer el testimonio de Sir Aleister, fueron regadas con abundante sangre norteña, dando cumplida venganza al cruel asesinato perpetrado por cierto indigno caudillo. Comenzó a recoger los utensilios desperdigados por la caverna y a guardarlos en su fardo.


  —¿Es cierto lo que dijo Sir Aleister?, ¿vio el buen rey Eynnor morir a su asesino? —demandó el joven.


  —Así lo hizo —respondió Ruthgerus.


  —Le dispensasteis, pues, el mayor de los honores, capitán. Su espíritu inmortal debe estar brindando por vos en los Salones. Un digno final para un hombre como él.


  —No tuvo nada de digno, Welburg —murmuró el soldado, con gesto adusto. El joven explorador apreció al instante el sombrío ánimo de su superior, y permaneció en respetuoso silencio mientras concluía su tarea.


  —Todo está preparado, capitán. Podemos partir cuando ordenéis —manifestó el muchacho, al poco.


  —Lo ordeno. En marcha —replicó el alférez de Starys, encaminándose a la entrada.


  Al abandonar la pequeña cámara, Ruthgerus accedió a una estancia contigua en la que el caballo de Welburg deambulaba nervioso en el escaso espacio del que disponía. A juzgar por los rastros digestivos, el animal había permanecido allí un considerable tiempo en los dos últimos días y, fogoso ruano como era, debía aguardar con ansia el momento de abandonar tan poco confortable lugar. Al pasar a su lado, el soldado acarició su hocico, tomando la brida a continuación y conduciéndolo al exterior.


  El sol refulgía en su cénit, hiriendo unos ojos que habían permanecido cerrados demasiado tiempo. Ruthgerus recibió aquel don, no obstante, con regocijo, pues recordaba la furiosa tormenta que acompañó los trágicos acontecimientos que su memoria nunca podría lavar. Se detuvo en la entrada, a la espera de Welburg, que aún se demoró unos instantes más. Finalmente, éste también emergió de la gruta que había hecho las veces de improvisado refugio.


  —He dejado a Bradwyn un mensaje que él entenderá, si los hados quisieran que volviera —declaró.


  —Así lo espero —respondió el eyssendar.


  La cueva se hallaba en la ladera de una de las pedregosas colinas que abundaban en aquel escarpado paraje. Ruthgerus recordaba haber dejado al oeste aquellos montículos graníticos poco antes de ser alertados de la presencia del campamento berseykung unas jornadas atrás. Siguiendo las indicaciones del explorador, descendieron y rodearon el monte con objeto de volver a la senda principal, a media legua de distancia. Avanzaron con precaución en aquel traicionero terreno, conduciendo a su montura a través de los salientes menos pulidos, pues temían que pudiera lastimarse. Al hallarse al pie de la elevación, Welburg instó a su capitán a montar con un gesto, pues era evidente que su cuerpo todavía se resentía de sus tribulaciones. Sin embargo, éste se negó al punto y continuó caminando sobre el ahora mullido suelo tapizado con acículas procedentes de los pinos norteños que gobernaban el paisaje.


  Avanzaron en silencio hasta las cercanías del camino que habían recorrido con la caravana real tan recientemente, aproximándose a él con cautela, en busca de cualquier rastro que revelara la proximidad de enemigos. Era evidente que los berseykungs no habían atravesado esa senda. Ruthgerus meditó unos instantes acerca de sus siguientes pasos, pues el riesgo de transitar el camino principal era elevado. No obstante, la semana de viaje a buen paso que los separaba de su hogar bien podría derivar en el doble de ese tiempo si optaban por otras alternativas más seguras.


  —Marchemos sobre este sendero. Quizá podamos alcanzar la caravana antes de que arribe a Starys —concluyó finalmente.


  —Si, capitán —fue toda la respuesta que recibió.


  A juzgar por el estado del camino, Ruthgerus dedujo que no había vuelto a llover desde aquella tormenta furibunda, de modo que el barro adquirió consistencia y permitía su tránsito con relativa comodidad. Al punto, ambos ascendieron a lomos del caballo y espolearon sus costados hasta alcanzar un suave trote que el animal toleró con esmero durante cuatro o cinco leguas. El soldado eyssendar agradeció para sus adentros que ninguno de los jinetes portara armadura pesada, pues habría sido excesivo para aquella montura, más habituada a las batidas de exploración cortas que a los prolongados viajes con carga. Cuando el équido comenzó a dar señales de fatiga, ambos hombres descendieron y continuaron la marcha a paso ligero durante el resto de la jornada, efectuando varias pausas para permitir abrevar al corcel y descansar a sus fatigados miembros.


  Aquella fue la rutina que adoptaron durante los días posteriores. Al anochecer se apartaban de la ruta y acampaban en algún claro o refugio rocoso desde el que habitualmente se escuchaba el murmullo de alguno de los arroyos que abundaban por esos parajes. La temperatura descendía rápidamente con la oscuridad, lo que les obligaba a encender un fuego pese a sus iniciales reticencias. Los viajeros solían entonces dar cuenta de bayas silvestres, bellotas de algún solitario roble desafiante al dominio de la hoja perenne y las desafortunadas alimañas que se pusieran temerariamente al alcance del arco de Welburg durante la jornada. Lejos quedaban en la memoria de Ruthgerus los asados de venado sazonados con especias silvestres, los pichones con salsa de almendras o el pescado fresco del lago Baykar que había degustado tantas ocasiones en Starys, mas era hombre recio y no acostumbraba a mostrar disgusto. Encontrar alimento para el caballo supuso un problema adicional. El animal se afanaba en extraer algo comestible de los pocos arbustos que encontraban, pues no era terreno dado a la proliferación de pastos. En ocasiones, abandonaban momentáneamente el camino durante el día, o sus improvisados asentamientos tras el crepúsculo, para acercarse a riachuelos, en cuya ribera podía encontrarse un sustento más generoso para su valiosa montura. El amanecer los sorprendía frecuentemente en vigilia, tras unas pocas horas de sueño agitado e ingrato, a causa de las preocupaciones, el frío y la dureza de sus indecorosos lechos.


  Se ponían en camino sin demora, mas pausadamente al principio debido a sus maltrechos músculos, agarrotados durante la gélida noche. No obstante, a medida que el supremo astro los bañaba en su benigna luz, adquirían vigor y apresuraban su paso, conscientes de que su destino se hallaba cada vez más cerca. Era en aquellos momentos en los que solía aflorar alguna conversación casual entre los viajeros, anécdotas que habían compartido en sus misiones de exploración, recuerdos emplazados en añorados tiempos o propósitos para el porvenir. Una nota de pesadumbre envolvía las pronunciadas palabras al mencionar el futuro, que no tanto tiempo atrás ambos imaginaban como relativamente apacible. En los últimos días, Ruthgerus no podía dejar de imaginar las encarnizadas lides que habrían de librar y halló en su mente la certeza de que las más cruentas de entre todas ellas no serían contra la amenaza que procedía del norte. Los reinos rivales tratarían de obtener ventaja de las aciagas circunstancias que se cernían sobre Augis, que tras tanto tiempo de esplendor, se vería irremediablemente sumido en una vorágine de oscuridad que bien podría engullir a un gobernante tan inexperto como el hijo del difunto Eynnor I. Ruthgerus ignoraba si el mensaje que portaba para el joven heredero sería de ayuda en modo alguno para acometer tan ardua tarea, mas no podía sino confiar en que la sabiduría del monarca hubiera sobrevivido a su postrer aliento.


  Con el paso de los días, su avance se fue ralentizando, pues el caballo soportaba menos distancia al trote con tan pesada carga, y en el sexto día de travesía decidieron no forzar al corcel, cargando en él únicamente el fardo de Welburg. No se habían cruzado con ningún transeúnte en todo aquel tiempo, al que pudieran preguntar acerca de la distancia que los separaba de la caravana. Ambos viajeros notaron, no obstante, la paulatina elevación del terreno y el estrechamiento del camino. Aquello marcaba el inicio del Paso Hygell, que atravesaba la cordillera de las Núblidas, límite natural del reino de Augis, y una suerte de continuación de las montañas Aureus. Ruthgerus calculó que alcanzarían las murallas de Starys en pocas jornadas más si la providencia no ponía a prueba su determinación con alguna adversidad. Y ciertamente lo hizo aquella misma tarde.


  Ascendían la pendiente, con el brío del que se sabe cerca de completar la deseada empresa, cuando el horizonte comenzaba a ocultar la diurna luz. Densos nubarrones aparecieron repentinamente sobre sus cabezas y descargaron una violenta tromba de agua sobre los desprevenidos caminantes. Habían confiado en atravesar el Paso Hygell antes de que cayera la noche, y lo habrían conseguido de no ser por aquella malhadada tempestad. La furia de los elementos golpeó sus sentidos con despiadada violencia. La montura, maltrecha por las jornadas de incesante marcha y nutricionales privaciones, se encabritó ante el repentino tronido que reverberó a través del angosto paso. Welburg trató de sosegarla con suaves palabras mientras acariciaba su cuello. Asía con firmeza las riendas, en esforzada lid por mantener la serenidad del animal. Una batalla que pronto se vio perdida, cuando un relámpago cegador descendió de los cielos y golpeó con divina furia algún punto de tierra cercana. Aquello terminó de consumir los nervios del corcel, que no había cesado de relinchar y patear el rocoso suelo mientras espumarajos de saliva brotaban de su morro. Cuando la poderosa centella iluminó el atardecer, el despavorido caballo se impulsó hacia adelante, liberando los correajes de las manos de Welburg, y se lanzó al galope con el fervor que sólo el miedo puede conferir. La silueta del équido se desvaneció con presteza en medio del aguacero, y el sonido de sus cascos quedó rápidamente amortiguado por el de las infinitas gotas de agua que golpeaban al unísono el escarpado paraje. Ambos hombres se miraron con amargura, mas no fue pronunciada palabra alguna. Se aproximaron a la roca cortada, avanzando cubiertos por sus encharcadas capas con la esperanza de hallar parcial cobijo. Para su desolación, no fue tal el caso y hubieron de avanzar bajo la incesante lluvia. Caminaron en tan penosas condiciones durante una milla, cuando la oscuridad reinante aconsejaba ya resguardo. La tempestad había amainado ligeramente para entonces, y divisaron una estrecha acanaladura en la pared del muro, a escasos pasos de donde se encontraban. Penetraron sin dudar y supusieron que se hallaban en una pequeña gruta, pues no sintieron brisa alguna que delatara algún sistema de túneles. Las tinieblas envolvieron su visión, aunque las recibieron agradecidos al dejarse caer contra una pared, despojándose de sus calados mantos, mientras jadeaban por el reciente esfuerzo.


  —Temo que habremos de apretarnos los cinturones esta noche más de lo acostumbrado en las anteriores —apuntó Ruthgerus.


  —Lamento mi falta de vigor al retener al caballo, capitán. Podríamos al menos saciar en algo nuestro apetito si contáramos con la carga que transportaba —replicó el joven explorador.


  —No te culpes. Ni todo el Cuerpo de Exploradores podría haber detenido al animal. Echo más en falta el fuego que igualmente no habríamos podido prender —respondió el eyssendar.


  Tras unos instantes, ambos volvieron a cubrirse con sus capas. Se hallaban mojadas, al igual que el resto de sus ropajes, mas representaban un mejor abrigo que la mera piel en contacto con la nocturna gelidez que se cernió sobre ellos con premura. Ninguno se hallaba con ánimos para importunar aquel momento con palabras, y permanecieron en silencio, esperando caer en la onírica bendición que los transportara a lugares más agradables que el presente. Resultó ser ardua empresa, no obstante, a pesar del agotamiento, pues las condiciones no favorecían el necesitado descanso. La superficie rocosa era dura e irregular, y numerosos salientes hacían notar su presencia con inmisericorde persistencia. Tiempo después de que la noche hubiera descendido sobre el paso, y de que la tormenta hubiera calmado su furia, Ruthgerus aún permanecía despierto. Percibió la respiración acompasada de su acompañante, y lo envidió por ello. Se incorporó, maldiciendo todas las articulaciones de su anatomía que protestaron ante aquel indebido movimiento. Palpó con sus manos las paredes que lo rodeaban, pues las tinieblas impedían cualquier orientación por otros medios, y se dirigió al exterior para conceder a su pecho unos instantes de aire renovado. Contempló el desfiladero que constituía el Paso Hygell bañado por la luz lunar. Las nubes habían continuado su travesía hacia el norte y sólo algún rezagado jirón amenazaba la supremacía de las estrellas. La fauna escaseaba en aquel terreno, y nada perturbaba la quietud del paraje aparte de algún lejano ulular. Quizá por ello, el agudo oído del otrora explorador, percibió el característico sonido de los cascos equinos golpeando contra la roca a un trote sostenido. Al principio, parecía un rumor en la lejanía, mas fue incrementándose su intensidad con premura, lo que permitió a Ruthgerus descifrar que en realidad no se trataba de un solitario jinete, si no de un contingente marchando a paso decidido. La característica luminosidad de unas teas comenzó a hacerse patente a cien varas, donde un recodo del camino permitió el contacto visual. Era la misma ruta que ellos habían transitado aquella tarde.


  Ruthgerus se ocultó con cautela entre los pliegues de la gruta, que esperaba pasara desapercibida. El número de antorchas que se internaron en aquel tramo de la garganta fue aumentando, mas el eyssendar ya no las observaba, pues se hallaba acuclillado contra una pared, sabiendo que los primeros jinetes pasarían a su lado en breve. Sintió el temblor de la tierra cuando miles de cascos golpearon el suelo del desfiladero. Las teas pasajeras dibujaron las fugaces sombras de sus portadores en la pared de la gruta que Ruthgerus tenía en frente, mientras éste rogaba a los Dioses que ninguno de aquellos jinetes se detuviera a inspeccionar. No osó mover un músculo hasta que cesó aquella procesión espectral, y el estruendo dejó paso de nuevo a la nocturna quietud, mucho después. Trató de calcular la cantidad de jinetes que había atravesado la garganta basándose en el tiempo que hubo de permanecer oculto.


  Millares, y muchos.


  Emergió entonces de su refugio cautelosamente y se inclinó sobre el terreno. La rocosa naturaleza del suelo no era proclive a ser marcada, mas los numerosos montículos de heces equinas confirmaron raudamente sus aciagas sospechas. Algunas habían sido pisoteadas por los propios animales que marchaban detrás. Anchas huellas de ponis esteparios sin herrar. Berseykungs. Un amplio contingente de jinetes, dejando atrás el karsth.


  Ha comenzado, y no tengo forma de avisarte, hermano, pensó con amargura.


  Con toda probabilidad, Starys sería el primer objetivo, y quizá por culpa suya en gran medida. Albergó la esperanza en su pecho de que Lord Arthur hubiera ordenado los preparativos necesarios ante tal eventualidad, y que las informaciones de Sir Aleister le hubieran alertado a tiempo. Ellos no podrían. Había deseado llegar a Starys para informar personalmente a su señor y llevar el cuerpo del Rey Eynnor a su hijo, junto con su postrer mensaje. Ahora no veía motivo alguno para hacerlo, pues no podrían adelantar al contingente enemigo, menos aún viajando a pie. El alba le sorprendió entre cavilaciones. Su corazón le empujaba hacia su hogar, mas su deber era otro.


  Un caballero hace lo que le dictan el honor y el deber, de otra forma sería un hombre ordinario. Eran las palabras de su padre el día que fue ordenado en la Guardia Palatina. Se halló a sí mismo preguntándose si el honor y el deber siempre coincidían en sus dictados.


  Se internó en la gruta donde aún descansaba Welburg y le despertó con suavidad. Éste se incorporó con celeridad, entre muecas de incomodidad sin duda causadas por sus maltrechos músculos, rígidos y doloridos a causa de las penosas condiciones en las que se habían visto obligados a pernoctar.


  —Debemos irnos —añadió Ruthgerus, taciturno.


  —Sí, capitán. No debemos hallarnos muy lejos de Gwyhair. Es un pequeño poblado, pero a buen seguro podríamos calentar nuestras tripas allí con algo más digno que nuestra habitual dieta.


  —Sí —respondió el soldado, sin ver la necesidad de arrebatar la esperanza a su subalterno tan pronto.


  Se pusieron en camino sin dilación, amparados por las verticales paredes circundantes, que aún ocultaban la luz directa del astro cuya presencia ya pregonaba la claridad celeste. Welburg se detuvo a los pocos pasos, empero, y dirigió su mirada hacia Ruthgerus.


  —Han atravesado la garganta. Esta noche —sentenció. Recibió un asentimiento como única respuesta de su superior.


  —Debemos apresurarnos, pues —exclamó acelerando el paso.


  —No hay nada que hacer, Welburg —le detuvo al punto su capitán.


  —¿Qué decís, capitán? Debemos advertir a Lord Arthur, y éste, a su vez, a Onyrika. El ejército debe ser enviado al norte para proteger las tierras de Augis del expolio y la devastación.


  —No podremos llegar a tiempo —aseveró Ruthgerus.


  —No lo entiendo, capitán.


  —Se dirigen a Starys, llegarán en dos días. Y nosotros ni siquiera tenemos caballo.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Del mismo modo que lo sabrías tú si hubieras estado en la tienda de su beckthar —replicó el soldado.


  Ruthgerus evitó mencionar que él era probablemente causante de aquel infortunio. Se maldijo a sí mismo por dos veces. La primera por haber dejado vivir a aquel muchacho aterrorizado; y la segunda, por haberle revelado su nombre y procedencia, para que pudiera dar cumplida venganza a su padre, si no le fallaban el coraje y la determinación. Y en verdad no flaqueó ante tal propósito, pues sin duda ahora conducía a sus huestes hacia el único lugar que el eyssendar había llamado hogar. La posibilidad de que Furiak acaudillara ahora a los berseykungs tampoco variaba la conclusión. Aunque hubiera mostrado mayor nobleza que su imprudente sobrino, ahora se hallaría al tanto de todo y la estrategia más sabia aconsejaba tomar primero Starys. Era la fortaleza más cercana al Paso Hygell y su camino hacia allí ofrecía el cobijo de amplios bosques que podrían ocultar el avance de un vasto ejército habituado a las furtivas travesías.


  —¿Qué debemos hacer entonces, capitán? —inquirió el joven, apesadumbrado. Ruthgerus adivinó que la familia del muchacho, que debía aguardar su regreso esperanzada, ocupaba sus pensamientos en aquellos momentos de calamidad.


  —Mi camino se dirige al sur, aunque mi corazón me empuja al este tanto como el tuyo —respondió Ruthgerus, con la vista perdida en algún punto del lejano horizonte—. Eres libre de hacer lo que te dicte tu conciencia.


  —En verdad mi hogar me reclama, señor. Mas confío en vuestro juicio. Si tal es la empresa que os aparta de vuestros deseos, debe ser de extrema importancia. Permitidme que os ayude como mejor pueda —respondió Welburg tras unos instantes de vacilación—. Bravos guerreros aguardan a los salvajes en el lugar al que dirigen sus pasos. Y cuentan con Sir Bladen Kerst entre sus filas.


  —Bien dicho. Starys será capaz de resistir hasta que reciban refuerzos —proclamó Ruthgerus, mostrando un optimismo que estaba muy lejos de sentir.


  Reanudaron la marcha en silencio, completando con ligereza la milla que los separaba del punto más alto del puerto, e iniciaron el empinado descenso con el corazón encogido, pues sabían que pronto llegarían a la bifurcación que los separaría del camino principal, momento a partir del cual cada paso los alejaría de su hogar en lugar de acercarlos. Un gélido viento se oponía a su marcha, como si los Dioses desearan quebrantar su ánimo y hacerles reconsiderar su decisión. Pronto el suelo calizo fue sustituido por la embarrada tierra, donde los rastros de los bárbaros que pronto alcanzarían las murallas de Starys se tornaron aún más evidentes.


  —Deben ser centenares a juzgar por el rastro, no queda una sola pulgada de terreno libre de los cascos de sus ponis —apuntó Welburg, compungido.


  —Esperemos que al menos uno retorne para hacer saber a los suyos lo mortífero que puede ser un enemigo como el reino de Augis —replicó Ruthgerus, sabedor de que las huestes berseykungs contaban, en realidad, con no pocos millares de jinetes.


  —Mucha razón lleváis, capitán —exclamó el joven, con renovados fueros.


  Brillaba con fulgor el primordial sol sobre sus cabezas, desde su álgido lugar en el firmamento, cuando la pendiente se suavizó abruptamente y el camino comenzó a virar hacia el este. Poco después, se hallaron frente a la encrucijada que sus pensamientos habían optado por evitar y tomaron camino hacia el sur sin volver la vista atrás, en completo silencio. El sendero se ensanchó y los bosques circundantes comenzaron a dar muestras de una diversidad vegetal que ambos viajeros agradecieron. Si bien pinos, abetos y cipreses continuaban dominando el paisaje, algunos robles invernales, sauces blancos, chopos y abedules se dejaban ver con alguna frecuencia. Las bayas silvestres, grosellas y madroños, permitieron a los caminantes aplacar moderadamente las demandas crecientes de sus vientres desatendidos.


  El silencio envolvió a la pareja durante la siguiente legua, únicamente interrumpido por el trino de las aves cantoras que continuaban su plácida existencia ajenas a las cuitas de los hombres. Una fresca brisa mecía las arbóreas ramas e impulsaba sus espaldas en dirección sur. Agradecieron el ascenso de temperatura, que les permitió desprenderse de sus capas, aún húmedas por las vicisitudes de la noche anterior. Sus níveas brigantinas lucieron la esplendorosa ave lira de la Casa Benethalys, apenas reconocible en la prenda de Ruthgerus a causa del barro y la sangre.


  —Capitán —advirtió Welburg.


  El aludido centró su atención en el camino, alejando los pensamientos calamitosos que le atormentaban por haber dejado atrás las murallas de Starys, en el momento en el que podría prestar el más noble y necesario servicio. El joven explorador señaló con el mentón a tres figuras humanas que se hallaban en el margen del sendero a unas cien varas de ellos. Dos se encontraban de pie, otra acuclillada sobre algo. Continuaron caminando, y al acercarse se percataron de que inspeccionaban lo que parecía ser el cadáver de un animal. Uno de los hombres en pie se adentró en el camino y se agachó para asir una bolsa, la abrió y comenzó a rebuscar entre su contenido.


  —Señor, creo que es… nuestro caballo. Debió llegar hasta aquí, donde sus fuerzas le abandonaron para no regresar —apuntó Welburg.


  Ruthgerus no emitió palabra, escudriñando a los tres hombres que fisgoneaban entre sus enseres. Todos llevaban una espada al cinto y su aspecto desaliñado y ojeroso sugería una larga noche de etílico deleite en alguna cercana taberna. Matones de baja estofa, concluyó el avezado soldado raudamente, anticipando un desagradable encuentro.


  Uno de ellos se hallaba de espaldas a los viajeros que se acercaban, mas el sonido de sus pisadas le alertó de que alguien se aproximaba y se incorporó con presteza. Era el que aparentaba más arrestos, y posó las manos en la jarretera, la derecha cerca del acero que pendía de su cintura, mientras evaluaba a los recién llegados. Debió disgustarle lo que descubrió, pues se dibujó un adusto gesto en su semblante, mientras miraba a ambos lados para comprobar que sus camaradas eran igualmente conscientes de la situación.


  —Buenos días, señores —saludó Ruthgerus, deteniéndose a pocos pasos.


  —Lo eran al menos —replicó el rufián situado en el centro.


  Mal empezamos.


  El soldado eyssendar no necesitó una palabra más para percatarse de que el embriagante licor aún fluía por las venas de aquel hombre.


  —Os agradecemos que hayáis encontrado nuestro caballo, y que comprobéis, además, que nuestras posesiones se hallan en buen estado tras el aguacero de anoche —declaró Ruthgerus.


  Los tres trúhanes intercambiaron miradas de perplejidad ante aquel arrojo, hasta que uno de ellos respondió articulando las palabras con lentitud.


  —¿Y… cómo saber que es vuestro este animal, Sir?


  —Se llamaba Bablo, huyó anoche aterrorizado por la furiosa tempestad —se apresuró a responder Welburg, antes de que su superior hablara.


  —Bablo —repitió el que parecía estar al mando, dirigiendo su mirada al cadáver del corcel—. No responde —añadió, tras unos instantes de pausa.


  —Es timidez, señor. Mas si alguna prueba os falta, bien puede recitaros este joven todo lo que contiene ese fardo. Salvo que os parezca un ocultista, no veo otra forma de que acierte en su predicción —respondió Ruthgerus, ante la mirada de Welburg, que denotaba un creciente nerviosismo.


  —Tanto da, Sir. En estas duras tierras acostumbramos a recibir agradecidos lo que nos envían los Divinos. No preguntamos de dónde viene ni a quién pertenecía —expuso el líder, que parecía haberse recuperado de las vicisitudes nocturnas con gran premura.


  —Entonces tenemos un conflicto, señores, pues en los no menos duros lares de los que procedemos nuestra costumbre es la de proteger lo nuestro —advirtió Ruthgerus, permaneciendo inmóvil.


  —Un conflicto tenemos ciertamente, menos mal que hay medios para resolverlo —apostilló el matón, desnudando el acero.


  Los dos compañeros que le flanqueaban hicieron lo propio, exhibiendo sendas muecas depredadoras.


  Welburg dejó caer la capa empapada que aún portaba en sus manos y extrajo el cuchillo de caza, la única arma utilizable en aquella situación que poseía. La torpeza de los movimientos y el desconcierto que dominaba su mirada pregonaban que no era él ducho en aquellas lides. Contrastaba con la serenidad de su capitán, que continuaba observando con templanza al trío de bribones que ya comenzaba a moverse en su dirección. Él también sostenía el manto, cuyo peso se veía incrementado por la humedad, mientras calculaba los movimientos de sus adversarios.


  A diferencia de la mayoría de soldados, Ruthgerus no disfrutaba con la violencia y, en otras circunstancias, se habría mostrado más proclive a una resolución pacífica. Mas conocía a los hombres de aquella ralea. No dudarían en destriparlos, y, por ende, no merecían piedad alguna. No existía nada que salvar en ellos, y las recientes tribulaciones habían endurecido su corazón, poco animoso para la clemencia hacia aquella chusma. Por si fuera poco, le preocupaba que su acompañante fuera herido de gravedad si la situación no se resolvía con presteza.


  Como si leyera aquellos pensamientos, uno de los maleantes se lanzó hacia Welburg. El que hacía las veces de líder y el sujeto que se situaba a su derecha avanzaron hacia el soldado. En un rápido movimiento, Ruthgerus lanzó hacia ellos la capa y desnudó sus aceros mientras se movía hacia la izquierda. Lanzó un tajo transversal, con la hoja de filo diamantino, que seccionó la pesada tela de su prenda aún en vuelo, y una amplia diversidad de otros materiales que debían pertenecer a uno de los desgraciados, a juzgar por el agudo gemido que se escuchó a continuación y los tintes rojizos que salpicaron el aire circundante. Un cuerpo cayó al suelo un instante después, precedido por palpitantes vísceras que unas temblorosas manos trataban en vano de mantener en su legítimo lugar.


  —¡Bastardo malnacido! —exclamó el cabecilla.


  Sus palabras se elevaron sobre los gritos de Welburg, tendido en el suelo luchando por su vida con denuedo ante el tercer agresor, que lo hostigaba. La maldición de su compañero atrajo la atención del hombre que amenazaba al explorador y se incorporó raudo al ver tendido a uno de los suyos, reposando sobre un charco de líquido escarlata y una masa informe de componentes corporales no habituados a ver la luz. Se acercó con la ira patente en su rostro para dar cumplida venganza al otrora poseedor de aquellos restos, situándose al lado de su único compadre en pie.


  —Lleva cuidado, Blag, este perro muerde —advirtió el líder.


  Procedieron ahora con más cautela, poco habituados como estaban a enfrentarse a hombres con verdaderas habilidades marciales. El subalterno que antes había atacado a Welburg caminaba pausadamente con pasos laterales, tratando de rodear a Ruthgerus. El cabecilla se mantenía inmóvil, estudiando los movimientos de su rival.


  —No es tan valiosa la carga de aquella bolsa, señores, como para que merezca la pena morir por ella —advirtió el soldado eyssendar.


  —No es la bolsa lo que ahora ocupa mi atención, Sir —replicó el jefe, con la vista clavada en aquel magnífico acero oscurecido que Ruthgerus blandía.


  El capitán notó el movimiento a sus espaldas, mas en lugar de girarse, saltó hacia adelante. Aquello le permitió alejarse del letal ataque de retaguardia y lanzar una estocada a fondo hacia el pecho del enemigo que tenía enfrente. Su movimiento fue rápido y preciso, mas su adversario mostró mayor pericia de la esperada y esquivó su hoja con un paso lateral mientras ejecutaba un contraataque hacia su vientre. Ruthgerus reaccionó interponiendo su espada corta en la trayectoria de aquel tajo y, en el momento en que sintió de nuevo la tierra bajó su pie de apoyo, efectuó un giro de cadera con el que acompañó el descenso de la hoja diamantina hacia el brazo armado de su rival. La extremidad se vio cercenada limpiamente una pulgada por encima del codo y su caída fue acompañada por la copiosa lluvia carmesí y los agónicos gritos tan usuales en tales circunstancias. Ruthgerus continuó con la inercia de su movimiento, alejándose dos pasos más antes de volverse por completo para contemplar al único bandido entero. Éste había detenido su avance y observaba con horror el desmembramiento de su compañero.


  —Ahora sería un buen momento para retirarse, Blag —añadió el soldado, impertérrito ante el desagradable espectáculo. Hubo de elevar su tono de voz por encima de los improperios, maldiciones y aullidos del último enemigo caído, aún con la rodilla en tierra mientras la vida se le escapaba a raudales por la mortal herida.


  —¡Mátalo, acaba con este hijo de ramera! —ordenaba el cabecilla entre jadeos y muecas de agonía.


  —Lo… lo siento, Frayd —respondió el tal Blag en un susurro casi inaudible, retrocediendo con la mirada desorbitada. Finalmente, tras varios titubeos, se giró y echó a correr por el sendero.


  Ruthgerus ignoró al enemigo herido y dirigió sus pasos presurosos hasta Welburg. Se hallaba tendido, mas consciente, con una delatora y creciente mancha del color del rubí en el hombro izquierdo.


  —Valor compañero, la herida no es grave —le trató de tranquilizar su capitán, aun sabiendo que necesitaría atención temprana si querían evitar males mayores.


  El joven no respondió, y tan sólo mantuvo su mirada en el firmamento, pálido su rostro. Tampoco se movió mientras Ruthgerus le desprendía de la brigantina y la camisa interior para inspeccionar la laceración causante de sus aflicciones. La perforación no era amplia, mas sí profunda.


  Fue hacia el fardo, objeto de la disputa, y lo abrió en busca de los útiles necesarios. Extrajo un pellejo de agua, que se llevó a la boca, tanto para saciar la sed como para comprobar su pureza. Tomó una pequeña caja de madera, en cuyo interior descubrió un hilo de catgut y una aguja. Desechó las telas que halló, pues se encontraban en mal estado a causa de la humedad a los que la tormenta de la noche anterior los había sometido. Con gran destreza, enhebró la aguja y procedió a la sutura de la herida, limpiándola previamente con el agua del pellejo. Agradeció el aparente desvanecimiento de su compañero caído, pues sabía que el proceso no era indoloro. Cuando hubo terminado, improvisó una venda con el tejido de la camisa desgarrada de Welburg, que anudó alrededor de su hombro como mejor pudo. Humedeció a continuación los labios del joven con el cristalino líquido del odre, a lo que éste reaccionó bebiendo con lentos tragos. La refrescante agua pareció devolver al muchacho a la realidad, que comenzó a emitir las quejas propias de su estado.


  —Álzate hijo, hemos de ponernos en camino. Debe haber una villa cercana si estos maleantes deambulaban por aquí. Allí hallarás el reposo que necesitas —apuntó Ruthgerus.


  El joven se incorporó esforzadamente, apoyándose en el brazo de su superior. Sólo entonces se percató de los dos cuerpos que yacían a pocos pasos de ellos.


  —¿Dónde está el tercero, el que me hirió? —inquirió.


  —Huyó, como hacen todos los de su calaña al verse luchando en igualdad —respondió Ruthgerus.


  —Los Dioses maldigan al muy bastardo —juró el muchacho—. Aquél aún respira —añadió señalando al hombre con el brazo cercenado.


  —No por mucho tiempo. Nada podemos hacer por él, y no estoy seguro de querer hacerlo, aunque pueda —replicó el capitán.


  Welburg lo miró, sorprendido ante aquella declaración, procedente de un hombre al que tenía por compasivo. Mas al poco concluyó que no podía él juzgar a alguien que había visto y vivido tanto más que él mismo.


  Ruthgerus limpió sus hojas en la capa de uno de los cadáveres y las envainó. Tras un instante de meditación, tomó asimismo dos pequeños sacos tintineantes que colgaban de las cinturas de aquellos desgraciados, por las molestias. A continuación, se echó el fardo a la espalda y asistió a su acompañante para reanudar el camino. Avanzaron con lentitud por el sendero, con el ánimo encogido ante el esfuerzo y las penurias que pesaban en su espíritu. Mas sus semblantes se iluminaron al cruzarse con unos leñadores que les aseguraron que se hallaban a menos de una milla de un poblado llamado Augstart. Según decían, aquello no era el Salón de los Divinos, mas podrían encontrar un acomodo para esa noche mejor que la fría intemperie, además de un buen plato de estofado en la posada de Mohana, que era casualmente prima segunda de uno de ellos. Asimismo, apuntaron, había un físico retirado que bien podría auxiliar a aquel exhausto joven.


  Los leñadores no mintieron y, al poco, los viajeros observaron con regocijo una modesta empalizada que lucía, a un lado de la abertura que hacía las veces de entrada, un cartel carcomido en el que se leía algo similar a Augstart. En realidad, la villa estaba construida directamente sobre el sendero principal, por lo que era de obligado mandato atravesarla para continuar su andadura. Aún quedaban unas horas para el anochecer, y podía verse cierto trasiego entre los lugareños. Todas las construcciones se habían fabricado en madera, y algunas necesitaban un urgente reacondicionamiento. El poblado se expandía lateralmente en ambas direcciones del camino, y la ausencia de copas arbóreas en derredor invitaba a pensar que algunas zonas fueron transformadas en tierras de labor.


  Un hombre lozano, vestido con ropajes de trabajo y que transportaba un enorme cesto repleto de hortalizas, se detuvo al cruzar su mirada con los forasteros.


  —¿Soldados? —se limitó a preguntar, depositando su pesada carga en el suelo.


  —Así es, buen hombre —respondió Ruthgerus.


  —¿Os habéis perdido?


  —No, si el sol sale y se pone por el mismo sitio en estos lares que por el resto del mundo —replicó el capitán.


  En aquel instante fue consciente de que su apariencia bien podría presentarles como desertores, aunque confió en que aquellas tranquilas gentes no fueran a ponerse muy dignas con ello mientras pagaran al punto sus cuentas.


  —Así lo hace, me figuro. Vuestro amigo, parece necesitar algo de reposo —añadió el paisano, señalando con la barbilla a Welburg.


  —En verdad no le vendría mal. ¿Sabéis si queda lejos la posada de la tal Mohana?


  —Nada queda lejos aquí, Sir. Continuad todo recto. Antes de salir de la villa hallaréis un pequeño sendero que torna a la diestra y corre junto a un riachuelo unas cien varas. Al final encontraréis lo que buscáis. Allí casi seguro os toparéis también con Armand, un viejo cascarrabias que se jacta de haber sido un físico que amarró unas cuantas almas a este mundo durante las Batallas Fronterizas en el fuerte Ougenback —explicó el lugareño.


  —Un largo camino hizo al finalizar, pues —replicó Ruthgerus.


  —Eso le decimos. Se excusa diciendo que tenía familia por aquí o id a saber qué cuernos. Mas lo cierto es que si la tuvo, no la encontró. Tiene buena mano, eso sí, con las heridas. No le tiembla el pulso ni con las asaduras.


  —Esperemos que no haga falta eso último. Gracias por las indicaciones, buen señor, y pasad buena tarde —se despidió Ruthgerus.


  —Lo mismo, Sir. Y ánimo al muchacho, un buen estofado de la Mohana todo lo arregla, además —correspondió el hortelano, levantando de nuevo el fardo y reanudando su camino.


  Welburg, que no había pronunciado palabra, instó a su superior a continuar, deseoso de conocer el confortable descanso negado durante días. Atravesaron penosamente la villa, ante algunas miradas circunspectas o indiferentes, siguiendo las instrucciones recibidas. Se adentraron en la vereda colindante con el riachuelo que circundaba aquella zona del poblado y llegaron finalmente a un edificio de tres plantas un tanto aislado, que parecía no obstante en decentes condiciones de habitabilidad. Al atravesar el umbral, hallaron un ambiente más animoso de los que sugería la fachada. Varios parroquianos vociferaban para atraer la mirada de una cansada camarera que atendía con desgana sus ademanes. La mujer en cuestión, poco agraciada pese a su juventud, se detuvo al contemplar a sus nuevos clientes, y se movió hacia ellos con la presteza que su abundante volumen y la fatiga le permitieron.


  —¿Está herido? —preguntó, mirando a Welburg.


  —Lo está, mas confío en que no sea grave —replicó Ruthgerus, obviando los saludos ante la demanda directa.


  —Tomad asiento, os serviré algo de refrigerio. Ese hombre de allí es físico, o lo fue. Por una pinta de cerveza seguro que se digna a echar una ojeada.


  —Servidle pues, a nuestra salud.


  La muchacha fue hacia la barra para cumplir los encargos mientras los recién llegados se acomodaban en una discreta mesa. Al poco, el susodicho médico se acercó, tras escuchar los susurros de la que supusieron era Mohana. Sin mediar palabra, se sentó junto a ellos y observó a Welburg con interés. Se trataba de un hombre enjuto, bien entrado en años, mas carente de la melancólica mirada del que se sabe ya en las postrimerías de su paso por el terrenal mundo.


  —¿Desertores? —inquirió, obviando las sutilezas.


  —Saben los Dioses que no. Viajamos en misión oficial, mas sufrimos un percance en el camino —respondió Ruthgerus airadamente.


  —No hay razón para avergonzarse. He visto demasiado de la guerra como para saber que hay motivos más que suficientes para mandarlo todo al carajo —contestó el viejo—. Soy Armand, por cierto.


  —Yo, Ruthgerus Tyberian, alférez de la Guardia Palatina de Starys, y este es Welburg, del Cuerpo de Exploradores. Y os repito, no somos desertores. En mejores condiciones nos hallaríamos si lo fuéramos —expuso el soldado eyssendar.


  —Vuestros uniformes no concuerdan con vuestro rango, Sir. Mas como os digo, guardaos vuestra historia, aquí estamos entre amigos, mientras no falte líquido en esta jarra —añadió Armand, levantando su recipiente y vaciándolo a continuación de un trago—. Retirad los ropajes, dejad que eche un vistazo.


  Así lo hizo Ruthgerus, apartando asimismo el rudimentario vendaje que él mismo había realizado.


  —No es mal trabajo, pero se infectará fácilmente si no se lleva cuidado. ¿Tenéis habitación?


  —Aún no, pero nos disponemos a ello —replicó Ruthgerus.


  —Avisadme cuando así sea. Será mejor atenderle cuando se halle en reposo y no vaya a moverse en algún tiempo —explicó el físico.


  —Debemos apresurarnos en nuestro viaje, señor —intervino Welburg.


  —No creo que estés en condiciones, muchacho, aunque sea corto el camino —replicó Armand.


  —No es que tenga elección —dijo Welburg, entrecortadamente.


  En aquello apareció Mohana con el refrigerio prometido, que incluía unos humeantes platos de estofado de venado fuertemente especiado y unas pintas de ambarina cerveza.


  —Gratitud, señora. También querríamos una habitación para esta noche, si os place —anunció Ruthgerus.


  —Me place, si podéis pagarlo, Sir —replicó la posadera.


  —Podemos, y por adelantado.


  —Decidme, entonces, cuando hayáis engordado el buche, y os conduciré hasta vuestras habitaciones, señores —concluyó la camarera, cuyo semblante se había relajado notablemente al escuchar que iba a recibir el pago anticipadamente.


  Mientras hablaban, el viejo médico se incorporó y dirigió hacia la barra, donde otra muchacha, de mejor ver que la propietaria, le servía ya otra pinta de cerveza. Los viajeros aprovecharon el momento de relativa intimidad para engullir, con el poco decoro del hambriento, aquel plato de estofado cuyo aroma expedía promesas que bien pronto se vieron cumplidas en el paladar. Cuando la necesidad fue aplacada, Welburg pareció recompuesto y animoso. Al poco, Ruthgerus llamó a la posadera con un gesto y le entregó una de las bolsas que había tomado de los malhechores que se cruzaran por el camino.


  —¿Alcanzará con esto? —preguntó.


  —Alcanzará —confirmó la señora—. Seguidme.


  Ambos se incorporaron y caminaron detrás de su anfitriona, que ignoraba deliberadamente los gestos, destinados a atraer su atención, de la creciente clientela que comenzaba a saturar el local. Atravesaron el salón y ascendieron por un corto tramo de escaleras que desembocó en un pasillo con puertas a ambos lados. La mujer abrió la primera de cada uno e hizo un ademán que invitaba a los viajeros a entrar en su alcoba. Se trataba de un sencillo habitáculo con un jergón de paja, unas mantas sobre él, una rústica mesa y una jofaina de piedra con agua aparentemente limpia.


  —Gratitud, buena mujer. Si os place, indicadle al señor Armand en qué habitación esperamos su visita para tratar a mi compañero.


  La mujer asintió, y sin decir más palabra desapareció escaleras abajo, acompañada por el crujido de la madera al ritmo de sus pasos. Al poco apareció el reclamado físico y saludó, con algo más de alegría de lo esperable en tales circunstancias.


  —Veamos que podemos hacer por el mozo —añadió, entrando en la habitación ocupada por Welburg.


  Llevaba una pequeña bolsa y una botella de algún líquido marrón, de las que suelen encontrarse más en tabernas que en boticas. Indicó al muchacho que se tendiera en el jergón y se desvistiera. Analizó a continuación la sutura con ojo crítico, extrajo una fina navaja de la bolsa y empapó su filo con parte del contenido de la botella. Otro tanto se lo echó al gaznate.


  —Los Divinos fueron en verdad sabios cuando nos concedieron este don —susurró mientras acercaba la navaja a la herida—. Esto no será agradable chico, mas debe hacerse —añadió.


  Con mano diestra pasó la navaja siguiendo la marca de la laceración, reabriéndola y haciendo brotar el fluido vital. Cortó en el proceso los puntos de sutura y los deshizo cuidadosamente. Welburg apretó la mandíbula, pero permaneció tan inmóvil como aconsejaba la prudencia, dirigiendo de vez en cuando la mirada hacia su capitán, que guardaba expectante silencio. Armand lavó la herida a continuación, primero con el licor de la botella y luego con agua de la jofaina. Extrajo un mejunje verdoso envuelto en tela de esparto y lo aplicó abundantemente sobre ella, para finalizar rehaciendo los puntos de catgut con gran destreza.


  —Buen chico —concluyó, lavándose las manos y dando otro buen trago de la botella, que ya había disminuido su contenido por debajo de la mitad.


  Se la ofreció después a un Welburg con el rostro congestionado, a causa del dolor soportado con tanta bravura, y éste no dudó en aliviar sus pesares con un buen volumen. Tosió violentamente, mas una mueca de agrado apareció poco después en sus facciones, que recuperaban la serenidad al tiempo que su jadeante respiración se normalizaba.


  —Dejemos que descanse, no hay nada más reparador que un buen sueño —concluyó Armand, mientras terminaba de recoger sus bártulos y salía de la habitación, seguido por Ruthgerus. Cerraron la puerta y se detuvieron en medio del corredor.


  —¿Cómo lo veis? —preguntó el soldado, al punto.


  —Oh, vivirá. Mas deberéis aguardar unos días aquí. Reemprender el camino tan pronto fácilmente podría abrir la herida y, con ello, el riesgo de infección.


  Ruthgerus le tendió al físico la segunda bolsa arrebatada a los maleantes.


  —¿Podríais haceros cargo durante ese tiempo? —inquirió.


  Armand abrió el saquillo y sonrió con complacencia.


  —No veo por qué no. Si permanece aquí, no me pillará lejos —respondió ensanchando una desdentada sonrisa—. Si os dirigís a Onyrika, Maessel, el lanero, parte mañana temprano hacía Glubberstrone. A buen seguro os haría un mullido hueco entre su mercancía por algo de metal. Os permitiría viajar acompañado al menos una jornada.


  —Temo que la comodidad y la premura sean enemigas. ¿Sabéis, por ventura, de alguien por aquí interesado en vender un caballo? —respondió Ruthgerus.


  —Eso puede ser difícil de encontrar, Sir.


  —Debe haber una casa de postas en una villa como esta —replicó el soldado.


  —Oh, la hay, pero no he visto mucho movimiento últimamente, Sir. Además, como bien sabréis, esos animales no están en venta…


  —Gratitud por los servicios prestados, señor —se despidió Ruthgerus interrumpiendo la respuesta del viejo—. Cuando estiméis que Welburg se halla en condiciones, decidle…


  —Lo imagino, Sir. Lo sentís, el deber y esas cosas. Lo he visto antes.


  —Eso es —concluyó Ruthgerus, mientras cerraba la puerta de su alcoba.


  Una vez sumido en la soledad, tendido sobre aquel incómodo jergón, sintió el peso de la fatiga abatiéndose sobre él. Sabía que debía pensar, mas su mente exhausta se negaba a ello. La consciencia desapareció y reemergió súbitamente, cuando la claridad del día aún no despuntaba. Los primeros rayos de sol rozaron su mejilla mientras aporreaba la puerta de la casa de postas que había logrado encontrar tras seguir las indicaciones de un panadero soñoliento que calentaba la tahona con evidente desgana. Una rendija se abrió en el portón, dejando ver unos ojos furibundos.


  —Hijo de una puerca, ¿qué…? —comenzó a maldecir el hombre, aunque su juramento murió en los labios al contemplar el porte de Ruthgerus, con la brigantina del ave lira ensangrentada incluida.


  —Necesito un caballo —dijo éste, sin mediar saludo.


  —No parecéis un mensajero, Sir.


  —Pues lo soy —interrumpió el soldado, mostrando el estuche portador del mensaje que Eynnor le había dado. El sello real refulgió ante los nacientes rayos solares de una forma que debió resultar muy convincente.


  —Esto… —comenzó a responder el postillón.


  —Abre la puerta, y dame la mejor montura que tengas. De lo contrario tendrás que explicar ante el hijo del difunto rey Eynnor por qué no recibió a tiempo el mensaje póstumo de su padre —enunció Ruthgerus, que comenzaba a perder la paciencia.


  —¿El rey está…?


  —¡Abre de una vez, necio! —exclamó el soldado, golpeando la puerta con violencia. La rendija se cerró al instante y la puerta se deslizó sobre sus goznes.


  —Sólo hay un caballo, traído hace dos jornadas por un mensajero de camino al sur —informó el postillón, manteniendo la distancia, visiblemente intimidado.


  —Enjaézalo y ensíllalo. No puedo perder más tiempo.


  Ruthgerus no echó la vista atrás hasta que hubo de relajar el galope de su montura. Se trataba de un palafrén negro de sangre salvaje, y aguantó a buen ritmo varias leguas. Retiró de su mente todo pensamiento de culpabilidad por haber abandonado primero a Starys, y después al fiel Welburg en aquel poblado.


  Un caballero se debe al honor y al deber. Al menos a uno de los dos.


  


  CAPÍTULO XV


  ◆◆◆


  
    
  


  Había pasado en aquella habitación más tiempo que en cualquier otro lugar que pudiera recordar, pero ahora aparecía ante sus ojos como una estancia desconocida, extraña. Le llevó unos instantes determinar el motivo. La única ventana se hallaba abierta, permitiendo a la diurna luz bañar los recovecos que le habían sido privados desde que el hombre yaciente en el jergón de brezo atravesara por primera vez aquel umbral. Aún era un infante en aquellos tiempos, pero sus manos ya estaban manchadas con humores propios y ajenos, y lavadas de todo rastro de pureza e inocencia.


  No era la primera vez que emergía de las letárgicas tinieblas en los últimos días. Permanecía en vigilia el tiempo suficiente como para sentir el paño mojado sobre su frente, recostarse hacia un lado del catre para aliviar su vejiga allá donde las naturales leyes tuvieran a bien dejar caer su contenido, y alcanzar con infinito esfuerzo una jarra de agua y algún pedazo de queso o fruta que se hallaban en una mesa baja junto a él. Sabía que debía estar recibiendo atenciones continuas, pues el líquido elemento siempre rebosaba en el vaso y el pañuelo que combatía su febril estado mantenía persistentemente su humedad. Agotado tras aquellas penosas acciones, su mente retornaba al sopor, poco después de comenzar a sentir nuevamente aquel lacerante dolor que abrasaba sus extremidades. Con frecuencia, la última visión que conseguía retener era la de aquellos vendajes cubriendo sus antebrazos, dejando entrever ocasionalmente los rastros de una piel ajada.


  Parpadeó, tratando de zafarse de aquella incómoda luminosidad que lastimaba sus ojos, habituados a la penumbra durante un tiempo que no pudo determinar. Asió el paño de su frente y lo depositó en la mesa, cuya localización encontró a tientas. Constató, al instante, la ausencia de aquella sensación de debilidad y mareo que le acompañaba en sus últimas vigilias. Su mente había recuperado la viveza y trataba ya de recabar información del entorno circundante, aun cuando tardó unos instantes en dejar de percibir únicamente siluetas borrosas. Distinguió su armadura, que no portaba desde hacía demasiado tiempo, sus armas apoyadas contra un muro junto a ella, y el discreto mobiliario que la alcoba contenía. Al recuperar la claridad, su mirada se centró, no obstante, en la figura que se hallaba de espaldas a él, aparentemente contemplando el paisaje que se dominaba desde la ventana. Lo cierto es que una capa negra, con el níveo emblema de la Orden de las Alas de Ceniza, y una cabellera grisácea recogida en una coleta a su espalda, era todo lo que podía distinguir de su inesperado acompañante. No necesitaba más.


  —Gran Maestre… —comenzó a decir el hombre tendido con un hilo de voz ronca. Trató de levantarse mientras hablaba, pues deseaba mostrar el respeto que merecía el hombre ante el que se hallaba. Sus esfuerzos fueron, no obstante, interrumpidos por una autoritaria voz.


  —No os incorporéis, Sir Cedric. 


  Aquel nombre, al que nunca había respondido, se abrió paso en su mente como una saeta, del aire hendedora. Los acontecimientos del pasado reciente, ocultos tras la cotidianidad de la presente escena, emergieron con abrumadora violencia. Dirigió la mirada a sus brazos heridos, reviviendo aquella llamarada que cerca estuvo de llevarse toda su integridad. Y un segundo ataque del que no podía protegerse, mas no recordaba haber sufrido a la postre. Unos instantes antes, la escena había sido bien distinta, pues era él mismo el ejecutor, y su frío acero se disponía a segar la vida de aquella artera ocultista.


  —¿Por qué me llamáis así, Gran Maestre? —inquirió el joven convaleciente—. Soy Sir Kylean Amberbane. Vos me nombrasteis así, y ese es mi nombre, pues.


  —Mas no fue el que vuestros padres eligieron para vos —respondió el caballero de mayor rango. Su mano ascendió hasta el rostro para acariciar una enorme cicatriz que partía de su sien derecha y se perdía entre su abundante barba.


  —¿Y qué importancia puede tener, señor?


  —Debe tenerla, sin duda, pues es la causa misma de que os encontréis aquí, de que os trajera a nosotros —reveló el Gran Maestre.


  —Así que es cierto —murmuró Cedric, dirigiendo su mirada al techo—. ¿Pero por qué?


  —Lo ignoro. Nunca me lo reveló. Él me lo pidió. Yo accedí.


  El joven caballero contempló el severo rostro de su superior con estupor, incapaz de comprender.


  —Gran Maestre, si puedo preguntar, ¿qué lazos os unen a ese hombre?


  —Él nos lo dio todo, Sir Cedric. Lo que nos hace lo que somos. Únicamente pidió algo a cambio. A vos.


  —El acero sidéreo…


  —Sabía dónde encontrarlo y la manera de forjarlo. Antes de eso, esta orden era un vulgar grupo de mercenarios. Ahora gobernamos el destino de los hombres —recitó el Gran Maestre, con la solemnidad que adquirían todas sus palabras al hablar.


  —Illyathar… —comenzó a pronunciar Cedric.


  —Un imperio moribundo. Había llegado el tiempo de evolucionar —le interrumpió su superior.


  —Ahora Augis. El último reducto de esos tiempos —concluyó el joven caballero. Para su sorpresa, el Gran Maestre no respondió, mantuvo una mirada adusta durante unos instantes antes de hablar con autoridad.


  —No pretendáis saberlo todo, Sir. Algunos acontecimientos escaparán a la comprensión de vuestra juventud.


  Cedric permaneció en silencio, tratando de hallar el sentido que se escapaba de su mente como un puñado de fina arena desértica en sus manos. Otro recuerdo irrumpió súbitamente en sus cavilaciones y buscó por la alcoba una de sus pertenencias a las que había llegado a considerar muy valiosa. Mas no lo halló.


  —Si buscáis vuestros enseres, lo hacéis en vano. Nada sobrevivió a lo que sea que os infligiera esas heridas —aseveró el Gran Maestre, acercándose al jergón de Cedric.


  Éste contempló el rostro severo de su interlocutor, aquellos ojos de insondable oscuridad, acentuados por la aseada barba y pobladas cejas.


  —No estoy seguro de que importe ya, mas he fracasado, Gran Maestre —murmuró el caballero, incapaz de sostener la mirada de su superior.


  —¿A qué os referís exactamente, Sir? —inquirió éste.


  —La misión que me encomendasteis, si acaso esperabais que la completara —respondió el joven.


  —Lo esperaba. Mas acontecimientos que escapaban al control de ambos decidieron el resultado. No hay lugar para lamentaciones ni penitencias. Y has de saber, que el destino tenía reservado al rey Eynnor ese mismo desenlace, aunque al parecer en manos de otros.


  —Los berseykungs —adivinó Cedric.


  —Su anterior caudillo, Bladnir —señaló el Gran Maestre.


  —¿Anterior…?


  —Su sepulcro fue el mismo que el de su víctima. El buen rey fue vengado, incluso antes de morir. Un bravo guerrero. Eyssendar de origen. Sir Ruthgerus Tyberian de nombre —agregó el veterano caballero.


  —¿Dónde se halla ahora ese soldado?


  —Posiblemente, en los Salones del Gran Dios. Junto al rey al que le otorgó el privilegio de ver morir a su asesino. Aunque no hemos podido confirmar tal información —respondió el Gran Maestre.


  —Un merecido lugar. Habría sido un digno adversario —apostilló Cedric.


  —Lo habría sido, sin duda.


  El silencio envolvió la estancia, únicamente interrumpido por los naturales sonidos procedentes del exterior.


  —¿Qué debo hacer ahora, Gran Maestre? —titubeó Cedric, mostrando una debilidad que había sido adiestrado para ocultar durante toda su existencia.


  —Lord Yr’gadherox os requiere a su lado. Cualquiera que sea el destino que tiene reservado para vos, debéis acometerlo. Es una orden, Sir Cedric. La última que os daré.


  —Y como tal la cumpliré, Gran Maestre. Si vuestra lealtad se halla junto a ese hombre, así lo hará la mía —respondió el joven caballero—. Mas temo no poder llevar a cabo tal tarea sin saber nada sobre él —añadió.


  —Nunca supisteis nada sobre mí, Sir. Y vuestro brazo jamás flaqueó al prestarme servicio. Confío en que no hayáis olvidado las lecciones del pasado, pues os resultarán de utilidad en el porvenir.


  —Obediencia, Gran Maestre —respondió Cedric, ocultando su desazón.


  El veterano caballero se giró sin mediar más palabra y se encaminó hacia el umbral, cerrando la puerta de madera tras de sí. Otros dos hombres entraron al instante, portando sendas bandejas. Una de ellas albergaba un cuenco del que rebosaban varias piezas de fruta fresca, un plato con pan y queso y una jarra de cerámica, presumible continente de algún vigorizante moderadamente etílico. La bandeja del otro individuo portaba varios frascos cristalinos, cuyo interior revelaba líquidos de apariencia menos apetecible, además de una madeja de tela blanca y utensilios cuya visión nunca había inculcado sentimiento positivo alguno en nadie. El primero depositó su carga en la mesa contigua al jergón y abandonó la estancia con presteza, sin más saludo que un leve asentimiento de cabeza. El otro, de semblante taciturno, que denotaba una cierta ausencia de la realidad, dejó su bandeja en el suelo y únicamente colocó las herramientas de uso inmediato en la mesa. Un escalpelo, una pequeña espátula, unos trozos de tela y tres frascos de cristal. El hombre parecía murmurar algo entre dientes mientras realizaba sus movimientos de manera automática.


  —Puedo que esto no sea agradable, Sir. La fiebre lo había hecho más fácil hasta ahora —anunció el cirujano.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Cedric.


  —Oh… tardaré poco si no os movéis —respondió el hombre, sin detener su maquinal rutina.


  —No. ¿Cuánto tiempo he permanecido postrado? —continuó el joven caballero, mientras sus vendajes eran retirados sin demasiadas sutilezas.


  —Ah, eso. Una semana, más o menos. Los primeros días temimos por vos. Las heridas se infectaron muy rápidamente y vuestra frente ardía al tacto —relató el practicante, que ya comenzaba a maniobrar para retirar la carne muerta de los brazos del paciente, utilizando con cruel destreza escalpelo y espátula.


  Templado como estaba en los fragores de la batalla, la mente de Cedric trató de ignorar el lacerante dolor que recorrió sus extremidades, mucho más intenso de lo que había esperado, hasta el punto de hacerle perder momentáneamente la sensibilidad en la punta de los dedos. Sus mandíbulas se apretaron imperceptiblemente, mientras las agónicas oleadas de tormento recorrían sus músculos exhaustos.


  —¿Cuándo me recuperaré? —inquirió Cedric, evitando con esfuerzo que su sufrimiento se dejara notar.


  —Oh, las quemaduras son mala cosa, Sir. Las vuestras no han ido mal, dentro de lo que cabe. Unas pocas curas más y podréis volver a la acción. Aunque sentiréis molestias durante mucho tiempo, y temo que gran parte de las marcas no desaparecerán jamás —comentó el cirujano, con la frialdad propia de su oficio.


  —Todos los soldados tienen cicatrices.


  —Oh, sí. Los que sobreviven —comentó el hombre.


  Una vez que se sintió satisfecho con la limpieza, depositó los bártulos quirúrgicos sobre la mesilla y tomó uno de los frascos. Extrajo el tapón y se lo llevó a la nariz, asintiendo satisfecho a continuación.


  —No os mováis, si os place.


  Antes de concluir la frase, ya vertía el transparente líquido sobre el brazo derecho de Cedric. No había sentido, ni volvió a sufrir jamás, un dolor similar a aquel. El propio fuego causante del mal le pareció ahora la caricia de la brisa matinal en comparación. La solución abrasó la maltrecha piel de su brazo, sacudiendo su cuerpo entero. Contrajo todos los músculos, arqueando espalda y cuello, jadeando, tratando de obtener una bocanada de aire a la que su cuerpo parecía haber renunciado ante tal martirio. Su visión se nubló, su tez se tornó pálida y sus oídos no percibieron más que un monótono zumbido durante un tiempo tal, que al recuperar sus capacidades sensoriales no podría haber asegurado que hubiera permanecido consciente durante todo el proceso. Gran parte del suplicio cesó repentinamente, cuando un segundo líquido entró en contacto con la misma superficie que el primero. Si bien el dolor remitió, los tremores musculares continuaron agitando su anatomía durante largo tiempo. Notaba su piel empapada por el sudor repentino, y una sensación de extenuación que le hacía incapaz de reaccionar ante los estímulos externos.


  —Lo sé. Es desagradable. Ya casi he terminado, Sir —comentó el cirujano, en el mismo tono que emplearía para hablar sobre la belleza del ocaso estival o las especias utilizadas en tal o cual receta.


  Se afanó el practicante en aplicar generosamente un ungüento verdoso, procedente del tercer frasco, en el área afectada, produciendo un efecto refrescante adicional en el tejido lacerado. Sobre el viscoso mejunje fue colocado un nuevo vendaje, protegiendo así la piel del contacto directo de la áspera tela. Acto seguido se incorporó y pareció contemplar su obra con moderada satisfacción.


  —Comed algo si podéis, mas no os mováis demasiado. Os sentiréis mejor tras dormir.


  Salió aquel hombre de la sala sin esperar respuesta o agradecimiento. Cedric no habría sido capaz de pronunciar ninguno de ellos, concentrado como estaba en mantener la consciencia y contener los temblores que recorrían cada músculo de su cuerpo. Se mantuvo inmóvil, focalizando toda su voluntad en la recuperación de sus funciones elementales.


  Pasó largo tiempo tendido, alcanzando, tras varios intentos, los alimentos dispensados en la mesa contigua. Tras ello, volvió a adormecerse. Al abrir los ojos, se sorprendió de comprobar que la jornada aún no había alcanzado el medio día, a juzgar por la inclinación de la luz que penetraba en la estancia. Trató de incorporarse, con moderado éxito, permaneciendo sentado mientras sus sentidos se habituaban a la verticalidad perdida hacía, al parecer, más de una semana. Se desprendió de la manta y movió sus piernas fuera del jergón, apoyando los pies en el frío e irregular suelo, protesta de todas sus articulaciones incluida. Dio buena cuenta de las vituallas depositadas en la mesilla, y saboreó con especial avidez la cerveza caliente de la jarra y las grosellas salvajes, inusualmente amargas.


  Tras unos instantes de duda, trató de ponerse en pie, mas sus piernas flaquearon y dio con su rodilla en tierra. El segundo intento fue más gratificante, pues constató que la debilidad de sus extremidades era transitoria y únicamente se debía a su prolongada inactividad. Contempló su armadura, dispuesta en un soporte, en un extremo de la habitación. No la había usado en su última misión, y su visión le hizo evocar las batallas libradas con ella. Se acercó y posó sus manos sobre la pulida superficie, negra y brillante. Recorrió con su tacto el peto, compuesto de finas escamas superpuestas. Acarició el yelmo, en forma de halcón, forjado con la maestría que únicamente los herreros de su orden podían alcanzar. Deslizó sus dedos, aún temblorosos, por los brazales, guanteletes, perneras y grebas, todos ellos componentes de apariencia liviana, mas de la extraordinaria dureza que sólo el acero sidéreo podía proporcionar. Por último, se apoyó en ambas hombreras. La derecha, ancha y robusta; la izquierda, más fina y alargada, allí donde debía posarse su compañera.


  Como si respondiera a una llamada, Cedric escuchó con nitidez aquel chillido entre las montañas. Caminó a trompicones hacia la ventana y contempló el valle que se dominaba desde los muros de Kal’torwen. Una figura oscura volaba hacia a él a gran velocidad, emitiendo un agudo sonido. Augwyn, su halcón. Se posó en el alféizar del ventanal, al lado de Cedric, y aceptó con regocijo sus caricias. Era una hembra de buen tamaño, negra como la noche sin estrellas, excepto por sus áureos ojos. El caballero se preguntó cuánto tiempo había esperado su ave, sobrevolando los cielos de Onyrika, tratando de atisbar a su señor, antes de retornar a Kal’torwen. El regreso de un halcón sin mensaje siempre significaba lo mismo. El nombre de su dueño tachado de una lista.


  Augwyn emitió un nuevo chillido y se lanzó hacia la libertad de las montañas, presta a continuar en su búsqueda de presas. Cedric la contempló partir con algo parecido a una sonrisa, y dirigió su mirada al resto del valle a continuación. Aunque nunca lo había observado desde aquel ángulo, reconoció al instante todos los lugares de importancia estratégica de aquel campo de batalla que en tantas ocasiones hollara. Donde otros se habrían deleitado ante la belleza de aquel paraje, Cedric sólo contemplaba los océanos de sangre que viera correr por aquellas praderas, vertidos para proteger el don que, ahora sabía, no fue otorgado a su orden por los mismos Dioses. Su benefactor era un hombre, o algo parecido. Nada tenía de común, ciertamente, y sus destinos estuvieron enlazados desde el nacimiento del propio Cedric, puede que incluso antes. Ahora su lealtad le pertenecía, y obligado estaba a servirlo. Cumplir órdenes sin cuestionarlas fue lo primero que aprendió en vida. No obstante, no pudo evitar rememorar las palabras pronunciadas por aquel mismo hombre, la primera y única vez que le había visto.


  La Orden de las Alas de Ceniza sólo nació para protegerte a ti.


  —Tu recuperación ha sido más rápida de lo esperado —expresó una voz grave y neutra, a su espalda.


  —Creo que os debo la vida, Lord Yr’gadherox —respondió Cedric, sin girarse.


  —No ostento título alguno. No son necesarias las formalidades.


  —Así se ha referido a vos el Gran Maestre, así lo haré yo mismo, entonces —replicó el joven caballero.


  —Sea —agregó el recién llegado, caminando hacia el ventanal para situarse al lado de su contertulio.


  Tan sólo el ulular del viento recorriendo los pasillos de la fortaleza, y el chillido de algún oscuro halcón de las montañas planeando entre las corrientes aéreas, interrumpieron el silencio que sobrevino a continuación. Yr’gadherox contemplaba el valle que se extendía ante ellos, con la mirada propia de una estatua de mármol.


  —Éste es el lugar más seguro del mundo conocido. Siempre lo fue —añadió, mirando hacia el exterior de la habitación.


  —Siempre… —murmuró Cedric. No era una pregunta, pues no esperaba lograr respuesta. Sin embargo, la obtuvo.


  —Largo tiempo atrás, unos antiguos pobladores olvidados por la historia moraban aquí. No fue su primer bastión, mas acabó siendo el único. El vestigio de una era en la que los Dioses aún interferían en las vicisitudes mortales, vertiendo sobre la humanidad su pura bondad, o el más cruel de los odios.


  Cedric observaba ahora el semblante impertérrito de Yr’gadherox mientras hablaba, mas no osó interrumpirle, temeroso de provocar un prematuro final de un relato que, a buen seguro, debía ser relevante si se tomaba la molestia de narrarlo. No parecía hombre dado a compartir el folklore por mero entretenimiento.


  —El Dios nacido del Vacío, el primero de todos, no deseaba tal injerencia, pues decretó el libre albedrío de sus creaciones, y prohibió a sus hermanos menores interaccionar con los hombres. Había creado y visto desaparecer innumerables mundos a causa de las Batallas Divinas, utilizando como peones los seres que en ellos habitaban. Salmadryanos, el Nacido de la Luz, obedeció, pues respetaba la autoridad del ser más antiguo. Con su permiso, concedió a sus últimos hijos una inagotable fuente de vida, el Astro Solar, consumiendo para ello todas sus fuerzas. Mas ante las demandas del malvado gemelo de Salmadryanos, Afrydion, el Señor del Vacío accedió a que la Oscuridad rigiera por igual las vidas de todas las criaturas mortales, haciendo que el sol únicamente brillara en el firmamento durante la mitad del tiempo.


  Yr’gadherox hizo una breve pausa antes de continuar.


  —Pero Afrydion nunca tuvo la intención de permitir que otros seres prosperaran en este mundo, pues temía que algún día pudieran alcanzar en poder a los propios Dioses, y en secreto planeó su perdición. Al amparo de la noche, tomó un fragmento del Aether, la esencia de todo lo que existe, y moldeó con él a unos seres de naturaleza terrible, imbuyéndoles el odio hacia el resto de criaturas, para que sumieran su existencia en el caos hasta provocar su extinción. Arrasaron cualquier conato de civilización, pues su dominio sobre el Aether, del que habían nacido, les confería un poder incomparable.


  —Mas aquí permanecemos… —se atrevió a añadir Cedric, decidido a aprovechar aquella inesperada locuacidad de su nuevo señor.


  —Salmadryanos, exhausto por la creación de la más grandiosa de las estrellas, fue incapaz de contrarrestar el ataque de su oscuro gemelo. Protestó ante su hermano mayor, que desterró a Afrydion hasta los confines más oscuros del Universo, donde ninguna luz había hollado aún, y le prohibió retornar por siempre. Mas permitió, preso de su propio mandato, que los Nacidos del Aether siguieran existiendo, pues destruirlos habría supuesto una interferencia en el nuevo mundo. Durante largo tiempo, Salmadryanos contempló sufrir a la humanidad, sintiendo el dolor de cada pérdida como si fuera suyo. Un día ya no pudo soportarlo, y otorgó a sus amados mortales un don que les permitiera hacer frente a aquella ignominiosa amenaza.


  —Rego Fatum —musitó el joven caballero. Si aquellas palabras causaron algún impacto en Yr’gadherox, éste no mostró signo alguno.


  —Sí. La propia lengua de los Dioses. La misma que usaron para crear la realidad, la materia a partir del inestable Aether. Gracias a ello, los humanos sobrevivieron. A un alto coste. Los más aptos fueron objeto de la furia de los Aetheri, y se vieron obligados a retirarse del resto de mortales para enfrentarse a sus enemigos sin provocar la devastación. Algunos de sus asentamientos fueron completamente destruidos. Otros, perduraron durante generaciones. Este valle, fue el último de ellos. Se llamaban a sí mismos Eryl’dath, los herederos. Esta fortaleza es todo lo que queda de ellos. Con el paso de los milenios, la Historia los olvidó, como hizo con los Aetheri. Cómo terminaron sus luchas, nadie puede saberlo, mas lo cierto es que ambos se desvanecieron. Hasta hace unas décadas.


  —¿La Guerra de la Escisión? —inquirió, casi con timidez.


  —Sí —se limitó a responder Yr’gadherox.


  —Fue el propio Gran Maestre quien propició su final —argumentó el joven.


  —Pero no su inicio.


  Cedric no permitió que la confusión se viera reflejada en su rostro, mas lo cierto es que no esperaba instantes antes que aquella leyenda tuviera una conexión directa con la realidad. Lo últimos acontecimientos, no obstante, habían expandido los horizontes de lo que creía posible, y era consciente de que no podía permitirse el lujo de la incredulidad.


  —¿Cómo podéis saber que fueron responsables esas criaturas?


  —No lo supe hasta mucho después, pero ahora no hay duda posible. El Imperio sobrevivió durante milenios en relativa paz y prosperidad. El despertar de los nacidos del Aether coincidió con la mayor masacre de la humana historia. No puede ser una coincidencia.


  El caballero abrió la boca para responder, mas fue interrumpido por su interlocutor, que no había apartado la vista del valle por un instante.


  —Cedric, el tiempo se agota. Yo desperté junto con ellos, y he pasado más de treinta inviernos buscando otros Eryl’dath, sin éxito. Si no queda ninguno más, soy lo único que separa a la humanidad del caos y la ulterior desaparición. Si cuando exhale mi último aliento, un solo Aetheri permanece con vida, todo se habrá perdido. Y temo que mi empresa no sea posible sin tu ayuda.


  —¿A otros…? —comenzó a preguntar el joven.


  —Soy el último de ellos, sí. Esa es la fuente de mi poder.


  —¿Cómo desaparecieron?


  —No lo sé. He rastreado las Crónicas, en vano.


  —¿Tuvieron relación con los Kultori? —demandó Cedric, recordando los escritos de Alberyn.


  —Es posible. Ellos conocieron la existencia de Rego Fatum, y grabaron algunas de sus coordenadas en sus construcciones. Aunque ninguna de ellas era de utilidad real. Quizá trataron de aprenderlo, pero es evidente que no fueron capaces.


  Cedric contempló el sereno rostro de Yr’gadherox durante largo tiempo. Éste continuaba contemplando el valle. El caballero se percató súbitamente, de que, al igual que él mismo, ése era posiblemente el único hogar que el último Eryl’dath había conocido.


  —¿Por qué yo? —murmuró el joven, tras una pausa.


  —No lo sé. No es mi privilegio cuestionar las elecciones divinas.


  Cedric permaneció en silencio unos instantes más, recobrando la serenidad. Su adiestramiento le preparaba para afrontar cualquier eventualidad, mas las últimas semanas habían puesto a prueba incluso sus más férreas convicciones.


  —No tengo más elección que obedecer, aunque no alcance a comprender —agregó. Aquello debió parecer suficiente a su nuevo superior, pues giró sobre sus talones y emprendió la marcha hacia la entrada de la alcoba.


  —Cuando estés en condiciones, partiremos —sentenció Yr’gadherox, ya bajo el umbral.


  —¿A dónde? —inquirió Cedric.


  —Illyathar.


  —¿Qué hay allí?


  —Lo único que buscamos.


  —¿Cómo los encontraremos?


  —Rastreando los efectos de su poder —respondió Yr’gadherox, como si se tratara de una obviedad.


  —¿Qué poderes son esos, y cuál puede ser su rastro?


  —Cada Aetheri es diferente, así como sus capacidades. Antaño algunos eran capaces de hacer temblar la tierra y los cielos con un solo pensamiento. Al parecer sus poderes se hallan mermados desde que regresaron. No conozco el motivo. Ahora parecen haber aprendido el valor de la cautela y la discreción. Unos mejor que otros, al menos. Aun así, pueden seguir siendo terribles adversarios. Tú mismo portas las marcas de la magia aetherica en tus brazos. Tan sólo la fortuna te permitió esquivar la fatalidad. Era medianoche, el momento acordado para traerte de vuelta.


  —¿Cuántos hay? —inquirió el caballero.


  —No lo sé —respondió su superior, saliendo ya por la puerta.


  —Lord Yr’gadherox —le llamó Cedric, caminando tras él, aún con cierta debilidad. El aludido volvió a entrar en la habitación, aguardando el motivo de tal urgencia.


  —¿No vais a preguntar? ¿Por qué sé sobre Rego Fatum, sobre vos…?


  —No veo necesidad de plantear preguntas cuya respuesta ya conozco —sentenció, abandonando la habitación definitivamente.


  


  CAPÍTULO XVI


  ◆◆◆


  
    
  


  La noche se había presentado prometedora en un principio, mas las expectativas levantadas, a causa del consejo extraordinario en la Curia, pronto naufragaron ante la ausencia de personalidades de entidad en los aledaños de La Amalgama. Los asuntos a debatir en tal trascendente reunión eran desconocidos, aunque Krystelle contaba con otras fuentes de información y no dudaba de que el reciente fallecimiento del rey Eynnor I de Benethalys sería uno de ellos.


  Faltaba poco más de una semana para que los representantes de todos los reinos del Antiguo Imperio se reunieran en la capital de Augis, y el Primus Minister de Eyssen, Hermigold Khrom, hubo de partir apresuradamente hacia allí ante la nueva. No entraba aquello en sus planes, pero su ausencia sería difícil de justificar en tales circunstancias. Especialmente, cuando el motivo que le retenía en Illyathar era el temor a una conspiración contra él, que ante la defunción de su supuesto orquestador parecía ahora un sinsentido.


  No obstante, el viejo gobernante regresó a la ciudad aquella misma mañana. Krystelle esperaba averiguar el motivo esa noche, tras el consejo, mas la fortuna le había sido esquiva. Tampoco recibió información alguna concerniente al cuerpo diplomático discretamente enviado a los berseykungs desde Illyathar, una suerte de secreto de estado revelado por el brioso tribuno Ambiom en una velada anterior. Regresaba ahora a su alcoba, sintiendo la ingrata fatiga de una jornada estéril, cuyo único placer fue abofetear el rostro de un cliente demasiado descarado que supuso, erróneamente, que el alto precio del nuevo lote del vino augisai incluía la prospección de zonas erógenas de la camarera que lo servía.


  Abrió la puerta de su habitación con pesadez y penetró en la estancia. Dos pasos más tarde, una férrea mano apresaba su boca, impidiéndola emitir sonido alguno, mientras la forzaba a dirigir su mirada hacia el catre. Una mujer vestida con una túnica violeta se hallaba allí tendida y aparentemente inconsciente. El miedo creció en su interior, viéndose víctima de algún cliente resentido por negarle sus abrumadores encantos, y sabiéndose indefensa ante cualquier hombre al que eras atrás habría podido reducir a una pulpa gelatinosa con un solo deseo. Sus temores se desvanecieron en cuanto la conocida voz habló en una lengua que únicamente había escuchado en labios del ser que le era más amado.


  —Mi querida niña, cuánto me alegra verte. Siento no haber avisado de mi visita, mas no preveía este viaje tan pronto.


  La presión sobre sus labios se liberó. Krystelle se giró inmediatamente y abrazó con efusividad a aquel hombre de larga melena rojiza que la había visto nacer y crecer. Su afecto no se vio correspondido por gesto alguno, no esperaba que lo fuera, pero el fulgor que alumbró su propio pecho la proporcionó más calor que mil hogueras. No necesitaba más.


  —Padre. Loado sea el Divino. Te he añorado tanto… —exclamó la joven.


  —Oh, y yo a ti, mi pequeña. Pero temo que no sea momento para disfrutar de nuestra mutua devoción —respondió el recién llegado, mirando hacia el catre.


  —¿Quién es, padre? —interrogó Krystelle, que había olvidado por un instante a aquella mujer.


  —Alguien que puede sernos de gran valor. La llave que puede abrir la puerta al conocimiento definitivo que nos hará imbatibles.


  —No lo entiendo, padre.


  —Claro que no, querida. Aún no sabes nada. Es una maegus de la Academia de las Artes Ocultas de Onyrika. Sin duda, habrás oído hablar de ella —reveló el hombre.


  —Por supuesto, padre. Se dedican a estudiar Rego Fatum. Ese poder del que me hablaste, que en tiempos antiguos nos impidió completar nuestro servicio al Divino. Mas, según tengo entendido, su comprensión sobre él es ridículamente limitada —respondió la muchacha, sin poder evitar mostrar el orgullo que le suponía exhibir su conocimiento frente a su mentor.


  —Muy bien. Es así exactamente. O, más bien, lo era. Por los azarosos avatares del destino, descubrí que estaban cerca de realizar un descubrimiento vital. Por fortuna, intervine antes de que eso ocurriera.


  —¿Qué hallazgo puede ser ese? —inquirió Krystelle.


  —Oh, lo sabrás tú misma en cuanto emprendas la tarea que te tengo reservada.


  —Haré cualquier cosa que me pidas, padre. Ya lo sabes.


  —Por supuesto. Y he aquí lo que necesito. Haz tuya su mente. Quiero que pongas en ella los pensamientos que tu voluntad le impongan. Que sepas todo lo que ella sabe, anhela y teme. Que seas dueña de su consciencia, pues debe completar ese descubrimiento bajo nuestra tutela.


  —¿Y cómo podré acometer tal tarea, padre? Tiempo atrás lo habría hecho en el acto, mas ahora no podría, no mejor que tú mismo sin duda —comenzó a protestar la joven.


  —Mi querida niña, como sabes, mis facultades tampoco son lo que eran. Algunas de ellas van resurgiendo con el tiempo, pero no las que tú ostentas aún. Mi recomendación es que obres con cautela. Utiliza sus debilidades para entrar en su mente. No hay motivos para la precipitación. Los hay para la esperanza, pues la hegemonía que nuestro linaje nos otorga está próxima a su restauración.


  Krystelle no entendió aquellas alentadoras palabras al principio, pues, si bien se asemejaban a la diatriba habitual, en esa ocasión vislumbró en ellas una inusual convicción.


  —¿A qué te refieres?, ¿acaso has hallado la causa de nuestros males? —preguntó, anhelante.


  —Es posible, amada pequeña. Hablo de esos azarosos hados que me permitieron encontrarla mientras alguien le revelaba lo que bien pronto averiguarás por ti misma. En realidad, yo no la buscaba a ella.


  —¿Quién era pues el objeto de tus pesquisas?


  —Ni siquiera sabía que era alguien. Tan sólo perseguía una intensa reminiscencia, perdida largo tiempo atrás. Una embriagadora sensación que apenas podía recordar. En su momento, identifiqué instintivamente a esta mujer como su fuente, mas debía tratarse del hombre que se disponía a empapar el acero con su sangre. Ya no se halla entre los vivos. En mi impetuosidad por preservar aquella magnificencia, destruí erróneamente a su portador. Un yerro imperdonable, lo sé, mas mis ojos se abrieron ante la verdad indudable.


  —No entiendo, padre —respondió la joven, confusa, aunque exaltada por el ánimo de su mentor.


  —Mi chiquilla… —dijo él, mesando la melena de obsidiana de la muchacha—. El tiempo es una rueda de goznes desbocados. Pronto volverá nuestro momento, y nos erigiremos como los adalides terrenales del Divino que siempre debimos ser. Las Deidades abandonaron a este oscuro mundo a su suerte, es nuestro deber volver a investirle con la dignidad que le haga merecedor de ser nuevamente objeto de los divinos escrutinios. Haz lo que te pido, y ve cumplidos mis designios.


  —No te fallaré, padre. Así me vaya en ello la vida —respondió Krystelle, solemne.


  —Lo sé, querida niña. Volveré pronto para que me muestres tus progresos con nuestra invitada.


  —¿Tan pronto marchas, padre?


  —Así me temo, pequeña. Asuntos de gran trascendencia requieren mi atención. No te tomes mis reservas como una falta de confianza en ti. Únicamente velo por tu seguridad.


  —Nada de lo que pudieras hacer o decir me ofendería, padre, pues me es bien conocida la noble causa que te alienta —expresó la joven, depositando un tierno beso sobre la mejilla de su progenitor.


  —Guárdate, hija mía —respondió él, saliendo a continuación del habitáculo.


  —Padre —interrumpió Krystelle su marcha. Éste se giró para atender su llamada.


  —¿Me dirás al menos su nombre? —inquirió la muchacha mirando hacia la figura durmiente.


  —Oh, por supuesto. Te presento a la maegus Astrid Sorelaen —contestó el hombre antes de abandonar la sala.


  A pesar de que trataba de enterrarlo en lo más hondo de sus entrañas, aquella costumbre de su amado padre de reservar sus pensamientos e intenciones para él mismo la hería cual acero asesino. Había basado toda su existencia en complacer a aquel ser al que le debía su vida misma, atesorando los escasos gestos de aprobación como la más preciada lisonja. Habría muerto por él de cualquier manera, en cada suspiro de su terrenal travesía.


  Krystelle permaneció inmóvil unos instantes, envuelta en la sensación de pérdida que la sobrecogía cada vez que contemplaba partir a aquel ser al que tanto amor profesaba. Observó, a continuación, a la mujer postrada en el catre, inconsciente. La túnica púrpura densamente brocada con hilos plateados cubría todo su cuerpo. Su tez comenzaba a mostrar los signos de la edad, mas aún conservaba unos rasgos de considerable belleza, aderezada por aquella dorada melena vertida sobre sus hombros y pecho. Respiraba con la regularidad que denotaba un profundo sueño, y sus ojos revelaban una actividad bajo sus párpados propia de la onírica condición. La joven se aproximó y tomó asiento junto a ella, posando la mano en su frente. Sabía que poco extraería de una mente en aquel estado, henchida de turbia y caótica confusión, pero decidió internarse en su psique de todos modos. Los sueños no eran necesariamente un reflejo de ningún pensamiento, temor o anhelo consciente o inconsciente, mas proporcionaba información sobre las aptitudes de un sujeto. Existía un componente aleatorio en ellos lejos de la comprensión terrenal. Lo había aprendido durante los años en los que disfrutaba dominando las débiles mentes humanas, maleables como el hierro candente en las expertas manos de un herrero.


  Atravesó la bruma superficial que narcotizaba los sentidos de la durmiente para adentrarse en los fragmentos incoherentes de laxa realidad que aparecían y se desvanecían azarosamente. La Academia de las Artes Ocultas aparecía como escenario recurrente en todos ellos, por ser el lugar donde había pasado la mujer casi toda su vida. Retazos de su infancia serpenteaban alrededor de la psique intrusa, acercándose afanosos con incauta curiosidad. Símbolos de naturaleza desconocida para Krystelle deambulaban incesantemente en todos los recuerdos, cual fuegos fatuos, que nada parecían obrar sobre el resto de evocaciones. Algunos de trazo simple, otros de una ardua complejidad. Una habitación en llamas cubrió toda su visión, reemplazada de inmediato por una extensa sala de ciclópeas columnas ornamentadas. Una figura masculina se acercaba, portando una armadura negra como el ónice, a la que se adherían aquella suerte de runas que evanescían al contactar con ella. Un relámpago restalló delante de aquel hombre, y en el punto donde lo hizo se inició una tormenta huracanada que arrastró consigo todos los elementos de la cámara en una vorágine destructiva. Sintió la fina arena bajo sus pies desnudos, los benignos rayos solares acariciando su mejilla. Una gran cordillera se perfilaba en el horizonte cercano. La realidad comenzó entonces a latir cual corazón. Las imponentes montañas se resquebrajaban ante aquella fuerza pulsátil, al tiempo que el mar se embravecía. Densos nubarrones ocultaron súbitamente la luz del sol estival. Krystelle se apresuró a alejarse de allí, retornando a las capas más superficiales del subconsciente. Sintió cómo se incrementaba la carga sensorial, el signo inequívoco de que la vigilia se hallaba cerca. La mente de la ocultista se endureció, la bruma se disipó y la joven sintió la instintiva resistencia creciente que se erigió contra el ente intruso. Krystelle cortó los lazos que unían ambas mentes y permaneció inmóvil unos instantes, recuperando la conexión con el mundanal entorno. La figura que yacía a su lado comenzó a moverse, pausadamente al principio, mas al poco se incorporó cual resorte, permaneciendo sentada mientras asimilaba las inesperadas circunstancias de su despertar.


  —¿Qué… quién sois vos?, ¿dónde estoy? —inquirió con la autoridad de quien acostumbra ser atendida.


  —Nada habéis de temer aquí, buena maegus. Os halláis ante una amiga —respondió Krystelle con dulzura.


  —¿Dónde se encuentra Anasthasos?


  —Aquél que os trajo es mi señor padre. Os ha dejado a mi cuidado mientras él atiende asuntos que no pueden ser demorados.


  —¿Vos también sois… una mística? —inquirió la mujer. Krystelle asintió, algo extrañada por el término utilizado, preguntándose si sería el mismo que habría usado su mentor para describirse.


  —¿Acaso sois vos la que me iniciaréis en tales artes? —preguntó la ocultista.


  —Así es —respondió la joven—. Mas no será tarea sencilla, pues requiere de esforzados procesos y una plena confianza en vuestra tutora —añadió.


  La ambición, pensó Krystelle, recordando las palabras de su mentor acerca de explotar las debilidades de la ocultista.


  —Haré cuanto sea necesario, señora —respondió la maegus con ardiente determinación.


  —Krystelle Garnian.


  —Astrid Sorelaen, a vuestro servicio —correspondió la mujer.


  —No hay necesidad de tales formalidades. Convendría que nos habituáramos a un trato de confianza. Facilitaría nuestra ficción —agregó Krystelle, esbozando una jovial sonrisa.


  —¿Qué ficción es esa, si puedo preguntar?


  —Nos hallamos en los aposentos de una camarera de La Amalgama, célebre posada del centro de Illyathar. Y vos, sois mi tía Adhele que ha tenido a bien honrarme con su visita desde Kretaria, largo tiempo demorada.


  —No comprendo la necesidad de tal ocultación. ¿Acaso una orden de místicos de los sobrenaturales poderes que he observado en vuestro padre no dispone de propiedades donde llevar a cabo sus estudios y actividades? —inquirió Astrid, frunciendo el ceño.


  —Oh, todo a su debido tiempo, querida tía. La naturaleza de nuestra orden nos obliga a obrar con cautela en lo que a reclutamiento de nuevos miembros se refiere —contestó Krystelle, disfrutando ante la astuta quimera que había tejido su mentor.


  Aquello pareció satisfacer a la ocultista por el momento, que relajó el gesto y asintió.


  —Espero que no os incomode compartir lecho con otra mujer, pues será conveniente por diversos motivos —añadió la joven.


  —¿Y qué motivos son esos?


  —La mente ordinaria es naturalmente reticente a las artes que manejamos. Y es precisamente esa resistencia la que impide desarrollar sus capacidades a la inmensa mayoría de los humanos. Unos pocos pueden superarlo sin ayuda, pero la asistencia de un miembro experimentado es deseable en casi todos los casos —expuso Krystelle, acompañando sus palabras con un gesto de invitación a cumplir su petición.


  Astrid obedeció.


  —Tratad de relajaros. La primera vez es algo desagradable —advirtió la muchacha, recostándose a su lado.


  La ocultista miró fijamente a su acompañante, tratando de acompasar la respiración, mas presa evidente del nerviosismo ante el desconocimiento de lo que vendría a continuación.


  Krystelle proyectó de nuevo los livianos zarcillos de su mente hacia Astrid. Al instante sintió la violenta respuesta de un ente consciente que se oponía a una invasión. La joven no trató de sortear o atravesar tal barrera. Se fundió con ella, deslizándose con suavidad mediante contactos intermitentes y fugaces. Las instintivas defensas perdieron intensidad con cada nueva interacción, y acabaron cediendo ante la sutil intrusión. Krystelle profundizó en la consciencia, donde los recuerdos próximos comenzaron a aflorar por doquier. Entre ellos, el que aparecía con más intensidad era el momento en el que conoció a su padre. El pánico que precedió aquel instante, el frío y cortante metal en su garganta vulnerable, se dibujaba en su memoria en el tono monocromático típicamente asociado a los instintos más primarios. La joven trató de distinguir el rostro del hombre que amenazaba su vida, mas no lo percibía con claridad y tan sólo pudo discernir una oscura cabellera y unos gélidos ojos grisáceos. Trató de profundizar, alcanzar otros recuerdos anteriores, aunque únicamente halló retazos de algunas conversaciones con un hombre de avanzada edad, envuelto en una túnica negra que la observaba tras un imponente escritorio. La precisión con la que la mente de la maegus evocaba la escena demostraba el dominio sobre sus emociones que mantuvo durante tal reunión. En ella, discutían sobre el curso de acción a seguir a tenor de una eventualidad del todo inesperada, la supuesta aparición de un ocultista con un poder que sobrepasaba cuanto la Academia había conseguido en toda su historia. Astrid relataba a su superior que probablemente se trataba de un impostor, mas su mente no podía ocultar la verdad a Krystelle y ésta pudo percibir el destello del anhelo en aquella visión. Decidió moverse a las capas interiores más emocionales, donde el espacio se condensó abruptamente. No resistiría allí, lo sabía. Se encontraba demasiado lejos. Notó la poderosa fuerza que la rechazaba, mas antes de abandonar, proyectó un simple concepto entre las crecientes oleadas de protectora hostilidad.


  Sed.


  La realidad regresó a sus sentidos repentinamente, provocándola un leve mareo que tardó unos instantes en desvanecerse. La ocultista no se encontraba mejor, a juzgar por su tez pálida y expresión ausente. Al poco, recuperó la movilidad, incorporándose lentamente.


  —¿Qué… habéis hecho? —murmuró.


  —Preparar vuestra mente, para el conocimiento que debe recibir —respondió Krystelle con solemnidad. Astrid se llevó las manos a la cabeza, tratando de desembarazarse del mareo que debía sentir.


  —¿Podría beber agua? —musitó.


  La joven le ofreció un vaso procedente de una jarra de cerámica que reposaba sobre una mesilla cercana. No sin dificultades, consiguió reprimir la sonrisa jubilosa que pugnaba por aparecer en sus labios. La ocultista bebió con avidez y se dejó caer sobre el mullido catre a continuación, exhalando un profundo suspiro.


  —Descansad, pues aún se demorará el alba. Los primeros contactos son siempre extenuantes, incluso para mentes tan poderosas como la vuestra —comentó Krystelle.


  Astrid no respondió, pues sus ojos se hallaban ya cerrados. La joven hizo lo propio. No recordaba haber acometido un esfuerzo mayor desde su despertar, y sus propios sentidos clamaban por un merecido reposo. Cedió ante sus exigencias y la parte consciente de sus entrañas se extinguió con premura.


  El bondadoso astro se hallaba ya lejos del horizonte cuando su abundante luz se cobró el letargo nocturno de ambas mujeres. Tras unas apresuradas abluciones matinales, Krystelle proporcionó a su acompañante ropajes de naturaleza más discreta y acorde a la condición que habría de interpretar. Tuvo buen cuidado de que dichas prendas nunca hubieran sido vistas por ojo alguno en su propia figura, pues aquello podría descubrir el embuste. Astrid, engalanada ahora con un sobrio vestido de lana, largo y oscuro, se deslizó escaleras abajo del brazo de su supuesta sobrina. En la posada fueron recibidas sin demasiadas preguntas, más allá de alguna cordialidad, y se les proporcionó un desayuno a base de gachas cocidas en leche y aderezas con miel, acompañadas de una pinta de cerveza aguada. El silencio acompañó la escena, ambas concentradas como estaban en sus propios menesteres. Astrid trataba de asimilar lo vivido en las últimas semanas y cuán equivocada había estado respecto al origen de la verdadera magia. Krystelle diseñaba su estrategia con objeto de apoderarse de aquella mente que de algún modo resultaba extremadamente valiosa para su señor padre, y, por ende, para ella misma. De esa guisa, las sorprendió Pontius Markand, propietario de La Amalgama, que preguntó con mucha educación si Krystelle no debería hallarse en las cocinas en aquel momento, preparando el estofado de liebre que servirían poco después durante el almuerzo. La aludida se incorporó con elegancia, e interpretando a la perfección el papel de inocente moza desvalida se dirigió a su patrón con melosa voz.


  —Mas maese Markand, se halla conmigo mi buena tía Adhele, venida de la capital eristei, a la que sin duda le gustaría visitar la ciudad más esplendorosa de la humanidad en compañía de su querida sobrina, ausente desde largo tiempo atrás. Tenía la esperanza de que un hombre de vuestra gentileza no albergaría problema alguno en concederme algunos días de permiso para tal fin —acompañó la muchacha sus palabras con una sonrisa suplicante mientras parpadeaba varias veces. Astrid por su parte se incorporó al punto y realizó una leve reverencia.


  —Así que tengo ante mí al noble señor Markand, del que tanto me habla mi querida niña en sus cartas. A fe mía que no para de mencionar vuestra nobleza y generosidad, maese —añadió Astrid, mimetizando con notable habilidad el acento eristei. El hombre miró alternativamente a ambas, ruborizado ante aquellas palabras.


  —Bueno, lo cierto es que una esforzada trabajadora como eres, bien merecería un descanso, aunque hubiera preferido ser avisado con algo más de antelación —respondió el antiguo comerciante—. Es un privilegio conoceros, mi señora, sed bienvenida a La Amalgama, vuestra morada —añadió tornándose hacia la ocultista. Ésta correspondió con una nueva inclinación.


  —Viven los Divinos que así lo habría hecho, maese, si yo misma lo hubiera sabido. Mas mi pariente tuvo a bien presentarse como grata sorpresa ayer mismo —respondió Krystelle, aproximándose imperceptiblemente a Pontius.


  Para Astrid fue inmediatamente obvio el poder que la joven ejercía sobre su patrón, extensible probablemente a otros muchos varones que atravesaran el umbral de aquella posada. Su portentosa belleza y elegancia natural la conferían una posición de privilegio sobre las mentes del sexo opuesto. Si bien ella misma nunca había carecido de atractivo, raramente lo utilizaba conscientemente para obtener los perseguidos beneficios y, de hecho, era una práctica que le merecía gran desprecio. Especialmente si cerca se encontraba alguien que la dominaba mejor que ella.


  —Bien está, querida Krystelle. Tómate pues unos días de sosiego para poder dispensar a tu tía las atenciones que merece. Si aún no lo has hecho, búscale buen acomodo entre las mejores habitaciones de que dispongamos —respondió, solícito, el comerciante.


  —Mil gracias, mi buen señor, así lo haré.


  Sin más gesto que reverencia y cordial sonrisa, el hombre continuó su camino hacia el interior de las cocinas, su destino original, dejando solas a las damas.


  —Nuestra falta de parecido debe ser llamativa cada vez que mencionáis el parentesco de nos une —comentó Astrid, en un susurro.


  —Sin duda. Mas Eristal y, más aún, su capital Kretaria, fueron destinos frecuentes de inmigración por parte de este mismo reino durante la Guerra de la Escisión y las Batallas Fronterizas. Es bien conocida la mezcolanza de culturas que allí se hallan y a nadie sorprende los rasgos desiguales en la misma familia —recitó Krystelle, que ya había considerado la cuestión.


  —¿Cuáles son los siguientes pasos a seguir? —inquirió la ocultista.


  —Hoy, visitar la ciudad y deleitaros con algunas de las maravillas que alberga.


  —¿Con qué objeto?


  —Dar credibilidad a nuestra ficción. Y otorgaros un conocimiento sobre esta villa que puede resultar de mucha utilidad en el futuro cercano —respondió Krystelle, sonriente. Astrid asintió como única respuesta.


  Una vez saciado el matinal apetito, las dos mujeres salieron de la taberna para hallarse ante un inusualmente cálido día del recién entrado invierno. Si bien ambas portaban capas de piel, éstas fueron abiertas ante el apacible clima mientras caminaban por las atestadas calles del centro de Illyathar. Krystelle mostró a su acompañante los edificios de corte clásico que dominaban el barrio antiguo de la ciudad, entre los que destacaba la propia Curia, antiguo palacio de la Familia Imperial. Una de las arterias que convergían en aquel lugar conducía, según explicaba la joven, a la residencia familiar del Primus Minister. Otras llevaban a los puntos más emblemáticos, como el Paseo de los Héroes, una suerte de inmenso pasillo flanqueado por estatuas de los personajes más ilustres del Imperio. Visitaron asimismo el Templo de los Elementos, principal lugar de culto dedicado a la oración a los Dioses creadores. Astrid observó con admiración la portentosa magnificencia de aquella titánica obra que se elevaba más de cien varas sobre el suelo empedrado. Los detalles de la roca tallada, densamente ornamentada, la maestría de los gigantescos rosetones irisados y la riqueza artística de los abundantes lienzos, esculturas y tapices, que dominaban el interior, sobrecogió sus sentidos al imaginarse el tiempo y dedicación necesarias para erigir semejante oda a la perfección. Contempló las escenas plasmadas en aquellas obras, todas ellas dedicadas a las divinas acciones que influenciaron la existencia de la humanidad, y se avergonzó inconscientemente de que en su Onyrika natal no hubiera nada similar. Todo ello se dibujó asimismo con nitidez en la mente de Krystelle, satisfecha de que su intrusión no hubiera sido detectada ante la obnubilación de la ocultista. Quizá había subestimado la recuperación de sus propias habilidades, y no se hallaba tan lejos como recordaba de aquellos tiempos antiguos en los que surcaba y moldeaba los anhelos y temores de cualquier ser viviente con tanta facilidad como respiraba. El exceso de cautela que su señor padre la inculcara había refrenado sus impulsos de probarse con frecuencia.


  Repitió la operación cuando se hallaron ante los Campos de Eskarigond, una suerte de inmensos jardines donde legiones de experimentados botánicos y floricultores se afanaban en hacer crecer plantas procedentes de todos los lugares del mundo conocido en aquel clima que debía ser hostil para muchas de ellas. A pesar del incipiente invierno, la densidad y diversidad arbórea conferían a aquel lugar un exotismo inesperado en plena ciudad, originariamente destinado al recreo y caza exclusiva de la Familia Imperial, y que ahora podía ser disfrutada por todos los ciudadanos de Illyathar dispuestos a pagar un moderado precio por su acceso.


  El ocaso amenazaba ya en el horizonte cuando las dos mujeres regresaron a La Amalgama, acusando la fatiga de la jornada. Astrid no cesaba de comentar su asombro ante la belleza de los emplazamientos visitados, y ante el hecho de que todos ellos hubieran sido respetados tras la caída del gobierno bajo el que habían sido construidos.


  —El Primus Minister siempre consideró que la Historia debía ser recordada, incluso aunque fueran tiempos oscuros, pues evitaría que se repitieran errores del pasado —respondía Krystelle, que no tardó en percibir la respuesta no pronunciada que apareció en la mente de su contertulia.


  Con el tiempo quizá sirvan para recordar que las épocas pasadas no fueron tan estériles, y algunos incluso comiencen a añorarlas. La joven estaba de acuerdo y, no pudo evitar recordar los momentos en los que su mentor decía contar, para llevar a cabo sus planes, con la inherente necesidad de la humanidad de revivir continuamente el odio recíproco largo tiempo atrás enterrado.


  Tras una frugal cena se retiraron a sus aposentos, donde Krystelle volvió a sondear una mente dispuesta. La experiencia no fue muy distinta a la de la noche anterior, aunque halló una mayor docilidad y pudo atravesar más fácilmente las defensas instintivas. Las diferencias residían en la memoria cercana, copada en aquel momento por la reciente experiencia sensorial de parajes desconocidos, cuya impresión siempre era más pronunciada que los recuerdos asentados. Detectó una leve impaciencia que reemplazaba parcialmente a la fascinación inicial, así como una creciente desconfianza y desprecio hacia ella misma que le resultó difícil de entender. Sutilmente trató de revertir aquellas emociones, consiguiendo tan sólo un éxito parcial, mas no deseaba arriesgar la predisposición de la ocultista mediante modificaciones demasiado drásticas al inicio.


  La rutina fue similar durante las siguientes jornadas, en las que Krystelle continuó mostrando a su huésped los lugares emblemáticos de la ciudad, así como las avenidas que los conectaban y las calles que circundaban el centro de la urbe. La joven fue cada vez más atrevida en sus incursiones mentales, logrando notables avances en los sentimientos que la ocultista mostraba hacia ella. El éxito de su empresa fue evidente en el trato que la mujer la dispensaba, así como en su disposición para revelar las vicisitudes que había atravesado para llegar hasta allí. Aunque Krystelle conocía gran parte de aquellos sucesos, los razonamientos complejos eran a menudo difíciles de interpretar, y agradeció el complemento que las palabras ofrecían sobre las visiones en las que Astrid se halló muy próxima a dejarse la vida ante un misterioso caballero, algo que sólo la intervención de su señor padre evitó. Ahora conocía el contenido íntegro de la conversación que había precedido a tal momento, y que era, sin duda, una de las claves que suscitaban el interés de Astrid y de su propio mentor. Aquel hombre mencionó algo sobre las columnas de la biblioteca de la Academia, que la ocultista rememoraba constantemente sin que Krystelle conociera el motivo hasta ahora. Aquellos símbolos, grabados en ellas, eran relevantes de alguna manera, y tenían relación con Rego Fatum. Prestamente, asoció aquellas palabras con ese avance que acercaría a los humanos al conocimiento maldito, del que su maestro le habló, e instigó la ambición de la mujer por conseguirlo.


  Krystelle comprendía ahora que su padre, el noble Anasthasos, deseaba ese conocimiento para los suyos, y, aunque nunca se había enfrentado a Rego Fatum, imaginaba que su poder no debía ser nada desdeñable si su mentor lo anhelaba como lo hacía. No se atrevía a concebir lo que serían capaces de alcanzar si llegaban controlar ese lenguaje. A diferencia de los humanos, ellos contaban con la eternidad entera para descifrarlo.


  Los párpados de Krystelle se abrieron con el alba, al séptimo día tras la visita de su mentor. Su compañera aún reposaba a su lado en el catre, exhalando el aire con el regular ritmo del durmiente. Al instante supo que algo había cambiado. Una infinidad de pensamientos que no le pertenecían anegaron súbitamente su mente. Identificó la fuente de todos ellos con premura, sus deseos, preocupaciones y temores más profundos. Leía en ellos como en un pergamino escrito en su lengua materna. La diligencia de su compañera Albea para preparar el desayuno, maldiciendo su vil existencia por repetir aquella tarea un día tras otro, arrepintiéndose al no haberse dejado cortejar por aquel comerciante ligeramente entrado en años, mas bien acaudalado. La pesadumbre de un parroquiano que yació con alguien indebido mientras su esposa aguardaba en casa su regreso. La determinación de un romántico caballero que había pasado la noche en vela tratando de escribir unos versos a una amada a la que no dirigió palabra alguna en su vida. Todo ello entremezclado con los caóticos y oníricos devenires de aquellos que aún no retornaban a la vigilia.


  Halló algo más. Procedía de una fuente cercana. No eran pensamientos o emociones lo que de ella emanaba, sino algo de naturaleza más primaria. Una parte de sí misma, largo tiempo atrás cercenada, regresando como un incontenible caudal. Uno por el que fluía el mismo elemento que la había alumbrado.


  


  CAPÍTULO XVII


  ◆◆◆


  
    
  


  —¿Podéis repetirlo, Sir? —preguntó el escolar engalanado con una túnica olivácea de erudito.


  —Set ortak brunek reiak, dornak, o algo así, profesor —respondió el caballero.


  —Veamos —comenzó el estudioso, rascándose la coronilla—, sería de gran ayuda conocer el contexto de la situación.


  —Es mejor que no lo sepáis.


  —De acuerdo —prosiguió, sin demasiado convencimiento—. Parece bastante claro que set ortac se refiere a «este hombre».


  —Sí, es lo único que comprendí —contestó el soldado.


  —Dornak es una de las seis palabras en Berseyk para definir a un hijo. En concreto, la que menciona a uno legítimo y que goza del favor paterno. Posiblemente el primogénito, aunque no siempre. ¿Tiene eso algún sentido para vos?


  —Todo.


  —Bien, bien. Ahora viene la parte problemática. Brunat es el verbo luchar, específicamente en un combate con armas cuerpo a cuerpo. Los berseykungs tienen docenas de palabras para describir cualquier tipo de enfrentamiento. Pero no sé si os referís a brunec, brunk o brunek. El primero se refiere al presente, como una aptitud del hombre del que habla. El segundo expresaría una admiración hacia un adversario caído, una suerte de pasado irrevocable. El último es un pasado temporal estricto, y no quiere decir necesariamente que el contrincante haya caído.


  —«Luchar» en cualquier caso, profesor. Agradezco vuestro celo en los matices.


  —Sí, sí. Hay que tenerlo con el Berseyk. Es tosco en grado sumo, mas eso lo hace ciertamente complejo, paradójicamente, a la hora de apreciar las sutilezas que puede contener —explicó el estudioso, complacido ante la lisonja—. Y ahora veamos ese reiak. ¿Os referís a reyak?, ¿raiak?, ¿reak?, ¿renak? El sufijo -ak significa «ellos», pero el principio de la palabra es un modificador que altera enormemente el significado.


  —No sabría deciros…


  —Con ellos, para ellos, contra ellos… —comenzó a enumerar el erudito—. Es éste el preciso instante en que conocer la situación alrededor de esta frase sería de gran ayuda, Sir.


  —Este hombre lucha como ellos —sentenció Ruthgerus—. Pronunciadlo en Berseyk si os place.


  —Sí, es posible. Sería set ortac brunec reyak. ¿Es eso lo que escuchasteis?


  —Eso me parece, profesor.


  —¿Tiene algún sentido, Sir?


  —Creo que sí —replicó el caballero—. Os agradezco vuestra asistencia profesor, ha sido una grata sorpresa encontrar en Onyrika a alguien ducho en esta lengua.


  —Nada que agradecer, Sir. Sólo espero que informéis a Su Majestad del servicio prestado en la audiencia que tendréis en breve. La Academia de Lingüística no ha gozado tradicionalmente del favor real en la medida en la que lo han hecho otras, ya que algunos dudan de sus aplicaciones. Ay, si pudieran comprender cuán importante es la lengua en el desarrollo de la cultura. Para la mayoría no es más que un medio de comunicación, una mera herramienta, y de escasa utilidad, por añadidura, pues todo el mundo civilizado comparte la misma —recitó el estudioso.


  —Perded cuidado, mi buen señor. Su Majestad será informado al punto de la relevancia de esta Academia en lo que al contenido de la audiencia se refiere, que no es poco —aseveró Ruthgerus.


  Tras una leve inclinación, el caballero salió del estudio del académico y se internó en un amplio pasillo. Éste le condujo hasta unas escaleras de mármol, que desembocaron en el atrio del magnífico edificio clásico que era la Academia de Lingüística. Ruthgerus se halló ante un desapacible clima, frío y húmedo, preludio del crudo invierno que prometía azotar los reinos más septentrionales durante ese año. Se arrebujó en su capa, de piel de oso, cortesía de un chambelán del Palacio de Cristal, que había modificado su trato para con el recién llegado en cuanto salió a relucir el sello real estampado en el estuche mostrado. A pesar de la insistencia de Ruthgerus en ser atendido por el príncipe tan pronto como fuera posible, pues era portador de un mensaje personal de su padre, el mayordomo respondió que el soberano del palacio se hallaba en una reunión del Consejo y no podía ser perturbado. Se le permitió asearse y sustituir sus ropajes demacrados por unos propios de su condición, camisola blanca, jubón y pantalones azabaches, con el ave lira bien presente en todos ellos, como era menester. Su brigantina fue retirada con la firme promesa de que le sería devuelta tras serle aplicada los convenientes cuidados. La capa fue el colofón final cuando el invitado expresó su intención de salir de palacio, pues no pretendía esperar sentado hasta mediodía, y acababa de recordar que tenía algunas gestiones que hacer, de naturaleza menos urgente que una audiencia con el heredero, pero más que calentar un diván. Lo cierto es que Ruthgerus odiaba la espera, y había tratado de emplearla recabando información entre la guardia al respecto del estado de Starys y los movimientos berseykungs, mas halló poca predisposición a compartir revelaciones que parecían ser de naturaleza confidencial por temor al efecto que pudieran tener sobre el pueblo. De poco sirvió entonces que el caballero explicara su intervención en la partida o que hubiera sido compañero de desventuras de Sir Aleister Krugel, alférez primero de la Guardia Palatina, pues siguió topándose con un marcial silencio. A pesar de su frustración, el soldado decidió resolver otro asunto, de menor importancia, que había anidado en su mente. Las últimas palabras que Bladnir dirigió a su hijo. Ahora, una vez averiguado su significado, no podía dejar de pensar en ellas mientras regresaba a palacio para dar debido cumplimiento a la última petición que su rey le encomendara.


  Este hombre lucha como ellos, hijo.


  Había temor en la voz del joven caudillo cuando brotaron de sus labios. Y una advertencia para su primogénito. Habida cuenta de los acontecimientos recientes de la historia berseykung, no le fue difícil adivinar a qué «ellos» se refería. Una sonrisa de amargura curvó sus labios, y evocó en la mente la imagen de su padre. El viejo zorro cayó herido gravemente durante el Día de la Liberación en su enfrentamiento con la Guadaña de Ónice, mas en lugar de tratar de olvidar cuán cerca estuvo del beso de la Negra Dama, enseñó a su hijo, lo que más amaba, a combatir como el único oponente que lo había derrotado en su vida. Una hazaña nada desdeñable, ahora que lo pensaba. Recordaba su rostro sereno, contemplando los movimientos de su vástago con marcial disciplina, corrigiendo continuamente sus errores o distracciones, y con el silencio como único signo de satisfacción. Aquella dureza se disipaba al finalizar las largas sesiones diarias, y a menudo una sonrisa afloraba en sus labios al palmear la espalda del muchacho mientras caminaban juntos hacia la modesta, mas confortable, casa de Starys en la que habitaban. Allí sus padres habían encontrado una vida apacible en verdad, sustentada gracias a una parcela de terreno con la que Lord Shandor Connell recompensó los servicios de la madre de Ruthgerus como nodriza. Se halló a sí mismo añorando aquellos tiempos en los que nada temía. Las Batallas Fronterizas, que por aquel entonces comenzaban, no eran más que un lejano rumor que no llegaría a tocar su tierra jamás. Si bien al alcanzar la madurez hubo de enfrentarse finalmente a aquel destino, éste le halló bien preparado, y su destreza y arrojo le hicieron pronto merecedor del favor de Lord Shandor, que culminó en su nombramiento como miembro de la Guardia Palatina. Aún recordaba a su padre, cuadrado como el soldado que había sido, durante la ceremonia de nombramiento del joven Ruthgerus, con el pecho henchido de orgullo, y el semblante de solemnidad. Y sus últimos momentos, postrado en la cama entre violentas convulsiones, murmurando sus últimas palabras una y otra vez, de agradecimiento a los Dioses por concederle una vida que no le había correspondido vivir.


  Tales pensamientos ocupaban la mente de Ruthgerus mientras atravesaba la puerta principal de palacio bajo la mirada circunspecta de dos centinelas. Permitieron su entrada, pues sabían de sus asuntos a tratar, mas no sin antes enviar a un mozo presto a avisar al chambelán que correspondiera. Éste se hallaba en el recibidor principal cuando Ruthgerus atravesó la doble puerta que daba acceso al palacio, y le dirigió una mirada claramente desaprobatoria, sin duda debido a su negativa a aguardar servilmente hasta ser llamado para la audiencia.


  —Su Majestad os espera —añadió, en tono acusador.


  —Gratitud —replicó el caballero siguiendo al chambelán que ya caminaba a grandes zancadas por uno de los corredores principales.


  Ruthgerus había conocido aquella misma mañana el Palacio de Cristal, pues fue su primer destino al arribar a Onyrika, sin tan siquiera detenerse para romper su ayuno. Ya en aquel momento, la belleza de tan egregia construcción cautivó sus sentidos hasta límites que jamás creyó posibles. Mas ahora, con la luz solar lloviendo sobre las zafirinas paredes desde su punto álgido, no albergó duda alguna de que los Salones de Irysthorian bien podrían palidecer ante la divinidad que ahora respiraba. Si la mano del hombre antiguo había tallado aquella obra, el único motivo de su desaparición debía haber sido la desidia hacia la propia existencia tras haber alcanzado la insuperable perfección. Tal era su fascinación, que siguió los pasos del chambelán por puro instinto, y no fue siquiera consciente de palabra alguna que brotara de los labios del mayordomo, si es que alguna fue emitida. Si aquel hombre en algo se asemejaba a Andrex, su homólogo de Starys, una algarabía de instrucciones sobre protocolo cortesano habría fluido a ininteligible velocidad mientras se aproximaban a la cámara donde la audiencia habría de tener lugar. Quizá explicó el motivo por el que dejaban atrás un vacío Salón del Trono, destinado habitualmente a esta clase de eventos, pero Ruthgerus no alcanzó a escucharlo.


  Se detuvieron finalmente frente a una puerta custodiada por cuatro recios caballeros, engalanados con pulidas armaduras de placas y unos yelmos ornamentados. La omnipresente ave lira de la Casa Benethalys podía atisbarse en sus capas, así como en cada pieza de su completa armadura plateada. Cedieron el paso al chambelán, que abrió el portón con elegancia, adentrándose en su interior. Al punto, dos de los centinelas le siguieron, precediendo a Ruthgerus y situándose a ambos lados del umbral. El mayordomo avanzó unos pasos más y se detuvo frente a un elegante escritorio de madera noble oscurecida, sobre el que un joven taciturno se concentraba en redactar alguna clase de nota, sellándola a continuación y apartándola a un lado.


  Al levantar la vista, pareció reparar en la presencia del chambelán por vez primera, y con tono cansado se dirigió a él.


  —Habla.


  —Majestad. Con vuestro consentimiento os presento a Sir Ruthgerus Tyberian, alférez de la Guardia Palatina de Starys y capitán de la Guardia accesoria que acompañó a vuestro padre hasta el funesto encuentro con esos salvajes sanguinarios… —su perorata fue interrumpida súbitamente cuando el joven se incorporó de su asiento. El mayordomo se inclinó en gesto de sumisión y permaneció en silencio.


  —Déjanos a solas —ordenó el príncipe.


  —Obediencia —respondió el chambelán mientras se retiraba raudamente. No obstante, los dos guardias que habían entrado tras él permanecieron en la estancia cuando la puerta se cerró.


  —Majestad… —pronunció Ruthgerus, ejecutando una genuflexión.


  —Según me cuentan, mi padre contempló la muerte de sus asesinos gracias a vos, Sir. Por ello os estaré eternamente agradecido. Escoged de entre vuestros deseos más codiciados y ponedles palabras. Se verán cumplidos si están en la mano de mortal alguno —interrumpió Valkyran. Miraba fijamente al caballero que tenía delante, proyectando una mirada sombría que parecía carente de espíritu a pesar de su notable juventud.


  —Nada habéis de agradecerme, Majestad, pues el deber no necesita de recompensa.


  —Acompañadme al menos esta tarde, a mi derecha, durante las exequias de nuestro rey, pues sin duda así lo habría querido él —replicó el príncipe, tomando asiento de nuevo.


  —Obediencia a su Majestad —respondió automáticamente el caballero, mas algo confuso—. Majestad, ¿queréis decir que el cuerpo del buen rey Eynnor se halla ya entre estos muros?


  —Así es, Sir. Una compañía encabezada por Sir Aleister Krugel llegó en la tarde de ayer portando tan regia carga. Un ave de oscuras alas los precedió días atrás, anticipando la funesta noticia desde Starys. Debo confesar que me sorprendió sobremanera saber que había solicitado audiencia un hombre al que el propio Sir Aleister daba por muerto, diciendo portar un mensaje que bien podría haber entregado él mismo al tiempo que el resto de las nuevas. ¿Podéis aclarar tal extraña situación, si lo tenéis a bien?


  —Vuestro padre me entregó esta misiva, y con su último aliento me ordenó que os la hiciera llegar yo mismo en persona —respondió Ruthgerus extrayendo de un bolsillo de su capa el estuche con el preciado contenido—. Conseguí esquivar mi cita con los Divinos después de que Sir Aleister abandonara el campamento berseykung, acuciado por la necesidad de preservar el cuerpo de Su Majestad. Puesto que nuestros caminos no se han cruzado desde entonces, no es de extrañar que me crea muerto. Él regresó a Starys, mas yo mismo debía cumplir la urgente misión encomendada por mi rey, y tomé un camino más directo desde el norte. Con franqueza, no esperaba que llegara antes que yo a Onyrika, y temía, de hecho, que no lograra abandonar Starys, pues durante mi travesía me crucé con un ejército de jinetes berseykungs cuyo destino no podía ser otro que mi propio hogar, me temo.


  El joven príncipe arqueó las cejas.


  —No hemos recibido informe alguno al respecto —declaró severamente.


  Ruthgerus contempló el semblante del muchacho con perplejidad, mientras uno de los caballeros custodios arrebataba de su mano el estuche que aún sostenía y se lo entregaba a Valkyran.


  —Os juro por mi honor que… —comenzó a decir.


  —No dudo de vuestra palabra, Sir. Mas nadie ha visto semejante ejército. Puede que no fuera tan numeroso como os pareció a primera vista. ¿Un nutrido grupo de exploración tal vez? —interrumpió Valkyran, mientras abría el estuche que el centinela había depositado en su mesa delante de él.


  Ruthgerus guardó respetuoso silencio mientras el príncipe examinaba el póstumo mensaje de su padre. Habituado como estaba al trato fraternal con el señor de Starys, se encontró desubicado ante un gobernante que, si bien era cordial, tendría en mente numerosos asuntos prioritarios como para atender unas nuevas de las que no tenía confirmación alguna. No obstante, no cejaría en su empeño, pues sabía bien lo que vieron sus ojos y no permitiría que las regiones del norte de Augis fueran sorprendidas. En la carta que el rey Eynnor firmó antes de ser asesinado por el malnacido Bladnir, se especificaba que las tres fortalezas más septentrionales de Augis pasarían a pertenecer a los berseykungs. Starys, Brunik y Altaryan. Si no era la primera de ellas, quizá Furiak había optado por ser menos predecible. La segunda se hallaba varias leguas al sur, también en las Llanuras del Destierro, difícil de sorprender con un ejército sin ser avistado por varias atalayas de vigilancia con suficiente antelación. Mas Altaryan se encontraba en los confines orientales, atravesando un camino montañoso al que fácilmente podría accederse tras un rodeo dejando atrás el Paso Hygell. El terreno, escarpado y poco transitado, permitía una mayor discreción, y su situación dificultaba la llegada eficiente de refuerzos, especialmente si los berseykungs eran tan astutos como para controlar antes el desprevenido puerto. Aparte de esos emplazamientos, el eyssendar no podía imaginar otras fortalezas alcanzables por las huestes norteñas sin que su presencia fuera conocida en todo el Antiguo Imperio antes de poder tomarlas.


  El sonido de un pequeño golpe sobre la madera del escritorio regentado por el príncipe devolvió a Ruthgerus a la realidad. Todas las miradas se dirigieron hacia una piedra zafirina que había caído desde el estuche. Valkyran la observó durante unos instantes, como si tratara de reconocerla esforzadamente, mas sin pronunciar palabra. Dirigió su vista hacia el pergamino que ya desenrollaba y lo estudió durante un breve tiempo. Acto seguido se incorporó, caminó hasta la chimenea, cuyas llamas caldeaban el invernal ambiente, y arrojó en ella la nota. Permaneció allí unos instantes, en taciturno silencio, antes de volver a hablar.


  —Haced venir al preceptor Luibert —ordenó. Uno de los soldados de la Guardia Palatina abandonó la sala, para retornar a su puesto poco después, con su cometido cumplido, presumiblemente.


  —¿No vais a preguntar, Sir Ruthgerus?, ¿habéis portado este mensaje durante días de penosa travesía y no sentís curiosidad por conocer su contenido?


  —No es a mí a quien iba dirigido, Majestad. No necesito saber más. Tan sólo espero vuestras órdenes —respondió el soldado, con aire marcial.


  —Ya que no habéis pedido nada a cambio del gran servicio que prestasteis a mi padre y al reino, permitid que os premie como sea de mi parecer. Cuando hayamos concluido aquí, seréis conducido a las dependencias de la Guardia Palatina, donde os será entregado el yelmo de Sir Borean Milford. Yo mismo os ungiré, tras mi coronación, como requiere vuestro nuevo rango.


  —¿Majestad?


  —Sois el nuevo capitán de mi Guardia Palatina, Sir Ruthgerus.


  —Pero Sir Borean es un caballero legendario —intervino el soldado, tras los instantes que le llevó recuperar el habla.


  —Lo era. Fue asesinado después de la partida de mi padre.


  —¿Cómo?, ¿por quién? —interrogó Ruthgerus, obviando, a causa de la falta de costumbre, sus modales cortesanos.


  —Hallaréis un informe detallado en vuestro estudio. Debo admitir que no erais el destinatario original de tal rango, pero así se han dispuesto los acontecimientos.


  —Sir Aleister… Él es el alférez primero…


  —Y continuará siéndolo.


  —Majestad, os agradezco vuestra generosidad, pero no creo estar preparado para tal cargo —respondió el caballero, aún tratando de asimilar los acontecimientos.


  —Los informes que tengo sobre vos, firmados por el señor al que habéis servido durante años, y suscritos por el propio Sir Aleister, son enormemente favorables —respondió el príncipe, con la mirada perdida entre las llamas—. Comprendo vuestra reticencia. Os preocupa la seguridad de Starys, mas perded cuidado. Me dispongo a alertar a todas las fortalezas del norte, y a enviar la mitad del ejército de Augis hacia las tierras septentrionales del reino. Vuestro hogar se hallará seguro.


  Ruthgerus permaneció en silencio, sin saber qué decir. Valkyran se acercó a él lentamente.


  —Si tenéis familia, será escoltada hasta Onyrika.


  —No es el caso, Majestad.


  —Entonces no hay motivo para que vuestra mente no pueda concentrarse en la primera tarea que debéis acometer de inmediato.


  —¿A saber?


  —Hallad al asesino de Sir Borean y ajusticiarlo. Decía llamarse Kylean Amberbane, caballero de la Orden de las Alas de Ceniza, mas, casi con toda seguridad, un soldado de la Guadaña de Ónice que planeaba un regicidio contra mi padre, y contra mí mismo. Las circunstancias que rodean el caso son demasiado complejas para tratarlas ahora, pero se detallan en el informe. Además de Sir Borean, el tal Kylean acabó con la vida de otros diez soldados de la Guardia Palatina, y se le atribuye también la muerte del consejero Blastorn Kendrall, cuyo cadáver fue encontrado en la antigua mansión Starblade. La maegus Astrid Sorelaen, que colaboraba en la investigación sobre él, ha desaparecido asimismo, posiblemente atacada en su propia habitación, en la Academia de las Artes Ocultas. Su alcoba fue calcinada, aunque no se halló rastro alguno de ella.


  La mente de Ruthgerus trataba de asimilar toda la información recibida, pero tuvo serias dificultades para retener todos nombres, especialmente tras escuchar las palabras «Guadaña de Ónice», el evidente nexo de unión entre todos los acontecimientos sucedidos en la historia reciente.


  —Sir Kylean fue apresado previamente por asesinar a cuatro miembros de la Guardia Urbana, mas consiguió escapar acabando con la vida del carcelero. No descartamos colaboración externa para ello. Su destreza parece ser impresionante y, por añadidura, es posible que domine otras disciplinas de naturaleza menos tangible… —continuó el príncipe Valkyran.


  —¿Decís que todos estos acontecimientos sucedieron tras partida de Su Majestad? —inquirió Ruthgerus.


  —El primer contacto con Sir Kylean ocurrió el día antes de que se marchara, ciertamente. Una audiencia solicitada por su supuesta orden. En cualquier caso, hablaremos de nuevo cuando hayáis tenido tiempo de estudiar el informe. Ahora debemos concluir. Mañana tendrá lugar mi coronación, e investido como rey, haré oficial vuestro nombramiento. Marchad ahora, Sir Ruthgerus.


  —Obediencia —respondió éste, al tiempo que se inclinaba respetuosamente. Los guardias abrieron la puerta e invitaron a salir a su nuevo superior.


  —Tened la bondad de seguirnos, capitán —expresó uno de ellos.


  El caballero asintió e hizo como le habían sugerido. A los pocos pasos, observó como un hombre enjuto, portador de una túnica parda de paño, avanzaba presto por el mismo corredor que ellos, mas en sentido contrario. Al aproximarse, el que parecía un erudito se detuvo delante de los tres soldados.


  —Disculpad, Sir —dijo, posando su mirada en el recién nombrado capitán—. ¿Por ventura no seréis vos Sir Ruthgerus Tyberian?


  —No sé si es por ventura, mas así es, buen señor —respondió, con voz temblorosa, aún atónito por su abrupto nombramiento.


  —Soy el preceptor Luibert, maestro halconero. Se me dijo que Su Alteza el príncipe me había hecho llamar y que se hallaba reunido con vos, razón por la que traigo conmigo esto —informó el hombre, al tiempo que extraía de un bolsillo de su túnica un trozo de papel con múltiples marcas de dobleces—. Llegó en la tarde de ayer, desde Starys.


  —No esperaba misiva alguna —respondió Ruthgerus mientras desdoblaba el mensaje.


  Con tan sólo leer la primera línea, la sorpresa fue evidente en sus facciones. El autor no era otro que Welburg, y escribía con el permiso y los mejores deseos de Lord Arthur Connell. A continuación, el joven relataba lo acontecido en Augstart tras la marcha de Ruthgerus. Comenzaba excusando a su superior, sabedor de que su imperioso deber le obligaba a emprender camino hacia el sur de inmediato, dejándole a él al buen cuidado de Armand. A los pocos días, hallándose en franca mejoría, Welburg decidió emprender camino a Starys, pues no soportaba la idea de que su hogar estuviera siendo atacado por aquellos bárbaros del norte sin hacer algo al respecto, especialmente ahora que su capitán había partido. Desandando el camino recorrido días atrás, el joven se sorprendió al toparse con los cadáveres de los dos rufianes con que se cruzaron previamente, y que tan sólo las aves carroñeras y otras alimañas habían encontrado de interés. Si bien eran hombres despreciables, Welburg no pudo reprimir su conciencia de darles digna sepultura, no sin antes indagar en sus enseres por si pudiera obtener pista de su identidad y así notificar su pérdida a algún pariente. A parte de alguna baratija, unas pocas monedas, y los restos de las vituallas de las que los animales habían dado buena cuenta, tan sólo halló entre sus bártulos un pergamino cuyo contenido le inquietó sobremanera, y que reproducía textualmente a continuación.


  «Por la presente, yo, Eynnor I de Benethalys, soberano de Onyrika y monarca de Augis, cedo las fortalezas de Starys, Brunik y Altaryan, junto con sus territorios y campos aledaños, a los berseykungs, en acuerdo alcanzado el octavo día de Primivernum del año cinco mil doscientos veintisiete del calendario Imperial. Con ello, reconozco a los berseykungs como reino independiente aliado, y a su caudillo, Bladnir, hijo de Thoriak, como su legítimo gobernante».


  Welburg explicaba que la carta se hallaba rubricada con el sello real, y se preguntaba el motivo de que aquellos bribones la portaran. Esperaba mostrársela a Sir Aleister y Lord Arthur a su llegada a Starys, si es que conseguía acceder a ella. Para su sorpresa se encontró con que la ciudadela no se hallaba bajo ataque o asedio de ningún tipo, mas la pesadumbre dominaba los ánimos, pues la noticia fatídica de la muerte del buen rey Eynnor se extendía por doquier. Sir Aleister ya había partido hacia Onyrika con los regios restos, sin apenas tiempo para el reposo. Lord Arthur, sin embargo, recibió a Welburg de buen grado, especialmente cuando el joven explorador reseñó que portaba noticias de Sir Ruthgerus Tyberian, quien había esquivado el prematuro brindis con los Divinos. Nunca olvidaría el rostro de Lord Connell, anegado de lágrimas ante aquellas nuevas que insuflaban ánimo y esperanza en su maltrecho espíritu, mientras estrechaba entre sus brazos al heraldo que trajo su dicha. De su parte, Welburg le enviaba afectuosos saludos y la orden inexcusable de regresar a Starys en la mayor brevedad posible. La extraña carta, previamente referida, viajaba ya de camino a Onyrika, por orden del mismo Lord Connell, portada por un mensajero escoltado, pues no deseaba arriesgar tan preciada carga en un mensaje aviar en el que, por añadidura, la integridad del sello estampado sobre cera pudiera ser comprometida.


  Cuando Ruthgerus terminó de leer aquel mensaje, levantó su atónita mirada del papel para comprobar que los dos caballeros de la Guardia Palatina esperaban en silencioso y paciente respeto. El preceptor Luibert se había escabullido con discreción, murmurando algo que el soldado no recordaba, mientras examinaba la misiva.


  —¿Os encontráis bien, capitán? —inquirió uno de los caballeros.


  —Sí. Prosigamos —respondió éste sucintamente, recuperando con presteza la aparente serenidad. Su mente, no por primera vez aquella jornada, trataba de encontrar una explicación razonable a todo lo que acontecía.


  Los guardias, habituados a la disciplina marcial, no titubearon ante el comportamiento de su superior, y se encaminaron hacia las escaleras cercanas sin más demora. Descendieron varias plantas, atravesando cada una de ellas, y, recorriendo corredores de cada vez menor noble apariencia, franquearon un umbral que desembocaba en el mismo patio de armas, previo paso por los barracones de la Guardia Palatina. Cruzaron aquel espacio, seguidos por las miradas curiosas de algunos de sus ocupantes, y se detuvieron ante la puerta de un pequeño edificio en uno de sus confines. Dos centinelas que se hallaban allí apostados les dieron el alto.


  —Abrid paso a Sir Ruthgerus Tyberian, vuestro capitán, cuyo nombramiento se hará oficial mañana tan pronto como el príncipe sea coronado. Tal intención ha sido expresada por sus regios labios en nuestra presencia, y los mismos nos han encargado otorgarle el yelmo, portado hasta su muerte, de Sir Borean —enunció uno de los acompañantes del eyssendar.


  Los guardias intercambiaron una fugaz mirada, mas no preguntaron. Se limitaron a abrir el paso y saludar con una inclinación de cabeza. La reducida comitiva penetró entonces en una pequeña estancia, amueblada con austeridad, incluyendo poco más que unas rígidas sillas, unas estanterías y diversas armas expuestas en sustentáculos pendientes de la pared. En un extremo, un escritorio se hallaba ocupado por un hombre que escribía sobre un pergamino. Portaba un gambesón con el mismo emblema que lucía la armadura que sobre él solía portarse, ahora depositada sobre el soporte cercano. Ruthgerus lo reconoció al instante.


  —He dado orden de no ser interrumpido… —comenzó a decir Sir Aleister. Sus palabras murieron en sus labios al levantar la vista y contemplar a los recién llegados.


  —¡Sir Ruthgerus! ¡Loados sean los Dioses! No esperaba volver a veros con vida. Sentaos y narradme como evitasteis el cruento, mas heroico final que tristemente os suponía —añadió el caballero, tras unos instantes de vacilación. Se incorporó al tiempo que hablaba, señalando una silla cercana para su invitado y se dirigió a continuación a uno de los caballeros que acompañaban a Ruthgerus.


  —Ve en busca de Alehn, que nos traiga un néctar propicio para celebrar este feliz desenlace —ordenó. Mas el aludido no se movió del sitio.


  —Sir Aleister, este caballero que nos acompaña no es un mero invitado. Se trata del recién nombrado capitán de la Guardia Palatina. Os halláis, por tanto, en el lugar que le corresponde por mandato del príncipe, y ante vuestro superior —replicó.


  —Dejadnos solos —ordenó Ruthgerus, ejerciendo por vez primera su recién adquirida autoridad. Aleister no había reaccionado aún ante las palabras del guardia cuando se vio a solas con su capitán, que lo observaba con fijeza.


  —Toda una sorpresa —dijo el atónito caballero.


  —Si he de seros sincero, no era el final que esperaba —declaró Ruthgerus—. Mas se ha dado así.


  —Lo celebro, en cualquier caso. Entre ver cumplidas mis aspiraciones personales, y a mi noble salvador con vida, no puedo menos que congratularme ante el destino que me han reservado los Divinos —replicó Aleister, esbozando una sonrisa.


  —Me alegro. Pues necesitaré de hombres leales.


  —A vuestro servicio, capitán —replicó el alférez primero, cuadrándose, mas conservando la sonrisa en su semblante—. Tan sólo ordenad, y me hallaréis dispuesto.


  Ruthgerus permaneció unos instantes en silencio, hasta que tomó asiento en una de las sillas enfrente del escritorio. Conminó a Aleister a hacer lo propio en el lugar que ocupaba previamente. Éste obedeció lentamente.


  —Os felicito. Cumplisteis admirablemente vuestro cometido. Los restos de nuestro buen rey arribaron a su lugar de descanso con gran presteza, junto con la corona que será mañana emplazada en la noble cabeza de su legítimo heredero —indicó Ruthgerus.


  —Tan sólo cumplí con mi deber, capitán.


  —¿Cómo conseguisteis llegar tan rápido desde Starys?


  —Cabalgando de noche y dejando muchos buenos caballos por el camino. La urgencia de nuestra misión así lo requería.


  —Creo que también portabais algo más de interés para el reino. Me preguntaba que habría sido de ello.


  —¿Qué puede ser, capitán?


  —La declaración que el rey redactó, selló y después desgarró ante los berseykungs, momentos antes de ser innoblemente ejecutado —respondió el caballero eyssendar.


  —Oh. No la otorgué importancia alguna. El fuego devoró su contenido, no fuera que cayera en manos equivocadas. Al imaginar que no quedarían testigos de su existencia con vuestra trágica desaparición, decidí hacer voto de silencio sobre ella y destruir cualquier prueba de que alguna vez hubiera sido escrita. Espero que compartáis mi parecer en ello, tan sólo imaginad el perjuicio que causaría la demostración documental de la cesión de nuestros territorios del norte a esos bárbaros.


  —Quedaba otro testigo, os olvidáis del joven primogénito de Bladnir —replicó Ruthgerus—. Él conocía el contenido de esa nota.


  —Nadie otorgará credibilidad a su palabra, especialmente tras el acto tan despreciable que su estirpe perpetró.


  —Cierto. Mas sabría reconocer el texto si lo viera.


  —Disculpad, capitán, mas temo no comprender a dónde pretendéis llegar —apostilló Aleister, con gesto adusto.


  —Permitidme que os ayude. Me interesa saber como es posible que tres matarifes con los que nos cruzamos a unas leguas al sur del Paso Hygell, llevaran consigo una misiva en la que se transcribían exactamente las mismas palabras que nuestro monarca plasmó en aquel pedazo de papel que, según aseguráis, ningunos ojos que no sean los vuestros han observado. Asimismo, celebraría conocer el motivo por el que esa carta ostentaba el sello real, que no debía hallarse en otro lugar que entre las posesiones del cadáver del buen rey, custodiado por vos.


  Aleister permaneció inmóvil, todo rastro de su anterior ánimo gentil desaparecido.


  —¿Me estáis acusando de alta traición, capitán? —inquirió, circunspecto.


  —Dioses, no. Sois, sin duda, leal. Pero desearía conocer el depositario de tal lealtad. Podría ser que hubierais vendido ese documento maldito al mejor postor, a buen seguro no os habrían faltado compradores. Pero en tal caso, lo más prudente habría sido desaparecer. El perjuicio hacia vuestro reino sería de tal magnitud que no habría motivo alguno para permanecer en él, incluso aunque fuerais a ocupar una posición como la que presuponíais. Los hombres que venden a su patria nunca están dispuestos a morir por ella, y es aquél el resultado probable de vuestras acciones.


  Aleister guardó silencio taciturno una vez más, dirigiendo una mirada, ahora desafiante a su superior.


  —Sirvo al mismo señor que vos, capitán. Al destino inevitable.


  —Contadme más sobre él, si os place —replicó Ruthgerus, al tiempo que calculaba el posible desenlace de la situación.


  Si Sir Aleister era quien sospechaba, se hallaba ahora en un peligro mayor que en la tienda de Bladnir, en el mismo momento en el que éste arrebató la vida al soberano de Onyrika. Una orden en voz alta sería suficiente para que los dos centinelas apostados en la entrada irrumpieran en la habitación y protegieran a su capitán, mas no estaba seguro de que fuera a sobrevivir tanto tiempo.


  —Cuando os vi combatir en aquella tienda supe que no erais un soldado ordinario. La historia que conocía de vos encerraba sin duda un engaño, uno del que ni siquiera estoy seguro de que vos seáis consciente —aseveró el caballero, en tono glaciar.


  —¿Y cuál puede ser? —inquirió el capitán de la Guardia Palatina, consciente de que podía ser un ardid de Aleister para ganar tiempo.


  —Vuestro padre. Sirvió en la Guardia Urbana el día que la Guadaña de Ónice cayó sobre Illyathar. Fue herido de gravedad y, poco después, él y su familia recién formada emigraron a Augis. Con el tiempo, adiestró a su vástago en una disciplina marcial con la que únicamente había tenido un contacto. Y lo hizo con admirable diligencia, como pude atestiguar.


  —Mi padre era un soldado excepcional. Dominaba varias disciplinas.


  —Ninguna como esa se aprende fuera del lugar al que él perteneció —aseveró Aleister—. No sois el único con capacidad de deducción, capitán Tyberian. Permitid que infiera lo que ocurrió realmente.


  El aludido guardó silencio, preparado para afrontar las palabras que a buen seguro tratarían de confundirle y desarmarle. No estaba dispuesto a permitir que tal cosa ocurriera.


  —¿Sabéis lo que les sucede a los soldados de la Guadaña de Ónice cuando caen en combate?


  —Les despojan de sus pertrechos y abandonan sus cuerpos desnudos —replicó Ruthgerus.


  —Correcto, mas no sin antes asegurarse de que ninguno de ellos se recuperará con la tentación de compartir información indeseada. Puede pareceros inhumano, pero debéis entenderlo. Cargar con heridos ralentizaría el paso del contingente, y la mayoría de ellos no vuelven a ser aptos para el combate —explicó Aleister.


  —Muy honorables —ironizó Ruthgerus.


  —No lo entendéis, pero es necesario —aseveró el caballero—. Ahora puedo imaginar a vuestro padre tendido en el suelo, malherido, mas consciente, mientras siente como su armadura le es arrebatada. La última pieza es extraída y, con ella, la esperanza de vivir una batalla más. Sin embargo, no todas las mentes están preparadas para asumir tal destino, y su hoja fratricida prueba la sangre del hermano que cumple con su deber. Considera incorporarse y volver a vestir sus pertrechos, mas sus heridas son demasiado evidentes y sería incapaz de mantener el paso de su unidad. Sólo estaría postergando el mismo desenlace. Así pues, en un infinito esfuerzo, toma el atuendo de uno de los hombres a los que ha dado muerte durante la contienda, un uniforme escarlata de la Guardia Urbana, y cae a pocos pasos de allí. Es atendido posteriormente, y salva su vida gracias a los cuidados dispensados. Para su estupor, halla el amor que le había sido negado durante toda su vida entre los despojos de una ciudad sangrante. Aquella joven, quizá la que le procuró las atenciones que le hicieron esquivar a la Negra Dama, queda encinta, y el hombre se permite imaginar una existencia que nunca fue consciente de anhelar. Meses después, con la república instaurada, comienzan las investigaciones sobre lo sucedido el Día de la Liberación y, aunque la Guardia Urbana es amnistiada, algunas autoridades empiezan a hacer incómodas preguntas sobre su identidad, que eludió convenientemente tomando un nombre de los registros previos. Viendo su seguridad, y la de su bienamada familia comprometida, no duda en llevársela a lugares más acogedores, donde la crueldad de la guerra no ha estallado con la misma virulencia que en Illyathar. ¿Y qué mejor lugar que el cercano Augis para ello? Cuando su hijo alcanza la edad adecuada, él mismo le transmite la destreza que quedó grabada en su ser a sangre y dolor, pues es la única que domina, y la que podría librar a su primogénito de un aciago final en caso de que la Guadaña pusiera sus ojos en él algún día.


  Ruthgerus apretó la mandíbula, en un evidente esfuerzo por controlar sus emociones. Uno que no estaba resultando demasiado efectivo.


  —¿Por qué debería creeros? Sólo son meras deducciones, tan válidas como cualquier otro desvarío que pueda concebir una mente enferma —alegó. Mas la semilla de la duda comenzó brotar en él. No recordaba haber oído a su padre mencionar jamás ningún acontecimiento sucedido antes del día en el que fue herido.


  —Cierto. Mas hay otra forma de demostrarlo. ¿No tendría por ventura vuestro padre algún tatuaje?, ¿una marca distintiva?


  —No es infrecuente entre los soldados, ¿acaso pretendéis hacerme pensar que medio mundo pertenece a la Guadaña? —inquirió Ruthgerus, tratando de controlar el tono de su voz.


  —Claro que no. Pero existe un registro de todos ellos, en el lugar de donde vengo. Si se encuentra allí, difícilmente dudaréis de mis palabras. Contemplad la familiar marca en su origen, y ved vuestras dudas disipadas —replicó Aleister.


  —Corregidme si yerro, mas vuestra propuesta es, pues, conducirme hasta ese archivo, que sin duda se halla en el corazón del mismo templo que alberga a los enemigos de este reino, y mostrarme la dolorosa verdad de la que habláis. Parece algo extremadamente ventajoso para vos, y poco halagüeño para mí. Tan sólo os falta jurar que tras ello me acompañaréis de buen grado de regreso a Onyrika para responder por vuestro crimen —contestó Ruthgerus.


  —No insultaría vuestro intelecto con tal proposición. Únicamente necesito comunicarme con el Gran Maestre, y solicitar las marcas de todos los soldados que participaron en la batalla del Día de la Liberación. Os sorprenderéis al reconocer una de ellas, me figuro. Y si eso ocurre, de seguro el Gran Maestre deseará hablaros en persona, pues vuestra sangre le será querida, como lo es toda la que se derrama por él. Hallaréis un poderoso aliado, y garantizará vuestra seguridad en tal encuentro, pues su honor es su vida, y su código así lo exige. Augis, el reino que tanto os esforzáis por servir, podría beneficiarse de tal interacción —aseveró Aleister—. Si vuestro padre contrajo una deuda con nuestra orden largo tiempo atrás, ésta atañe a toda su sangre. Si sois un hombre de honor, y por tal os tengo, es vuestro deber atenderla —sentenció.


  La mente de Ruthgerus convulsionaba ante la exposición del caballero. Los recuerdos se arremolinaban, y algunas enigmáticas revelaciones y conductas de su padre cobraban sentido. Si en verdad fue un soldado de la Guadaña de Ónice, si un juramento ataba a su linaje a aquella orden de por vida, una vez más se hallaba en una encrucijada moral, pues su deuda había sido contraída antes que su propio nacimiento. Pero su padre renunció a ella, ¿debía pues eliminar aquella mancha de deshonra continuando lo que su progenitor abandonó o, por el contrario, seguir en la senda que éste eligió para él? Y el mero hecho de plantearse aquel dilema únicamente tendría sentido de ser ciertas las conjeturas del hombre que se sentaba frente a él.


  —¿Y cómo podréis entablar tal comunicación? No existe ave alguna en Onyrika que conozca el lugar al que os referís —preguntó tras profunda meditación.


  —No necesito más que la diurna luz, y un pequeño objeto que me dispongo a extraer de la bolsa que cuelga en mi cinto, si no os incomoda que lo haga —respondió el taimado caballero.


  —Hacedlo con lentitud, si os place.


  Sir Aleister obedeció, y con suma cautela desató una pequeña bolsa de su cinturón. La colocó sobre la mesa y sacó una pequeña esfera de un oscuro y brillante metal. Ruthgerus miró fugazmente la empuñadura de la espada que había obtenido en la tienda de Bladnir, y no pudo menos que sorprenderse al hallar una idéntica pieza apresada entre las garras el halcón que representaba. Aquel gesto no escapó a la suspicaz mirada de su acompañante.


  —Así es, capitán. Esta esfera coronó una vez una empuñadura como la que asoma por vuestra vaina. Un maravilloso ardid del destino que haya terminado en vuestro poder, ¿no creéis?


  —¿Cómo utilizaréis tal objeto para comunicaros con vuestro superior? —inquirió Ruthgerus, ignorando deliberadamente la pregunta.


  —Permitid que escriba el mensaje acordado, y salgamos después al exterior. Entonces os lo mostraré.


  —Hacedlo pues —exhortó el capitán.


  Aleister extrajo un pequeño pergamino y plasmó sobre él las palabras que deberían ser leídas por el Gran Maestre, como lo había denominado. A continuación, lo plegó en múltiples ejes y lo insertó en un pequeño estuche adecuado para el transporte aviar. Después, se incorporó con lentitud, mientras Ruthgerus hacía lo propio.


  —Después de vos —convino el capitán dando un paso atrás e indicando la puerta que conducía al exterior.


  Aleister obedeció y se encaminó hacia la salida, llevando en mano el mensaje y la esfera. Ruthgerus se cercioró de que no portaba arma visible alguna, mas no relajó su guardia. El todavía alférez primero de la Guardia Palatina de Onyrika se acercó a la puerta, dando la espalda a su capitán. Sonó un chasquido y, a continuación, giró el pomo. Pero la puerta no se movió. En su lugar, a una velocidad inaudita, Aleister se giró y lanzó aquel glóbulo metálico hacia Ruthgerus, que no tuvo tiempo de reaccionar. Sintió un fuerte impacto en el pómulo derecho, seguido de un crujido que anunciaba la fractura. Retrocedió hasta chocar su espalda contra la pared, al tiempo que desnudaba sus hojas por mero instinto. Recuperó la visión en el momento en que su enemigo, empuñando dos espadas tomadas de uno de los soportes, avanzaba hacia él con una mirada vacía.


  —¡A mí la guardia! —gritó, mientras se apartaba de la pared, tomando distancias.


  Sir Aleister se movía a vertiginosa celeridad, trazando ataques simultáneos con ambas hojas en todos los ángulos imaginables y alterando su dirección sin esfuerzo aparente. Fintaba con resolución hacia el rostro de su adversario, especialmente en el lado derecho, donde la herida infligida dificultaba la visión de Ruthgerus. Éste, por su parte, detenía los mortíferos filos de su rival, mas basaba su defensa en la distancia, resistiendo el hostigamiento de la tormenta acerada que en cualquier momento podía arrebatarle la presencia vital. Escuchó los golpes tras la puerta que revelaban que los guardias trataban de acceder al interior, mas Aleister la había atrancado, impidiendo cualquier refuerzo temprano.


  —Incluso aunque me deis muerte, no podréis salir con vida de aquí. ¿Acaso os creéis capaz de atravesar el patio atestado de soldados que os aguarda al otro lado? —inquirió Ruthgerus, desviando una estocada a la que apenas tuvo tiempo de responder pese a haber partido a gran distancia de él.


  —No mucho tiempo ha, uno de mis hermanos consiguió salir de las mazmorras de este mismo edificio, capitán. No veo motivos para que yo no pueda hacer lo mismo —replicó el traidor, maniobrando para evitar que su adversario alcanzara la puerta y desbloqueara su acceso—. Hallaréis aquí la muerte de igual forma que lo hizo el anterior portador de vuestro rango. Si hubierais tenido a bien darme ese mensaje del rey Eynnor, podríais haber vuelto felizmente a vuestro hogar, y contemplar desde allí como os alcanza a todos el destino furibundo. Mas somos prisioneros de nuestras decisiones, y la vuestra fue de lo más inconveniente.


  Ruthgerus utilizó ese tiempo para analizar a su rival. No podría sobrevivir mucho tiempo siguiendo una estrategia defensiva, pues cerca había estado de ser herido ya en varias ocasiones y la fortuna podría no serle propicia en cualquiera de las siguientes. Aleister volvió a moverse frontalmente hacia él, pero en esta ocasión Ruthgerus fintó una doble parada. Mantuvo su hoja corta en posición, recibiendo uno de los impactos, mas la espada de acero oscurecido se proyectó hacia delante al tiempo que se agachaba para evitar el segundo filo. El negro metal atravesó el gambesón de su adversario a la altura del codo, lacerando la carne oculta tras él, mas prosiguió su camino en un arco que tenía como destino el abdomen de Sir Aleister. Éste reaccionó con un paso hacia atrás al tiempo que modificaba la trayectoria de su segunda hoja para caer sobre el hombro izquierdo de Ruthgerus, provocándole una dolorosa herida. Las níveas vestimentas de ambos se envilecieron con la escarlata tinta de la guerra, mas ninguno de los combatientes hizo gesto alguno que denotara su padecimiento. Ruthgerus supo, sin la menor sombra de duda, que de haber portado su adversario el arma propia de su orden, él mismo se hallaría en ese momento liberado de toda terrenal atadura.


  Los golpes en la puerta se intensificaron, haciendo temblar los goznes. Los soldados proferían gritos ininteligibles, que su capitán no podía distinguir. Trataban de derribar la barrera que los separaba de su superior, mas el tiempo se agotaba. Aleister fue consciente de ello, asimismo, y se lanzó de nuevo al ataque. Ruthgerus, exhausto ante la tempestad de estocadas, sintió como menguaba su propia velocidad de reacción. Su adversario, al contrario, parecía conservar un brío imposible. Se halló a sí mismo tratando de imaginar el adiestramiento al que aquel hombre habría sido sometido para combatir con tal destreza y celeridad durante tanto tiempo sin que el cansancio hiciera mella en sus movimientos. Aleister ejecutó un remolino perfecto, atacando con ambas hojas hacia el lado izquierdo, donde se hallaba la herida de su rival, al torso y al muslo simultáneamente. Ruthgerus dio un paso atrás, alejando la pierna de uno de los filos, y dirigió sus dos hojas al encuentro del arma que trazaba el arco hacia su pecho. No obstante, no se produjo contacto alguno entre aceros, pues la espada que iba a propiciarlo se retrajo rápidamente en una impecable finta y cambió su dirección, dirigiendo su punta al centro del tórax. Mediante un poderoso impulso de sus piernas, que acababan de tocar suelo de nuevo tras el remolino, Aleister entró a fondo con aquella hoja, de muerte portadora. Ruthgerus esquivó el prematuro encuentro con la Negra Dama apartándose hacia su siniestra y moviendo de nuevo sus armas hacia el lado contrario, desviando el metal asesino. No obstante, un lacerante dolor le indicó que su maniobra fue demasiado lenta y la vida se le escapa ahora abundantemente a través de una cruel herida en el costado derecho. Cayó al suelo y rodó instintivamente, tratando de levantar la guardia de nuevo, mas sus maltrechas extremidades se resintieron y reaccionaron con pesadez. Apenas se había incorporado cuando vislumbró la figura de Aleister que acometía de nuevo con feroz determinación. Ruthgerus retrocedió, tratando de mantener la distancia, confiando más en sus piernas, fatigadas mas ilesas, que en sus brazos.


  La total carencia de emociones que reflejaba la tez de su adversario dificultaba enormemente la anticipación, pero comenzaba a percibir algunos patrones de movimiento. En casi todos los casos, la primera hoja en elevarse era la portada por la mano derecha, así como la que se movía con más agilidad. Al parecer, la herida infligida anteriormente en el codo lastraba sus movimientos en el lado izquierdo. Comenzó a lanzar alguna estocada hacia ese flanco, más para comprobar la reacción que con objeto de provocar un verdadero daño. Si bien su rival ignoraba la mayoría de aquellos amagos, percibiendo el embuste, en alguna ocasión se vio obligado a responder, en cuyo caso giró la cadera para detener el ataque con ambas hojas en lugar de confiar la defensa a su siniestra. Ruthgerus trató de tomar la iniciativa mediante una serie de tajos dirigidos hacia la rodilla izquierda, más difícil de cubrir con su arma derecha, pero Aleister respondió con varios pasos calculados hacia atrás, quedando fuera del alcance del acero de su rival por pocas pulgadas. En el último de aquellos ataques, efectuó en su lugar un paso lateral, al tiempo que descargaba su hoja sobre el brazo izquierdo de Ruthgerus, provocando un severo corte a la altura del bíceps. El impulso de Aleister le llevó un paso hacia adelante, dejando atrás a Ruthgerus, por lo que se giró para atacar la espalda desguarnecida. El eyssendar alzó sus aceros por detrás de la espalda, en un movimiento desesperado para interceptar lo que suponía sería la última herida que recibiría en aquel mundo, mas su oscura hoja impactó con metálico estruendo en el arma ejecutora, y fragmentos de ésta volaron por doquier.


  Aleister se deshizo de la empuñadura de su espada destrozada, cambiando la restante a su mano derecha. Ruthgerus, por su parte, se incorporó esforzadamente, dejando caer el arma de su izquierda, pues no podía sostenerla. La fatiga y las heridas comenzaban a extenuarle, y el mero hecho de mantenerse en pie requería gran parte de su fuerza de voluntad. Su tiempo se agotaba, así como sus alternativas. Para sorpresa de su rival, se lanzó hacia él con denuedo, buscando su costado izquierdo o su hoja, con objeto de quebrarla como los hados permitieron un instante atrás. Aleister esquivó fácilmente los lentos embates, sin necesidad de interponer su propio acero, y asestando heridas superficiales como réplicas. Pronto, media docena de cortes más lloraban lágrimas de vida en brazos y pecho de Ruthgerus, cuya noción del dolor había sido sustituida por un valor ciego.


  Su cuerpo maltrecho llegaba a su límite, mas su mente analítica aún permanecía viva, y su indómito espíritu, inalterado. Fue este último el que susurró, desde su prisión en la profundidad de sus entrañas. No rugía esta vez, cual bestia encadenada, sino que murmuraba como artero cazador acechante. Momento y distancia, le dijo una voz lejana, de alguien a quien amara. La misma que otrora agradeciera a los Dioses, en sus últimos momentos, la vida que no le había correspondido vivir. Una junto a su esposa afectuosa, y al fruto de su amor. A aquél le dio todo cuanto poseía. Su sangre, su tiempo, su mayor destreza, y una razón para utilizarla que ninguno de sus anteriores hermanos podría comprender jamás. Momento y distancia, susurró nuevamente, una pulgada más, un parpadeo menos. Es todo lo que se necesita. ¿Cuántas veces había oído, en su juventud, aquello que resonaba en su psique?, ¿y cuántas veces tales palabras precedieron a un doloroso impacto, tras un nuevo movimiento nunca ejecutado antes sobre él?


  Contempló la espada de oscuro metal que los hados pusieron en su mano. Quiso imaginar que aquella arma había sido portada por el hombre que ahora evocaba en su memoria, y que en ella residía su fortaleza y espíritu. No era cierto, a buen seguro, pero no tenía fuerzas para resistirse a tan bella convicción.


  Mas nada de aquello habría bastado si los Dioses no hubieran luchado a su lado. Había oído esas palabras largo tiempo atrás, y él mismo las hizo suyas en algún momento, no muy distante. ¿Acaso lucharían ahora junto a mí?


  Ruthgerus hincó una rodilla en el suelo, jadeando. Su rival avanzó. Trazó un arco hacia el abdomen, por el flanco izquierdo, como su adversario intuyó. Fue demasiado lento, y Aleister respondió con un ligero paso atrás, quedando fuera del alcance de su enemigo. El caballero de la Guadaña contraatacó lanzando una estocada a la cabeza de Ruthgerus, alcanzando al objetivo en el rostro. La hoja del eyssendar, por su parte, nunca finalizó el recorrido de su postrer mandoble. Antes de hacerlo, éste liberó la empuñadura, saliendo despedida el arma. El oscurecido acero, libre de mano alguna que lo blandiera, hendió el corto espacio que lo separaba de Aleister, incapaz de reaccionar ante aquella maniobra inesperada. La hoja perforó su gambesón en el centro del emblema del ave lira, que marcaba el pecho del soldado portador, con tal violencia que sólo la empuñadura detuvo su avance implacable. Varios palmos de metal ensangrentado emergieron entre los omóplatos del mejor guerrero que Ruthgerus hubiera conocido jamás. Las rodillas del soldado de la Guadaña de Ónice temblaron, y finalmente cedieron. Su cuerpo se derrumbó entre estertores sanguinolentos. Su mirada se apagó tras unos instantes, mas ni siquiera entonces expresó su rostro emoción alguna.


  Ruthgerus se hallaba tendido, sin recordar haber caído, observando el cuerpo inmóvil de Sir Aleister, repleto de vital energía un instante antes. Después, le sobrevino la oscuridad. ¿O eran acaso negras alas que le envolvían?


  


  CAPÍTULO XVIII


  ◆◆◆


  
    
  


  Su mente preclara condujo los pasos hasta uno de los jardines salvajes de la urbe. No mucho antes despuntó el alba, y tan sólo el trino de las aves cantoras acompañaba su marcha. Había dejado a Astrid en la alcoba, aún entre las tinieblas del letargo. Así permanecería, pues tal era su voluntad.


  Se cruzó con un transeúnte desorientado, aún ebrio de la larga noche anterior. Abrió su boca para liberar alguna lisonja indecorosa, mas ningún sonido brotó de sus labios. Continuó su tambaleante camino de regreso a su morada, donde una frustrada mujer ojerosa aguardaba su llegada para darse el placer de escuchar sus balbuceantes excusas mientras la veía atravesar el umbral de su común hogar por última vez.


  Percibió la desazón de una joven, tendida sobre el césped al otro lado del parque, lamentándose de la precoz entrega de su virtud ante un amante desconsiderado. Potenció aquella amargura con vívidas imágenes de la escena, y del momento en que el hombre se había incorporado, lanzándole un dinante de cobre antes de partir sin mediar despedida. Puso en su mente la imagen del cuchillo carnicero que su padre guardaba en el armario de la alacena, y la vinculó con facilidad a una paz liberadora.


  Un gentilhombre trataba de ayudar a un mendigo en algún lugar cercano. Extraía una moneda de su saca y se la ofrecía, solícito, al harapiento anciano. El agradecimiento que se fraguó en su mente murió al instante, pues al incidir su vista en la tintineante bolsa se despertó una avaricia desmedida. La empuñadura de una daga que sobresalía del cinto llamó su atención y su mano se movió presta ante la incredulidad de su propietario. Al poco, yacía ensangrentado, maldiciendo su benevolencia en sus últimos estertores.


  Avaricia, lujuria, ira, arrepentimiento. La mente humana era tan exquisitamente maleable que podía ser utilizada como herramienta de insaciable destrucción. Con algo de tiempo, las antiguas formas de terror encarnado que los de su especie adoptaron habrían sido innecesarias e incluso desaconsejables, pues otorgaban a la humanidad la esperanza de unirse contra un enemigo tangible, material, algo de lo que podían defenderse, pues no formaba parte inherente de su ser. Mas jamás podrían luchar con sus propios miedos, ilusiones o ambiciones. Contra ellos mismos, en definitiva.


  A pesar del deleite que Krystelle sentía, no era ese el motivo por el que se hallaba en tal lugar. Perseguía aquello que la había elevado a límites apenas recordados, a tiempos alejados de ese cruel letargo, y no menos atroz despertar, rebajada a poco más que un miserable mortal. Esa presencia la atraía como únicamente podría hacerlo el fluir del Aether primordial, que era a un tiempo la propia esencia de su ser y, en su forma más dócil, el tejido de la realidad misma. Se acercaba, y a cada paso sentía crecer su poder. Procedía de un hombre, portador sin duda de una reliquia ancestral tocada por la mano del Divino, poniendo en ella parte de su naturaleza imperecedera. Si pudiera poseer ese sagrado objeto, las cuitas de su especie contemplarían su abrupto final, y las profecías de su amado padre se verían gratamente cumplidas. El portador mismo era un individuo excepcional, pues el control sobre sus instintos primarios denotaba una fortaleza nada desdeñable. Sus recuerdos eran oscuros, plagados de miedo, dolor y soledad, mas todos ellos derrotados tiempo atrás, y ahora subyugados a una convicción que nunca antes había percibido en humano alguno. No obstante, sabía que aquella psique se plegaría a los designios de una Aetheri, como la hierba, incluso la brizna más alta y lozana, hacía ante el viento huracanado.


  Se encontraba cerca, en pie a pocos pasos de ella, inmóvil y templado. Lo sentía aun sin verlo entre la densa arboleda. Percibía la incontrolable llamada de la vital energía, fluyendo torrencialmente en su entrada a este mundo, en su forma más pura e incorrupta. Dejó atrás unos frondosos sauces, cruzó un pequeño puente sobre un tímido riachuelo e irrumpió en un claro tapizado por mullido césped. Una figura la observaba desde su centro. Un joven de porte altivo, con abundante cabellera azabache cayendo sobre sus sienes. Sus ropajes eran de corte sobrio, pantalones y botas de cuero marrones, un jubón pardo sobre una camisa blanquecina, y una capa abierta de gruesa piel de oso. Una empuñadura sobresalía de su cadera derecha, otra, del hombro del mismo lado. Contempló su rostro y se halló atrapada por unos ojos del color de las nubes tormentosas. Buceó en su mente, sabiéndose intocable, buscando aquella fuente de poder embriagador, mas no halló indicio alguno. Quizá él mismo no era consciente del valor de su preciada carga. Su primer impulso fue destruir su psique, podría haberlo hecho con un pensamiento, mas se resistió a ello. Había una belleza indómita en aquel joven que no le pasaba desapercibida. Y algo más. Las palabras de Anasthasos y la imagen en la mente de Astrid irrumpieron en sus pensamientos. ¿Es acaso este caballero al que mi padre halló presto a dar muerte a la ocultista?, ¿el que portaba el don que mi señor erróneamente atribuyó a la maegus, y que la reveló el secreto que tanto interés le suscitó?


  —Buen día, gentilhombre —saludó—. Temo haberme extraviado.


  —Buen día, joven dama —correspondió el desconocido—. Lo cierto es que yo también me creía perdido, mas ahora considero un feliz destino tal contrariedad. Una oportuna coincidencia nuestro encuentro en tan extensa foresta, ¿no os parece?


  Krystelle percibió al instante que él conocía su naturaleza y atacó su mente, paralizando cada músculo de su cuerpo a excepción de los faciales.


  —¿Cómo sabes lo que soy?, ¿cómo sabías que existíamos? —inquirió, sin alterar su tono de voz.


  El joven apretó las mandíbulas, en evidente lid contra aquel asalto inesperado. Fue un esfuerzo vano. Krystelle repitió la pregunta, proyectando su inmensa voluntad hacia las entrañas cognitivas del hombre. Conocía la respuesta antes de escucharla, pues se hallaba escrita en la consciencia.


  —Porque… alguien os está… buscando.


  —¿Quién?


  —Yo —fue la respuesta pronunciada a sus espaldas.


  Krystelle se giró al instante, sorprendida ante aquella irrupción que había escapado a su percepción. Vislumbró a otro hombre, alto, de cabellos encanecidos y barba hirsuta. Sus ojos destilaban una frialdad glaciar, del mismo color que los del joven, mas con el metálico tinte del acero templado. Instintivamente, la Aetheri lanzó su ofensiva contra la mente del recién llegado, mas halló en ella una resistencia que fue incapaz de atravesar.


  —¿Y quién eres tú? —inquirió Krystelle, tratando de sobreponerse a la sorpresa.


  —Tu destino.


  Incluso ungida con todo el poder que la proximidad a su fuente le otorgaba, no pudo evitar un escalofrío. Pero recuperó la osadía con presteza, pues sentía la propia esencia del Divino atravesándola como una bendición atemporal.


  —No eres un hombre corriente —exclamó—, mas debes saber que aquí te enfrentas al mismo terror encarnado. Si no puedo provocarlo en tu psique, sea a través de tus ojos.


  Cada gota de su sangre, cada fibra de su ser fue imbuida por el Aether ancestral. La materia que formaba su cuerpo fue liberada de las cadenas de la realidad, de las leyes naturales que la aprisionaban, y Krystelle no albergó duda de qué hacer con aquel poder. Eras atrás, los hombres vigilaban el cielo amenazador con el corazón atenazado y tembloroso pulso, temiendo la aparición de los monstruos primigenios, heraldos de la devastación. Se ocultaban en sus grutas subterráneas donde se creían ingenuamente a salvo de los terribles adalides de la muerte, que acechaban su sueño y vigilia, aniquilando cualquier esperanza de progreso o evolución. Todo lo que quedaba era la supervivencia. Aquella no era más que una forma de entre todas las posibilidades, mas resultó ser la imagen del terror que quedó grabada en las mentes humanas, y recordada por ello en todos los folklores.


  Sus pupilas se redujeron a una rendija vertical; su acanelada y suave piel se tornó coriácea y del color de la plata vieja; los elegantes ropajes se redujeron a jirones. Las elevadas copas de los árboles, antes lejos de su alcance, pronto fueron observadas con altivez, e infinidad de troncos se quebraron ante la fuerza incontenible de sus alas membranosas al desplegarse. En el horizonte se perfiló la silueta de la orgullosa Illyathar, ahora testigo del resurgir de un poder mitológico largo tiempo atrás olvidado. El calor que su propio cuerpo despedía incineró el bosque cercano, y pronto las llamas gobernaron el lugar. Dirigió su mirada despreciativa a las dos patéticas criaturas que se hallaban inmóviles a sus pies. Una de ellas, con la estupefacción reflejada en su semblante, impotente. La otra, impertérrita. Aquello despertó una sombra de incertidumbre en Krystelle, mas era demasiado joven y, en su impetuosidad, no podía concebir que hubiera algo que rivalizara con el poder que ahora recorría sus entrañas.


  —Seas quien seas, mortal, contempla renacida la pesadilla de tus ancestros —bramó, deleitándose ante su propia voz, semejante a un ensordecedor trueno.


  Se lanzó hacia su objetivo, abriendo sus descomunales fauces. Mas al hallar únicamente aire y tierra, la incertidumbre se tornó en algo peor.


  Krystelle nunca fue consciente de lo que ocurrió a continuación. Sintió el terrible impacto, y su inmensa cabeza salió despedida hacia atrás con una violencia antinatural. Fragmentos de escamas se desprendieron por doquier, reflejando fugazmente el brillo del sol a semejanza de una lluvia diamantina. Su borrosa visión trató de localizar la fuente de aquel ataque, mas en vano. Los dos hombres objeto de su cólera permanecían allí, a unos pasos de distancia, mas en idéntica posición. Aquel cuya mente había sido subyugada fue liberado, pues el vínculo con su captora se desmoronó, concentrada como se hallaba su psique en mantener la consciencia. Dos hermosas armas de oscuro acero se desnudaron. Aun si aquel hombre sentía temor, no era dominado por él. Habría visto belleza en ello en cualquier otra situación.


  Krystelle se incorporó pesadamente, segando decenas de árboles en su movimiento. Afloró su propio miedo, pues desconocía el poder de la criatura a la que se enfrentaba. Como ella misma, sabía que no pertenecía a aquel mundo, a ese tiempo. Quizá su maestro, con todo su vasto conocimiento, hallaría el modo de doblegarla.


  Extendió su inmensa zarpa en un veloz movimiento, tratando de apresar al portador de la valiosa reliquia, pues no deseaba dejarlo atrás en su huida. Pero al cerrarse sobre él, éste se desvaneció como si de fuego fatuo se tratara. Un súbito tremor sacudió su cuerpo, privado de la cercanía de aquella fuente de poder, y rugió con ciega furia. Sus cuartos traseros flaquearon y se derrumbaron sobre la tierra calcinada.


  —¿Dónde está? —bramó con desesperación—. ¿Dónde lo has enviado?


  —Lejos de tu alcance —fue la única respuesta del hombre.


  —¿Quién eres?, ¿de dónde procede tu poder? —inquirió, posando su cabeza sobre el suelo.


  Sentía como el incontenible torrente de Aether disminuía. Su cuerpo comenzaba a enfriarse, algunas escamas se resquebrajaron, cayendo inertes sobre el terreno circundante.


  —Retorna a tu forma anterior. Pues de otra manera no podrás soportar lo que ocurrirá a continuación —advirtió el desconocido.


  Krystelle no dudó de tal certeza. Cesó de resistirse y focalizó toda la energía que recibía en su propia mente. No era desdeñable, mas no podía compararse con el abrumador flujo experimentado tan sólo unos instantes atrás. Algunas escamas más se desprendieron, otras comenzaron a reducirse lentamente. Las garras dieron lugar a manos y pies, las alas membranosas se fundieron con su espalda. Se hallaba ahora tendida en un hundimiento provocado por ella misma, en su anterior estado. Sintió una lluvia torrencial cayendo sobre su figura desnuda, aun cuando el cielo despejado había lucido un instante atrás. El humo y el vapor cubrieron la escena, ante el siseo de las llamas extinguiéndose. Y entonces sintió la absoluta agonía. No quedaba rastro de aquel magnífico poder, de la sensación de la infinita energía que bañara su ser. Volvía a ser poco más que una miserable humana. Las lágrimas se fundieron con la lluvia en su recorrido a través de las mejillas, y la desesperación se abrió paso en su mente. A su lado se erguía aquel hombre maldito, que se la había arrebatado. No fue consciente de que se moviera, mas allí estaba.


  —¿Quién eres? —demandó el desconocido.


  —Me llamo Krystelle —respondió entre sollozos.


  —No, me refiero a tu nombre real, el que te otorgaron al nacer. Creo que nunca te he visto.


  —Damayanti, hija de Anasthasos.


  —He combatido con muchos de los tuyos, Damayanti. Nunca he visto llorar a un Aetheri —añadió el hombre.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? He fallado a mi padre. Soy una deshonra para su linaje, uno que terminará con mi propia muerte.


  —Ahora vendrás conmigo —dijo el hombre.


  Krystelle, Damayanti, sintió una sacudida de la realidad que la envolvía. Fue arrancada de ella, desprendida, para sumergirse en un océano de negrura. Titilantes hebras de brillantes colores indescriptibles aparecieron por doquier rodeándoles, y quedaron atrás a vertiginosa velocidad. Parecían danzar, entrelazarse, retorcerse en toda suerte de bucles, mas sin llegar jamás a tocarse. Todo ello lo observó en el fugaz parpadeo que duró su viaje, antes de retornar súbitamente a un cruel mundo terrenal. Una oscura y húmeda celda. Un camastro, una pequeña mesa, un ajado taburete y palangana constituía todo el moblaje. Una sólida puerta de madera, con un visor superior, la separaba del pasillo que a buen seguro hallaría al otro lado.


  Krystelle tuvo el tiempo suficiente para llegar a la cubeta antes de vomitar. Su cabeza era un maremágnum de confusión en el que un agudo mareo y su desazón se entremezclaban en peligrosa combinación.


  —¿Qué destino… me aguarda? —alcanzó a preguntar cuando cesaron las convulsiones de sus tripas.


  —La muerte es el único posible. Pero puede no ocurrir tan pronto como desearás.


  —¿Quién eres?, ¿cómo lo haces? —inquirió Krystelle, de nuevo sollozando.


  —Que no sepas nada sobre mí supone una ventaja. No hay motivo para alterar eso —respondió con frialdad.


  —Mi ignorancia significa que ni siquiera hay motivo para nuestra enemistad —exclamó Krystelle, desesperada.


  Mas no halló respuesta. Se giró para contemplar su celda vacía, una prisión que hacía unos instantes no habría podido contener toda su envergadura ahora aparecía como un obstáculo insalvable que la separaba de la libertad.


  Sus pensamientos viajaron hacia su padre. No tenía forma de contactar con él. Se sentía débil, insignificante, patética. Mas aún tras haber albergado en su interior el poder tanto tiempo negado. Cuán cruel era la providencia, y cuán ingenuamente había caído en la trampa tendida. Su mentor enfurecería, mas no tanto por su captura, sino por el hecho de que toda Illyathar estuviera hablando de la aparición repentina de una legendaria criatura que creían sólo en sus mitos y las pesadillas de infantes. La existencia de su raza había sido desvelada por su arrogancia. Los humanos ahora sabrían de ellos.


  Mas el desaliento no la invadió por completo, pues en el viaje realizado hasta allí, sintió algo sobrecogedor. Quienquiera que fuera aquel desconocido, el origen de su poder era muy distinto al suyo. Pero ambos debían estar conectados de algún modo, pues cuando se internó en ese universo en el que flotaban las hebras, supo que en realidad se hallaba surcando el Aether primordial.


  Rego Fatum, comprendió al fin.


  


  CAPÍTULO XIX
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  —¿Por qué me hallo aquí? —inquirió.


  —Es un lugar seguro —respondió la desapasionada voz del hombre que acababa de aparecer en medio de la habitación. Aquello no satisfizo a Cedric, mas ya comenzaba a habituarse a las lacónicas respuestas de su superior.


  —¿Cómo ha sido capaz de adquirir esa forma? Creía que los Aetheri se hallaban debilitados.


  —Yo también. Pero creo haber encontrado el motivo por el que los Dioses me llevaron hasta ti —declaró Yr’gadherox.


  —¿Cuál puede ser?


  —Eres un conducto.


  —Temo que tendréis que ser algo más preciso —respondió Cedric.


  —En los tiempos antiguos, nos percatamos de que los Aetheri sentían predilección por ciertos lugares. Al principio supusimos que se debía a que su poder se incrementaba cuando pasaban largos períodos de tiempo en el mismo enclave, como ocurría en nuestro caso. Mas en realidad custodiaban las puertas de entrada del Aether a la realidad.


  —No comprendo.


  —El Aether es la fuente de todo su poder, su magia lo utiliza, lo consume, lo transforma. Sin ella, no son nada. La materia es esa misma energía estabilizada, pero ellos la necesitan en su forma bruta. Cuando lo hacen, la cantidad de Aether global disminuye, y se agotaría rápidamente si no se renovara mediante canales conectados a la infinita fuente que es la matriz en la que moran las hebras.


  —¿Creéis… que ése es el motivo del debilitamiento de sus capacidades?


  —Cualquier criatura puede ser un conducto. Animales, humanos, árboles. Mas es posible que con el letargo de los Aetheri, dejaran de nacer, pues ya no eran necesarios. Nada consumía el Aether existente durante los milenios que desaparecieron.


  —Pero ahora, nacen de nuevo. Y decís que soy uno de ellos —murmuró Cedric—. Vos ya lo sabíais, por eso la esperamos en aquel lugar, donde el despliegue de su poder causara menos daños —añadió tras unos instantes de reflexión.


  —No tenía la certeza, pero era una de las posibilidades.


  —¿Cómo lo intuisteis?


  —Durante nuestro primer encuentro. Te hallabas junto al consejero Kendrall, alguien que no tenía motivos para estar en la mansión Starblade. Sin duda, sintió ese poder que emana de ti, aunque es posible que no identificara correctamente la fuente.


  —¿Por qué motivo sus poderes no se amplificaron hasta los límites extraordinarios que mostró aquella mujer?


  —Lo hicieron, pero él fue más cauto. No pude acceder al interior en modo alguno, hube de utilizar otra estrategia para alcanzarle. Tampoco fui capaz de llevarte hasta mí durante el tiempo que permaneciste en prisión —reveló Yr’gadherox—.


  —¿Cómo?


  —No lo sé. Cada Aetheri es diferente. No puedo conocer todos sus poderes.


  —Si es cierto lo que decís, mi mera existencia supone una amenaza para la humanidad —dijo el caballero.


  —También una ventaja inigualable —aseveró Yr’gadherox.


  El joven levantó la mirada ante tal afirmación.


  —No soy más que un señuelo —declaró—. Durante este tiempo imaginé que necesitabais de mis habilidades. Mas lo cierto es que poco puedo hacer para asistiros en vuestra empresa, si no es atraer al enemigo, como la podredumbre a los insectos, o un cadáver a las carroñeras alimañas.


  —Tu símil sería más preciso si únicamente existiera un cadáver en el mundo, y de destruir las alimañas dependiera la supervivencia de la especie humana —replicó su interlocutor.


  —Habrá más. Nacerán otros como yo.


  —Es posible. Con el tiempo. Pero los divinos designios no te habrían señalado si no fueras especial en modo alguno.


  El silencio gobernó la pequeña estancia. Se prolongó por largo tiempo, pues ninguno de los hombres se sentía incómodo con él. Cedric era un guerrero, el mejor de entre todos ellos. No conoció jamás a rival alguno que hubiera sobrevivido a su destreza en singular combate. Mas ahora sentía que aquello le era arrebatado. Todo cuanto había logrado con sangre y sudor se tornaba ante sus ojos en una irrelevante circunstancia, pues los Dioses parecían haberle reservado un sino que cualquier miserable criatura habría podido ostentar. Incluso si hubiese pasado todos sus días en una sombría caverna, sin más actividad que contemplar el transcurrir del tiempo, nada habría cambiado. Seguiría siendo un puñado de estrellas brillantes en el oscuro firmamento.


  —¿Cómo acabasteis con ella? —inquirió al fin Cedric, tratando de desprenderse de tan dolorosas meditaciones.


  —Su poder se marchitó cuando te alejaste.


  —¿Os fue fácil entonces?


  —Lo fue el doblegarla.


  —¿Acaso aún se halla con vida? —preguntó el joven, confuso.


  —Sí.


  —Creí que debíamos exterminarlos.


  —Así es. Pero ésta en particular debe prestarnos un servicio antes de perecer —sentenció Yr’gadherox.


  —¿A saber?


  —Es la última descendiente de Anasthasos. Él la necesita, pues sin ella su tiempo se agotará, al igual que el mío.


  —Para mantener su propia consciencia —musitó Cedric.


  —Sí —afirmó su superior, sin aparente sorpresa ante tal conocimiento por parte del joven.


  Cedric observó al hombre que tenía en frente, devolviéndole la mirada sin atisbo alguno de humana emoción con aquellos ojos metálicos. Entonces, decidió que debía saberlo en ese momento.


  —Conocéis la fuente de la que he extraído todo cuanto sé sobre vos y los Aetheri. Tan sólo podéis ser vos su autor —espetó.


  —No lo soy.


  —¿Cómo sabéis de la existencia de esos textos, entonces? El Gran Maestre me reveló que ardieron en el estudio de la maegus Sorelaen.


  —Así fue —respondió Yr’gadherox—. Mas podría no haber sido.


  De nuevo se extendió el silencio, sólo interrumpido por la pesada respiración de Cedric. Un frío sudor recorría sus sienes. Aunque se consideraba hombre cabal y de gran autocontrol, los recientes giros del destino comenzaban a hacer mella en su integridad. Su mundo se había visto sacudido a causa de una sísmica verdad que desmoronaba todas sus antaño absolutas certezas, abriendo un abanico de inverosímil complejidad ante lo que antes consideraba una sucesión de decisiones de extrema simpleza, si bien no necesariamente de fácil ejecución.


  —Entonces, Alberyn es mi hermana, ¿verdad? —inquirió, controlando su creciente nerviosismo—. Melliza, imagino, pues al parecer nacimos el mismo día. Decidme dónde puedo encontrarla. Quizá ella lleve en su sangre el mismo estigma que yo.


  —Tu hermana falleció poco después de tu nacimiento —respondió Yr’gadherox, sin alterar su voz.


  Ella estuvo en Kal’torwen, lo decía en sus últimas páginas. En el mismo suelo que él había pisado tantas veces. Nunca vio mujer alguna en aquella fortaleza, ni tenía conocimiento de que hubiera ocurrido tal cosa. Comenzaba a entender.


  —Quizá lo hiciera en esta realidad. Pero existen otras muchas … —argumentó el caballero.


  —Cierto.


  —Ella quería que yo conociera su historia, para darme el poder de enfrentarme a la mía. Mas si es capaz de hacer lo que hace, debe dominar Rego Fatum. Vos la instruisteis. Haced lo mismo conmigo.


  —No hay tiempo para eso. Alberyn fue formada desde su juventud en la Academia, ya conocía las nociones del lenguaje —apostilló Yr’gadherox.


  —Tiempo… todo se reduce a eso.


  —Sí.


  Un nuevo y prolongado silencio.


  —Tan sólo con ocultarse durante unas décadas más, la victoria sería suya sin la necesidad de un enfrentamiento —declaró Cedric, sabiendo estéril la lucha de convencer a aquel hombre.


  —Mas gracias a ti, su mascarada ha sido quebrada. Pasar desapercibidos no les será fácil, pues el mundo vuelve a saber de su existencia —replicó su superior.


  —¿También contabais con ello?


  —No, Damayanti parece ser inexperta. Ni siquiera reconoció al enemigo que tenía enfrente, lo que soy. Su insensata impetuosidad nos ha proporcionado una inesperada ventaja.


  —¿Cuál es el siguiente paso?


  —Permitirla que contacte con Anasthasos. Lo atraerá hasta nosotros.


  —¿Cómo? —inquirió Cedric.


  —Otorgándola el poder para hacerlo.


  —¿Y si lo utiliza para escapar?


  —Te hallarás cerca, pero no lo suficiente. No habrá nadie más en los aledaños, ninguna mente a la que acceder con la intensidad suficiente como para controlarla. Mas los vínculos con su progenitor la permitirán entablar contacto con él —expuso Yr’gadherox.


  —¿Cómo sabremos que estamos a la distancia adecuada para todo ello?


  —Porque tu serás el primero con el que trate de contactar. Intentará manipularte, Cedric. No debes escuchar —advirtió el Eryl’dath.


  —Si puede internarse en mi mente, conocerá nuestro propósito.


  —No importa. Los Aetheri sólo conocen el odio. Incluso entre ellos mismos. Si fuese su única opción de salvarse, no dudaría en arrancar las entrañas de su padre.


  —Es una empresa arriesgada. ¿Merece la pena por ese Anasthasos?


  —Era uno de los Aetheri más poderosos, influyentes y taimados. Temido incluso entre los suyos. Si él y su descendencia perecen, será una gran victoria.


  —Sea —consintió Cedric, sabiéndose sin elección real—. ¿Cuándo?


  —Ahora.


  Todo a su alrededor se resquebrajó y sintió aquella fuerza succionadora que lo arrastró hacia la oscuridad donde únicamente los hilos de la realidad centelleaban. Después, un frío glacial golpeó su ser cuando fue expelido en lo alto de una cumbre desde la que se divisaba un panorama que le resultaba familiar de algún modo. Era el Valle de las Estrellas, o de Erghromt, como Alberyn lo llamaba en sus escritos, mas desde un punto de vista diferente al que estaba habituado a contemplarlo a través de los ventanales de Kal’torwen.


  Pese a haber sufrido ese mismo tránsito en varias ocasiones, experimentó unas profundas náuseas que le hicieron arrodillarse. Al poco se acabaron disipando y se incorporó lentamente.


  —¿Se encuentra en la fortaleza? —inquirió a continuación.


  —Cerca —respondió Yr’gadherox sucintamente.


  —¿Qué debemos hacer ahora?


  —Esperar.


  Su superior permaneció inmóvil, y el ulular del viento helado, azotando la cumbre, fue todo lo que pudo percibirse durante largo tiempo. Cedric sentía el mordisco del frío en lo más hondo de su ser, perforando su carne. Notó un creciente dolor en los tímpanos, que se extendió raudo al resto de la cabeza. Pese a ello, se mantuvo incólume, pues no deseaba mostrar debilidad alguna. En otras circunstancias, habría disfrutado de la inmortalidad que evocaba aquel paraje, aparentemente inalterable, indiferente a las mundanas preocupaciones, a las cuitas de las despreciables criaturas que ocasionalmente osaban hollarlo.


  Transcurrió una eternidad hasta que finalmente algo, que sabía no procedía de sí mismo, comenzó a moverse en su mente. Al principio fue un tímido contacto, sutil, aunque evidente. Cobró intensidad rápidamente, proporcionándole una sensación de agradable calor. Su jaqueca cesó, experimentando un inmediato alivio. Aquel ente que serpenteaba en su psique trató de fundirse con ella, mas halló feroz resistencia que le hizo desistir. Se conformó entonces con explorarla, entrelazándose delicadamente con los pequeños salientes que constituían las emociones contradictorias e indeseadas.


  —No temas, noble criatura. No pretendo mal alguno para ti. Al fin he comprendido —le susurró una melodiosa voz. Cedric se sobresaltó ante tales palabras, mas permaneció en silencio.


  —¿Qué has comprendido? —preguntó en su mente, sin la certeza de que aquel vínculo telepático funcionara en ambos sentidos.


  —Tu esencia es especial. No eres el portador de ningún místico objeto que te confiera tu maravilloso don. Está dentro de ti. Te pertenece —respondió la hermosa voz.


  —No poseo don alguno que no haya obtenido mediante dedicado esfuerzo —replicó.


  —Oh, mi bella criatura. No trates de fingir. No puedes engañar a tu propia mente.


  —¿Qué quieres de mí? —inquirió Cedric.


  —Siento tu desazón, y me apena tu desdicha. Tu destino te es cruelmente negado. Todo ese poder atravesando tu ser continuamente, y ni tan siquiera percibirlo. O eso es lo que te habrán hecho creer… —susurró el ente.


  —¿No es acaso cierto?


  —No hay nada imposible, mi bienamado. Y, contigo a mi lado, cualquier cosa podría. Te mostraría grata cómo dominar ese primordial elemento que te escogió para entrar en este mundo. ¿Acaso el caballero al que sirves es más sabio que los Dioses mismos, que eligieron seres vivos como tal conexión en lugar de objetos inertes?, ¿es el soberano de tu sino?, ¿el regidor de tus acciones? Deja atrás esa esclavitud impuesta e indeseada. A nuestro lado, no tienes más que soñar, y ver tus oníricos deseos cumplidos.


  —¿Y qué acontecería después?, ¿la devastación?, ¿la destrucción de cualquier sombra de civilización?, ¿el genocidio? —preguntó Cedric.


  —Ay, cuán engañado te hallas, hermoso ser. ¿Acaso han envenenado tu raciocinio hasta tal punto?, ¿no puedes ver cómo eres usado como arma entre enemigos ancestrales?, ¿qué puede probar que los fines de uno de los bandos sean mas nobles que los del otro?, ¿hay algo más que unas meras palabras, vertidas sobre tus oídos en primer lugar por una infeliz casualidad, para sembrar en tu pecho odio hacia unos y ciega lealtad hacia otros?


  Cedric vaciló ante aquellas palabras, pues advirtió sabiduría y prudencia en ellas.


  —Al menos, él no ha atentado contra mí en modo alguno. Los de tu especie no pueden presumir de tal cosa —respondió el joven, recordando el suceso en la habitación de la maegus Sorelaen.


  —Aquel que te guía carece de alma. Imagina cuán dispuesto estaría a sacrificarte si ello le resultara ventajoso. Entre nosotros serías una divinidad, la fuente de nuestro poder, nuestro más valioso don. Elige pues tu destino. Y comprueba si acaso tu sire te otorga la misma posibilidad de decidir.


  Cedric permaneció en silencio. No podía negar la verdad tras aquellas afirmaciones. Yr’gadherox no dudaría en permitir su destrucción, o incluso provocarla, si eso pudiera servir a sus fines. Los conductos volvían a nacer, y él era el primero y más poderoso de entre todos ellos. Maldecía la crueldad de ostentar aquel poder, y ser ajeno a él, degradado a un simple reclamo para atraer a aquellos a los que, según su señor, había de destruir. Y tan sólo su palabra atestiguaba tal necesidad. ¿Y si estaba siendo manipulado por él?, ¿y si aquellos escritos hubieran sido su herramienta para que creara un vínculo emocional con Rego Fatum por medio de la conexión con su hermana desaparecida, sólo accesible a través de aquel poder que también le era negado?


  Sintió como el ente se deslizaba fuera de su mente, atravesando su consciencia como la suave caricia de un amante.


  —Aguarda —lo llamó.


  —Aún me hallo aquí, bella criatura —respondió la melodiosa voz.


  —No podréis vencerle. Rendíos ante lo que nunca seréis capaces de superar —dijo Cedric, y supo que, de alguna forma, también se dirigía a sí mismo.


  —Yo soy joven. Mas hay otros como yo. Seres ancianos de un poder inimaginable. Ellos te honrarán y te librarán del yugo que te aflige.


  El joven permaneció en silencio. Mas no sus pensamientos.


  —Los mismos que él trata de atraer hasta aquí, para darles muerte, por medio de mi llamada, clamando auxilio —adivinó la voz—. Oh, que crueldad. Mi pobre padre, acudiendo raudo al socorro de su hija amada para hallar la muerte vil —lamentó el ente, y Cedric sintió su amargura—. ¿Es acaso este el señor digno de tu lealtad?


  Cedric no contestó.


  —No, pues sólo los Divinos son merecedores de la servidumbre de su adalid, de aquel que permite que su primera creación consagre todo lo que bajo el sol mora —exclamó la voz con sincera solemnidad—. Viaja a Onyrika, busca a mi señor padre, Anasthasos. No te será ardua la tarea, pues él te encontrará. Revélale los crueles planes de tu sire, y mi cautiverio. Él sabrá como hacer prudente uso de tu ayuda para liberarme. Entonces conocerás la gratitud de las criaturas más próximas a los Dioses que habitan en este mundo. Ve, hermoso ser, y elige tu destino.


  Cedric sintió que aquella entidad se desvanecía de su consciencia. El frío y el dolor volvieron a apoderarse de su cabeza y extremidades, más acusado ahora, pues acababa de recibir tan cálido sustento.


  «Sólo conocen el odio», había dicho Yr’gadherox. En esta criatura hay mucho más que eso. Sufre, ama, anhela.


  —Ha intuido nuestro ardid. No convocará a su padre hasta ella. Mas afirma que se encuentra en Onyrika —dijo, tras recuperarse.


  —¿Por qué te ha revelado tal información?


  —Trataba de tentarme, con promesas de gloria, como vos advertisteis que haría —respondió Cedric, y sintió una punzada de arrepentimiento.


  —A pesar de lo que te dijera, es posible que haya contactado con Anasthasos —apostilló Yr’gadherox.


  —No tenemos forma de saberlo. Tan sólo podemos esperar. Lo detesto —replicó el joven caballero.


  —No podemos. El tiempo se agota.


  —Puede que Anasthasos ni siquiera se encuentre allí, y pretenda apartarnos de este lugar —apuntó Cedric.


  —Aunque así fuera, sin ti no podría liberarla. Ni siquiera podría hallar el camino de entrada al valle.


  —Si Anasthasos sabe que nos dirigimos allí, y puede encontrarme con la facilidad que presupongo, tendrá una gran ventaja —señaló el joven caballero.


  —Cierto. Y, debido a ello, no iremos a Onyrika.


  —¿A dónde vamos, pues?


  Las palabras aún permanecían en el gélido aire cuando sus cuerpos y mentes viajaban de nuevo a través del abisal infinito. Irrumpieron en la realidad de una confortable habitación, donde las llamas de un hogar proporcionaban luz y calor bien recibidos por Cedric. Un sobrio decorado, manufacturado en madera de ébano en la que se apreciaba un diestro cincel artesano, saludó a los recién llegados. Estanterías, escritorio, sillas, soportes para armaduras y vestimentas, así como un amplio guardarropa. Un sillón tapizado de piel de marmota encaraba el benévolo fuego, y a sus pies se extendía una pequeña alfombra de aspecto lanoso. Una vidriera en uno de los muros revelaba una conexión con el exterior, que habría inundado de luz natural la estancia de ser más temprana hora.


  —Tus aposentos —dijo Yr’gadherox.


  —Los recordaba menos elegantes —respondió Cedric, tras superar el breve mareo.


  —El Gran Maestre accedió a concederte unas estancias más acordes a tu relevancia dentro de la orden.


  —¿Acaso he sido promocionado?


  —No mencionó ningún rango específico —replicó Yr’gadherox.


  —Comprendo.


  —Éste es el lugar más seguro que existe, Cedric. Halla reposo y sosiego en él. Una vez que salgamos de estos muros, no los encontrarás.


  —¿A dónde iremos, pues?


  —De momento, no irás a ningún sitio.


  —¿Qué haremos después de eso?


  —Rastrearlos.


  —¿Cómo puede hacerse tal cosa? —inquirió el joven.


  —Se vieron obligados a alterar sus métodos ante la pérdida de sus poderes, pero sus fines continúan siendo los mismos —respondió Yr’gadherox.


  —¿Qué queréis decir?


  —Probablemente sean responsables de cualquier desencadenante que conduzca a un trágico suceso de la Historia. La Guerra de la Escisión comenzó al poco de despertar ellos, concluyendo abruptamente con un imperio milenario. La siguieron más de dos décadas de Batallas Fronterizas. Ahora la sombra de un conflicto global vuelve a cernirse sobre Annakronos.


  —Las Llanuras Ogenbrandt —concluyó Cedric—. Mas ha sido iniciado por una decisión de nuestra propia orden. Al igual que la tentativa de magnicidio que me fue encargada.


  —Sí. El Gran Maestre está convencido de que obró con sabiduría. Pero de alguna forma creo que sus actos están dirigidos por alguien. Lo sospeché cuando te escogieron a ti, de entre todos los caballeros, para la misión de Onyrika. Trataban de alejarte de este lugar.


  —¿Creéis que hay un Aetheri entre estos muros? Acabáis de decir que es el lugar más seguro que existe.


  —No. Has permanecido aquí durante toda tu vida, y no hay registros de ningún indicio de magia aetherica. Pero pueden contar con un agente en Kal’torwen. No pude investigarlo, pues hube de seguirte en tu viaje a Onyrika —expuso Yr’gadherox—. Tu supervivencia debía ser esencial de algún modo, incluso si aún no conocía el motivo.


  —Si tal agente no era un Aetheri, no podía conocer mi condición. No la sentiría más que yo mismo —argumentó Cedric.


  —No, pero podía saber de tu procedencia, tu verdadera identidad, y reconocer, por tanto, el designio divino que señalaba a tu casa el día que viniste al mundo.


  —El Gran Maestre no recibe consejo alguno, al menos, oficialmente. No será sencilla tarea encontrar al agente, si es que siquiera existe.


  —Te sugiero que utilices tu nueva influencia en la orden para indagar sobre ello. Y para impedir que el Gran Maestre vuelva a tomar decisiones tan inconvenientes.


  —¿Dónde estabais vos cuando tomó las últimas? —inquirió Cedric.


  —Ya te lo he dicho. Buscando a otros Eryl’dath. Volví cuando supe de lo acontecido en las llanuras Ogenbrandt. Para entonces tú ya habías partido hacia Onyrika, y te seguí.


  —¿No os preocupa dejarme aquí?, ¿acaso ese agente, si lo hubiera, no supondría amenaza alguna?


  —Llevas luchando toda tu vida, Cedric. No creo que te aflija continuar haciéndolo —dijo Yr’gadherox.


  —Hay otros métodos menos directos para acabar con alguien —aseveró el joven caballero.


  —No podría protegerte contra ellos, aunque estuviera aquí. Además, ellos te necesitan con vida. Yo siempre podría hacerte volver de cualquier lugar al que te llevaran.


  Ambos permanecieron en silencio unos instantes.


  —¿Qué haréis vos entretanto?


  —Viajaré de vuelta a Illyathar. Los Aetheri tratarán de encubrir la imprudencia de Damayanti, pues les afecta a todos ellos. Tendrán que exponerse.


  —¿No deseáis mi presencia allí?


  —Sería demasiado arriesgado. Cada uno de ellos es diferente y, por vez primera, combatirían a un enemigo común que amenaza su supremacía. Debemos enfrentarnos a ellos en el terreno que nos sea favorable, no a la inversa. Ahora descansa. Volveré pronto.


  Fueron palabras de despedida, pues su imagen se desvaneció en el aire y Cedric se vio solo en aquella habitación extraña para él. Permaneció inmóvil unos instantes, hasta que finalmente caminó hacia el sillón y tomó asiento. Ignoró la comodidad de su abrazo, mientras contemplaba fijamente las llamas.


  A pesar de saber que trataban de manipularlo, no podía olvidar las palabras de Damayanti. La voz que le había susurrado en lo más profundo de su mente era bella y armoniosa.


  Aquel que te guía carece de alma. Imagina cuán dispuesto estaría a sacrificarte si ello le resultara ventajoso. Entre nosotros serías una divinidad, la fuente de nuestro poder, nuestro más valioso don. Elige, pues, tu destino. Y comprueba si acaso tu sire te otorga la misma posibilidad de decidir.


  ¿Era víctima de su influjo, o acaso la razón asistía a aquella criatura?, ¿tendría siquiera modo de saberlo alguna vez?


  Hace mucho que los Dioses dejaron de velar por nadie. Tan sólo enviaron un mensaje, en el lugar donde sabían que siempre habría alguien mirando.


  Eran las palabras de Yr’gadherox las que se abrían ahora paso en su mente. ¿Y si no eran los ojos de su señor los destinatarios de tal mensaje?, ¿acaso las Deidades hacían saber a los Aetheri que el tiempo de su renacer había llegado?, ¿él mismo se estaría oponiendo a la divina voluntad al negar tal don?, ¿no eran los nacidos del Aether tan hijos de los Dioses como el resto de las criaturas?


  No podía confiar en nadie. Al parecer, ya ni tan siquiera en el Gran Maestre, la única referencia que consideró siempre como una verdad indudable.


  ¿Hay algo más que unas meras palabras, vertidas sobre tus oídos en primer lugar por una infeliz casualidad, para sembrar en tu pecho odio hacia unos y ciega lealtad hacia otros?


  No lo había.


  Elige, pues, tu destino.


  Sintió el profundo deseo de una libertad que jamás conoció. Una que sabía no podría obtener mientras Yr’gadherox permaneciera a su lado. No le permitiría marchar jamás. Podría huir hasta los confines del mundo, mas siempre le traería de vuelta.


  Sacudió la cabeza y suspiró con fuerza. Le debía su lealtad a la orden, y ella a su sire. Un solemne juramento le ataba a aquel hombre. Había empeñado su vida en ello. Incluso sin saberlo, permanecía ligado a él desde el momento de su nacimiento. No permitiría que aquellos pensamientos nublaran sus convicciones. No ahora.


  Atribulado por sus propios demonios, Cedric desnudó los aceros que desprendiera de su cinto al sentarse. Contempló sus destellos ante las flamas danzantes y le apenó cuán insignificante parecía ahora lo que antes había copado todo su denuedo. Sin vislumbrar consuelo en sus cavilaciones, se incorporó, extinguió las velas de su alcoba y se recostó en el camastro. Pronto su consciencia se desvaneció, derrotada por una fatiga de la que ahora era consciente.


  La Orden de las Alas de Ceniza sólo nació para protegerte a ti. Fue su último pensamiento antes de sucumbir al onírico abrazo.


  


  ENTRADA IV


  ◆◆◆


  
    
  


  Pasé largos años en aquel valle, sin contemplar otro paraje que la inmensa pradera aprisionada entre inaccesibles riscos, a menudo sembrada de cadáveres desnudos procedentes de dos bandos cuyas cuitas nunca alcancé a distinguir. Me aterrorizaba aquella masacre periódica, mas me habitué endureciendo mi joven alma. Contemplaba aquellos ejércitos converger en la llanura, desde los balcones de mis dependencias, y darse inmisericorde muerte con furia desmedida.


  No había más mujer que yo misma entre los muros de Kal’torwen, pues así se llamaba la fortaleza horadada en las mismas entrañas de la cordillera en la que habitaba. Ninguno de aquellos soldados con los que convivía osó dirigirse jamás a mí. Ni tan siquiera una mirada, o un saludo, el cual yo misma renuncié a proferir al serme negado en cada ocasión. Presencié su adiestramiento, ejecutado hasta la inhumana extenuación, aunque sin atisbo alguno de protesta, cualquiera que fuera su cometido. Se me permitió observar la extracción de aquel oscuro metal en el que forjaban los pertrechos de los soldados de mayor rango, su fragua, los campos de labor y su biblioteca, una oscura gruta con incomprensibles volúmenes ajados. Él se encontraba a mi lado con frecuencia, aunque a veces desaparecía durante largos periodos de tiempo. Nunca me revelaba el motivo, y yo desistí de preguntar.


  No se me permitiría salir jamás, según me dijo el mismo día en que llegué. Al principio, sentí el peso del cautiverio, pues no comprendí tal condena, mas al poco me percaté de que se trataba de un desafío. Hallaría la libertad por medios propios, e Yr’gadherox pronto comenzó a ofrecerme el camino que sus primeras palabras negaron.


  Rego Fatum.


  No podríamos haberlo nombrado de manera menos apropiada, pues el destino jamás podría ser gobernado. Quizá todavía no conozcáis su naturaleza, estimado lector, mas es muy distinta de la verdadera magia que nuestros enemigos dominan. La energía que ellos manipulan forma parte de su ser, y de todo cuanto nos rodea. Nosotros somos inertes a ella, como si un invidente tratara de escuchar el color del firmamento. Tan lejos está de nuestra percepción, y control.


  Interrogaba con insistencia a mi maestro, ávida de cualquier conocimiento sobre los Aetheri y Rego Fatum, viéndome pronto en una encarnizada lid ante tan imponente adversario. Él solía responderme con antiguas leyendas de su gente, al parecer, los moradores originales de ese enclave en el que me hallaba. Según tal folklore, los Aetheri representaron todos los terrores de la ancestral humanidad. Uno de los Divinos se apiadó de los hombres indefensos y les otorgó, si bien no un poder comparable, una facultad que les permitiera sobrevivir. A mi entender, aquello supuso ascender a los hombres a la divinidad escogida. Yr’gadherox me corrigió con presteza al apostillar tal observación, aseverando que Rego Fatum era demasiado complejo para cualquier mente humana, por lo que fue de poca utilidad. Al parecer, ni siquiera los más aptos consiguieron dominarlo. Salmadryanos, la Deidad bondadosa dispensadora de tal bendición, quedó desolado ante las cuitas humanas, y provocó, además, la ira del Señor del Vacío por su intromisión en mundanos asuntos. Tanto él como su oscuro gemelo sufrieron la misma condena, una suerte de destierro en los confines del vasto y cósmico infinito.


  “¿Por qué no desaparecieron los humanos entonces?”, inquirí en una ocasión.


  “Irysthorian, el Primer Ser, añoraba la compañía de sus hermanos menores, y les permitió regresar. No obstante, para evitar nuevas contiendas entre sus deudos, lanzó sobre todos los seres vivientes una terrible condena. El destino. Poco importaban ya las acciones de los Divinos, pues el final predefinido dictado por el Ser Más Antiguo obligaba a las leyes naturales a llegar a tal desenlace. Aquello contravino otro decreto previo, el libre albedrío. El aparente conflicto fue resuelto por el Universo, para responder a los designios de su primer morador”, respondió él, con inusitada locuacidad, como si lo leyera de algún manuscrito inexistente.


  “¿Cómo?”, pregunté.


  “Las hebras”, fue su lacónica réplica.


  Y así, según el folklore de los Eryl’dath, los ancestros del propio Yr’gadherox, la maldición del Dios del Vacío abrió el abanico de las realidades, de las posibilidades infinitas y simultáneas que coexisten en un mismo tiempo y espacio, mas alejadas como ninguna distancia puede describir. Un final último, innumerables caminos para llegar a él.


  Y hete aquí, que aquella condena se tornó en bendición divina para nuestros maltrechos antecesores. Si bien manipular la realidad utilizando el lenguaje de las Deidades se hallaba fuera de su alcance, resultó súbitamente plausible conectar diferentes hebras entre sí, provocando una suerte de recombinación entre ellas que tras generaciones de refinamiento fueron capaces de controlar con admirable destreza. En ella radicaba su poder, y las proezas que había observado ejecutar a mi maestro sin esfuerzo aparente.


  Aquella fue mi cuarta lección. La siguieron muchas otras, mas ninguna hizo tambalear los cimientos de mi universo hasta tal punto. Todo cuanto creía conocer sobre las artes ocultas se desvaneció cual bruma arrastrada por la matinal brisa, azorada ante la ingenuidad de aspirar siquiera a controlar un poder tan lejano a nuestra pueril comprensión.


  Arribó finalmente el ansiado momento, cuando él consideró, tras varios meses de confinamiento, en que podía ser digna receptora del conocimiento que en mí habría de depositar. Me mostró cómo abstraer mi mente de la mundana existencia para sumergirla en el caótico mundo de aquellos hilos, de realidad portadores. Me adiestró en los patrones, de complejo trazado, y sus modificaciones más rudimentarias, que reflejaban las coordenadas de las hebras que habría de invocar. Por ventura, mi mente, habituada a la memorización de lo que nosotros llamamos runas, no halló obstáculo alguno en tan ingrata tarea, y no transcurrieron más de unos pocos inviernos antes de que Yr’gadherox me juzgara apta para comenzar a entrelazar las hebras.


  “Esa piedra de ahí, hazla levitar”, ordenó cierto día de verano mientras el magnánimo astro emergía sobre los elevados riscos que confinaban el valle. Señaló al tiempo un canto del tamaño de un puño que reposaba en el suelo.


  Aquello me satisfizo y, como cualquier novicio que se sabe capaz, consideré la solicitud de mi maestro de extrema sencillez. Con la práctica adquirida, tras incansables horas de denodado estudio, me interné en aquel oscuro yermo que sabía, sin embargo, albergaba el material con el que la existencia misma había sido tejida. Los brillantes hilos serpentearon ante mí, despidiendo su titilante fulgor en irisados destellos. Exploré con ávido interés los más cercanos e identifiqué las variaciones respecto a mi propia realidad. Mi mente languideció ante el esfuerzo y hube de retornar sin haber hallado el efecto que buscaba. No cejé en mi empeño y retomé la empresa al poco, con idéntico resultado. Me retiré a mi alcoba apesadumbrada, exhausta y frustrada. Creía comprender al fin aquello que llevaba toda una vida persiguiendo, pero me vi nuevamente frente a un muro de cruda realidad desalentadora. A pesar de ello, sabía que no podría abandonar. Había contemplado las hebras del destino ante mí, y escudriñado el gordiano nudo en el que se aglomeraban más adelante, en el desentrañable porvenir, vedado al mortal entendimiento, si bien no a mi escrutinio.


  La jornada siguiente, y todas las que la sucedieron durante meses, regresaba al mismo escenario. Invocaba aquel océano de negrura infinita y exploraba las posibilidades cercanas, pues mi psique era incapaz de alejarse hasta los remotos confines abisales. Contemplé el guijarro transportarse a otro lugar, desaparecer, variar sus dimensiones y transformarse en polvo para posteriormente devolverlo a su estado original, mas jamás fui capaz de obtener el efecto demandado por mi maestro. Tras centenares de fallidos intentos, hice saber a Yr’gadherox de mi fracaso, pues no creía que estuviera a mi alcance aquella prueba que me había impuesto.


  “No veo motivo alguno para la decepción”, replicó ante mi sorpresa. “Has conseguido alterar el estado de la piedra, sin provocar cambios reseñables en su entorno, y retornarla a su condición de origen.”


  “He sido incapaz de hacerla levitar, maestro, como me pedisteis”, argumenté.


  “Por supuesto. Es imposible.”


  Mi estupefacción me privó del habla durante un prolongado tiempo y, ante cualquier otro hombre, habría sido más elocuente que ninguna palabra pronunciada.


  “No pensé que tal cosa existiera para un conocedor de Rego Fatum”, añadí finalmente ante la ausencia de respuesta.


  “Existe un número casi infinito de posibilidades, de hebras, en las que las propiedades de ese guijarro pueden ser distintas. Pero en ninguna de ellas se halla flotando en el aire, pues violaría una ley natural”, expuso pausadamente.


  “¿He perdido meses tratando de obtener un resultado imposible?, ¿por qué lo habéis permitido?”, espeté, obviando por un momento el debido respeto. Mi mentor no pareció verse afectado por la rudeza de mis palabras.


  “Es otra lección que necesitabas aprender”, respondió. “Y no puede decirse que no hayas adquirido otras habilidades en el proceso”.


  No pude negar la verdad evidente o añadir respuesta, mas al poco me asaltó una duda acuciante de otra naturaleza.


  “¿Y nuestros enemigos?”.


  “La magia aetherica no está sometida a las leyes naturales, pues procede del mismo lugar que ellas, y es anterior en el tiempo”, respondió al punto.


  “¿Así, pues, son omnipotentes?”.


  “No confundas la ausencia de límites con el infinito, pues, de igual manera, cualquier mente humana es potencialmente capaz de utilizar Rego Fatum, aunque lo cierto es que solamente nosotros lo hacemos”, respondió.


  “Lo entiendo”.


  “Entonces sólo queda por aprender todo lo demás”, declaró mientras se marchaba.


  El tiempo transcurrió con la premura que aporta la cotidianidad. Las jornadas, semanas, meses y años se esfumaron ante mis ojos. Me dediqué esforzadamente a comprender aquel poder con el que apenas comenzaba a lidiar. Pronto aprendí que la pronunciación de lo que antaño había llamado fórmulas quiméricas era innecesaria, y que Yr’gadherox únicamente transmitió aquellas palabras, carentes de significado, a la Academia, al comprobar que facilitaban la memorización de los símbolos en las mentes poco versadas. Me complació recordar que yo misma había llegado a similar conclusión en el pasado, si bien sólo parcialmente. Al preguntarle por los verdaderos sonidos que debían emitirse al entonar aquel lenguaje, respondió como sigue:


  “En el vacío primigenio, donde Rego Fatum debió crearse y emplearse por vez primera, sólo pudo gobernar el silencio, y los Divinos, únicos destinatarios posibles de tales vocablos, no están sujetos a limitaciones sensoriales”.


  Medité largamente sobre las implicaciones de la conexión entre las hebras, aquel resquicio que las Deidades nos legaron, y permitió a la humanidad atisbar, a su través, la rectora divinidad. El fenómeno que otrora maravillara a la comunidad ocultista, la distorsión metafásica, aparecía ahora ante mis ojos con la lógica que tan sólo la comprensión puede otorgar. Se trataba de un efecto ubicuo, pues era la manifestación del nexo entre dos hebras en conjunción, mas sólo al fundirse dos realidades lejanas el puente de unión entre ellas se ensanchaba hasta límites perceptibles, como si el propio tejido que las conformaba opusiera una resistencia a tan pronunciada deformación. Asimismo, consulté a mi mentor sobre lo que él había denominado «atracción interplanar», pues reconozco que aquel concepto escapaba a mi entendimiento. Deduje que debía tratarse de una particularidad relativa a la aplicación de Rego Fatum sobre los entes pensantes.


  “Únicamente los seres vivientes se hallan sometidos al destino dictado por los Divinos. Atenta contra sus designios que la misma criatura more en dos formas el mismo plano, por lo que, al unirse dos hebras focalizadas en un ser, sólo el individuo de una de ellas puede prevalecer”.


  No lo comprendí inmediatamente, aunque supuse que, al ser las hebras creadas como respuesta de la propia Naturaleza para dar cabida al humano destino, éstos se encontraban ligados a su propio plano desde su nacimiento.


  “Ambas formas se atraen con vigor, pues son el mismo ente, durante el lapso en que las dos realidades permanecen ligadas. En tal caso, todo lo que conforma su ser existente viaja entre las hebras, al igual que hace un objeto cualquiera, permitiendo contemplar el Aether primigenio. No obstante, una vez cesado el vínculo entre las realidades, cada individuo retorna a la suya propia, permaneciendo en el lugar en el que se encuentre tras tal separación”, recitó.


  Aquellas palabras fueron grabadas en mi memoria, a pesar de no hallarle un significado evidente hasta mucho después. Si acaso alguna vez volví a preguntar sobre ello, la respuesta fue siempre la misma, como si no existiera otra humana forma de exponerlo. La comprensión llegó de la experiencia, en el momento en que me hallaba contemplando el vasto Aether, y canalicé en mí misma el entrecruzamiento con otra hebra en la que no me hallaba en ese mismo lugar. Sentí aquella atracción devastadora que me arrastró hacia la habitación contigua, donde aparecí súbitamente, desplomándome a continuación entre náuseas y temblores. Con el tiempo, conseguí refinar el proceso y soportar con creciente vigor los efectos secundarios, aunque me percaté de que, por algún motivo, sólo conseguía el resultado deseado algunas veces. En otras ocasiones, sencillamente permanecía en el mismo lugar original tras la separación de las hebras. En aquel momento, lo achaqué a la falta de práctica, aunque lo cierto es que encerraba una lógica puramente matemática. Al entrar en contacto dos realidades en las que mora un mismo ser, la atracción entre ellos se ejerce en ambos sentidos, por lo que existen las mismas posibilidades de que cada uno de ellos sea desplazado hacia el otro tras el desenlace de las hebras. Imaginé cuántas “Alberyns” que trabajaban afanosas en su estudio, habrían aparecido abruptamente en algún otro lugar con una atónita mirada de estupefacción. La solución a ello, según me instruyó Yr’gadherox, era el entrecruzamiento múltiple. En otras palabras, desviar las probabilidades entrelazando la hebra propia con muchas otras en las que me hallaba en el mismo lugar al que deseaba transportarme. Aquello siempre escapó a mis humanas capacidades.


  Tras hallarme segura de entender, en la medida de mis posibilidades, aquella suerte de viaje instantáneo, otras cuestiones me asaltaron.


  “¿Qué ocurre entonces si alguien ha fallecido en una realidad, pero no en otra?”, pregunté. “¿Acaso podría ser traído a esta hebra procedente de la suya propia?”.


  “Eso no puede suceder”, respondió.


  “¿Por qué?”.


  “Ya deberías saberlo. Cada ente viviente se halla fundido con la hebra en la que nació, nada puede hacerse para extirparlo de ella”, respondió.


  “¿Y acaso no podemos surcar el tiempo de igual modo que hacemos con el espacio?”, inquirí, mucho después.


  “No”, fue su respuesta. “El tiempo existió antes que los propios Dioses, ni siquiera ellos pueden perturbarlo”.


  En mis infatigables estudios comprendí asimismo que éramos incapaces, como siempre seríamos, de crear o destruir el menor fragmento de la realidad en su conjunto. Si un objeto aparecía ante mí tras una fórmula quimérica, era porque desaparecía de la hebra con la que había enlazado la mía propia. Aquello llevó mi mente a transitar unos peligrosos derroteros, pues no paraba de pensar en las alteraciones que estaría causando en otras realidades cada vez que utilizara mis recién adquiridas habilidades, y los posibles efectos que podría provocar con ello. De nuevo, pregunté a mi maestro acerca de mis inquietudes morales, mas fue pronto evidente que ni tan siquiera podía comprenderlas.


  “Es irrelevante, reflejan realidades a las que no perteneces y no tendrías motivo para conocer de ellas siquiera”, sentenció al escuchar mi desasosiego.


  Hubo de transcurrir largo tiempo hasta que lo viera de nuevo, pues partió sin previo aviso tras aquella conversación. Ocupé ese período en perfeccionar mis habilidades, y adquirí considerable práctica manipulando mi entorno próximo mediante la invocación de realidades alternativas. Aprendí a explorar cada una de ellas con mayor celeridad, para obtener el deseado resultado en lapsos más convenientes. Mi mente se habituó a aquellos ejercicios, permitiendo esfuerzos prolongados y menos extenuantes. Me convertí, en definitiva, en una ocultista.


  Sabía que aún me quedaba un camino por transitar, mas mi arrojo y ambición me condujeron a la arrogancia, y traspasé un umbral para el que nunca me hallaría preparada.


  Por vez primera, dirigí mi mirada hacia los recónditos abismos distantes, los confines del Aether. Sabía que allí se encontraban los efectos más poderosos, los menos probables, pues sus hebras divergieron de la mía mucho antes en el tiempo. Un atroz terror atenazó mis entrañas. Nunca descubrí si era el viaje lo que tanto temía, o lo que hallaría al llegar, mas lo cierto es que mi maltrecha mente se derrumbó aquella vez. Retorné tambaleante a mi propia realidad, que había sentido desvanecerse tras de mí en aquel viaje hacia un insondable tártaro. No espero que lo comprendáis, pues no hallo, ni creo que existan, humanas palabras para definir lo que sentí.


  Mucho tiempo después, cuando volví a ser capaz de conciliar el sueño con regularidad, lo intenté nuevamente. Una vez más, hube de regresar, presa de un pánico desmedido, mi corazón palpitando desbocado, mi pulso tembloroso. Revivía esa sensación de soledad y desamparo, de infinito vacío, en mis pesadillas. Y así ocurrió siempre. A veces, aún hoy, vuelvo a sumergirme en el Aether primordial y trato de llegar hasta aquellos confines vedados, mas jamás he sido capaz de traspasar ese velo. Tras el miedo, llegó la duda, la frustración, la confusión. Todo ello viajaba conmigo cuando me adentraba en la matriz de las hebras. Las humanas debilidades que nunca podría dejar atrás.


  Un día, compartí mis pesares con Yr’gadherox. No pudo ayudarme, ni tan siquiera comprenderme, pues ninguna de aquellas emociones significaba nada para él. Desde entonces, no dejé de preguntarme si su humanidad fue el precio que hubo de pagar para liberarse de las cadenas que a mí por siempre me aprisionarían.


  Cuando se ausentó tras ello, me encontré a mí misma pensando en él. No en sus enseñanzas, conocimiento o poder. Tan sólo en su presencia. Súbitamente, era aquel tablón de madera que me sostenía en mitad de un mar embravecido. Le añoraba, como nunca lo había hecho.


  Cuando regresó a mí, besé su rostro. Quizá fue aquél el primer contacto afectuoso que alguien le profesara. Nada dijo, su mirada permaneció inerte. Sabía que él nunca me amaría, jamás podría, mas aquellos ojos de inmensa vacuidad contenían para mí el infinito océano de las hebras del destino, uno al que no podría temer jamás. Él me las había mostrado, aun sabiendo que nunca llegaría a dominarlas. Y le amé por ello.


  Mientras escribo estas líneas, contemplo a través de la ventana esos siete brillantes astros que no han cesado de emitir su fulgor desde el día en que nací. Y me pregunto, aún hoy, cuál es ese camino que la más antigua Deidad diseñó para mí. A veces imagino que no es el de ser su compañera en las lides a las que deberá hacer frente. Sino la alternativa a su derrota. La forma en la que su sangre esquivará al asesino que nunca yerra.


  Otras veces, no hallo sentido en nada. ¿Con qué fin luchamos, si nuestro destino se encuentra ya decidido?, ¿significa acaso algo esa condena inevitable si nos es desconocida?, ¿deseo siquiera conocer las respuestas?


  Albergo la esperanza de que estas líneas os asistan, querido lector, al enfrentaros a vuestro propio destino, que en nada ha de asemejarse al mío. Si podéis encontrar sentido alguno a lo que aquí se describe, las Deidades reservaron para vos otro camino que ha de serme desconocido, mas trascendente en igual medida. De no ser así, debo pediros que destruyáis estas páginas, pues la batalla que ha de librarse lejos está de vuestro alcance. Transcurrirá entre unas tinieblas que vuestra mirada no podrá atravesar.


  Y permitidme un último consejo. No tratéis de encontrarme, pues soy la única persona que conocéis a la que jamás seréis capaz de hallar. Mas, al tiempo, igualmente, aquella de la que nunca podréis ocultaros.


  


  EPÍLOGO


  ◆◆◆


  
    
  


  El alba le sorprendió delante de una lápida, la del hombre por el cual había acometido tan infausto viaje. Su convalecencia le impidió presenciar sus exequias, así como la coronación de su heredero. Nadie le velaba cuando despertó en un cómodo jergón de brezo, sus heridas limpias y vendadas.


  Acudió allí en la madrugada. Deseaba aquel retiro momentáneo que precedería a las infinitas preguntas que debería responder. Pero, antes de retornar, había algo más que necesitaba hacer. Con suavidad, desnudó aquella hoja de metal oscurecido y contempló su empuñadura en forma de halcón. Presionó la esfera que se hallaba asida por las garras de la rapaz, extrayéndola con cautela. Depositó sobre la tumba el pequeño objeto y se retiró. La diurna luz se cernía a través de los cipreses del cementerio real y se reflejó en la superficie metálica de la esfera, despidiendo un brillo impropio de su negrura. Al poco, el sonido de un zumbido de intensidad creciente se abrió paso entre los murmullos del bosque del amanecer. Se sobresaltó cuando una figura negra pasó a su lado, a una velocidad inverosímil, rodeando a continuación un árbol cercano para posarse finalmente en la losa, junto a la esfera. Allí permaneció el majestuoso halcón negro, mirando directamente a Ruthgerus. Éste se aproximó lentamente, dejando el pequeño estuche, con el pergamino escrito por Sir Aleister, al lado del ave. De inmediato, sus garras poderosas lo asieron y levantó el vuelo para perderse en el horizonte.
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  [1] Período mínimo de 3 años en los que un estudiante de rango logicum es tutelado directamente por un maegus. Es el momento en el que el ocultista inicia su aprendizaje práctico de Rego Fatum.


  [2] Prueba en la que un precludeus presenta ante un concilio de maegi y magistere los resultados de la investigación realizada durante los últimos cuatro años. Su aprobación es esencial para la promoción del precludeus a consiliarius.


  [3] Lugar dentro de la Academia reservado para la realización de experimentos.


  [4] Nomenclatura de clasificación rúnica. C: categoría contorno circular, 141: número específico dentro de la categoría, s: espaciado simple, A: referente a clase de tamaño relativo.


  [5] Cúpula de los veinte miembros de mayor rango de la Academia. Está compuesta por los doce maegi, los siete magistere y el Regenti. Estos son los únicos rangos en los que existe un número límite de integrantes.


  [6] Terrivernum es el nombre por el que se conocen todas las tierras al norte del Antiguo Imperio. La información que se tiene sobre ellas es escasa, más allá del breve contacto anual con los berseykungs. Pese a ello, no son incluidas en el término Terra Incognita, referente a las regiones para las que no existe, ni tan siquiera, una cartografía costera.


  [7] Registro de todas las familias, territorios y organizaciones de un reino. Cualquiera de éstas no incluida en el Compendio Real no puede considerarse lícita, pues no se halla reconocida por la Corona.


  [8] Tienda que hace las veces de morada entre los berseykungs. Construida con pieles de animales curtidas y mástiles de madera, son relativamente fáciles de armar y desmontar, una cualidad deseable en un pueblo de costumbres nómadas.


  [9] Líquido viscoso que se obtiene después de cocer la vejiga de algunos peces de los lagos helados.


  [10] Según la tradición de algunas tribus norteñas, es la casa donde los guerreros dignos moran hasta el fin de los tiempos en compañía de los Dioses. Su significado es equivalente a los Salones de Irysthorian de la mitología del Antiguo Imperio y algunos de sus antecesores.


  [11] Una suerte de ungüento preparado por chamanes que ayudaba a cicatrizar heridas.


  [12] Según la tradición de varios pueblos ancestrales, incluyendo los antecesores de los berseykungs y del Antiguo Imperio, las almas más viles residían en un gélido vacío del que continuamente trataban de escapar. Para subsistir se devoraban entre ellas, pues su hambre nunca podría ser saciada. Todo espíritu es inmortal y volvían a renacer una vez consumidas, prolongando por toda la eternidad aquella terrible agonía. Según una profecía, un día llegaría en que todas las almas del Nubilum hallarían el modo de abandonarlo, penetrando en el mundo terrenal en forma de espectros y devorando a todo ser vivo para tratar de satisfacer en vano su voracidad.


  [13] En la mitología del Antiguo Imperio, la Muerte se representa como una bella mujer de negras alas. Si el guerrero caído es considerado digno de morar en los Salones de Irysthorian, ésta lo besa, sellando su entrada al reino de los Dioses y sanando las heridas de su alma.
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